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ESTADO  POLITICO  DEL  IMPERIO  DE  CHINA 
EN  LA  SEGUNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XVII 


CANDO  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  desembarcó  por  prime- 


va ra  vez  en  las  costas  de  China  el  año  de  1649,  un  grande 
acontecimiento  político  acababa  de  efectuarse  en  aquel  impe- 
rio. La  dinastía  Ming  o  resplandeciente,  que  había  regido  por 
más  de  dos  siglos  este  imperio,  y  le  había  dado,  sobre  todo  al 
principio  de  su  dominación,  excelentes  emperadores,  que  con- 
dujeron al  imperio  a  un  grande  esplendor  de  fuerza  militar  y 
literaria  cultura,  fué  poco  a  poco  degenerando,  hasta  caer,  más 
bien  que  derrotada  por  los  tártaros  manchúes  que  la  sucedie- 
ron en  el  trono,  bajo  los  golpes  de  los  mismos  súbditos  que, 
viendo  la  autoridad  imperial,  muchas  veces  tiránica  y  cruel, 
dirigida  y  ejercida  por  eunucos  y  concubinas,  se  rebelaron 
contra  ella. 

El  año  de  1628  subía  al  trono  imperial  Tsung-cheng,  último 
emperador  de  la  dinastía  Ming.  Era,  ciertamente,  mejor  que 
sus  dos  próximos  predecesores  en  el  gobierno,  pues  estaba 
adornado  de  dulzura  y  bondad,  y  tuvo  carácter  suficiente  para 
imponerse  a  los  eunucos  que  querían  seguir  dominando  en  la 
corte,  captándose  con  esta  energía,  y  su  bondad  y  tolerancia 
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para  con  los  súbditos,  el  amor  y  respeto  del  pueblo.  Pero  los 
tiempos  fueron  adversos  para  Tsung-cheng  y  su  dinastía.  Los 
tártaros  manchúes,  pueblo  fronterizo  de  la  China  por  el  Liao- 
tung,  con  quien  por  largo  tienapo  los  chinos  vivieron  en  paz, 
habían  sido  años  antes  atacados  por  el  emperador  chino  Van-li, 
con  lo  que  dió  ocasión  a  que  Tien  ming,  jeíe  enérgico  y  valien- 
te de  los  manchúes,  lanzara  un  cartel  de  guerra  contra  el  impe- 
rio, en  que  hacía  constar  las  siete  injurias  que  los  manchúes 
habían  recibido  de  los  chinos,  y  lanzó  sus  ejércitos  contra  el 
imperio  para  vengarlos.  No  consiguió  entonces  apoderarse  de 
China;  pero,  al  morir,  en  1627,  legó  a  su  hijo  Tien-sung  sus 
proyectos  de  conquista,  que  éste  efectuó  en  el  año  de  1644. 

Ciertamente  éste  no  hubiera  realizado  tales  proyectos,  o  al 
menos  no  los  hubiera  realizado  tan  fácilmente  y  tan  pronto 
como  lo  efectuó,  si  China  hubiera  gozado  de  paz  interior,  pues 
los  recursos  de  este  dilatado  imperio  eran  más  que  suficientes 
para  impedir  cualquier  invasión  total  y  permanente.  Pero  en 
todas  las  provincias  del  imperio  habían  estallado  desórdenes, 
cuyos  cabecillas  no  consiguieron  derribar  el  trono,  porque  mu- 
tuamente se  hacían  la  guerra;  mas  cuando  se  levantaron  las 
dos  grandes  rebeliones  de  Li-tse-ching  y  Chang-Jin-chon,  y  estos 
dos  jefes  se  pusieron  de  acuerdo  para  dividirse  el  imperio,  esta- 
bleciéndose éste  en  las  provincias  occidentales,  mientras  que  el 
primero,  corriéndose  al  Norte,  conquistó  el  Ho-nan,  subió  al 
Tchi  li,  y,  merced  a  ciertas  conveniencias  con  algunos  manda- 
rines, cercó  a  Pekín  con  un  ejército  de  300.000  soldados,  el  em- 
perador Tsung-cheng,  viéndose  sin  fuerzas  para  resistir,  después 
de  escribir  una  carta  al  rebelde  Li,  pidiéndole  que  castigara  a 
los  mandarines  que  habían  sido  traidores  a  su  emperador,  dió 
muerte  a  su  hija,  atravesándola  con  una  espada,  y  él  se  ahorcó. 
Cuando  el  rebelde  entró  en  la  ciudad,  mandó  matar  a  los  res- 
tantes miembros  de  la  familia  imperial,  que  no  se  habían  suici- 
dado o  no  habían  podido  escapar,  y  entregó  a  Pekín  a  la  codicia 
y  rapacidad  de  los  soldados. 


INTRODUCCIÓN 


XI 


No  prevaleció,  sin  embargo,  el  rebelde  Li-tse-ching,  pues  el 
general  Vu-San-kuei,  destacado  en  Liao-tung  al  frente  de  una 
división  del  ejército  imperial,  no  quiso  reconocerle  como  em- 
perador, por  lo  que  Li,  para  reducirle  a  la  obediencia  o  aniqui- 
larle, le  sitió  en  Ching-king.  Pero  Vu-San-kuei,  a  pesar  de 
haber  sido  hecho  prisionero  su  propio  padre,  y  sacrificado  por 
el  usurpador  ante  los  ojos  de  su  propio  hijo,  para  obligarle  a 
que  se  rindiera  se  defendió  valientemente;  e  irritado  por  la 
cruel  muerte  dada  a  su  padre,  llamó  al  jefe  de  los  manchúes, 
con  quien  se  dice  que  tenía  estrecha  amistad  desde  que  éste, 
disfrazado,  vivió  algunos  años  en  China  para  instruirse  en  las 
costumbres  y  condición  del  pueblo  que  intentaba  conquistar, 
pidiéndole  ayuda  contra  el  matador  de  su  padre  y  de  su  rey. 

No  desoyó  Tien-sung  la  petición,  e  invadió  la  China  con 
todo  su  ejército,  y,  después  de  haber  aniquilado  a  los  ejércitos 
rebeldes,  entró  en  Pekín  el  año  de  1644.  Mas  como  su  fin  princi- 
pal, al  entrar  en  China,  no  había  sido  el  ayudar  a  Vu-San-kuei, 
sino  el  cumplir  el  testamento  que,  al  morir,  le  dejó  su  padre, 
procedió  en  todo  como  conquistador,  e  hizo  proclamar  a  su 
hijo  Xum-chi,  que  sólo  contaba  seis  años  de  edad,  emperador 
de  China,  dándole  por  tutor  y  regente  a  su  hermano  Amavang, 
con  lo  que  quedó  establecida  en  China  la  dinastía  Tsing.  Com- 
prendió entonces  el  general  Vu-San-kuei  las  consecuencias  de 
su  conducta  abriendo  las  fronteras  del  Norte  a  los  seculares 
enemigos  del  imperio;  pero  no  sintiéndose  con  fuerzas  para 
hacer  frente  y  oponerse  a  los  nuevos  dominadores,  no  intentó 
por  entonces  remediar  el  mal  causado  a  su  patria,  consolándose 
con  la  frase  cien  veces  repetida  en  los  libros  chinos:  Llamé  a 
leones  para  que  pelearan  contra  perros,  y  han  devorado  la  presa. 

Con  la  toma  de  Pekín  quedó  consolidada  la  dinastía  Tsing 

El  P.  Le  Comte,  S.  J.,  Nouveaux  Mémoires  8ur  l' état  présent  de  la  Chine, 
París,  1697, 1,  p.  73,  pone  este  hecho  en  el  cerco  de  Pekín  por  el  general  chino 
Vu  y  sus  aliados  los  manchúes. 
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en  el  Centro  y  en  el  Norte  del  imperio;  pues  las  grandes  exaccio- 
nes y  crueldades  que  los  rebeldes  habían  practicado  en  estas  re- 
giones, hicieron  que  en  ellas  fuera  recibido  el  emperador  tárta- 
ro como  un  libertador.  No  acontecía  lo  mismo  en  las  provin- 
cias del  Sur.  Los  últimos  defensores  de  la  dinastía  Ming  habían 
proclamado  emperador  en  Nan-kín  a  un  descendiente  de  esta 
dinastía;  otros  emperadores  fueron  nombrados,  respectivamen- 
te, en  las  provincias  de  Fu-kien,  Tche  kiang  y  Kuang-tung  (apo- 
yado este  último  por  el  célebre  pirata  Coxinga),  pero  como  no 
había  unión  entre  ellos  e  hicieron  una  guerra  más  defensiva 
que  ofensiva,  aunque  obtuvieron  algunas  importantes  victorias 
sobre  los  ejércitos  manchúes,  al  poco  tiempo  fueron  por  éstos 
vencidos  y  completamente  sometidos  o  aniquilados.  El  empe- 
rador Ming,  de  la  provincia  de  Nan-kín,  fué  hecho  prisionero 
y  enviado  a  Pekín,  donde  se  le  estranguló  con  la  cuerda  de  un 
arco.  En  poco  tiempo  se  apoderaron  los  manchúes  de  la  pro- 
vincia de  Tche-kiang,  cuya  capital  se  salvó  de  una  matanza  ge- 
neral gracias  a  su  virrey,  Lowang,  quien,  poniéndose  de  rodillas 
sobre  la  muralla  de  la  ciudad,  dijo  a  los  tártaros:  «Haced  de  mí 
lo  que  queráis;  yo  me  ofrezco  como  víctima  por  salvarlas  vidas 
de  mis  súbditos.»  Fácilmente  fué  ocupada  la  provincia  de  Fu- 
kien,  por  no  haberse  cuidado  los  chinos  de  guardar  los  estre- 
chos y  ásperos  desfiladeros  que  la  defienden,  y,  finalmente,  se 
rindió  por  completo  toda  la  provincia  de  Kuang-tung,  una  vez 
que  su  capital,  Cantón,  después  de  un  año  de  asedio,  fué  toma- 
da por  los  tártaros  el  26  de  noviembre  de  1650  y  entregada  al 
saqueo  y  degüello  general,  sin  respetar  edad  ni  sexo.  Con  la  su- 
misión de  las  provincias  del  Sur  tuvo  el  emperador  tártaro  bajo 
su  cetro  todo  el  imperio  chino.  Conquista  que  tuvo  por  princi- 
pal agente  a  su  tío  Amavang,  sagaz  político  y  valiente  militar, 
que  tuvo  la  satisfacción  de  ver  realizado  antes  de  morir,  el  año 
de  1651,  el  sueño  de  su  raza,  de  incluir  la  Gran  Muralla  dentro 
de  los  dominios  de  los  tártaros  manchúes,  que  empezaban  en 
el  río  Amur  y  terminaban  en  el  golfo  de  Tunkín. 
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Pero  aunque  material  y  exteriormente  estaba  hecha  la  con- 
quista, y  los  primeros  emperadores  tártaros  procedieron  sagaz- 
mente para  atraerse  al  pueblo  conquistado,  y  en  gran  parte  lo 
consiguieron,  muchos  se  sometieron  solamente  a  la  fuerza  y 
miraron  siempre  a  la  dinastía  Tsing  como  extraña  al  pueblo 
chino  y  usurpadora  del  trono  imperial.  Signo  de  este  descon- 
tento y  antipatía  contra  los  dominadores  son  las  innumerables 
sociedades  secretas  de  carácter  político,  entre  las  cuales  fué  la 
más  importante  la  San-ho-Huei,  o  sociedad  de  la  Unión  de  los 
tres,  que  aparecieron  en  China  desde  que  los  tártaros  man- 
chúes  se  apoderaron  del  imperio  ^  y  la  facilidad  con  que  mu- 
chas provincias  se  unieron  a  la  rebelión  de  Vu-San  kuei,  cuan- 
do ya  era  gobernador  de  Yu-nan. 

Ya  hemos  visto  cómo  este  general,  llamando  a  Tien-sung 
para  deshacerse  del  rebelde  Li,  fué  la  causa  de  la  invasión  tár- 
tara; pero  como  su  intención  no  había  sido  el  cederles  el  impe- 
rio, aunque  fué  grandemente  recompensado  por  los  tártaros 
con  el  título  de  príncipe  pacificador  del  Este,  y  fué  nombrado 
virrey  de  Ya-nan  y  Se-tchuen,  con  lo  que  llegó  a  ser  el  más  po- 
deroso de  los  tres  príncipes  feudatarios,  a  quienes  por  entonces 
se  encomendó  el  Sur  de  China,  parece  que  siempre  estuvo  bus- 
cando ocasión  propicia  y  formando  planes  para  arrojar  de  Chi- 
na a  los  invasores.  Aunque  al  principio  se  acomodó  a  las  cos- 
tumbres tártaras  y  obedeció  los  mandatos  de  la  corte  imperial, 
después  depuso  el  vestido  de  los  dominadores  y  volvió  a  usar 
el  de  los  chinos,  prohibió  en  las  provincias  de  su  mando  el  ca- 
lendario de  los  Tsing  y  distribuyó  uno  propio;  su  hijo,  que  es- 
taba en  Pekín,  trató  de  favorecer  los  designios  de  su  padre, 
sublevando  los  esclavos  chinos  con  el  fin  de  apoderarse  de  la 
persona  del  emperador,  pero  habiendo  sido  descubierta  la  cons- 
piración la  víspera  del  día  en  que  debía  estallar,  fué  muerto 
juntamente  con  los  principales  conjurados.  Esta  conducta  le 

1     Eduaedo  Toda,  Historia  de  la  China,  Madrid,  1893,  p.  298. 
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hizo  sospechoso  al  emperador,  quien  le  invitó  a  presentarse  en 
Pekín;  pero  contestó  a  los  embajadores  imperiales  que  le  lleva- 
ron esta  invitación,  que  si  le  obligaban,  se  presentaría  en  Pekín, 
pero  sería  al  frente  de  80.000  soldados;  y  desde  entonces,  año 
de  1674,  se  declaró  abiertamente  contra  el  emperador  tártaro. 

Como  esta  rebelión  se  presentó  como  restauradora  y  defen- 
sora de  lo  que  era  propio  y  nacional,  contra  lo  que  todos  los 
chinos  miraban  como  extraño  y  extranjero,  había  el  peligro  de 
que  fácil  y  prontamente  se  hiciera  general.  De  hecho,  las  pro- 
vincias de  Se-tchuen,  Kuei-tcheu  y  Ya  nan  se  declararon  por 
Vu-San-kuei  desde  el  principio;  al  poco  tiempo  se  rebelaron  tam- 
bién las  provincias  de  Kuang-tung,  Kuang-sí  y  Fu-kíen,  a  las 
que  se  unió  el  constante  enemigo  de  los  tártaros,  el  pirata  de 
la  isla  Formosa;  pero  en  quien  probablemente  confiaba  más  Va- 
San-kaeí  para  salir  triunfante,  era  en  un  príncipe  de  la  familia 
mogola  de  Gengiskán,  que  juzgando  propicia  esta  ocasión  para 
recobrar  el  cetro  de  sus  antepasados,  atraído  por  el  general  chi- 
no rebelde  a  su  partido,  formó  en  la  Tartaria  un  ejército,  que  él 
solo  hubiera  podido  bastar  para  derribar  un  trono  bien  afianza- 
do. Y  aun  el  mismo  Gran  Lama,  del  Tibet,  favoreció  a  los  insur- 
gentes indirectamente,  al  menos,  no  mandando  a  pelear  sus  tro- 
pas contra  el  gobernador  de  Yu-nan  y  en  favor  de  sus  aliados 
los  manchúes. 

Si  Kang  Hi,  que  ocupaba  en  este  tiempo  el  trono  imperial, 
no  hubiese  sido  nada  más  que  un  príncipe  ordinario,  la  dinas- 
tía de  los  tártaros  manchúes  hubiera  expirado,  por  decirlo  así, 
al  mismo  tiempo  de  nacer,  muriendo  a  manos  del  mismo  que 
la  abrió  las  puertas  del  imperio  \  Pero  el  emperador  tártaro, 
que  estaba  adornado  de  singulares  prendas  y  poseía  un  gran 
talento  y  actividad  incansable,  aunque  no  disponía  más  que  de 
un  pequeño  ejército,  le  supo  multiplicar,  y  con  el  auxilio  de 

Pauthike  (M.  G.),  Chine  ou  description  historiqite,  géographique  et  litti- 
raire  de  ce  vaste  empire,  etc.  París,  1879,  p.  436. 
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los  jesuítas  que  estaban  en  Pekín,  le  proveyó  de  buena  artille- 
ría, hizo  marchar  su  misma  guardia  y  tuvo  el  acierto  de  nom- 
brar entendidos  generales,  los  cuales  comenzaron  por  atacar  al 
príncipe  mogol,  que  era  el  enemigo  más  temible,  y  le  vencieron 
e  hicieron  prisionero.  Los  otros  confederados,  unos  se  dividie- 
ron, llegando  a  pelear  entre  sí,  como  el  pirata  de  Thay-wan  y  el 
virrey  de  Fu-kien,  con  lo  que,  al  llegar  los  tártaros  a  esta  pro- 
vincia, fácilmente  se  hicieron  dueños  de  ella;  y  otros,  como  los 
virreyes  de  Kuang-tung  y  Kuang-si,  debido  tal  vez  a  que,  cuan- 
do Vu-San-kuei,  después  de  varios  encuentros  afortunados  se 
disponía  a  invadir  la  provincia  de  Ho-nan,  fué  sorprendido  por 
la  muerte,  en  el  año  de  1679,  se  retiraron  de  la  contienda,  con  lo 
que  la  rebelión  fué  fácilmente  sofocada.  Como  a  pesar  de  ha- 
berse sometido  los  virreyes  de  Kuang-tung  y  Fu-kien,  su  con- 
ducta inspiraba  temores  en  la  corte  de  Pekín,  el  emperador  se 
deshizo  de  ellos,  dando  muerte  el  año  de  1680  al  primero  en 
Cantón,  y  al  segundo  el  año  de  1681  en  Pekín. 

Le  faltaba  aún  a  Kang-Hi,  para  tener  completa  paz  interior 
en  todo  el  imperio,  someter  al  pirata  de  Thay-wan,  y  esto  lo 
consiguió  el  año  de  1683,  cuando  el  hijo  de  Coxínga,  que  no  era 
tan  belicoso  como  su  padre  y  abuelo,  no  sintiéndose  con  fuer- 
zas suficientes  para  resistir  a  los  manchúes  que  se  disponían  a 
atacarle,  se  sometió  al  emperador  aceptando  vivir  en  Pekín 
con  un  título  honorífico  que  se  le  concedió.  «Otras  rebeliones 
políticas  estallaron  en  esta  época  mientras  se  consolidaba  el 
poder  de  los  conquistadores  manchúes,  pero  ninguna  revistió 
gran  importancia  y  sus  jefes  perecieron  o  se  rindieron  al  em- 
perador. Y  ya  al  final  del  siglo  XVII,  cuando  el  gran  Kang-Hi 
demostró  el  genio  de  su  gobierno  y  su  amor  hacia  el  país,  aque- 
llas rebeliones  acaban  por  el  deseo  de  paz  que  la  nación  siente, 
y  transcurre  todo  el  siglo  XVIII  sin  que  ningún  motín  vaya  a 
turbar  la  tranquilidad  de  los  gobernantes  ni  la  paz  del  país»  \ 


^     Toda,  ob.  cit.,  p.  268. 
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Para  conseguir  esto,  al  mismo  tiempo  que  con  la  fuerza  de 
las  armas  imponían  la  paz  material,  procuraron  los  dos  prime- 
ros emperadores  manchúes  atraerse  el  amor  y  respeto  de  los 
pueblos  con  sabias  leyes.  Xum-chi  adoptó  una  política  del  todo 
opuesta  a  la  de  los  últimos  emperadores  chinos;  pues  en  lugar 
de  permanecer  continuamente  encerrado  en  su  palacio,  se  pre- 
sentaba frecuentemente  en  público  y  concedía  que  los  que  le 
necesitaran,  pudieran  fácilmente  llegar  hasta  él,  cuando  estaba 
en  su  palacio;  y  aunque  procuró  conservar  la  separación  entre 
chinos  y  manchúes  e  hizo  lo  que  pudo  por  que  no  desaparecie- 
ra el  idioma  de  los  de  su  raza,  dejó  en  todo  su  vigor  casi  todas 
las  leyes  e  instituciones  del  antiguo  gobierno,  entre  ellas  los  seis 
Tribunales  Supremos,  que  contaban  cuatro  mil  años  de  exis- 
tencia, ordenando  solamente  que  al  frente  de  cada  uno  de  ellos 
estuviera  un  presidente  tártaro,  y  tuvieran  su  sede  en  Pekín; 
y  se  desveló  por  el  bien  del  pueblo  publicando  buenas  leyes  y 
organizando  la  administración,  que  estaba  pervertida.  No  supo, 
sin  embargo,  oponerse  a  sus  pasiones,  víctima  de  las  cuales 
murió  en  1662,  a  los  veinticuatro  años  de  edad.  Su  hijo  Kang- 
Hi,  que  fué  educado  con  gran  cuidado  desde  su  más  tierna  in- 
fancia en  artes,  letras  y  ciencias,  y  unía  a  esta  tan  esmerada 
instrucción  el  valor  y  los  hábitos  militares  de  su  raza,  le  suce- 
dió en  el  mando,  cuando  sólo  contaba  ocho  años  de  edad,  bajo 
la  regencia  de  cuatro  tutores  Éstos  empezaron  su  gobierno 
dando  una  ley  contra  los  eunucos,  en  la  que  se  prohibe  a  los 
emperadores  manchúes  elevar  a  éstos  a  cualquier  dignidad  del 
imperio,  y  ejercieron  su  autoridad  con  algún  rigor.  Pero  ape- 
nas llegó  el  joven  monarca  a  la  mayor  edad,  se  desembarazó 
de  estos  tutores  y  castigó  a  uno  de  ellos  y  a  sus  hijos  con  gra- 
vísimas penas  por  los  delitos  cometidos  durante  su  regencia. 
Solo  ya  en  el  poder,  se  consagró  por  completo  al  buen  gobier- 

Sobre  la  educación  del  emperador  Kang-Hi,  véase  Remos At,  Nouveaux 
Mélanges  Asiatiques,  t.  II,  p.  24. 
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no  de  sus  súbditos;  sometió  primero  a  los  rebeldes  del  Sur  y 
del  Occidente  del  imperio,  y  después,  llevando  su  actividad  en 
opuesta  dirección,  ensanchó  las  fronteras  del  imperio  por  las 
regiones  del  Norte.  Apartándose  del  rigor  que  al  principio  de 
su  reinado  habían  mostrado  sus  regentes,  fué  benigno  con  to- 
dos y  clemente,  pues  raro  fué  el  rebelde  que  de  él  no  obtuvie- 
ra el  perdón  solicitado,  ni  hubo  mandarín  delincuente  que,  al 
humillarse  a  los  pies  del  trono,  no  fuese  dispensado  de  sus  fal- 
tas. Dos  tristes  acontecimientos  ocurrieron  durante  el  reinado 
de  este  emperador:  el  terremoto  de  Pekín,  en  1679,  que  des- 
truyó enteramente  la  ciudad,  enterrando  en  sus  ruinas  más  de 
cuatrocientas  mil  personas,  y  el  incendio  del  palacio  imperial, 
en  1680,  con  pérdida  de  cuantos  tesoros  encerraba.  Sin  embar- 
go, quizás  en  el  largo  decurso  de  la  historia  de  China  no  se 
pueda  encontrar  un  reinado  más  próspero  y  feliz  que  el  de 
este  monarca  \ 

Este  emperador,  al  morir,  dejó  consignadas  en  su  testamento  las  siguien- 
tes palabras:  «El  Chen-king  dice  que  la  felicidad  consiste  en  tener  larga  vidaj  ri- 
queza, tranquilidad  de  espíritu  y  de  corazón,  amor  a  la  virtud  y  muerte  sosegada. 
Mi  edad  prueba  mi  larga  vida  (murió  en  1723);  respecto  a  las  riquezas,  poseo  las 
que  hay  en  el  dominio  dentro  de  cuatro  mares;  tengo  ciento  cincuenta  hijos  y  nie- 
tos, y  conservo  la  nación  en  paz.  ¿Qué  mayor  felicidad  puedo  desear?  Moriré  con- 
tento.» Véase  sobre  este  emperador,  Toda,  ob.  cit.,  pp.  196-203. 
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ESTADO    DEL    CRISTIANISMO    EN  CHINA 
DESDE    1  644   HASTA  1700 


N  los  tiempos  de  los  últimos  emperadores  de  la  dinastía  Ming 


JL/  había  sido  varia  la  suerte  de  la  religión  cristiana  en  el  im- 
perio de  China,  favoreciéndola  unos  emperadores  y  persiguién- 
dola otros,  aunque  con  verdad  se  puede  decir  que  las  persecu- 
ciones partieron  o  fueron  provocadas  más  bien  por  los  manda* 
riñes,  que  gobernaban  las  provincias,  que  por  el  supremo  jerar- 
ca del  imperio.  Abiertamente  favorables  para  el  cristianismo 
fueron  los  primeros  años  de  la  dinastía  Tsing,  pues  las  contur- 
baciones que  entonces  sufría  el  imperio  hicieron  que  muchos 
escucharan  benignamente  la  predicación  de  los  misioneros  ca- 
tólicos, y  otros  reconocieran  la  verdad  y  bondad  de  la  doctrina 
de  Cristo,  y  aunque  de  los  nobles  y  directores  de  la  política  del 
imperio  no  fueron  muchos  los  que  la  siguieron,  los  más  la  to- 
leraron y  algunos  la  protegieron.  El  pirata  It-Coan  fué  cristiano 
bautizado;  tuvo  casada  una  hija  suya  con  un  cristiano  portu- 
gués, y  el  hijo  y  nieto,  que  le  sucedieron  como  jefes  del  ejército 
y  de  la  armada  por  él  formados,  nunca  tomaron  determinación 
alguna  contra  los  cristianos.  Los  descendientes  de  los  Ming,  que 
en  las  provincias  del  Sur  se  levantaron  contra  los  tártaros,  si- 
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guieron  la  misma  conducta.  Católicos  fueron  el  virrey  de  Kiiang- 
si,  Tomás  Khiu,  y  el  generalísimo  de  la  gente  de  guerra,  Lucas 
Ching,  los  cuales,  después  de  una  gran  victoria  obtenida  contra 
los  manchúes,  proclamaron  emperador  a  Jum-lié,  nieto  de  Van- 
Lié,  quien  protegió  a  los  misioneros,  particularmente  a  los  je- 
suítas, los  cuales  convirtieron  al  cristianismo  a  la  madre  de 
este  emperador,  a  su  primer  ministro  y  a  la  misma  emperatriz. 
La  madre  de  la  emperatriz  hízose  también  cristiana,  y  aun  el 
mismo  emperador  se  hubiera  convertido,  si  no  hubiera  sido  por 
el  miedo  de  perder  la  corona  \ 

No  fué  distinta  la  conducta  que  generalmente  observaron 
con  el  cristianismo  y  los  misioneros  católicos  los  jefes  tártaros, 
de  tal  suerte  que  el  P.  Martini,  S.  J.,  pudo  escribir:  «Que  los  Pa- 
dres de  nuestra  Compañía  se  hallaban  tanto,  y  más  bien  acep- 
tos que  antes  de  los  Tártaros;  que  el  tratamiento  era  benigno,  y 
que  se  les  permitía  muy  libremente  el  exercicio,  y  doctrina  de 
la  religión  Catholica,  y  que  además  de  las  iglesias  antiguas,  se 
les  concediera  licencia  para  fabricar  otras  de  nuevo,  y  aun  en 
algunos  lugares  se  les  assistiera  de  parte  de  dichos  Tártaros, 
con  no  pequeños  socorros  para  el  efecto»  ^.  Cosa  parecida  hu- 
bieran podido  decir  los  misioneros  franciscanos;  pues  cuando 
el  año  de  1650  se  establecieron  en  Tsi  nan-fu,  capital  de  la 
provincia  de  Chan-tung,  los  Padres  Antonio  de  Santa  María  y 
Buenaventura  Ibáñez  no  encontraron  ninguna  oposición  por 
parte  de  los  tártaros;  y  cuando  después,  el  año  de  1672,  el  últi- 
mo de  los  citados  Padres  llegó  a  Cantón  con  parte  de  la  misión 

Enrique  Hbbas,  S.  J.,  La  dinastía  manchú  en  China,  Barcelona,  sin 
año,  pp.  28-33. 

2  Carta  del  P.  Martín  Martini  a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Bruxelas,  re- 
cibida en  junio  de  1654  (Ms.  de  la  Compañía  de  Jesús).  Hkeas,  ob.  cit.,  p.  86. 
El  P.  Martini  publicó  De  Bello  Tartárico  Historia,  de  la  cual  se  hicieron  nume- 
rosas ediciones  y  fué  traducida,  entre  otros  idiomas,  al  portugués  e  impresa  en 
Lisboa,  1657.  Stekit,  Bibliotheca  Missionum,  t.  V,  nn.  2.232  ss.  y  2.269.  Hay 
también  traducción  castellana,  impresa  en  Madrid,  1665.  Stekit,  1.  c,  n.  2.321. 
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que  había  reunido  en  España,  fué  favorablemente  acogido  por 
el  régulo  de  aquella  provincia,  quien  reconocía  la  bondad  de 
la  doctrina  cristiana,  mostraba  interés  en  que  los  chinos  la 
abrazaran,  y  él,  aunque  no  llegó  a  convertirse,  levantó  una 
iglesia  católica  dentro  de  los  muros  y  ayudó  con  su  dinero  y 
protección  para  que  los  misioneros  construyeran  otra  mayor 
fuera  de  los  muros  de  la  misma  ciudad.  Y  cuando  este  régulo 
fué  muerto  en  1680  por  orden  del  emperador,  y  nuestros  reli- 
giosos temían  perder  todo  lo  que  habían  conseguido  con  su 
ayuda  y  protección,  encontraron  en  el  mismo  que  llevó  y  eje- 
cutó la  sentencia  del  régulo,  un  nuevo  favorecedor,  que  se 
constituyó  en  su  defensor  y  protector.  Los  mismos  emperado- 
res miraron  casi  siempre  con  buenos  ojos  la  religión  cristia- 
na. Es  cierto  que  en  el  año  de  1656,  décimo  tercero  del  reina- 
do de  Xum-chi,  el  Tribunal  de  Ritos  publicó  un  edicto  de  pros- 
cripción contra  los  cristianos,  pero  este  emperador  llegó  hasta 
asistir  a  la  iglesia  que  los  Padres  Jesuítas  tenían  en  Pekín  \ 
Kang-Hi,  por  lo  menos  hasta  1711,  favoreció  más  que  ningún 
otro  de  los  emperadores  anteriores  la  religión  católica,  confe- 
sando que  era  la  verdadera  ley  y  alegrándose  de  oír  que  la 
abrazaban  algunos  magnates  de  su  reino;  y  aun  algunos  misio: 
ñeros  creían  muy  posible  que  se  convirtiera  al  cristianismo  ^ 
Después  de  1711  cambió  de  modo  de  proceder  para  con  los 
cristianos  y  misioneros,  pero  esto  por  ahora  a  nosotros  no  nos 
interesa. 

No  fallaron,  sin  embargo,  aun  en  tiempo  de  estos  dos  empe- 
radores, persecuciones  contra  la  religión  cristiana  y  sus  segui- 
dores, particularmente  contra  sus  ministros.  «Aprovechando 
las  turbulencias  ocurridas  con  el  cambio  de  dinastía  y  pensando 

Bbeaült-Beecastkl  y  Hbneion,  Historia  General  de  la  Iglesia,  traduc- 
ción de  D.  Epifanio  Díaz  Iglesias  Castañeda,  t.  V,  Madrid,  1853,  p.  476. 

2  Carta  al  Padre  de  la  Chaize,  Cantón,  17  de  febrero  de  1669  (Cartas  edifi- 
cantes y  curiosas,  t.  I,  p.  123).  ^ 
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tal  vez  que  los  nuevos  dueños  del  imperio  no  se  mostrarían 
favorables  a  la  doctrina  del  Crucificado,  el  mandarín  supremo 
de  Fo-gan,  incitado  por  el  influyente  idólatra  Chiuan-Hoei,  co- 
menzó en  1645  una  cruel  persecución  contra  los  cristianos,  a 
quienes  apaleaba  para  que  abjurasen  de  su  fe  y  delatasen  a  los 
misioneros»  '.  Enterado  de  esto  el  regente  Amauang,  tío  del 
emperador,  envió  un  comisario  general,  quien  habiendo  oído 
ambas  partes,  reconoció  la  bondad  del  cristianismo  y  prohibió 
que  sus  profesores  y  ministros  fueran  perseguidos.  En  el  año 
de  1647,  arrastrados  por  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  dieron  los 
mandarines  un  edicto  de  persecución  contra  los  cristianos,  en  la 
que  fué  víctima  sangrienta  el  B.  Francisco  Fernández  de  Capi- 
llas, misionero  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  fué  sorpren- 
dido y  apresado  en  Fo-gan.  De  más  importancia,  empero,  fué  la 
persecución  que  contra  los  seguidores  de  la  doctrina  de  Cristo 
se  levantó  en  1664.  Estaban  resentidos  contra  el  P.  Schall,  S.  J., 
los  astrónomos  chinos  Yam  Qaam  Siem  y  Üming  Haen,  por 
haber  ocupado  el  P.  Schall  los  cargos  que  éstos,  respectiva- 
mente, ocupaban  en  el  Tribunal  de  las  Matemáticas  y  en  el 
Observatorio  Astronómico  de  Pekín,  en  tiempo  del  emperador 
Xum-chi;  así  es  que,  muerto  este  emperador,  presentaron  a  los 
cuatro  regentes  un  memorial  que  contenía  tres  capítulos  de 
acusación:  Primero,  los  cristianos  no  cesan  de  conspirar  contra 
el  Estado.  Segundo,  la  ley  y  doctrina  cristiana  es  sumamente 
perniciosa.  Tercero,  la  astronomía  europea  está  plagada  de 
errores.  Leído  este  memorial  por  los  regentes,  dieron  orden  de 
que  fueran  encarcelados  los  jesuítas  de  la  residencia  de  Pekín, 
menos  el  P.  Schall,  que,  por  ser  mandarín,  fué  solamente  arres- 
tado. Igual  proceder  se  siguió  contra  los  demás  misioneros  des- 
parramados por  las  otras  provincias  del  imperio,  los  cuales  fue- 
ron detenidos  en  donde  fueron  hallados.  Se  les  trasladó  a  Pe- 
kín y  fueron  encerrados  en  dura  y  estrecha  cárcel,  en  la  que 

^     Hbbás,  ob.  cit.,  p.  82. 
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murió  el  dominico  P.  Domingo  Coronado.  Teniéndolos  presos 
en  Pekín,  se  determinó  que  fueran  desterrados  a  Macao;  pero 
habiéndose  opuesto  a  esta  determinación  el  Gobierno  portugués 
de  aquella  colonia,  se  les  señaló  como  lugar  de  destierro  la  ciu- 
dad de  Cantón.  Aquí  llegaron  a  reunirse  veinticinco  misioneros 
de  diversas  Órdenes  religiosas,  y  entre  ellos  estaba  el  P.  Antonio 
de  Santa  María,  franciscano,  que  murió  en  este  destierro  el  13  de 
mayo  de  1669.  Pero  no  se  extendió  solamente  a  los  misioneros 
esta  persecución,  aunque  principalmente  contra  ellos  iba  diri- 
gida; pues  también  todos  los  mandarines  cristianos  fueron  de- 
puestos, y  se  obligaba  a  los  que  profesaban  las  nuevas  ideas  a 
renunciarlas.  Solamente  se  salvó  en  esta  persecución  el  domi- 
nico P.  Gregorio  Lo,  quien  por  ser  de  nacionalidad  china  no 
fué  desterrado,  conservándole  Dios  nuestro  señor  para  que, 
aunque  ocultamente,  consolara  y  fortificara  a  los  cristianos 
durante  aquella  tempestad  ^ 

No  duró  mucho  este  lastimoso  estado  de  la  Iglesia  en  China. 
El  28  de  agosto  del  año  1667  el  emperador  Kang-Hi,  que  ya  con- 
taba catorce  años  de  edad,  tomó  personalmente  las  riendas  del 
gobierno;  y  como  los  misioneros  de  Pekín,  con  los  grandes  ser- 
vicios que  prestaron  al  emperador,  se  ganaron  su  estimación,  se 
determinaron  a  presentarle  un  memorial  el  año  de  1669,  en  el 
que,  después  de  una  sucinta  exposición  de  la  doctrina  de  la  reli- 
gión cristiana,  piden  que  sea  revocada  la  sentencia  de  destierro 
dada  contra  los  misioneros.  Se  remitió  el  memorial  al  Tribunal 
de  Ritos,  que  se  mostró  adverso  a  la  petición;  por  lo  cual  los 
misioneros  hicieron  nuevas  instancias  al  emperador,  quien  en- 
comendó la  resolución  de  este  asunto  a  un  Consejo  general, 
formado  por  los  príncipes  de  la  sangre,  presidentes  de  todos  los 
tribunales,  chinos  y  tártaros,  y  censores  del  imperio.  Este  Con- 

Sobre  esta  persecución  véase  P.  Antonio  de  Santa  María,  Melación  de  la 
persecución  de  China  (1664-1666),  publicada  por  el  P.  Lorenzo  Pérez,  O.  F.  M., 
en  AIA,  t.  II  (I9I4),  pp.  447-78;  t.  UI  (I9I5),  pp.  250-82,  416-34. 


INTRODUCCIÓN 


xxin 


sejo,  después  de  seis  reuniones,  resolvió,  aunque  no  en  lodo, 
favorablemente  el  asunto,  otorgando,  entre  otras  cosas,  el  levan- 
tamiento del  destierro  a  los  misioneros  y  el  restablecimiento 
de  los  templos  que  ya  se  habían  antes  erigido,  pero  prohibiendo 
por  orden  expresa  del  emperador  que  se  levantaran  otros  nue- 
vos y  que  entraran  en  China  nuevos  ministros  Con  motivo 
de  haber  publicado  en  1691  el  virrey  de  Tche-kiang  un  edicto 
injuriando  al  cristianismo  y  haber  mandado  a  los  fieles  de  toda 
la  provincia  volver  a  la  religión  del  país,  haciendo,  además, 
cerrar  todas  las  iglesias  y  que  se  fijara  en  las  puertas  de  las  mis- 
mas copia  de  este  edicto,  dió  el  emperador  Kang-Hi,  el  día  22 
de  marzo  del  año  1692,  un  nuevo  edicto  imperial,  concediendo 
la  libertad  de  predicar  el  evangelio  en  todas  las  provincias  de 
China 

No  es,  por  lo  tanto,  de  extrañar  que  a  pesar  de  las  varias 
persecuciones  que  se  levantaron  contra  el  cristianismo  en  China 
durante  la  última  mitad  del  siglo  XVII,  se  extendiera  por  mu- 
chas provincias  la  doctrina  de  Cristo  y  se  multiplicaran  las  igle- 
sias y  misioneros  católicos.  Más  de  cinco  mil  fueron  los  que  re- 
cibieron el  bautismo  de  manos  de  los  misioneros  de  la  Orden 
Dominicana  solamente  el  año  de  1649,  según  testimonio  del 
P.  Navarrete  y  entre  ios  nuevos  convertidos  había  cuatro 
mandarines  militares,  tres  Kun-sing  o  doctores  jubilados  y  se- 
senta bachilleres  o  licenciados,  siendo  generalmente  todos  bue- 
nos cristianos.  De  más  de  cuatro  mil  cristianos  constaba  la  cris- 
tiandad formada  por  los  franciscanos  P.  Antonio  de  Santa  Ma- 
ría y  P.  Buenaventura  Ibánez  en  Isi-nan-fu  y  otras  ciudades 
y  villas  de  la  provincia  de  Chan  tung.  Y  los  Padres  Jesuítas,  que 
eran  muchos  más  y  tenían  desde  antiguo  muchas  iglesias  en 
varias  provincias  del  imperio,  seguramente  tendrían  cristianda- 


1     Heras,  ob.  cit.,  pp.  231-240;  PAurHiKR,  ob.  cit.,  pp.  442-43. 

*     Heras,  ob.  cit. 

3     Heras,  loe.  cit.,  pp.  86-87. 
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des  mucho  mayores.  Las  circunstancias,  pues,  fueron  de  las 
más  favorables  para  la  conversión  de  aquel  dilatado  imperio  al 
cristianismo,  y  se  hubiera  tal  vez  efectuado  «si  realmente  en  los 
pueblos  orientales  no  existiera  cierta  levadura  contraria  a  todas 
las  doctrinas  absolutas  y  permanentes  de  la  raza  blanca»  \ 

•  1     Toda,  ob.  cit.,  p.  198. 
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PERSONALIDAD  DEL  P.  BUENAVENTURA  IBAÑEZ 
COMO  MISIONERO  DE  CHINA 


A  Provincia  franciscana  de  San  Gregorio  Magno  fué  siem- 


Jl-í  pre,  y  particularmente  eo  sus  principios,  eminentemente 
apostólica.  Y  aunque  se  fundó  con  el  fin  de  evangelizar  a  los  in- 
fieles de  las  islas  Filipinas,  su  celo  no  se  contentó  con  esto,  y 
extendió  su  acción  misionera  a  otras  regiones  paganas  próximas 
a  dichas  islas,  principalmente  a  los  grandes  imperios  de  Japón 
y  China.  Su  obra  evangelizadora  en  estos  dos  vastos  imperios 
constituye  uno  de  sus  mayores  timbres  de  gloria. 

Más  gloriosa  que  la  de  China  fué,  sin  ningún  género  de  duda, 
la  misión  que  dicha  Provincia  franciscana  sostuvo  en  el  Japón, 
donde  muchos  de  sus  hijos  merecieron  ofrendar  a  Dios  su  vida 
por  la  confesión  de  la  fe  católica;  y  el  entusiasmo  por  esta  mi- 
sión era  tan  grande  entre  ellos,  que  duró  mucho  tiempo  des- 
pués de  haberse  cerrado  por  completo  la  entrada  en  este  impe- 
rio a  los  misioneros  de  Cristo.  Pero  aunque  fuera  grande  en  los 
hijos  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  el  entusiasmo  por  la  mi- 
sión del  Japón,  no  faltaron  en  ella  nunca  varones  apostólicos 
que  dirigieran  sus  miradas  a  la  evangelización  del  grande  im- 
perio de  China. 
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En  los  comienzos  mismos  de  esta  Provincia  los  Padres  Pe- 
dro de  Alfaro,  Agustín  de  Tordesillas,  Juan  Bautista  Lucarelli 
y  Sebastián  de  Baeza,  acompañados  de  dos  piadosos  seglares, 
vestidos  con  hábito  de  donados  franciscanos,  entraron  en  China, 
por  Cantón,  el  19,  o,  según  otros,  el  21  de  junio  de  1579;  mas  por 
la  oposición  de  los  portugueses,  esta  misión  no  pudo  subsistir 
En  el  mes  de  mayo  del  año  1582  llegaron  a  Macao,  con  inten- 
ción de  pasar  a  China,  los  franciscanos  Fr.  Juan  Pobre  y  otro 
compañero  con  el  P.  Alonso  Sánchez,  S.  J.;  pero,  por  la  misma 
causa,  aconsejados  por  un  portugués,  los  dos  franciscanos  se 
dirigieron  al  Japón.  Más  numerosa  que  las  dos  precedentes  fué 
la  misión  franciscana  que  a  fines  de  junio  del  mismo  año  1582 
desembarcó  en  la  provincia  china  de  Fu-kien;  pues,  además  de 
su  presidente,  P.  Jerónimo  de  Burgos,  la  componían  los  Padres 
Martín  Ignacio  de  Loyola,  Agustín  de  Tordesillas,  Jerónimo  de 
Aguilar,  Antonio  de  Villanueva,  Francisco  de  Córdoba  y  el  lego 
Fr.  Cristóbal  Gómez,  los  cuales,  aunque  al  principio  fueron 
bien  recibidos,  como  después  fueron  maltratados  y  reducidos  a 
prisión,  en  la  que  murió  el  P.  Antonio  de  Villanueva,  tampoco 
pudieron  permanecer  mucho  tiempo  en  China.  El  P.  Martín  Ig- 
nacio de  Loyola,  que  coa  el  P.  Lucarelli  había  venido  a  Euro- 
pa, consiguió  en  las  cortes  de  Madrid  y  Roma  que  le  concedie- 
ran volver  a  China  con  una  misión  de  veinte  religiosos  francis- 
canos. Llegó  con  ella  efectivamente  a  Macao  el  año  de  1587; 
pero  habiéndose  introducido  con  dos  compañeros  en  Cantón, 
los  chinos,  tomándolos  por  espías,  los  encarcelaron;  y  si  fueron 
libertados,  gracias  a  la  intervención  de  los  portugueses,  fué  con 
la  condición  de  que  salieran  inmediatamente  de  China  y  no 
volvieran  más. 

Sobre  esta  y  las  siguientes  entradas  de  los  franciscanos  en  China  hasta  el 
año  de  1649,  véase  P.  Lorenzo  Pébez,  O.  F.  M.,  Origen  de  las  Misiones  Fran- 
ciscanas en  el  Extremo  Oriente.  Extracto  del  «Archivo  Ibero-Americano»,  Ma- 
drid, 1916,  pp.  22-54  y  69-96,  con  los  autores  allí  citados;  y  P.  Orro  Maas,  O.F.  M., 
Cartas  de  China,  Sevilla,  1917,  pp.  1-12. 
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No  sé  si  debido  a  estos  fracasos,  aunque  lo  creo  difícil  en 
hombres  del  temple  de  los  religiosos  que  entonces  formaban  la 
Provincia  de  San  Gregorio  Magno,  o  tal  vez  porque,  arrastra- 
dos por  los  triunfos  que  en  aquellos  tiempos  estaban  consi- 
guiendo en  el  Japón,  a  aquel  imperio  se  dirigía  principalmente 
su  celo  apostólico,  los  franciscanos  españoles  no  volvieron  a 
China  hasta  el  año  de  1633. 

En  este  año,  acompañado  del  dominico  P.  Juan  Bautista  de 
Morales,  se  presentó  en  China  el  franciscano  P.  Antonio  de 
Santa  Maiía,  varón  de  espíritu  cultivado,  fervoroso  celo  apos- 
tólico, actividad  incansable,  recio  temple  y  constancia  inque- 
brantable en  llevar  a  cabo  sus  resoluciones.  A  estos  dos  activos 
misioneros  se  unieron  en  el  año  de  1634  el  P.  Francisco  Diez, 
dominico,  y  el  P.  Francisco  de  la  Madre  de  Dios  o  de  la  Alame- 
da, franciscano.  Empezaron  a  trabajar  los  cuatro  con  ahinco; 
pero  habiéndose  suscitado,  al  poco  tiempo,  la  espinosa  cuestión 
de  los  ritos  chinos,  los  dos  primeros  abandonaron  el  Celeste  Im- 
perio con  intención  de  dirigirse  a  Roma  y  resolver  allí  tan  eno- 
joso asunto,  que  les  servía  de  embarazo  en  la  evangelización 
de  los  infieles.  El  P.  Morales  consiguió  llegar  a  Roma,  mas  no 
el  P.  Santa  María,  que,  por  haber  caído  prisionero  de  los  ho- 
landeses, no  pudo  continuar  su  viaje,  y,  libertado  por  unos  es- 
pañoles, volvió  a  Manila  el  año  de  1637.  No  desistió,  sin  embar- 
go, de  hacer  su  viaje  a  Roma,  y  con  este  fin  partió  para  Macao 
el  año  de  1640,  pero  se  vió  obligado  a  detenerse  en  esta  ciudad 
hasta  el  año  de  1644,  en  que,  con  los  demás  españoles  que  allí 
residían,  fué  expulsado  de  ella  por  los  portugueses.  Después  de 
haber  tocado,  a  causa  de  un  furioso  temporal,  la  costa  de  Co- 
chinchina,  donde  él  y  las  religiosas  clarisas  que  le  acompaña- 
ban fueron  apresados  y  llevados  a  la  corte  de  Haé,  llegó  a  Ma- 
nila el  20  de  mayo  del  mismo  año. 

Aunque  después  de  la  salida  de  China  de  los  Padres  Morales 
y  Santa  María,  los  otros  dos  misioneros,  con  algunos  otros  que 
del  convento  franciscano  de  la  isla  Formosa  se  habían  unido  a 
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ellos,  continuaron  sus  trabajos  apostólicos,  consiguieron  escaso 
fruto;  y  habiéndose  apoderado  los  holandeses  de  la  isla  citada, 
que  constituía  la  base  de  la  misión  de  China,  ésta  fué  abando- 
nada por  los  franciscanos. 

Resuelta  en  Roma,  con  la  intervención  del  P.  Juan  Bautista 
de  Morales,  la  cuestión  de  los  ritos  chinos,  y  habiendo  sido 
nombrado  por  el  pontífice  Urbano  VIII  Prefecto  Apostólico  de 
la  misión  seráfica  de  China  el  P.  Antonio  de  Santa  María,  éste 
salió  para  el  Celeste  Imperio  con  los  Padres  José  de  Casanova 
y  Buenaventura  Ibáñez  y  un  hermano  donado  de  nacionalidad 
china,  el  10  de  julio  del  año  1649.  Desembarcaron  en  el  puerto 
de  Hanay,  y  aquí  permanecieron  hasta  que,  habiendo  ido  el 
P.  Antonio  de  Santa  María  a  Pekín  con  intención  de  buscar 
camino  para  pasar  al  reino  de  Corea,  se  encontró  allí  con  el 
P.  Juan  Adam  Schall,  S.  J.,  que  le  declaró  la  absoluta  imposi- 
bilidad de  pasar  adonde  pretendía,  y  le  dirigió  y  ayudó  para 
que  él  y  sus  compañeros  se  establecieran  en  la  provincia  de 
Chan-tung,  que  poco  antes  habían  abandonado  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

En  esta  provincia,  a  la  cual  fué  primero  el  P.  Antonio  y 
después  el  P.  Buenaventura,  pues  el  P.  José  de  Casanova  por 
sus  muchos  achaques  no  pudo  ponerse  en  camino  y  se  volvió 
a  Manila,  donde  murió  al  poco  tiempo,  fundaron  nuestros  mi- 
sioneros la  primera  cristiandad;  al  principio  con  grandes  difi- 
cultades, mas  después,  con  la  constancia  en  el  trabajo  y  con  la 
ayuda  de  Dios,  hicieron  tantas  conversiones,  que  los  cristianos 
de  Tsi-nan-fu,  capital  de  la  provincia,  y  los  de  otras  varias  ciu- 
dades y  aldeas,  llegaron  a  4.000. 

Como  con  este  creciente  aumento  de  la  nueva  cristiandad, 
repartida  en  tan  diversos  y  distanciados  lugares,  resultaban  in- 
suficientes estos  dos  misioneros  para  atenderla  como  era  debi- 
do y  propagarla;  y,  además,  porque  necesitaban  socorro  para 
poder  sufragar  los  gastos  que  ocasionaba  la  misión  y  propio 
sostenimiento,  tanto  el  P.  Antonio  de  Santa  María  como  el  Pa- 
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dre  Buenaventura  Ibáñez  escribieron  insistentemente  a  los  Su- 
periores de  Manila,  pidiendo  que  les  enviaran  religiosos  y  di- 
nero; pero  bien  sea  porque  hubiera  escasez  de  personal  en  lá 
Provincia  de  San  Gregorio,  o  por  otras  causas,  solamente  les 
enviaron  al  principio  un  hermano  lego,  que  murió  al  poco 
tiempo  de  llegar,  y  los  socorros  fueron  escasos. 

Viendo  esto  el  P.  Antonio  de  Santa  María,  determinó  ir  a 
Roma  a  dar  personalmente  cuenta  a  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide  del  estado  de  la  misión  que  le  había  sido 
encomendada  y,  sobre  todo,  con  el  fin  de  conseguir  de  dicha 
Congregación  misioneros  y  socorros  para  sustentarlos.  Tenien- 
do presente  el  P.  Buenaventura  la  avanzada  edad  del  P.  Anto- 
nio y  lo  largo  y  dificultoso  del  camino,  se  ofreció  a  ir  él  a 
Roma.  Aceptó  el  P.  Antonio,  y  el  P.  Buenaventura  salió  de 
Tsi-nan-fu  para  Macao  el  año  de  1662,  no  sin  tener  que  vencer 
antes  grandes  escrúpulos  que  se  habían  levantado  en  su  espí- 
ritu contra  esta  determinación.  Pues,  como  escribe  el  P.  Juan 
Martí  V  «A  los  principios  se  le  hasia  muy  áspero  a  Fr.  Buena- 
uentura  luañes  esta  determinasion,  no  tanto  por  el  trabajo  del 
camino,  sino  por  el  scrupulo  de  la  consiencia,  por  no  llenar 
papeles  y  obediencia  de  sus  legítimos  prelados  de  la  Prouincia 
de  S.  Gregorio  de  Filipinas.  A  todo  lo  qual  satisfiso  [con]  mu- 
chas y  fuertes  razones  nuestro  doctissimo  Fr.  Antonio  [de  San- 
ta Maria],  por  la  distancia  y  inposibilidad  de  poder  recurrir  [a 
los  superiores  de]  Manila  para  auer  dichos  despachos;  como 
también  por  ser  el  dicho  P.  Antonio  su  legitimo  e  immediato  y 

■I  Relación  muy  importante  que  Mso  nuestro  Hermano  Fr.  Juan  Marti  de  lo 
que  hisieron  los  hijos  de  esta  apostólica  Prouincia  de  S.  Gregorio  de  Filipinas  de 
religiosos  descalzos  de  nuestro  P.  S.  Francisco  en  la  mission  que  dicha  Prouincia 
tiene  en  el  reyno  de  China.  Cuéntase  su  principio  y  progreso  y  estado  que  en  estos 
tiempos  tiene,  los  frutos  que  ha  echo,  y  por  ultimo  se  escriuen  las  uidas  y  echos 
memorables  [de]  algunos  religiosos  que  con  buen  olor  de  santidad  han  trabajado  en 
dicha  mission  de  China,  f.  2.  Ms.  del  Archivo  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  en 
Pastrana,  de  264  ff.,  fechado  en  Lumban,  año  de  1702,  AIA,  t.  Vil  (1917),  p.  207. 
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superior  prelado,  como  constaua  del  breue  que  tenia  de  Su 
Santidad,  en  que  le  constituia  Perfecto  (sic)  Apostólico  y  pre- 
lado único  e  independiente  de  toda  la  mission  seraphica  de 
China  con  las  facultades  y  priuilegios,  que  se  podian  uer  en  di- 
cha bula.  Por  ultimo,  satisfecho  y  conuencido  el  scrupulo  de 
nuestro  Fr.  Buenauentura  determinó  como  mas  mozo  de  los 
dos,  aunque  estaua  ya  cerca  de  los  60  años  de  su  edad  \  a  em- 
prender el  uiage  para  Roma,  desde  la  metrópoli  de  la  prouin- 
cia  de  Xantun,  con  toda  cautela  y  el  maior  silencio,  que  pudo. 
Y  asi  se  partió  para  Cantón,  para  desde  alli  buscar  oportuni- 
dad para  salir  de  China.  Para  todo  lo  qual  se  le  ofrecían  mu- 
chas dificultades,  y  no  era  la  menor  el  auer  de  pasar  por  Can- 
tón, adonde  sabia  auia  ministro  de  nuestra  santa  fe;  porque 
se  recelaua  que,  llegando  este  a  tener  noticia  de  su  uiage,  se  lo 
podria  impedir  o  estoruar.» 

Cuando  a  la  vuelta  de  su  viaje  a  Roma  el  P.  Ibáñez  llegó  a 
Méjico,  se  encontró  allí  con  la  triste,  y  por  él  tan  temida,  noticia 
que  el  P.  Antonio  de  Santa  María  había  muerto.  Pues  habiéndo- 
se levantado  el  año  de  1664  una  terrible  persecución  contra  los 
ministros  de  la  religión  cristiana,  fué  detenido  el  P.  Antonio  en 
su  iglesia  de  Tsi  nan  fu,  llevado  a  Pekín  y  desterrado  a  Cantón, 
donde  murió  el  13  de  mayo  de  1669.  Y  aunque  cesó  la  perse- 
cución, subsistía  en  pleno  vigor  un  decreto,  promulgado  por  el 
emperador,  prohibiendo  entrar  nuevos  misioneros  y  levantar 
nuevas  iglesias  en  el  imperio  de  China. 

Vió,  pues,  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  destruidos  de  un  gol- 
pe todos  los  frutos  recogidos  con  grandes  trabajos  por  él  y  por 
su  compañero  el  P.  Antonio  durante  más  de  diez  años,  y  cono- 
ció las  grandes  dificultades  que  se  presentaban  para  rehacer  lo 
que  durante  su  larga  ausencia  había  sido  destruido.  No  se  des- 
animó, sin  embargo,  y  consideró  como  un  deber  de  conciencia 

^  Tenía  entonces  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  solamente  cincuenta  y  dos  años, 
pues  nació  en  el  año  de  1610. 
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volver  a  China  con  los  misioneros  que  llevaba  de  España,  po- 
nerse al  frente  de  la  cristiandad  e  iglesia  de  la  provincia  de 
Chan-tung,  y  continuar  desde  allí  extendiendo  la  misión  fran- 
ciscana. 

A  primeros  del  mes  de  julio  del  año  1671  llegó  a  Filipinas 
el  P.  Ibáñez  con  su  misión,  destinada  a  la  China;  y,  para  con- 
seguir cuanto  antes  lo  que  se  había  propuesto,  salió  de  estas 
islas  para  el  Celeste  Imperio,  solamente  con  cuatro  de  los  misio- 
neros, el  20  de  abril  del  año  1672.  Para  hacer  menos  sospechoso 
su  viaje  y  poder  entrar  más  fácilmente  en  China,  no  se  dirigió 
directamente  a  la  provincia  de  Chan-iung,  sino  a  Macao,  para 
desde  allí,  por  tierra,  encaminarse  a  su  antigua  iglesia.  No  con- 
siguió llegar;  pues  él  y  sus  cuatro  compañeros,  a  causa  de  una 
oculta  delación,  fueron  detenidos  por  el  régulo  de  Cantón.  Coa 
fundamento  temieron  ser  expulsados  de  China,  y  ésta  fué  la 
intención  y  primera  determinación  de  dicho  régulo;  pero  ha- 
biendo conquistado  los  misioneros  su  gracia  por  haberle  arre- 
glado algunos  relojes,  les  hizo  quedarse  en  Cantón,  y  después 
les  favoreció  y  ayudó  a  levantar  iglesia  en  aquella  ciudad. 

Esto  que,  al  principio,  consideró  el  P.  Buaventura  Ibáñez 
como  un  contratiempo,  pues  nunca,  hasta  que  lo  consiguió  por 
medio  de  otros  misioneros,  cejó  en  su  empeño  de  ir  a  hacerse 
cargo  de  la  iglesia  de  Chan-tung,  fué  el  principio  de  la  dilatada 
y  floreciente  misión  franciscana,  que  la  Provincia  de  San  Gre- 
gorio Magno  de  Filipinas  tuvo,  desde  ñnes  del  siglo  XVII  hasta 
principios  del  siglo  XIX,  en  China,  y  fué  en  gran  parte  el  fun- 
damento y  principio  de  la  que  hoy  tiene  toda  la  Orden  Fran- 
ciscana en  aquel  imperio. 

Fué,  pues,  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  el  fundador  de  la  mi- 
sión franciscana  que  tuvo  sus  principios  en  Cantón  y  después 
se  extendió  por  otras  provincias  de  China.  Pues  aunque  es 
cierto  que  a  su  fundación,  afianzamiento  y  engrandecimiento 
contribuyeron  grandemente  los  otros  misioneros,  sus  compa- 
ñeros, y  sobre  todo  el  P.  Francisco  Peris  o  de  la  Concepción, 
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él  fué  quien  recolectó  en  España  y  condujo  a  China  a  los  mi- 
sioneros que  la  iniciaron,  y  estuvo  al  frente  de  ella,  primero 
como  Viceprefecto  Apostólico,  nombrado  por  el  P.  Antonio  de 
Santa  María,  a  la  hora  de  su  muerte,  en  virtud  de  las  facultades 
que  para  ello  tenía  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  y  después  como  Comisario  Provincial,  elegido  sucesiva- 
mente por  los  Capítulos  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno, 
celebrados  desde  el  1675,  hasta  que,  en  la  Junta  definitorial,  ce- 
lebrada en  Dilao  a  10  de  agosto  de  1681,  por  haber  renuncia- 
do el  P.  Ibáñez,  fué  sustituido  por  el  P.  Francisco  de  la  Con- 
cepción ^ 

No  pretendemos  escribir  la  vida  y  hechos  del  P.  Ibáñez, 
relacionados  con  esta  misión  de  China,  a  la  cual  consagró  todas 
sus  fuerzas  y  entusiasmo  durante  cuarenta  y  dos  años  seguidos; 
pues  él  mismo  la  hizo  en  dos  de  sus  relaciones,  y  se  puede  se 
guir  paso  a  paso  en  sus  cartas,  que  ahora  publicamos.  Pero  sí 
hemos  de  llamar  la  atención  de  los  amantes  de  la  historia  de 
las  misiones  franciscanas  en  el  Celeste  Imperio,  sobre  dos  cosas 
referentes  a  la  fundación  de  esta  misión,  que  son  debidas  pro- 
pia y  exclusivamente  al  P.  Ibáñez,  y  sin  las  cuales  no  podía 
haberse  ésta  fundado,  o,  fundada,  no  hubiera  podido  subsistir 
por  mucho  tiempo,  a  saber,  haber  traído  religiosos,  destinados 
para  la  misión  de  China,  y,  sobre  todo,  haber  conseguido  del 
Rey  de  España  los  recursos  necesarios  para  sostenerlos. 

Para  recoger  la  misión  en  España,  llevarla  a  Filipinas  e  in- 
troducirla en  China,  tuvo  que  sufrir  muchos  trabajos  y  superar 
muchas  dificultades  y  contradicciones,  y,  en  algunas  ocasiones, 
sobreponerse  a  los  sentimientos  de  su  corazón,  como  cuando 

P.  Manuel  Bautista  de  Puga,  Hystoria  philipica,  evangélica,  apoetolica. 
Chronica  de  la  vnica  provincia  seráfica  de  San  Gh-egorio  en  Filipinas,  y  en  otros 
reynos  circvmvezinos,  t.  IV,  f.  237  v.  Ms.  de  AP,  sign.  34,  1-4.  Pero  aunque  se 
le  nombró  sucesor  al  P.  Ibáñez,  el  10  de  agosto  de  1681,  prosiguió  en  el  cargo  de 
Comisario  Provincial  hasta  el  año  de  1683;  pues  los  misioneros  de  China  no  tuvie- 
ron noticia  del  nuevo  nombramiento  hasta  dos  afios  después  de  efectuado. 
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en  Guatemala,  habiendo  sucumbido  dos  de  los  misioneros  por 
los  rigores  de  aquel  clima  malsano,  y  estando  otros  dos  de  ellos 
gravemente  enfermos,  y  casi  todos  los  demás  convalecientes  de 
la  enfermedad  pasada,  mandó  proseguir  el  viaje  a  Méjico,  de- 
jando a  los  dos  enfermos  encomendados  al  cuidado  de  los 
franciscanos  de  aquella  ciudad.  Determinación  que  sólo  se  ex- 
plica por  el  grandísimo  deseo  que  tenía  de  alcanzar  la  nave  de 
Filipinas,  que  estaba  para  llegar  a  Méjico,  y  continuar,  cuanto 
antes,  su  viaje;  pues  temía  no  encontrar  vivo  a  su  llegada  a  su 
compañero,  el  P.  Antonio  de  Santa  María,  a  quien  había  dejado 
a  su  salida  de  China  solo  y  enfermo. 

No  fué  menos  lo  que  trabajó  y  se  movió  para  conseguir  el 
socorro  necesario  para  el  sostenimiento  de  los  misioneros.  En 
Roma  pidió  a  la  Sagrada  Congregación  que  le  concediera  este 
socorro,  pero  se  le  contestó  que  no  podía,  que  acudiese  al  Rey 
de  España;  por  lo  que,  al  llegar  a  Madrid,  hizo  la  misma  peti- 
ción a  la  reina  doña  Mariana  de  Austria,  que  entonces  gober- 
naba; y  para  que  el  Consejo  de  Indias  informara  favorablemen- 
te su  petición,  buscó  influencias,  y  personalmente  visitó  a  mu- 
chos de  los  que  componían  este  Consejo.  Consiguió  al  fin  que 
se  señalara  a  cada  uno  de  los  nueve  religiosos  que  componían 
la  misión,  una  renta  anual  de  150  pesos.  Pero  como  dicha  can- 
tidad se  había  de  sacar  de  los  efectos  extraordinarios  que  en- 
traran en  la  Real  caja  de  Méjico,  cuando  llegó  a  esta  ciudad  y 
presentó  la  Cédula  Real  que  le  habían  concedido  en  Madrid,  le 
dijeron  que  dicha  concesión  no  podía  subsistir,  porque  dichos 
efectos  no  eran  fijos,  y  aunque  lo  fuesen,  eran  tantos  los  intere- 
sados que  traían  semejantes  despachos  librados  en  dichos  efec- 
tos, que  en  muchos  años  no  podían  ver  un  real;  pues  como  el 
interés  puede  tanto,  los  que  residían  en  Méjico  buscaban  todos 
los  medios  y  hacían  tantas  diligencias  que,  apenas  caía  alguna 
cantidad  en  la  caja,  la  procuraban  para  sí. 

Fué  mucho  lo  que  esto  afligió  al  P.  Buenaventura,  pero  no 
le  hizo  desmayar.  Visitó  y  consultó  a  los  entendidos  en  estos  ne- 
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gocios,  hasta  que  encontró  a  uno,  que  le  dijo:  «Padre,  yo  bien 
hallo  en  qué  rentas  se  puede  señalar  el  subsidio  de  los  religio- 
sos que  van  a  China,  sin  que  se  contravenga  a  la  Real  voluntad; 
mas  veo  que  ha  de  haber  muchos  que  lo  contradigan.  Vuestra 
Paternidad  lo  puede  consultar  con  el  Señor  Virrey,  y  si  él  lo 
aprueba,  habrá  menos  dificultades  que  vencer.  Sepa  Vuestra 
Paternidad  que  en  esta  Real  caja  hay  una  renta  fija  y  conside- 
rable, la  cual  hasta  hoy  no  se  ha  tenido  por  Real  hacienda,  y 
procede  de  la  mucha  plata  que  entra  en  la  caja  Real  por  poner 
el  sello  en  las  barras  de  plata  que  se  sellan.  A  esta  renta  Uamarl 
el  Real  de  señoreaje.»  Con  esta  luz  o  portillo  abierto  que  vió  el 
P.  Buenaventura,  fué  tanteando  la  materia  y  consultando  a  per- 
sonas entendidas,  y  más  a  aquellas  que  podían  influir  en  su  re- 
solución, y  después  de  tener  a  muchas  de  su  parte,  se  presentó 
al  Virrey  y  le  propuso  esta  solución.  El  Virrey,  después  de  pues- 
tos algunos  reparos,  aceptó,  pero  con  la  condición  que  fuera 
aprobada  en  Madrid  la  resolución  hecha  por  él  y  su  Consejo  en 
Méjico.  Para  que  esta  resolución  fuera  aprobada  en  Madrid,  el 
P.  Ibáñez  buscó  influencias,  y  lo  consiguió.  Con  lo  que  puso  los 
fundamentos  para  que  por  sí  misma  pudiera  subsistir  la  misión 
que  llevaba  a  China  ^ 

En  esta  y  otras  muchas  dificultades  que  se  le  presentaron 
durante  su  largo  y  dificultoso  viaje,  nunca  desmayó  el  P.  Ibá- 
ñez, ni  perdía  las  esperanzas  de  que  las  había  de  superar  y  ha- 
bía de  conseguir  más  de  lo  que  decían;  y  con  la  gran  fe  que 
tenía  en  Dios,  que  le  había  puesto  en  el  empeño,  solía  decir: 
<¿Yo,  quién  soy,  ni  qué  partes  tengo  para  poder  vencer  tantas 
dificultades  como  se  me  han  ofrecido  durante  mi  viaje,  en 

Roma,  en  Madrid  y  ahora  en  Méjico?       Yo  no  soy  áulico,  ni 

he  cursado  cortes,  ni  he  andado  por  tribunales,  ni  tengo  estilo 
ni  palabras  corteses,  antes  bien  conozco  que  a  los  que  debía 
captar  la  voluntad,  les  suelo  amargar  y  desazonar  con  mi  mal 


1     Maktí,  Relación  citada,  ff.  64-66. 
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estilo.  Y  así  por  cuenta  de  Dios  corre  el  salir  con  bien  del  em- 
peño, en  que  él  mismo  me  ha  puesto» 

Mucho  fué  lo  que  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  trabajó  y  pa- 
deció en  la  fundación  de  la  misión  franciscana  de  China;  mas 
cuando  llegó  a  la  senectud,  parece  que  Dios  le  quiso  premiar 
sus  trabajos  y  fatigas,  aún  en  esta  vida,  haciéndole  ver  con  sus 
ojos  y  palpar  con  sus  manos  los  frutos  que  esta  misión,  por  él 
sacada  de  E^spaña  y  conducida  a  China,  iba  dando  a  Dios,  fun- 
dando nuevas  y  fervorosas  cristiandades  y  levantando  muchas 
iglesias.  Pues  seis  fueron  las  provincias  del  Celeste  Imperio  por 
donde,  viviendo  el  P.  Buenaventura,  se  extendió  esta  misión,  a 
saber:  Kuang-tung,  Kiiang-si,  Fu-kien,  Nan  kín,  hoy  llamada 
Kiang-sa,  Tche-kiang  y  Chan-tung.  Y  en  la  provincia  de  Kuang- 
tung,  además  de  las  dos  iglesias  de  la  capital,  levantó  casas  e 
iglesias  en  las  grandes  ciudades  de  Chao  cheu,  Hoei-cheu,  Xao- 
cheu  y  otras  siete  en  otras  ciudades  y  villas;  tres  en  la  provin- 
cia de  Kuang-si,  situadas  en  las  ciudades  llamadas  Ki-gan,  Ran- 
chen y  Nan-gan;  seis  en  la  de  Fu-kien,  una  en  la  ciudad  de 
Xao-vu  y  las  otras  cinco  en  grandes  villas  y  aldeas;  dos  en  la  de 
Kiang-su  o  Nan-kín,  la  primera  en  la  ciudad  de  Nan-kín,  y  en 
Gan-kim  la  segunda;  una  sola  en  la  provincia  de  Tche  kiang, 
situada  en  su  metrópoli  Hang-tcheu,  y  nueve  en  la  de  Chan-tung, 
dos  de  las  cuales  estaban  en  las  grandes  ciudades  de  Tsi-nan-fu 
y  Kim-chou  o  Chinchen.  Pues  aunque  es  cierto  que  el  funda- 
dor de  la  iglesia  de  Chan-tung  fué  el  P.  Antonio  de  Santa  Ma- 
ría, cuando  el  P.  Ibáñez  llegó  por  segunda  vez  a  China,  está 
iglesia  estaba  perdida;  y  si  se  recobró,  fué  por  orden  y  limosnas 
que  envió  el  P.  Ibáñez,  por  lo  que  se  debe  tener  a  éste  como  su 
verdadero  restaurador  2. 

Otra  satisfacción  tuvo  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  antes  de 
su  muerte,  y  fué  el  ver  aumentada  la  pensión  que  él  había  con- 

^     Martí,  Relación  citada,  f.  66. 

«     Mabtí,  Relación  citada,  ff.  174  y  183-186. 
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seguido  de  la  corte  de  España  para  el  sostenimiento  de  los  mi- 
sioneros de  China.  Él  solamente  había  alcanzado  1.500  pesos 
anuales  para  los  nueve  religiosos  que  componían  la  misión; 
pero  habiéndose  aumentado  este  número,  la  Provincia  de  San 
Gregorio,  por  mediación  del  P.  Miguel  Sánchez,  presentó  un 
memorial  al  Consejo  de  Indias,  suplicando  aumento  de  limos- 
na con  relación  al  número  de  religiosos  que  estuvieran  ocupa- 
dos en  la  misión.  Habiendo  informado  el  comisario  de  Indias 
que  se  aumentaran  los  misioneros  hasta  veinte,  dando  a  cada 
uno  140  pesos  anuales,  fué  despachado  favorablemente  dicho 
memorial  por  Real  orden  de  3  de  mayo  de  1689  \ 

Este  varón  apostólico,  que  había  consagrado  la  mayor  parte 
de  su  vida  a  las  misiones  de  China,  pues  desde  el  año  de  1649,  en 
que  se  incorporó  a  ellas,  hasta  fines  del  año  1691  en  que  mu- 
rió, en  ellas  empleó  todas  sus  fuerzas  y  energías,  cuando  se  vió 
viejo  y  lisiado  no  quiso  abandonarlas,  y  permaneció  en  Cantón, 
amado  y  venerado  de  todos  los  misioneros,  que  le  consideraron 
siempre  como  el  padre  y  fundador  de  aquella  floreciente  mi- 
sión. No  dejó,  sin  embargo,  de  ocuparse  en  el  bien  de  la  misión, 
procurar  su  mayor  esplendor  y  defender  sus  derechos,  como 
nos  lo  demuestran  las  cartas  escritas  en  los  últimos  años  de  su 
vida.  «Todo  lo  qual,  dice  una  relación  de  aquellos  tiempos 
veya  y  cuidaba  nuestro  santo  viejo,  como  otro  Noé,  padre  de 
tantos  hijos,  que  consolaba,  assistía,  enseñava  y  esforzaua  para 
conquistadores  y  cultivadores  de  aquel  Imperio,  eriazo  de  Sa- 
thanás.  Nuevo  Colon  que,  con  huella  y  media,  y  más,  de  el  orbe 
terrestre,  adelantó  tanto  la  conversión  de  China.»  Los  últimos 
días  de  su  vida  laboriosa  y  su  santa  muerte  nos  los  describe  el 

P.  Lorenzo  Péeez,  Origen  de  las  misionen  franciscanas  en  la  provincia  de 
Kwang-tung  (China).  Extracto  del  «Archivo  Ibero- Americanot,  Madrid,  1918, 
pp.  164-166. 

2  Eelación  anónima,  titulada:  Noticias  de  las  Missiones  de  N.  P.  S.  Francis- 
co de  el  Imperio  de  la  Cfran  China  en  el  año  de  1692,  f.  4  r.  Ms.  del  AP,  sign.  10-1, 
4  ff.  de  300  X  215  mm. 
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P.  Juan  Martí  con  estas  palabras  ^:  «Y  en  todo  este  tiempo  que 
(el  P.  Buenaventura)  andaba  con  muletas,  descansaua  muy  poco 
en  la  tarima;  porque  lo  mas  del  tiempo  estaua  sentado  en  una 
silla,  y  quando  el  sueño  le  rendía,  recostaua  o  reclinaua  la  ca- 
beza sobre  la  mesa,  que  tenia  delante:  y  este  era  su  mas  ordina- 
rio modo  de  dormir.  Y  quando  ya  la  senectud  le  uino  a  postrar 
mucho,  el  modo  de  reposar  y  tomar  el  sueño  era  asi  sentado, 
reclinando  la  cabeza  sobre  una  almoada  tendida  sobre  la  mesa. 
Y  en  esta  postura  le  cogió  la  muerte,  lleno  de  años,  en  perfecta 
senectud,  rico  de  méritos  y  en  suma  tranquilidad  y  paz,  sin  las 
congojas  y  mouimientos  que  suelen  preceder  a  la  ultima  bo- 
queada. De  suerte  que  su  transito  mas  parecía  sueño  suaue  que 
separación  ultima  del  alma  y  cuerpo.» 

Murió  este  veterano  e  incansable  misionero  franciscano  en 
la  casa  de  nuestra  iglesia  grande,  extramuros  de  la  ciudad  de 
Cantón,  el  día  11  del  mes  de  octubre  del  año  1691,  a  la  edad  de 
ochenta  y  dos  años  aún  no  cumplidos,  pues  había  nacido  el  24 
de  febrero  del  año  1610,  y  cincuenta  y  siete  años  de  religión  y 
cuarenta  y  dos  de  ministerio  apostólico  en  China.  Sus  funera- 
les se  celebraron  con  extraordinaria  solemnidad,  asistiendo  mu- 
chos religiosos  y  oficiando  de  pontifical  el  limo.  Sr.  D.  Fray 
Bernardino  della  Chiesa,  obispo  franciscano  de  Argolis  y  Vica- 
rio Apostólico  de  China.  Fué  sepultado  su  cuerpo  en  la  sepul- 
tura que  él  mismo,  en  vida,  se  había  preparado  y  dispuesto,  al 
lado  y  junto  a  la  del  apostólico  varón  Fr.  Antonio  de  Santa 
María,  su  amado  y  venerado  maestro  y  compañero.  Sus  hijos, 
los  misioneros  franciscanos  de  China,  pusieron  sobre  la  lápida 
de  su  sepulcro  la  siguiente  inscripción: 

1     Mabtí,  Relación  ciUda,  ff.  181  V.-182  r. 
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D.  O.  M 
SVO 

ET  PARENTI,  ET  FUNDATORI, 
Quem 

Octogenario  maiorem  post  Dimidium 
^tatis  Apostolicis  Ministerijs  impensum: 
Circumdatumque  terrarum  Orbem 
Gcelestes  Orbes  seternum  Victurum. 
V.  IDVS  Octobr.  M.DC.XCJ. 
REGEPERE 
A.  R.  P.  FR.  RONAVENTVRiE  IBAÑEZ 
Minoritae,  Hispano  ex  Regno  Valentiae, 
SERAPHICA  MISSIO:  LAPidem  hunc 
Grati  animi  Monumentumque  posuit  \ 

'*  Este  epitafio  le  traen  la  Relación  anónima  antes  citada,  f.  4;  Puga,  1.  c, 
t.  IV,  f.  318;  Domingo  Maetínez,  Compendio  histórico  de  la  Apostólica  Provin- 
cia de  S.  Gregorio  de  Philipinas  de  Religiosos  Menores  Descalzos  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco. En  Madrid,  año  M.DCC.LVI,  1.  II,  c.  XXXI,  p.  89;  Félix  Huketa,  Estado 
geográfico,  topográfico,  estadístico,  histórico-religioso  de  la  Santa  y  Apostólica  Pro- 
vincia de  S.  Gregorio  Magno,  etc.,  Binondo,  1865*,  p.  517. 


IV 


ESCRITOS  DEL  P.  BUENAVENTURA  IBAÑEZ 


UE  este  apostólico  misionero,  atendidos  el  largo  tiempo 


que  estuvo  en  la  misión  de  China,  la  parte  importantísi- 
ma que  en  su  fundación  y  desarrollo  tomó,  y  los  altos  cargos 
que  en  ella  desempeño,  debió  escribir  mucho  a  ella  referente, 
es  cosa  que  fácilmente  se  comprende.  Sin  embargo,  los  anti- 
guos cronistas  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno,  contem- 
poráneos o  inmediatamente  posteriores  a  este  Padre,  y  los  que 
particularmente  sólo  se  ocuparon  de  historiar  lo  perteneciente 
a  nuestra  misión  seráfica  de  China,  o  no  hacen  referencia  de  sus 
escritos,  o  solamente  citan  dos  o  tres  de  ellos. 

El  P.  Juan  Martí,  que  vivió  muchos  años  en  China  con  el 
P.  Buenaventura  Ibáñez,  y  es  el  que  más  largamente  se  ocupa 
de  él  en  su  extensa  relación  ya  citada,  creo  que  ni  siquiera  cita 
uno  de  sus  escritos.  El  P.  Puga,  en  su  Crónica  manuscrita,  ter- 
minada el  año  de  1705,  sólo  hace  mención  de  algunas  de  sus  car- 
tas, conservadas  en  el  Archivo  de  la  Provincia  de  San  Gregorio 
Magno,  y  dice,  que  el  año  de  1681  estaba  el  P.  Buenaventura 
Ibáñez  «en  nuestra  iglesia  extramuros  de  Cantón,  imprimien- 
do un  Catecismo  ordinario,  por  él  mismo  compuesto,  para 
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el  uso  de  nuestra  misión,  escrito  en  ,  idioma  y  letra  chíni- 
ca»  Dos  son  los  escritos  del  P.  Buenaventura  Ibáñez  que  men- 
ciona el  P.  Juan  de  San  Antonio  en  su  Bihliothtca  Franciscana  ^ 
y  en  su  Bibliotheca  Discalceatorum  ^,  a  saber:  De  necessaria  Doc- 
trina Dei  y  De  praedicatione  evangelii  in  Regno  Sinarum,  impre- 
sa esta  última  en  Colonia  el  año  de  1700.  El  último  cronista  de 
la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno,  P.  Domingo  Martínez,  que 
imprimió  Crónica  de  dicha  Provincia,  dice  sobre  el  punto  que 
nos  ocupa:  «Mientras  (el  P.  Buenaventura  Ibáñez)  estuvo  en  Chi- 
na, y  le  daban  lugar  las  ocupaciones  de  la  conversión,  todo  su 
empleo  era,  quando  havia  de  descansar,  el  escribir,  y  trasladar 
diferentes  quadernos  y  tratados  en  Lengua  Sínica  para  los  nue- 
vos Ministros;  y  para  los  nuevos  cristianos  compuso  e  imprimió 
un  Cathecismo  y  un  libro  intitulado:  De  necessaria  Doctrina  Dei, 
ambos  en  Lengua  Sínica>  *. 

Tres  son,  por  consiguiente,  además  de  algunas  cartas,  los 
escritos  atribuidos  por  los  antiguos  cronistas  de  la  Provincia  de 
San  Gregorio  Magno  al  P.  Buenaventura  Ibáñez,  a  saber:  Cate- 
cismo ordinario,  en  idioma  y  caracteres  chínicos,  para  uso  de 
la  misión;  De  necessaria  Doctrina  Dei,  también  en  idioma  y 
caracteres  chínicos;  y  De  praedicatione  evangelii  in  regno  Sina- 
rum, impresos  los  dos  primeros  en  Cantón,  el  año  de  1681,  y  el 
último  en  Colonia,  el  año  de  1700.  No  ignoraron  estos  cronistas 
la  existencia,  por  lo  menos,  de  algunas  de  sus  cartas  y  las  rela- 
ciones de  su  vida  y  viaje,  pues  las  usan  frecuentemente  en  sus 
Crónicas;  pero,  al  hablar  de  los  escritos  del  P.  Ibáñez,  sola- 
mente hacen  mención  de  los  impresos  antes  citados. 

Después  de  estos  cronistas,  todos  de  la  primera  mitad  del 

1  L.  c,  IV,  f.  221  V. 

2  Bibliotheca  vniversa  franciscana,  Matriti,  1732,  t.  I,  p.  235. 

3  Minormn  Fratrvm  origine,  domiciliove  Discalceatorum,  attramento  et  san- 
guine  Scriptorum  Bibliotlieca,  Salmanticae,  1728,  p.  44. 

"  L.  c,  1.  II,  c.  XXXI,  p.  88.  Fr.  Pedro  de  la  Piñuela,  en  su  Catalogus,  dice: 
«Librum  edidit:  De  necessaria  Doctrina  Dei»,  AIA,  t.  YUl  (1017),  p.  286. 
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siglo  XVIII,  pues  el  último  de  ellos  imprimió  su  Compendio  his- 
tórico de  la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno  el  año  de  1756, 
ningún  otro  escritor,  que  yo  sepa,  se  ocupó  de  los  escritos  del 
P.  Buenaventura  Ibáñez  hasta  el  benemérito  y  nunca  suficien- 
temente alabado  P.  Félix  Huerta.  Este  incansable  rebuscador, 
en  archivos  y  bibliotecas,  de  las  cosas  pertenecientes  a  la  histo- 
ria de  la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno  de  Filipinas,  en  la  se- 
gunda edición  que  hizo,  el  año  de  1865,  de  su  Estado  geográfico, 
topográfico,  estadístico,  histórico  -  religioso  de  la  Santa  y  Apostó- 
lica Provincia  de  San  Gregorio  Magno,  etc.,  nos  da  la  lista  más 
completa  que  hasta  hoy  se  ha  hecho  de  los  escritos  del  P.  Bue- 
naventura Ibáñez,  comprendiendo  en  ella  tanto  los  impresos 
como  los  manuscritos.  Esta  lista  es  la  siguiente: 

1°  Relación  de  su  viaje  desde  Macao  a  Roma,  Madrid, 
Méjico,  Filipinas  y  China. 

2°  Vida  y  virtudes  del  apostólico  varón  Fr.  Antonio  de 
Santa  María. 

3°  Tres  extensos  informes  sobre  las  misiones  de  China  en 
los  años  de  1673,  1674  y  1675. 

4°  Relación  de  los  progresos  de  la  misión  de  China,  fecha 
en  Macao  en  enero  de  1678. 

5°     Un  libro  en  latín,  titulado:  De  necessaria  Doctrina  Dei. 

6°  Catecismo  ordinario  para  el  uso  de  los  misioneros, 
impreso  en  Cantón,  el  año  de  1681,  en  idioma  y  caracteres  chí- 
nicos. 

7°  Historia  de  la  predicación  del  Santo  Evangelio  en  Chi- 
na, impreso  en  Colonia  el  año  de  1700. 

Vida  del  mismo  Fr.  Buenaventura  Ibáñez,  escrita  dieci- 
nueve meses  antes  de  su  muerte  \ 

Esta  misma  lista  está  literalmente  reproducida  por  el  P.  Fé- 


1     L.  c,  p.  516. 


XLII 


INTRODUCCIÓN 


lix  Huerta  en  su  Necrología  \  y  la  insertan  el  P.  Marcelino  de 
Givezza  en  su  Saggio  di  Bibliografía  ^,  y  el  P.  Ensebio  Gómez 
Platero  en  su  Catálogo  Biográfico  ^. 

Nosotros,  aunque  hemos  buscado  con  gran  diligencia  las 
obras  impresas  atribuidas  por  los  citados  escritores  al  P.  Bue- 
naventura Ibáñez,  para  examinarlas,  no  hemos  encontrado 
ninguna  de  ellas.  No  por  eso  negamos  su  autenticidad,  pues  no 
tenemos  ninguna  razón  o  fundamento  positivo  para  hacerlo  y, 
además,  la  afirman  autores  contemporáneos  como  el  P.  Puga  y 
el  P.  Juan  de  San  Antonio,  o  inmediatos  a  éstos,  como  el  P.  Do- 
mingo Martínez,  añadiendo  el  P.  Juan  de  San  Antonio  que 
ha  leído  la  Historia  de  la  predicación  del  Santo  Evangelio  en 
China,  y  consta,  por  las  cartas  del  P.  Ibáñez,  que  recibió  orden 
de  escribirla.  De  los  manuscritos  tampoco  hemos  podido  ha- 
llar la  que  tiene  por  título:  «Vida  y  virtudes  del  apostólico  va- 
rón Fr.  Antonio  de  Santa  María».  Tampoco  se  puede  negar  la 
autenticidad  de  esta  obra,  pues  el  mismo  P.  Buenaventura  Ibá- 
ñez, en  su  carta  o  informe  al  P.  Provincial  Fr.  Miguel  de  Santa 
María,  fechada  en  Macao  el  5  de  marzo  de  1678,  dice:  «Y  den- 
tro el  mesmo  libro  puse  los  quadernos  de  la  información,  que 
yo  hize,  de  la  vida  de  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  de  Santa 
María  el  tiempo  que  yo  viui  con  él  en  China.» 

Pero  ya  que  los  precedentes  se  han  perdido  o  están  olvida- 
dos en  archivos  y  bibliotecas,  para  que  los  que  permanecen  no 
corran  igual  suerte,  hemos  determinado  publicarlos.  Son  cua- 
renta y  cuatro  documentos  o  escritos,pero  algunos  están  tan  des- 

Necrología  de  todos  los  religiosos  que  ha  tenido  esta  santa  y  apostólica  Pro- 
vincia de  San  Gregorio  Magno  de  Filipinas  desde  su  fundación  hasta  nuestros  días, 
escrita  por  Fr.  Félix  Huerta,  t.  II,  p.  19  y  ss.  Ms.  de  AP. 

2  Saggio  di  Bibliografía  geográfica  storica  etnográfica  sanfrancescana,  Pra- 
to,  1879,  pp.  243-244. 

3  Catálogo  biográfico  de  los  religiosos  franciscanos  de  la  Provincia  de  San 
Gregorio  Magno  de  Filipinas,  desde  1577,  etc.,  por  el  R.  P.  Eusebio  Gómez  Pla- 
tero, Manila,  1880,  p.  254.  (Se  cita  CB.) 
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trozados,  que  de  ellos  apenas  serán  utilizables  algunos  fragmen- 
tos. De  estos  escritos,  dos  son  las  relaciones  de  su  viaje  a  Roma, 
hecha  en  el  año  de  1688,  y  la  de  su  vida,  en  el  año  de  1690;  nue- 
ve informes  a  los  Provinciales  de  la  Provincia  de  San  Gregorio 
Magno  sobre  nuestras  misiones  de  China,  y  treinta  y  tres  cartas 
que  versan  sobre  asuntos  diferentes,  con  preferencia  económi- 
cos, de  la  misma  misión.  Todos,  a  excepción  de  una  brevísima 
carta  y  algunos  fragmentos  de  otros  documentos,  publicados 
por  el  incansable  e  inteligente  P.  Lorenzo  Pérez,  son  inéditos  y 
originales  \ 

La  extraordinaria  importancia  de  estos  escritos  para  cono- 
cer la  historia  de  la  misión  franciscana  de  China  desde  el  año 
de  1649,  y  particularmente  desde  el  año  de  1672,  hasta  el  año 
de  1690,  es  innegable,  pues  el  P.  Buenaventura  Ibáñez,  además 
de  testigo  de  vista  de  casi  todo  lo  que  refiere,  fué  actor  principal 
e  intervino  en  muchos  de  los  acontecimientos  por  él  narrados. 
En  sus  escritos  no  sólo  toca  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  du- 
rante su  estancia  en  China,  sino  que,  como  superior  que  fué 
de  esta  misión  durante  diez  años  y  por  el  grandísimo  interés 
que,  por  haber  sido  su  fundador,  se  tomaba  por  todo  lo  que  a 
ella  se  refería,  muchas  veces  habla  de  lo  que  en  ella  se  proyec- 
taba, de  lo  malo  que  se  temía  o  de  lo  bueno  que  se  esperaba. 
Una  cosa,  sobre  todas,  llama  la  atención  ai  leer  sus  cartas  e 
informes,  y  es  la  gran  importancia  que  daba  a  las  cuestiones 
referentes  al  estado  económico  de  la  misión.  Resulta  algunas 
veces  hasta  pesado,  al  tratar  estas  cuestiones;  pero  no  se  puede 
negar  que  él,  que  había  conseguido  los  recursos  necesarios  para 
que  la  misión  pudiera  subsistir  por  sí  misma,  hizo  cuanto  pudo 
para  defenderlos,  y  que  se  emplearan  y  distribuyeran  en  la  for- 
ma más  conveniente  para  la  misión.  No  resulta  la  lectura  de 

Nos  consta  que  el  P.  Anastasio  Wyngaert,  O.  F.  M.,  ha  encontrado  en 
el  Archivo  de  Propaganda  Fide,  entre  cartas  y  relaciones,  diez  documentos  del 
P.  Ibáñez. 
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todo  esto  muy  amena  y  distraída,  pero  nadie  negará  que  con 
su  actuación  obtuvo  resultados  positivos  para  que  nuestros  mi- 
sioneros pudieran  continuar  en  China  propagando  nuestra  san- 
ta religión,  se  aumentaran  en  número  y  se  extendieran  por 
otras  muchas  provincias  del  Celeste  Imperio. 

Además  de  su  grandísima  importancia  para  el  conocimien- 
to de  la  historia  de  la  misión  seráfica  en  China,  durante  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVII,  otra  razón,  que  nos  ha  movido  a 
publicar  los  escritos  que  quedan  del  P.  Buenaventura  Ibáñez,  ha 
sido  la  consideración  de  que  ya  han  visto  la  luz  pública  muchos 
escritos  de  los  misioneros  que  él  sacó  de  España  y  llevó  a 
China,  y  en  China  trabajaron  bajo  su  autoridad  y  dirección^; 
pues  no  nos  parecía  bien  que,  habiendo  sido  publicados  los  de 
los  discípulos,  permanecieran  ignorados  los  del  maestro. 

La  empresa,  sin  embargo,  no  resultaba  fácil;  pues  es  tal  el 
estado  de  deterioro  o,  por  decir  mejor,  descomposición  en  que 
están  estos  escritos,  que  su  sola  vista  quitaba  al  más  decidido 
el  ánimo  para  emprender  tal  trabajo.  Raro  es  el  escrito  que 
está  íntegro;  muchos  están  hechos  cuatro  o  cinco  pedazos.  Y 
no  es  esto  lo  peor,  pues  si  los  fragmentos  estuvieran  íntegros, 
una  vez  ordenados,  sería  tarea  fácil  el  copiarlos.  Pero  debido  a 
la  acción  de  la  polilla  y  a  la  grandísima  fragilidad  del  papel  en 

El  P.  Lorenzo  Pérez  ha  publicado  Cartas  del  P.  Fr.  Francisco  Peris  de  la 
Concepción,  en  «Archivo  Ibero- Americano»,  t.  VIII  (1917),  pp.  390-486;  Cartas  y 
Relaciones  del  P.  Agustín  de  S.  Pascual,  misionero  de  China,  AIA,  t.  X,  pp.  257- 
311,  344-40.3;  XI,  44-71.  Y  el  P.  OttoMaas,  Cartas  de  China,  Sevilla,  1917  —  Pri- 
mera y  segunda  serie  — ,  donde  ha  dado  a  la  luz  pública  cartas  y  relaciones  de  los 
Padres  Antonio  de  Santa  María,  Agustín  de  San  Pascual,  Bernardo  de  la  Encarna- 
ción, Pedro  de  la  Piñuela  y  Jaime  Tarín.  El  mismo  P.  Pérez,  en  AIA,  t.  VIIT, 
p.  401,  publica  unas  letras  testimoniales  del  P.  Buenaventura  Ibáñez  a  favor  del 
P.  Fr.  Francisco  Peris  de  la  Concepción,  fechadas  en  Guatemala,  2  de  noviembre 
de  1669.  Además  dió  a  luz  en  el  mencionado  AIA,  t.  VIII,  p.  250,  un  certificado 
dado  por  el  P.  Ibáñez  para  poder  cobrar  de  las  cajas  de  Méjico  la  cantidad  de  1.600 
pesos  concedidos  para  nueve  misioneros  de  China  por  Real  Cédula  de  14  de  enero 
de  1669.  El  certificado  está  fechado  en  Cantón,  24  de  diciembre  de  1679. 
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que  están  escritos,  pocos  hay  completos  y  casi  todos  tienen  in- 
numerables claros,  que  no  es  fácil,  y  muchas  veces  resulta  ab- 
solutamente imposible,  reconstruirlos.  Nosotros,  sin  embargo, 
lo  hemos  intentado,  aunque  ingenuamente  confesamos  que  mu- 
chas veces  no  lo  hemos  conseguido. 

Una  duda  nos  ha  asaltado  al  reproducir  estos  escritos,  y  es: 
si  conservaríamos  la  ortografía  del  P.  Ibáñez  o  la  acomodaría- 
mos a  la  que  hoy  está  en  uso;  pues  el  P.  Buenaventura  no  sólo 
tiene,  en  su  modo  de  escribir,  las  características  de  los  escrito- 
res del  siglo  XVII,  sino  que,  como  valenciano  que  pronunciaba 
el  castellano  con  la  pronunciación  del  vulgo  de  aquella  región, 
usa  indistintamente  las  letras  s,  c,  c  y  z,  y  así  escribe  sinco  por 
cinco  y  ceis  en  vez  de  seis,  etc.  Mas  considerando  que  de  aco- 
modar su  ortografía  a  la  que  prescribe  hoy  la  gramática  caste- 
llana, además  de  tener  que  cambiar  la  mayor  parte  de  las  pa- 
labras, haríamos  perder  a  sus  escritos  su  sabor  antiguo  y  regio- 
nal, hemos  optado  por  dejarlos  como  están. 

En  cuanto  a  los  nombres  de  pueblos  y  ciudades  del  impe- 
rio de  China,  que  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  castellaniza,  los 
hemos  dejado  como  están,  poniendo  un  guión  entre  las  varias 
palabras  que  los  componen,  las  cuales  el  P.  Buenaventura  suele 
escribir  con  alguna  separación.  En  las  notas,  sin  embargo,  he- 
mos escrito  estos  mismos  nombres  con  la  escritura  que  los  auto- 
res modernos  que  tratan  de  este  imperio  del  Extremo  Oriente 
suelen  usar,  indicando  al  mismo  tiempo  la  provincia  a  que  per- 
tenecen, por  lo  menos  la  primera  vez  que  aparecen  en  los  es- 
critos del  P.  Ibáñez.  Para  esto  nos  hemos  servido  de  la  Nueva 
Geografía  Universal,  por  Ernesto  Granger,  Juan  Dantín  Cerece- 
da y  Juan  Izquierdo  Croselles,  Madrid,  1928-1929;  pero  como 
esta  obra  casi  sólo  indica  las  provincias  y  capitales  de  provin- 
cia de  China,  para  los  otros  pueblos  o  ciudades  hemos  usado 
la  obra  que  tiene  por  título:  Catalogas  Omnium  civitatum  in 
singulis  imperii  Sinarum  provinciis  existentium,  cum  orthogra- 
phia,  qua  ipsarum  nomina  exprimere  solent  ex  diversis  nationi- 
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bus  missionarii  ibidem  commorantes,  in  commodum  S.  C.  de  Pro- 
paganda Fide  digestus  a  Fr.  Josepho  Novella,  Ord.  Minor.  S. 
Francisci  Reformator.  episcopo  Patarensi,  ac  in  eodem  Impe- 
rio jam  Missionario  Aplico.  Romae,  Lithog.  Danesi,  1854. 

Creemos  que  la  publicación  de  los  escritos  del  P.  Buenaven- 
tura Ibáñez  es  la  mejor  biografía  que  de  él  se  puede  hacer.  Y 
para  que  ésta  resulte  más  completa,  añadimos  al  fin,  en  tres 
apéndices,  los  documentos  a  él  y  a  su  misión  referentes,  las 
cartas  a  él  dirigidas  que  hemos  podido  encontrar  y  los  infor- 
mes del  Definitorio  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  al  Comisa- 
rio General  de  Nueva  España  sobre  la  misión  de  China  duran- 
te el  tiempo  que  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  fué  de  ella  superior. 


CARTAS 


I 


Carta  al  P.  Fr.  Antonio  de  San  Gregorio  ^,  en  que  le  manifiesta  que 
a  falta  de  presentes  con  que  poder  obsequiar  a  los  mandarines,  como 
practican  los  de  la  Compañía,  conseguirían  tanto  o  más  fruto  que  ellos, 
si  la  Provincia  mandara  a  China  un  buen  enfermero  cirujano.  Refiere 
el  medio  que  usó  el  P.  Adam,  S.  J.,  para  ganarse  la  privanza  del  Em- 
perador Tártaro,  g  cierto  trabajo  que  el  P.  Fr.  Juan  B.  Morales,  O.  P., 
padecía.  —  Hanag,  3  de  febrero  de  1650. 

Original.  2  ff.  de  300  X  212  mm.  Kolo  en  varias  partes  por  la  acción  de 
la  polilla.  AP,  sign.  11-1. 

Jhs.  M"  Joseph. 

Gratia  et  pax,  etc.  —  Esta  halle  a  V.  C.  con  tan  cumplida  salud, 
como  para  mi  puedo  desear:  yo,  a  Dios  gracias,  gozo  de  ella  (que 
aunque  todos  tres  la  tenemos,  yo  soy  el  mas  valiente).  El  hermano 
lector  y  Prefecto  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria  ^  tiene  tan  poco  calor 

Esta  carta  no  tiene  destinario,  por  estar  rota;  pero  lo  es  ciertamente,  como 
consta  por  la  dirección,  el  P.  Fr.  Antonio  de  San  Gregorio,  elegido  segunda  vez 
Provincial  de  la  de  San  Gregorio  Magno  de  Filipinas,  en  el  Capítulo  celebrado  el 
9  de  enero  de  1649,  perseverando  dicho  Padre  en  este  cargo  hasta  el  6  de  enero 
de  1662.  CB,  1.  c,  pp.  202  y  ss.  Al  respaldo,  de  mano  posterior,  se  lee:  «China, 
año  de  50.  Carta  de  Fr.  Buenaventura  Ibañez  para  nro.  her°  S.  Gregorio.  =  Dale 
cnenta  de  lo  sucedido.  Trienio  23.  =  Del  modo  con  que  el  P.  Adamo  se  entrome- 
tió a  ser  gran  mathematico  y  mandarín  en  la  corte  de  Pekin.  1650. >  Sobre  el 
P.  Fr.  Antonio  de  San  Gregorio,  véase  Hüeeta,  Estado  geográfico,  p.  202. 
*     De  Santa  María,  está  al  margen. 
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en  su  estomago,  que  no  dixiere  por  un  paxaro;  y  assi  come  muy 
poco  y  de  poca  sustancia,  y  a  cada  paso  está  con  cámaras,  de  lo 
qual  podra  dar  fee  el  hermano  Diego;  pues  para  reparo  dello  le 
aplicaua  un  estomaticon  a  la  boca  del  estomago.  El  hermano  Predi- 
cador Fr.  Joseph  de  Casanoua  i,  aora  en  el  hyuierno,  padece  su 
mal  antiguo  de  la  asma,  la  quf\l,  dize,  jamas  le  retentó  [mjientras 
estuuo  en  essas  yslas,  y  assi  jusgo  que  con  el  calor  del  verano  se  [le 
qui]tará.  Yo  entiendo  que  no  acertó  en  serrarse  la  fuente  que  tenia,  la 
qual  le  abrieron  en  Nueua  España  por  el  mesmo  achaque.  Si  V.  C. 
nos  la  hiziera  en  embiarnos  un  religioso  medico,  fuera  de  mucha 
vtilidad,  assi  para  la  conuersion  como  para  los  ministros  en  curar- 
los, quando  necessitaren  dello,  y  alimentarlos  con  las  limosnas  que 
los  enfermos  le  dan;  pues,  con  no  saber  el  donado  su  mano  derecha, 
viendo  que  no  queria  tomar  dinero,  nos  mandauan  presentes  de 
mantenimiento,  que  aunque  es  verdad  que  no  faltan  acá  abundan- 
cia de  médicos,  ninguno  sabe  ni  se  atreue  a  curar  cosa  de  cridas, 
inchazones,  ni  semejantes  enfermedades.  Y  lo  que  mas  haze  al  caqo, 
es  que  por  este  medio  tiene  ocasión  el  ministro  para  visitar  al  en- 
fermo y  alumbrarle  con  nuestra  santa  fe  a  él  y  a  toda  su  casa,  con 
que  en  breues  años  se  hará  mas  fruto  y  a  menos  costa,  que  no  hazen 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  ni  nuestra  religión  tiene  fuer- 
zas, para  que  nosotros  corramo[s]  con  ellos. 

El  medio  que  estos  Padres  an  hallado  o  escogido,  es  correr  con 
el  u[so]  de  la  tierra,  que  pratican  los  mandarines  y  gente  graue;  todos 
los  q[uales  est]an  obligados  (por  no  caer  en  desgracia)  a  hazer  dos 
veces  al  a[ño  vn]  bue[n]  presente  al  que  gouierna  o  al  superior  de  la 
ciudad,  villa  o  lugar,  es[to  es],  el  día  de  su  cabo  de  año  y  el  dia  de 
su  nacimiento;  fuera  desto,  cad[a]  vez  que  les  nace  algún  hijo  y  quan- 
do les  quieren  pedir  alguna  chapa  (que  a  cada  passo  son  necessarias) 
y  para  quando  les  quieren  visitar,  lo  qual  n[o]  admitirán  si  el  pre- 
sente no  va  por  delante;  y  ha  de  [ser  de]  cosas  de  valor,  o  muy  cu- 

£1  P,  Fr.  José  de  Casanova  profesó  en  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista 
y,  agregado  a  la  de  San  Gregorio,  pasó  a  China  el  año  de  1649  con  los  Padres  An- 
tonio de  Santa  María  y  Buenaventura  Ibáñez  y  el  hermano  donado  Diego,  de  don- 
de, por  sus  achaques,  tuvo  que  salir  a  los  cinco  años,  muriendo  en  Naga  (Filipi- 
nas) el  año  de  1665.  CB,  p.  251.  AIA,  t.  VUI,  p.  492. 
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riosas  de  fuera  del  reyno.  Y  esto  an  [prev]enido  los  dichos  Padres 
hasta  el  dia  de  oy,  trayen[do]  de  la  yndi[a]  o  [de]  Europa  varias  cu- 
riosidades para  presentar,  y  tienen  sus  casas  l][ena]s  de[llas],  como 
nos  dio  fee  dello  Manuel  Bello  i,  portugués  (que  murió  [d]ía  de  Sant 
Andrés  30  de  nouiembre  de  49),  el  dueño  desta  casa,  el  qual  fue  a  la 
corte  de  Pequi[n]  en  compañía  del  mandarín  Iquan  ^,  que  llamó  el 
emperador  tártaro.  Y  por  espacio  de  dos  años  que  estuuo  alia,  vio 
con  la  grandeza,  que  se  tratan  los  dichos  Padres,  para  que  hagan 
caso  dellos,  y  quan  abastecidas  tienen  sus  casas  de  cosas  curiosas  y 
de  valor,  que  hazen  traher  de  fuera  del  reyno  para  los  dichos  pre- 
sentes. Y  por  est[e]  camino  entró  el  P.  Adán  ^  en  la  priuanqa  que  oy 
tiene  con  el  emperador  tártaro,  y  fue  (como  nos  refirió  el  sobredi- 
cho difunto)  que  quando  entró  el  tártaro  en  Pequin,  uno  de  los 
deudos  del  emperador  dio  en  la  casa  del  dicho  Padre,  y  viéndole 
tantas  curiosidades,  se  enamoró  de  algunas  y  se  las  Ueuó,  y  dando 
dello  noticia  al  emperador,  lo  mandó  llamar  y  le  preguntó  qué  offi- 
cio  tenia,  el  qual  le  dixo  que  era  astrólogo  Y  entonces  lo  hizo  pre- 
sidente del  consejo  de  astrologia,  que  es  de  las  mayores  dignida- 
des entre  los  demás  consejos,  pretendida  de  muchos  naturales,  y 
hasta  oy  jamas  la  ha  tenido  estrangero  alguno  (ni  compete  en  este 
reyno  a  persona  christiana,  quanto  menos  a  religioso).  Por  este 
camino  corren  estos  Padres  para  conseruar  y  aumentar  esta  chris- 
tiandad. 

I  Este  portugués  hospedó  en  su  casa  a  los  Padres  Antonio  de  Santa  María  y 
compañeros  cuando  llegaron  a  Hanay.  Carta  de  Fr.  Antonio  de  Santa  María,  Ha- 
nay,  30  de  octubre  de  1649.  Maas  (P.  Orro),  Cartas  de  China,  I,  Sevilla,  1917, 
p.  19. 

*  Así  era  llamado,  por  mal  nombre,  el  mandarín  de  la  provincia  de  Fu-kien 
y  antes  célebre  pirata  li-Coan,  cuya  hija  estaba  casada  con  el  portugués  Antonio 
Rodríguez,  hijo  de  Manuel  Bello.  Relación  de  Fr.  Antonio  de  Santa  María  sobre 
ga  viaje  y  llegada  a  la  China  en  1649.  MaA9,  Carias  citadas,  I,  pp.  29-30. 

»  El  P.  Juan  Adam  Schall,  S.  J.,  nació  en  Colonia.  Llegado  a  China  en  1622, 
redactó  el  Calendario  Imperial  primeramente  con  el  P.  Jacobo  Rho,  y  después  solo. 
Fué  colocado  por  el  emperador  al  frente  del  Observatorio  y  nombrado  presidente 
del  Tribunal  de  las  Matemáticas,  con  lo  que  adquirió  grande  influjo  en  la  corte 
I  imperial.  Heeas,  S.  J.,  La  Monarquía  Munchú  en  China,  I,  Barcelona,  sin  año, 
pp.  94  ss.  Stbett,  Bibliotheca  Missionum,  t.  V,  n.  2.098. 
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Vea  V.  C.  si  la  orden  de  nuestro  P.  S.  Francisco  nos  podra  em- 
biar  todos  los  años  un  champan  ^  de  cosas  de  Europa,  como  es  de 
paños  finos,  de  liento  lab[rado],  de  reloxes,  de  vidrios,  de  mantas  de 
lana  y  de  cosas  curiosas  de  plata,  y  [otras  ajromaticas  ett%  com[o] 
les  vienen  todos  los  años  a  estos  Padres  de  la  Yndia  o  Macan.  Y  assi, 
supu[asto]  que  nosotros  no  podemos  sustentar  esto,  que  yendo  por 
aquel  camino,  es  necessario,  p[e]na  de  que  ningún  mandarín  hará 
caso  de  nosotros,  ni  nos  admitirá  visita  alguna,  ni  m[e]nos  nos  la 
hará;  y  lo  que  se  sigue  dello  es  que  al  que  se  le  antoja,  nos  pone  una 
objeccion  delante  el  mandarín  o  gouernador  y  nos  condenan  en  mu- 
cho diner[o]  o  en  quitarnos  lo  que  tenemos,  como  les  ha  sucedido 
aora  a  los  PP.  Dominicos  que  un  mandarinejo  fue  al  gouernador  de 
Fungan  ^  y  le  dixo,  cómo  su  casa  se  caia  toda,  y  que  aquellos  estran- 
geros  tenian  un  templo  de  su  Dios,  que  le  diera  licencia  para  derri- 
barlo y  aprouecharse  de  las  maderas  para  reparar  su  casa;  para  lo 
qual  le  dio  facultad.  Y  nos  escriue  el  P.  Predicador  Fr.  Juan  Mora- 
les ^  que  están  en  esta  tribulación,  y  que  no  harán  poco  de  salir  bien 
dello  con  dadiuas  y  presentes. 

Yo  no  hallo  otro  mejor  camino  para  todo,  como  es  por  medio  de 
un  religioso  sirujano,  al  qual  cada  dia  lo  auran  menester  mandari- 
nes y  gouernantes  para  ellos  o  los  de  su  casa,  por  cuyo  medio  ten- 
drá entrada  también  el  ministro,  y  sera  dellos  socorrido  con  limos- 
nas y  amparado  de  los  malechores,  y  se  sembrará  la  semilla  del 
euangelio  con  menos  sudor  y  a  poca  costa.  Deste  mesmo  parecer  es 
el  hermano  lector  y  Prefecto  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria.  V.  C.  vea 
lo  que  le  parece;  y  gustando  dello,  daremos  principio  embiandonos 

Barco  chino,  acondicionado  para  navegar  por  ios  ríos. 

2  Fu-gan,  villa  de  la  provincia  de  Fu-kien. 

3  El  P.  Juan  Bautista  Morales,  dominico,  nació  en  Écija.  Después  de  haber 
hecho  dos  expediciones  a  Cambodja,  entró  en  China  en  1633.  Intervino  activamen- 
te en  la  cuestión  de  los  ritos  chinos,  por  cuya  causa  marchó  a  Roma,  donde  obtu- 
vo el  famoso  decreto  de  1645.  Vuelto  a  Filipinas,  pasó  otra  vez  a  China,  murien- 
do en  Foriwg-cheu  (Fu-kien)  el  año  de  1664.  Alvabbz  del  Manzano  (Baetolomé), 
Compendio  de  la  reseña  biográfica  de  los  religiosos  de  la  Provincia  del  Santísimo  \ 
Rosario  de  Filipinas,  Manila,  1895,  p.  116.  Véase  Bikemann  (P.  De.  Bknno),  O.  P., 
Die  Aujange  der  neueren  Dominikanerniission  in  China,  Münster,  AIA,  t.  XXXII, 
pp.  406-7.  j 
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acá  al  hermano  Fr.  Christou[al]  de  S.  Diego  ^  o  al  hermano  Fr.  Bar- 
tolomé y  si  ninguno  dellos  quiziere  venir,  el  hermano  Fr.  Juan  de 
S.  Marcos  ^  que  me  consta  vendrá  de  muy  buena  voluntad,  como 
no  tenga  otra  enfermedad  que  los  años;  pues  no  pasan  de  55,  ni  aqui 
tendrá  necessidad  de  salir  de  la  ciudad  y  sus  arrauales,  donde  ay 
bastante  mies  que  coger.  V.  C.  por  amor  de  Dios  no  nos  priue  de 
esta  piedra  tan  importante  para  esta  fabrica. 

Con  el  hermano  Diego  escriui  a  V.  C.  (aunque  fue  dentro  de  un 
pliego  que  el  hermano  lector  y  Prefecto  Fr.  Antonio  de  Santa  María 
remitió  al  capitán  Enrriquez  de  Lozada)  dando  breue  noticia  de 
nuestro  domicilio  y  ocupación  desta  lengua,  en  la  qual  trabajamos 
como  unos  galgos  por  darle  alcanze,  sin  perder  las  esperancas,  ni 
perdonar  medío^  confiados  en  aquellas  palabras  del  santo  euange- 
lio:  qui  perseaerauerit  usque  in  finem  hic  saluas  erit  *.  Suplico  a  V.  C. 
nos  alude  con  sus  oraciones  y  con  las  de  essa  Santa  Comunidad  de 
Manila  para  [que]  todo  resulte  en  mayor  gloria  de  nuestro  Señor, 
que  a  V.  C.  guarde  muy  felices  años,  etc. 

Desta  Ciudad  de  Anay  ^  a  3  de  febrero  de  1650  años. 
De  V.  G.  indigno  hijo  y  sobdito, 

Fk.  Bdenauentura  Ibañez.  —  (Rubricado .) 

^  Fr.  Cristóbal  de  San  Diego,  lego,  llegó  a  China  el  año  de  1652,  muriendo 
al  año  siguiente  en  Hanay,  asistido  por  el  P.  José  de  Casanova.  Sea;ún  nuestros 
cronistas  se  halló  su  cadáver  incorrupto  y  flexible  el  año  de  1699.  Había  profesado 
en  la  Provincia  de  San  Pablo  y  de  ésta  pasó  a  la  de  San  Gregorio.  CB,  p.  243.  De 
este  misionero  trata  en  varias  de  sus  cartas  Fr.  Antonio  de  Santa  María.  Maas, 
Cartas  citadas,  I,  pp.  66,  71,  81. 

2  Debía  de  ser  un  hermano  lego;  pero  de  los  que  trae  el  P.  Platero  en  su  Ca- 
tálogo con  este  nombre,  sólo  puede  ser  Fr.  Bartolomé  del  Cuadro  y  Gutiérrez,  de 
quien  sólo  consta  que  profesó  en  Manila  el  año  de  1605,  por  lo  que  el  año  de  1650 
ya  sería  de  avanzada  edad. 

*  Fr.  Juan  de  San  Marcos,  lego,  había  estado  en  China  con  el  P.  Gaspar 
Alenda  desde  1636  al  1640,  donde  sufrió  mucho  por  la  fe.  Murió  en  Pila  (Filipi- 
oas)  en  1655.  CB,  p.  243. 

«     Mt.,  10,  22,  y  24,  13. 

*  Hanay. 
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A  mi  hermano  lector  de  prima,  secretario  ^  y  guardián  de  Dilao. 
V.  C.  se  sirua  darle  mis  saludes:  y  me  perdone  V.  C.  de  la  poca  cor- 
tezia  o  por  la  descortezia  ^. 


II 

Carta  al  P.  Provincial  comunicándole  que,  careciendo  de  personas 
de  confianza  para  llevar  el  socorro  anual  al  P.  Antonio  de  Santa  María 
que  estaba  en  Chan-tung,  el  Presidente  de  Hanag,  P.  José  de  Casanova, 
le  mandaba  a  él  a  Chan-tung ,  para  donde  saldría  el  8  de  septiembre.  — 
Hanay,  8  de  septiembre  de  1651. 

Original.  2  ff.  de  210  X  163  mm.  AP,  sign.  10-1. 

Pax  xpi. —  La  de  V.  C.  recebi  con  sumo  regozijo  por  la  buena 
salud  de  V.  C,  que  nuestro  Señor  prospere  felices  años.  El  hermano 
Predicador  y  presidente  Fr.  Joseph  de  Casanoua  y  yo  la  tenemos,  a 
Dios  gracias.  El  hermano  Predicador  ha  sentido  mucho  digan  que 
él  se  quiere  boluer,  cossa  que  él  no  ha  intentado:  yo  no  sé  de  donde 
ha  salido  essa  voz. 

La  yda  del  hermano  Diego  a  Manila  ha  sido  nuestra  destruicion. 
Sea  Dios  bendito  por  todo.  El  capitán,  que  le  lleuó,  ha  procedido 
tan  picaramente,  que  no  contento  de  hauerle  quitado  30  pesos  de  la 
yda,  quando  los  demás  pasajeros  no  pagan  sino  a  10,  acá  le  quitó 

Se  refiere  al  P.  Pedro  Bautista  o  al  P.  Sebastián  Rodríguez,  como  se  dedu- 
ce de  estas  palabras  del  P.  Martí;  «Y  acabada  de  llegar  la  tnission  (en  que  fué  el 
P.  Buenaventura  Ibáñez)  a  Manila,  de  los  religiosos  que  ania  ya  en  Manila,  y  de 
los  uagos  que  llegaron  de  España,  se  formó  un  curso  de  arles,  siendo  elegido  por 

lector  dél  nuestro  hermano  Sebastian  Rodríguez  Y  prosiguiendo  sus  estudios 

(el  P.  Buenaventura),  estudió  también  theologia,  siendo  sus  lectores  nuestro  her- 
mano Fr.  Pedro  Bautista  y  el  dicho  Fr.  Sebastian  Rodrigues,  hasta  ser  instituido 
predicador.»  Relación  citada,  ff.  175  v.  y  176  r. 

*  Algunos  asuntos  que  el  P.  Ibáñez  expone  en  esta  carta,  los  trata  también 
Fr.  Antonio  de  Santa  María  en  dos  fechadas  en  Hanay  en  1650.  Maas,  Cartas  ci- 
tadas, I,  pp.  41-61. 
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otros  30,  sin  hauer  aprouechado  el  fauor,  que  se  le  hizo  en  Manila, 
en  trocarle  tantos  mil  pesos,  en  que  ganan  a  mas  de  10  por  ciento, 
diziendo  que  los  Padres  en  Manila  están  ricos  y  por  esso  le  an  de 
pagar  tres  doblado.  Holgarame  que,  quando  vaya  o  buelua  a  Mani- 
la, S3  los  sacáran  por  medio  del  maesse  de  campo.  Demás  desto,  de 
los  200  pesos  que  nos  traia  el  chino,  llamado  Sanio,  su  mandarín  le 
quitó  los  derechos  i,  a  razón  de  10  por  ciento,  como  a  todos  los  de- 
mas,  por  razón  de  la  mala  venta  y  pérdida  que  an  tenido  en  este 
viaje  de  Manila.  Y  assi  me  parece  que  no  es  acertado  entregar  dine- 
ro a  chinos  particulares,  si  a  algún  capitán  de  champan;  y  por  or- 
den del  maesse  de  campo  con  orden  expreso  que  entreguen  por  en- 
tero el  dinero,  serrado  y  sellado,  como  se  les  entregaren,  para  que 
ellos  lo  digan  assi  a  sus  mandarines,  amenazándoles  que  si  faltare 
algo,  lo  pagarán  doblado. 

El  hermano  Diego,  me  parece,  venia  enfadado  de  Manila,  según 
ha  procedido;  por  que  no  fue  posible  hazerle  estar  en  casa,  mien- 
tras no  se  despachaua  para  Xan-tung  2;  si  que  a  todas  horas  se  des- 
aparecía y  no  trataua  tan  presto  de  querer  partirse  de  aqui.  Vn  día 
vino  a  casa  (estando  yo  ausuente  en  la  ciudad  de  Emuy  ^,  donde  fui 
llamado  de  aquellos  christianos  para  administrarles  los  sacramen- 
tos) y  luego  tras  dél  entraron  *  algunos  chinos  queriéndole  aporrear 
y,  por  estar  presente  Antonio  Rodrigues,  no  lo  hizieron;  y  dieron 
quexas  que  entraña  y  salla  en  vna  casa  de  vna  muger  casada,  cuyo 
marido  estaua  ausente,  y  que  le  lleuaua  cossas  de  comer  y  de  rega- 
lo dando  mal  exemplo  a  los  vezinos;  que  qué  Padres  eran  estos.  En- 
tonces Antonio  Rodrigues  les  dixo  que  no  era  Padre,  sí  vn  criado 
nuestro.  Entonces  se  la  juraron,  que  si  le  cogían  por  alia,  le  auían 
de  moler  a  palos.  Viendo  esto,  el  hermano  Predicador  y  presidente 
quizo  quitarle  el  habito;  mas  considerando  que  no  tenemos  persona 
fiel  que  poder  embiar  a  Xan-tung  con  el  dinero,  para  que  tenga 
nuestro  hermano  Comissario  con  qué  poderse  boluer  (como  nuestro 
hermano  Prouíncíal  ordena)  no  lo  executó,  sí  que  amonestó  con 


El  P.  Ibáñez  escribe:  drechos. 
2     Xan-tung  o  Chan-tung,  provincia  de  la  China  oriental. 
8     Población  de  la  provincia  de  Fu-kien,  en  China. 
*     El  P.  Ibáñez  escribe:  entraros. 
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charidad  y  le  mandó  no  se  ^  saliera  de  casa,  que  luego  lo  despacha- 
ría para  Xan-tung.  El  no  hizo  caso,  si  que  a  penas  paraua  en  casa, 
diziendo  que  él  no  era  niño  que  le  auian  de  gouernar;  y  si  no  que- 
ríamos assi,  que  le  quitaran  el  habito.  Viendo  esta  desvergüenza  le 
quitó  el  habito  el  hermano  Presidente,  y  él  muy  pertinaz  se  mudó 
a  otra  casa,  con  que  nos  hemos  hallado  atajados  para  el  despacho 
de  Xan-tung. 

Por  quanto  no  gusta  nuestro  hermano  Prouincial,  que  ninguno 
de  nosotros  salga  de  aqui  en  contorno,  mas  viendo  no  tener  otro  re- 
medio, me  mandó  que  yo  en  persona  suba  con  el  dinero  a  llamar  al 
hermano  lector  y  nuestro  Comissario,  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria. 
Yo,  considerando  ser  esta  obediencia  en  orden  a  lo  que  nuestro  her- 
mano Prouincial  manda,  obedesco,  para  lo  qual  me  partiré  de  aqui 
para  8  de  septiembre,  dia  de  nuestra  Señora,  placiendo  a  Dios;  de 
que  dará  mas  larga  noticia  el  hermano  Predicador  y  presidente 
Fr.  Joseph  de  Casanoua,  el  qual  ha  sentido  mucho  digan  que  él  se 
quiere  boluer,  cossa  que  no  le  ha  pasado  por  la  memoria.  Por  aora 
no  soy  mas  largo  por  hauerme  cogido  sin  pensar  esta  partida,  para 
el  2"  despacho  daré  a  V.  C.  noticia  de  lo  que  huuiere  de  nuebo; 
pues,  para  entonces,  entiendo  estare  ya  aqui  de  buelta  con  mi  Pa- 
dre Comissario  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria. 

Nuestro  Señor  pague  a  V.  G.  el  trabajo  y  solicitud,  con  que  cuyda 
de  nosotros;  que  lo  estimo  y  agradesco  como  es  razón.  El  vn  buli  o 
tibor  ^  de  longanizas  llegó  entero,  el  otro  solo  llegó  con  4  pedamos 
o  5;  lo  demás  se  comió  el  Diego  por  el  camino  o  viaje,  y  dixo  que 
V.  C.  le  dio  para  esso  facultad.  De  todo  lo  demás  que  ha  sucedido, 
el  hermano  Predicador  y  presidente  dará  noticia  de  todo.  Los  paños 
menores  y  rosarios,  todo  llegó  podrido  y  gastado,  particularmente 
los  paños,  ni  vnos  pudieron  aprouechar;  de  los  rosarios  algunos  es- 
cogimos; los  demás,  todos  los  granos  comidos  del  gusano.  Y  el  buli- 
ilo  del  olio  de  los  enfermos  hallamos  quebrado  y  todo  el  olio  santo 
derramado:  pareceme  que  le  deuio  entrar  agua  del  mar  o  alguna 
humedad  del  mesmo  caxon;  finalmente,  hasta  la  madera  del  caxon 

El  P.  Ibáñez  escribe:  no  le  saliera  de  casa. 
2     Buli  o  tibor:  vaso  grande  de  barro,  exteriormente  esmaltado,  muy  aprecia- 
do en  China  y  Japón. 
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venia  podrida  y  llena  de  gusano:  todo  lo  demás  llegó  bueno.  No  se 
oluide  de  encomendarme  a  Dios  V.  C,  que  yo  no  podra  ser  no  ha- 
zerlo,  estando  tan  obligado  por  muchas  partes. 

Dios  me  guarde  a  V.  C.  muy  felices  años  ett*. 

De  Anhay  ^  a  8  de  septiembre  de  1651. 
Menor  hijo  de  V.  C, 

Fr.  Büenauentura  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

A  nuestro  hermano  Fr.  Francisco  de  S.  Diego  ^,  muchas  saludes; 
que  en  el  2°  despacho  escriuire  despasio  lo  que  huuiere  de  nuebo. 
(Ya  no  veo  de  sueño.) 


III 

Carta  al  P.  Sebastián  Rodríguez,  por  encargo  del  P.  Antonio  de  San- 
ta María,  en  que  le  pide  ciertas  pinturas  para  hacer  unos  cuadros  de  la 
gloria,  purgatorio  e  infierno,  g  le  ruega  mande  ciertas  menudencias  para 
obsequiar  al  mandarín  de  Chan-tung,  llamado  Puchin,  que  es  el  protec- 
tor de  los  Franciscanos.  —  Emug,  20  de  diciembre  de  1653  ^. 

Original.  1  f.  de  208  X  lóO  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Después  de  tener  escrito  a  V.  C.  y  serrado  y  entregado 
el  pliego  al  P.  Fr.  Gregorio  *  para  licuarle,  me  acorde  que  nuestro 

Manay. 

2  Fr.  Francisco  de  San  Diego  administró  varios  pueblos  de  Filipinas,  y  en 
1648  recibió  el  nombramiento  de  Comisario  Visitador,  presidiendo  como  tal  el  Ca- 
pítulo provincial  del  año  siguiente.  El  año  de  1656  fué  elegido  Definidor,  y  en  1656 
Vicario  provincial,  cargo  que  desempeñó  hasta  el  1°  de  junio  de  1658.  Murió  con 
fama  de  santidad  el  año  de  1659.  CB,  p.  186. 

*  Esta  carta  no  tiene  nombre  del  destinatario,  pero  es  el  P.  Sebastián  Ro- 
dríguez, lector  de  Sagrada  Teología,  con  quien  tenía  mucha  confianza  el  P.  Bue- 
naventura por  haber  sido  su  lector,  y  servíase  de  él  para  recoger  limosnas  en  Ma- 
nila con  destino  a  la  misión  de  China.  CB,  p.  260. 

♦  Al  margen,  de  otra  mano:  es  un  Padre  Dominico. 
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hermano  Comissario  ^  me  encargó,  si  huuiere  camino  para  que  se 
hiziere  acá  un  quadro  o  liento  ^  de  la  gloria,  purgatorio  y  ynflerno, 
que  sea  grande.  Aqui  ay  un  pintor  chino,  venido  de  Macao,  y  se  le 
ha  hablado  y  dize,  que  no  puede  pintarle,  porque  no  tiene  aparejo; 
y  demás  le  faltan  3  colores,  que  acá  no  ay  finos,  que  vienen  de  Es- 
paña, y  el  aseyte  pintorés,  que  también  viene  de  alia,  que  entiendo 
es  aseyte  de  linasa.  Y  assi,  si  V.  C.  pudiere  encargarlo  al  Sargento 
Mayor  o  a  Don  Pedro  Almonte  ^,  para  que  se  lo  hizieran  pintar  al 
pintor  Castro,  que  él,  si  no  le  bulle  semejantes  personas,  no  acabara 
en  vn  año;  y  es  de  mucha  inportancia,  que  los  chinos  se  mueben 
mucho  con  semejantes  pinturas;  y  es  necessario  que  se  ponga  luego 
mano  en  la  obra,  para  que  esté  seca,  quando  se  entregue  ai  P.  Fray 
Gregorio,  quando  esté  para  boluer.  También  me  encargó  vnos  dos 
petates,  pintados  o  de  colores,  que  sean  grandes,  para  la  yglesia  y 
pie  de  altar;  que  entiendo  vienen  estos  de  llocos  *.  Y  si  V.  C.  lo  en- 
carga a  algún  Padre  de  los  Dominicos  o  Agustinos,  ellos  los  busca- 
rán; aunque  entiendo  ay  para  vender,  y  si  V.  C.  lo  encarga,  aunque 
sea  a  nuestro  sindico,  el  los  comprará. 

El  mandarín  Puchin,  de  Santum  ^,  es  el  que  mas  alia  nos  fauo- 
rece,  y  dio  chapa  para  nuestra  yglesia,  y  nos  combidó  a  comer  a  su 
mesa;  y  se  le  dixo,  como  yo  venia,  por  acá,  a  llenar  el  sustento  que 
nos  viene  de  ay;  y  es  fuerza  hazerle  algún  presentillo  de  cossas  que 
acá  no  ay.  Y  assi  V.  C.  encargue,  se  hagan  dos  paños  de  manos,  de 
buen  Heneo,  labrados  y  con  puntos,  y  embiarme  dos  cates*  de  cía- 
nos especie,  y  dos  de  canela,  que  sea  buena,  y  algún  vidrio  curioso; 
que  a  semejantes  dignidades  no  se  les  puede  presentar  menos  de  4 
cossas  de  diferente  especie,  que  es  entre  ellos  gran  descortesía,  y  assi 
an  de  ser  6  ó  8,  siempre  pares,  y  lo  menos  4.  A  este,  que  es  la  segun- 


Al  margen,  de  otra  mano:  Comisario  es  Fr.  Antonio  de  Santa  Marta. 
2     £1  P.  Ibáñez  escribe:  quatro  y  Heneo. 
'     Pedro  Almonte  era  Maestre  de  Campo  en  Manila. 

*  llocos  Norte  e  Docos  Sur,  son  los  nombres  de  dos  provincias  del  NO.  de  la 
isla  de  Luzón. 

5  Chan-tung. 

6  Cate,  unidad  de  peso  usada  en  Filipinas.  Es  la  décima  parte  de  la  chinan- 
ta,  eo.uivalente  a  22  onzas  del  sistema  antiguo,  o  sea  632  gramos,  63  centigramos. 
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da  persona  (en  dignidad)  del  Virrey,  y  al  mesmo  Virrey  nos  es  ne- 
cessario  hazerles  presente.  Al  Virrey  son  necessarias  ocho  cossas  de 
differente  especie;  para  lo  qual  encargo  a  algunas  personas  denotas, 
a  quien  vn  espejo,  a  quien  paños  de  manos,  a  quien  algunos  vidrios 
finos  de  tasas  para  beuer  o  otra  suerte,  que  estiman  mucho  cossas 
de  vidrio  de  Venecia  o  Barcelona,  curioso,  V.  C,  por  su  parte,  tam- 
bién se  los  pida  a  los  deuotos,  que  tuuieren;  y,  si  se  hallan  en  el  Pa- 
dian  ^  un  par  de  aquellos  estuchitos  pequeños,  que  tienen  sus  tise- 
ras y  cuchillo  ^,  con  tornillo  y  punzón,  y  otro  par  de  aquellos  cu- 
chillos olandeses,  que  tienen  dos  en  vna  bayna,  con  que  juntemos 
8  cossas  diferentes.  Con  el  qual  presente,  demás  que  suelen  ellos,  se- 
gún su  dignidad,  embiar  otro  presente  de  cossas  de  valor,  les  tene- 
mos gratos  para  sacarles  papeles  de  fauor,  para  con  libertad  salir 
por  su  juridicion  a  predicar  la  ley  de  Dios;  y,  quando  les  van  con 
informaciones  contra  nosotros,  hazen  justicia  en  nuestro  fauor.  V.  C. 
tome  por  amor  de  Dios  este  trabajo  que,  aunque  dize  V.  C.  en  una 
carta,  que  procuremos  solo  dinero  y  no  chucherías,  crea  V.  C  que 
lo  vno  y  lo  otro  es  necessario,  y  medios,  para  conseguir  el  fin  que 
se  pretende. 

Confiado  nuestro  Señor  guarde  a  V.  C.  muy  felices  años  ett'. 
Deste  puerto  de  Emuy  ^  a  20  de  deciembre  de  1653  años. 
Menor  discípulo  de  V.  C, 

Fb.  Buenaueniuba  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

Si  puede  hauer  algunas  cruces  y  medallas  de  Roma  y  estampas, 
para  los  christianos  V.  C.  nos  las  embie. 

Padian  es  un  barrio  de  Manila  donde  está  el  comercio  principal  de  los 

chinos. 

*     El  P.  Ibáfiez  escribe:  chuchillo. 
3     Está  en  la  provincia  de  Fu-kien. 
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IV 

Carta  al  P.  Sebastián  Rodríguez,  en  que  le  comunica  que,  en  vista 
de  que  en  Emuy  poco  es  el  fruto  que  se  puede  hacer,  y  por  otra  parte 
que  la  Provincia  no  podrá  sostener  los  dos  centros  de  Misión,  el  P.  An- 
tonio de  Santa  María  ha  dispuesto  que  él  suba  a  Chan-tung,  y  que  el 
P.  José  de  Casanova,  por  hallarse  enfermo  del  pecho,  regrese  a  Ma- 
nila. —  Emuy,  10  de  septiembre  de  /654. 

Original.  2  ff.  de  194  X  148  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Mi  P.  lector  Fr.  Sebastian  Rodrigues  Recebi  la  car- 
ta de  V.  C.  que  traxo  Chinquas  ^,  olgandome  en  el  alma  de  la  buena 
salud  de  V.  C,  que  nuestro  Señor  conserue  largos  años.  Nosotros,  a 
Dios  gracias,  la  tenemos. 

Por  el  mes  de  mayo  recebi  otra  de  V.  C.  con  vna  tinaja,  con  lo 
que  dezia  la  memoria,  dentro;  mas  carta  del  Gouernador  '  con  400 
pesos  y  docientos  de  la  Prouincia.  Agora  con  el  dicho  Chinqua  rece- 
bimos  2  tiborcillos  de  conserua  que  embia  Paula.  V.  C.  le  dé  las 
gracias  dello,  que  no  le  escriuo  por  estar  de  partida;  que  solo  aguar- 
daua  cartas  de  V.  C,  por  lo  que  me  escriuio,  que  aguardara,  que,  a 
venida  de  nao,  no  me  faltaría  mas  limosnas.  Y  eran  bien  necesarias. 
Del  medico  Francisco  Garcia,  me  espanto  que  siquiera  no  mandó, 
lo  que  el  año  pasado  prometió  y  queria  embiar,  100  pesos.  Y  pienso 
que,  pareciendole  que  estañamos  bien  socorridos,  no  lo  ha  echo; 
mas,  si  contara  las  deudas  que  tenemos  echas,  como  tengo  escrito, 
viera  lo  que  nos  queda.  3  meses  ha  que  recebi  el  dinero,  y  tengo 
gastado  ya  en  pagar  las  deudas  de  acá,  en  nuestro  sustento  y  com- 
prar algunas  cossas,  de  que  alia  necessitamos  y  no  se  hallan,  150 

Mi  P.  lectorFr.  Sebastian  Rodrigues,  está  en  el  margen  inferior. 

*  Debe  ser  un  comerciante  chino. 

*  El  22  de  julio  de  1653  llegó  a  Filipinas,  como  Gobernador  de  aquellas 
islas,  t>.  Seminiano  Manrique  de  Lara,  natural  de  Málaga  y  caballero  de  Calatrava. 
Era  Maestre  de  Campo,  graduado,  y  había  sido  castellano  de  Acapulco.  Montkro 
T  Vidal  (Joaé),  Historia  general  de  Filipinas,  t.  I,  Madrid,  1887,  p.  292  ss. 


DEL  P.  BUENAVENTURA  IBÁÑEZ 


13 


pesos;  30  he  de  dar  al  christiano,  que  me  han  embiado  los  Padres  Do- 
minicos, para  que  me  acompañe  hasta  Xan-tung  y  trayga  las  cartas 
del  P.  Comissario  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria;  y  para  el  viaje,  para 
los  2,  son  menester  80  pesos,  inescusables  con  las  cargas  que  lleuo; 
para  su  buelta  i  ha  menester  30  pesos.  Alia  deuemos  a  Antonio  Ro- 
drigues, portugués,  100  pesos,  y  entre  4  personas  deuemos  30  pesos, 
sin  los  que  tendrá  echos  de  deuda  el  P.  Comissario,  desde  que  nos 
escriuio  hasta  agora  o  hasta  que  yo  llñgue  alia,  que  he  menester 
3  meses.  Pues  agora  saque  V.  C.  la  cuenta,  lo  que  nos  quedará  para 
los  dos  y  3  criados,  que,  como  ya  tengo  escrito  2,  son  inescusables. 
Es  a  saber:  vno  para  la  cosina,  otro  para  ayudar  a  missa,  cuydar  de 
casa  y  acompañar  al  Padre,  quando  sale,  y  un  maestro;  a  los  quales 
demás  del  sustento  se  les  paga  de  soldada;  al  maestro  10  tays  en  un 
año  y  a  los  criados  a  5,  que,  sacada  la  cuenta,  apenas  nos  puede 
quedar  para  el  sustento  de  un  año.  Y  assi  V.  C.  cuyde  y  procure 
que,  para  el  año  que  viene,  se  nos  socorra;  para  lo  qual  sera  fuerza 
embiar  persona  segura,  que  nos  lo  trayga  o,  por  mejor  dezir,  nos  lo 
Ueue  alia,  que  yo  no  pienso  boluer,  que  no  es  camino  para  yr  y 
boluer  cada  año,  fuera  del  grande  gasto  que  se  haze. 

El  hermano  Comissario  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria,  viendo,  por 
vna  parte,  que  en  este  puerto  no  se  haze  fruto  alguno  y  que  la  Pro- 
aincia  no  acude  para  sustentar  gasto  aqui  de  religioso  y  alia,  y,  por 
otra,  viendo  que  el  hermano  Predicador  Fr.  Joseph  de  Casanoua 
padece  la  enfermedad  del  pecho,  a  quien  le  es  contraria  aquellas 
tierras  frías  ^,  por  tanto  determinó  de  mandarle  que  se  buelua  a  Ma- 
nila, y  a  mí  me  mandó  *  subir  alia  los  ornamentos  y  demás  cossas 
que  teníamos  acá,  con  que  no  quedará  aqui  mas  que  un  ornamento, 
para  mientras  no  se  despachare  el  dicho  Predicador,  y  algunas  cos- 
sas no  tan  necessarias  para  llenar. 

Se  refiere  al  criado  que  le  enviaron  los  Padres  Dominicos. 

*  Como  ya  tengo  escrito,  está  al  margen. 

3  Fr.  Antonio  de  Santa  María,  en  carta  al  P.  Provincial,  Fr.  Juan  Pastor, 
fechada  en  Tsi-nan-fu,  25  de  enero  de  1654,  dice  que  Fr.  José  de  Casanova  se 
vuelve  a  Manila,  «que  estas  tierras  tan  frías  no  pueden  serle  a  propósito  para  los 
achaques  del  pecho  y  asma  que  padece».  Maas,  Cartas  citadas,  I,  p.  71. 

*  El  P.  Ibáñez  escribe:  mande. 
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Supuesto  que  V.  C.  dize  que  escriuirá  por  nuestra  cuenta  al 
obispo  Don  Juan  de  Palafos  i,  con  esso  no  tengo  que  responderle. 
A  nuestro  hermano  Fr.  Christoual  del  Castillo  ^  que  tenga  esta  por 
propia,  que  assi  por  la  prisa,  en  que  estoy,  como  por  no  hazer  volu- 
men de  cartas,  no  le  escriuo;  que  nuestro  Señor  le  pague  la  caridad 
que  nos  hizo.  Por  la  mesma  razón  no  escriuo  a  otros  religiosos  ni 
seculares.  V.  C.  dé  a  todos  mis  saludes.  Solo  escriuo  al  Señor  Gouer- 
nador  dándole  las  gracias  de  la  limosna,  y  a  nuestro  sindico  y  a 
Diego  Castellanos,  que  me  embió  vna  limosna.  V.  C.  me  encomiende 
a  nuestro  Señor,  a  quien  guarde  felices  años,  ett*. 

De  Emuy  a  10  de  septiembre  de  1654. 
De  V.  C.  subdito  menor, 

Fe.  Buenauentura  Ibañez.  —  (Rubricado .) 

V.  C.  cuyde  para  el  año  siguiente  embiarnos  quadernos  del  rezo. 
Del  estado  de  las  guerras  de  España,  hauiendo  nuebas,  nos  las 
embie  por  caridad. 

Con  esta  va  carta  para  Paula  de  Vera. 

El  P.  Ibáñez  escribe:  Juan  de  Palajos;  pero,  como  en  este  tiempo,  ni  des- 
pués, hubo  en  Filipinas  ningún  obispo  de  este  nombre,  como  puede  verse  en  la 
serie  de  los  obispos  de  Filipinas  que  trae  el  P.  Juan  Delgado,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  su  Historia  General  Sacro-profana,  política  y  natural  de  las  Islas  del 
Poniente  llamadas  Filipinas,  Manila,  1892,  pp.  159-183,  lo  he  cambiado  por  Pala- 
fox,  creyendo  que  se  refiere  al  célebre  obispo  de  Nueva  España,  de  quien,  proba- 
blemente, recibiría  el  P.  Ibáñez  alguna  limosna. 

2  El  venerable  Fr.  Cristóbal  del  Castillo  trabajó  mucho  en  las  misiones  de 
las  islas  Molucas,  pretendió  ir  al  Japón  sin  conseguirlo,  y  por  esta  época,  siendo 
ya  muy  anciano,  desempeñaba  el  cargo  de  Comisario  de  la  V.  O.  T.  de  Manila, 
Murió  con  gran  fama  de  santidad  en  1661,  a  los  noventa  años  de  edad.  CB. 
p.  173.  P.  LoEKNZo  PÉBEZ,  Los  Franciscanos  en  las  Malucas  y  Célebes,  en  Arch. 
Franc.  Hist.,  t.  YU  (1914),  pp.  446-6. 
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V 

Carta  al  P.  Sebastián  Rodríguez  ■ ,  en  que  refiere  las  piraterías  de 
un  chino,  llamado  Maroto,  que  se  ha  apoderado  de  la  costa  de  Fu-kien; 
los  progresos  de  la  cristiandad  de  Chan-tung,  donde  ya  tienen  más  de 
20.000  cristianos,  los  que  se  acrecentarían  macho  más  si  dispusieran 
de  más  personal,  por  lo  que  piden  él  y  el  P.  Antonio  de  Santa  María 
otros  dos  misioneros  sacerdotes  y  un  religioso  lego.  —  \ueuas  del  Japón, 
según  las  cuales  han  martirizado  a  í.OOO  cristianos,  y  que  por  aquellas 
tierras  andan  dos  jóvenes  hermosísimos  predicando  la  ley  cristiana.  — 
Lanqui  (Misión  de  Padres  Dominicos),  20  de  octubre  de  1660. 

Original.  2  ff.  de  196  X  157  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Mi  Padre  y  Hermano  nuestro  Fr.  Sebastian  Rodri- 
gues. La  carta  de  V.  C.  recebi,  con  las  demás  que  traxo  el  P.  Juan 
Baptista  de  Jesús  ^  en  esta  villa  de  Lan-ki  ^  asistencia  de  los  Padres 
de  Santo  Domingo,  a  donde  vine  de  Xan  tung,  vn  mes  de  camino, 
por  quanto  no  ay  otro  medio  para  lleuar  nuestro  socorro,  si  no  vie- 
ne vno  de  nosotros  por  ello.  Y  como  soy  yo,  el  que  menos  falta  pue- 
de hazer  allá,  hize  este  viaje  por  mandado  de  mi  P.  Prefecto  Fr.  An- 
tonio de  Santa  Maria,  con  autoridad  de  abrir  todas  las  cartas  y  res- 
ponder a  ellas;  porque  de  otra  manera  no  puede  llegar  tan  presto 

Al  respaldo  del  f.  2,  se  lee  la  dirección  siguiente:  cA  nro.  hermano  Fr.  Se- 
bastian Rodrigues  lector  en  Sacra  Theologia  y  olim  Diff  ior  de  la  Pron»  de  S.  Gre- 
gorio de  Phiüppaí  de  la  orden  de  nro.  P«  S.  Fran"»  g^e  nro.  S»'  ett»  =  en  Mani- 
la =  De  China.!  De  la  misma  mano:  cEs  contingente  estar  nro.  P¿  y  herm»  Proa»i 
aasente,  y  por  tanto  remo  (remito)  a  V.  C.  la  de  nro.  hermano  p»  q.  cnyde  llegue 
a  sus  manos. >  De  otra  mano:  cl660.  El  Tártaro  con  vn  pirata  en  Emuy.  Vna  rara 
noticia  del  Japón.»  Fr.  Antonio  de  Sania  María  escribió  también  al  P.  Sebastián 
Rodríguez  varias  canas.  El  P.  Otto  Maas  publica  dos  solamente,  fechadas  en  Lan- 
kihien,  26  de  septiembre  de  1659,  y  en  TH-ruin-fu,  26  de  diciembre  de  1660. 
Maas,  Cartas  citadas,  I,  pp.  112  y  124. 

*  Creo,  por  lo  que  después  dice,  que  sea  el  P.  Juan  Bautista  de  Morales.  O.  P . 

•  Lan-ki,  población  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Tche-kiang. 
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respuesta  a  Manila  ^  y  es  dificultosso  el  encaminar  las  cartas  desde 
Xan  tung  hasta  acá,  por  estar  aquella  tierra  a  trasmano. 

Mi  P.  Fr.  Antonio  tiene  escrito  a  nuestro  P.  Prouincial,  etc,  assi 
el  año  passado  como  el  presente,  dos  pliegos  cada  año,  en  diferen- 
tes portadores;  y  todos  los  años  se  haze  lo  mesrao.  De  dos  años  a  esta 
parte  van  por  vía  de  Macao,  que  ya  no  pueden  yr  por  via  de  Fo- 
kien  ^,  porque  todas  las  embarcasiones  que  van  a  Manila  deste  rey- 
no,  están  sugetas  al  pirata  Maroto  ^  que  viue  en  la  ysla  de  Emuy, 
media  legua  de  tierra  firme;  y  por  quanto  agora  están  muy  vinas 
las  guerras  que  tiene  el  rey  contra  este  pirata,  no  es  bien  poner  en 
riesgo  por  t[ra]ydores,  no  solo  nuestras  vidas,  sí  las  de  todos  los  mi- 
nistros [desjte  reyno,  y  a  bien  librar,  a  ser  desterrados.  Y  deste  año 
para  adelante  totaliter  se  nos  ha  serrado  esse  camino,  para  poder- 
nos venir  cossa  alguna,  poco  después  de  hauer  buelto  el  P.  Fr.  Juan 
Baptísta  de  Morales;  porque  el  pirata  con  mas  de  dos  mil  champa- 
nes de  guerra  se  entró  por  un  rio  grande*,  tierra  adentro,  y  echan- 
do a  tierra  mas  de  cien  mil  soldados,  tenia  ya  ganadas  muchas  ciu- 
dades. El  tártaro  acudió  con  todo  su  poder  de  caualleria,  y  salió 
victorioso,  obligándole  a  largar  las  ciudades  y  salirse  al  mar;  des- 
pués el  rey  mandó  fabricar  a  toda  prissa  3.000  champanes  de  gue- 
rra y,  bien  armados,  salieron  al  mar  para  desterrar  al  pirata  y  qui- 
tarle todas  las  yslas  y  madrigueras  que  tiene  y  cogerle,  si  pueden, 
o  cabar  (sic)  con  él  y  con  sus  embarcaciones.  Al  presente  están  en 
esta  contienda,  y  le  tiene  quitadas  ya  algunas  yslas.  No  sé,  si  sal- 
drá con  todo  su  intento,  porque  el  tártaro  no  es  soldado  en  el  mar, 
y  en  esso  le  lleua  ventaja  el  pirata;  mas  puesto  en  tierra  firme,  no 
tiene  duda  el  vencer  con  su  caualleria,  que  los  chinos  la  temen  mu- 
cho. En  quanto  a  nuestro  intento  tenemos  serrado  esse  camino  tota- 

El  P.  Ibáñez  escribe:  Manilla. 
2     Fu-kien,  provincia  marítima  del  SE.  de  China. 

s  El  pirata  Maroto  debe  ser  Kue-Sing,  hijo  de  It-Coan,  a  quien  nuestros  mi- 
sioneros llaman  Iqtiam.  En  el  año  de  1668,  Kue-Sing  quiso  apoderarse  de  Nan-kin, 
antigua  capital  de  China,  pero  fué  derrotado  por  las  tropas  tártaras  del  empera- 
dor Xum-chi.  A  estas  guerras  se  refiere  el  P.  Ibáñez.  Del  pirata  Kue-Sing  o  Kue- 
sim  habla  Fr.  Antonio  de  Santa  María  en  carta  al  Gobernador  de  Filipinas,  fecha- 
da en  Tsi-nan-fu,  12  de  enero  de  1660.  Maas,  Cartas  citadas,  I,  p.  118-22. 

*     Es  el  río  Si-Kiang  o  Kiang-Ho. 
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liter;  porque  aunque  salga  victorioso  el  pirata,  no  aura  ningún  co- 
mercio con  él;  y  el  que  pasare  a  sus  yslas,  encurrira  en  traydor,  y 
como  a  tal  sera  castigado.  Y  si  sale  el  tártaro  victorioso,  ha  de  pro- 
hibir todo  comercio  fuera  de  China,  como  lo  ha  prohibido  para  Xa- 
pon  y  la  Coria  i,  y  assi  no  ay  otro  ce  mino  que  por  Macao  y  Maca- 
zar  2.  Para  este  intento  fue  a  Macao  el  P.  Domingo  Coronadora 
cuenta  de  entrambas  religiones,  y  lleuó  para  el  gasto  del  camino 
300  reales,  la  metad  por  nuestra  cuenta,  y  assi  viene  a  subir  tanto 
o  mas  los  gastos  de  llenar  nuestro  socorro  hasta  Xantung  que  lo 
que  hemos  menester  para  el  sustento  del  año.  Porque  quíteme  la 
dicha  cantidad  *  de  traherlo  de  Macao  asta  aquí,  y  de  aqui  a  Xan- 
tung, que  de  alia  hasta  [a]qui  tengo  gastado  200  reales  en  alquilar 
embarcaciones,  que  estos  caminos  lo  mas  es  por  agua  y  el  camino 
por  tierra  sale  mas  caro,  que  en  las  posadas  donde  se  llega  a  ser  no- 
che, cene  o  no  sene  paga  lo  mesmo,  y  por  causa  de  la  mucha  solda- 
desca que  ay,  está  caro  el  reyno,  de  suerte  que  este  mi  viaje  me  es- 
tara en  500  reales;  porque  traygo  dos  hombres  alquilados  que  me 
acompañan  (y  no  se  puede  yr  de  otra  manera  por  este  reyno)  y  de- 
mas  del  sustento,  les  he  de  dar  a  cada  vno  40  reales,  y  esto  por  ser 
christianos;  mas  son  pobres  que  sustentan  familia  y  dexan  sus  offi- 
cios  por  acompañarnos. 

Este  gasto  saldrá  de  los  400  pesos  o  mas  que  nuestro  herm°  y 
P.  Prouincial  nos  embió  en  oro,  que  se  vendió  aqui,  por  yr  mas  ba- 
rato, en  dos  mil  sietecienlos  y  50  y  6  reales.  Agora  dos  años  nos  em- 
bió la  Santa  Prouincia  500  pesos,  que  aqui  pasan  por  menos  de  7 
reales  cada  peso,  y  el  peso  de  acá  es  mayor  que  el  nuestro;  y  luego 
tiene  otra  merma,  que  no  es  plata  tan  fina  como  la  que  corre  en 

Corea,  reino  al  NE.  de  China. 

2  Es  la  capital  de  la  isla  Célebes,  en  la  Malasia. 

3  El  P.  Domingo  Coronado,  O.  P.,  entró  en  China  con  el  P.  Gregorio  L6  o  Ló- 
pez el  año  de  1656.  Ejercitóse  en  el  ministerio  apostólico  en  Fu-kien  y  Tche-JHang, 
siendo  aprisionado  y  llevado  a  Pekín,  durante  la  persecución  de  1664,  en  cuya  cár- 
cel murió  en  1665.  Alvaeez  del  Manzano,  1.  c,  p.  182.  Del  P.  Coronado  trata 
Fr.  Antonio  de  Santa  María  en  su  Relación  de  la  persemción  en  China,  AJA,  t.  II, 
pp.  467-9.  Stbkit,  Bibliotheca  Miss.,  t.  V,  n.  2.297.  Archivum  Franc.  Histori- 
cum,  t.  III  (1910),  pp.  41-43. 

*     Tachado:  y  otro  tanto. 

CARTAS  -  6 
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esle  reyno  por  fina,  y  assi  se  trueca  con  perdida  de  vn  real  en  dies 
de  aquella  plata.  Se  gastaron  en  pagar  deudas  y  en  el  \iaje  de  ve- 
nir por  ella  acá  mas  de  mil  reales,  y  en  obrar  la  cassa  e  yglesia  dos 
mil  y  70  y  4  reales,  y  lo  demás  en  sustento  y  soldada  de  los  criados; 
de  suerte  que  para  venir  acá  tomé  emprestados  200  reales.  A  algu- 
nos zelosos  de  la  pobreza  les  parecerá  muy  cara  mission,  mas  juz- 
ge  si  está  bien  empleado  por  la  saluacion  de  vn  alma;  pues  no  es 
vna,  mis  charissimos  hermanos,  sí  millares  tiene  ya  nuestra  chris- 
tiandad:  mas  de  dos  mil  almas,  y  para  el  mes  de  nobiembre  ha  de 
yr  a  abrir  nueba  christiandad  3  dias  de  camino,  que  de  alia  le  com- 
bidan  i,  que  son  vnas  aldeas,  y  ha  de  baptizar  por  lo  menos  mas  de 
200  personas.  Y  de  otras  partes  nos  llaman;  mas  como  no  somos 
mas  que  2,  no  podemos  acudir  a  todo.  Y  lo  otro,  que  como  es  de  la 
gente  pobre,  no  pueden  salir  a  los  gastos  que  el  ministro  haze  en 
llenar  todo  recado  para  missa,  vestidos  y  ropa  de  cama  suya  y  de 
los  criados  (que  es  costumbre  de  este  reyno  que  en  las  posadas 
no  dan  ropa  ninguna  para  dormir,  si  que  cada  vno  se  la  trae).  Y 
assi  el  ministro  no  escusa  el  gastar  en  estos  viajes,  mas  poniendo 
los  ojos  en  la  cosecha,  lo  da  por  bien  empleado. 

Con  esta  no  va  carta  del  P.  Antonio,  porque  ya  tiene  escrito  a 
V.  C.  este  año  dos  cartas,  y  yo  otras  dos  sin  esta  ^.  Y  persuádanse 
Vuestras  Caridades,  que  no  passa  año  que  no  se  escriua  dos  vezes; 
mas  es  dificultoso  el  llegar  a  saluamento  vna  carta,  y  mas  vn  plie- 
go. Y  assi  no  se  espanten  si,  en  vn  año  o  2,  no  vieren  cartas  nues- 
tras; mas  deuen  espantarse  (por  la  vía  que  agora  an  de  yr)  de  que 
lleguen  alia. 

De  Camboja  ^  an  venido  nuebas  a  Macan  (como  escriue  vna  mon- 
ja), que  en  el  Japón  an  padecido  martirio,  entre  grandes  y  chi[cos], 

1  Se  refiere  a  Fr.  Antonio  de  Santa  María.  Éste,  en  carta  al  P.  Fr.  Sebastián 
Kodríguez,  fechada  en  Tsi-nan-fu,  25  de  diciembre  de  1660,  le  dice;  «Estoy  con 
eJ  pie  en  el  estribo  para  el  día  de  San  Juan  Evangelista  partir  unas  30  leguas  de 
aquí  con  unos  hombres  que,  ha  8  días,  están  aquí  detenidos,  aguardando  me  des- 
ocupe para  ir  con  ellos  a  su  tierra  a  bautizar  algunos  de  allá  que  desean  oír  y  bau- 
tizarse.» Maas,  Cartas  citadas,  I,  p.  126. 

2  No  se  conocen  estas  cartas  del  P.  Ibáfiez  escritas  en  el  año  de  1660.  Las 
del  P.  Fr.  Antonio  de  Santa  María  las  publica,  por  lo  menos  una,  el  P.  OttoMaas. 

3  Está  en  Indochina. 
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mas  de  4  mil  christianos;  y  que  en  Nangasaque  llouian  vnas  cédu- 
las, que  dezian,  que  se  hauia  de  abrir  christiandad;  y  que  yuan  dos 
niños  hermosos  predicando  el  Santo  euangelio  y  no  podian  pren- 
derles ni  echar  mano  dellos;  que,  quando  tienen  noticia  que  están 
predicando  en  vna  parte  y  uan  a  prenderles,  ya  no  les  hallan,  y  están 
predicando  en  otra  parte:  al  fin  el  Señor  es  todo  poderoso 

Hermano  nuestro,  no  sea  V.  C.  tan  corto  en  sus  cartas,  que  ni  nos 
da  razón  de  los  viuos  ni  diff untos  de  la  Prouincia,  ni  de  lo  que  pasa 
en  ella.  Ni  nuestro  herm°  y  P.  Prouincial  nos  escriue  qué  diffinido- 
res  tenemos,  ni  da  noticia  alguna  del  capitulo,  ni  quien  es  guardián 
de  Manila:  sólo  de  los  diffuntos. 

Ya  mi  P.  Fr.  Antonio  tiene  escrito  pidiendo  vn  breuiario  de 
quartilla  para  sí.  Yo  pido  vn  pequeño,  que  no  tengo,  con  el  quader- 
no  de  la  Orden,  si  vno  de  ^  clérigos  y  viejo  y  desquadernado,  que  el 
que  me  siruió  24  años,  me  lo  hurtaron  en  el  viaje  que  hize  a  Pequin, 
entendiendo,  sin  duda,  que  era  otra  cossa  de  valor.  También  nos 
embien  calendarios  del  rezo.  A  todos  los  Padres  y  hermanos  mu- 
chas saludes,  en  cuyas  oraciones  me  encomiendo  y  en  las  de  V.  C. 
que  nuestro  Señor  guarde  ett*. 

De  esta  villa  de  Lanqui  a  20  de  octubre  de  1660  años. 
De  V.  C.  menor  discípulo, 

Fr.  Buenauentura  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

[Si  v]in¡eren  religiosos,  V.  C.  aduierta  que  trayga  cada  vno  su  or- 
namento para  dezir  missa  y  aparejo  [para]  administrar  los  santos  sa- 
cramentos, que  es  fuerza  diuidirnos  y  lleuar  cada  vno  todo  recado  ^. 

El  año  passado  recebímos  vna  de  V.  C,  que  ya  tiene  nuestro  her- 
mano Prefecto  Fr.  Antonio  de  Santa  María  respondido.  En  ella  dize 
V.C.  que  se  espanta  cómo  no  embia  a  pedir  religiosos  hauiendo  tanto 

■>  Estas  noticias  de  los  mártires  del  Japón  consignadas  en  esta  y  en  la  carta 
anterior,  quizá  se  refieren  a  los  que  en  el  año  de  1668  hubo  en  Omura,  Nagasaki, 
Saga,  Hirado  y  Shimabara.  Masahaeu  Anesaki,  A  concordance  to  the  history  of 
Kirishitan  Missions  (Catholic  Missions  in  Japan  in  the  Sixtecnth  and  Seventeenth 
Centuries),  Tokyo,  1930,  p.  79.  Véase  la  carta  de  Fr.  Antonio  de  Santa  María  fe- 
chada en  Lankihien,  26  de  septiembre  de  1659.  Maas,  Cartas  cit.,  I,  p.  113. 

2     Lo  que  sigue  hasta  la  nota  siguiente,  está  al  margen  del  f.  2  r. 

'     Lo  que  sigue  hasta  concluir  la  carta,  está  al  margen  del  f.  1  r. 
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que  hazer.  ¿Como  hauia  de  pedirles,  quando  los  prelados  antecesso- 
res nos  mandauan  boluer,  y  hizieron  que  el  Señor  Gouernador  nos 
llamara  de  parte  del  Rey?  Ya  el  año  pasado  y  el  presente  los  pide, 
viendo  los  prelados  fauorables.  Pide  dos  sacerdotes  de  los  nuebos 
que  vinieren  con  vn  hermano  lego,  si  viniere  alguno  aproposito,  no 
para  medico,  sí  para  este  trabajo  de  yr  y  venir  y  demás  officios  de 
Marta.  También  pide  dos  indios  mo^os  y,  si  pudieran  ser,  hijos  de 
xapones:  son  mas  expertos  para  el  seruicio  de  la  cassa  y  mirar  por 
ella,  que  en  esto  padecemos  trabajo  i. 

VI 

Carta  al  P.  Juan  de  Capistrano,  Ministro  Provincial,  en  que  repite 
lo  mismo  que  en  la  anterior.  —  Lanqui,  23  de  octubre  de  1660  ^, 

¡Original.  2  ft.  de  106  X  157  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  y  P.  Prouincial  Fr.  Juan  de  Capis- 
trano: Doy  a  V.  C,  aunque  tarde,  el  parabién  de  Ministro  Prouin- 
cial, election  echa  con  auxilio  del  Spiritu  Santo.  El  le  llene  de  sus 
diuinos  dones.  Amen. 

Con  estar  los  Padres  Dominicos  dies  dias  de  camino  o  mas  vezi- 
nos  que  antes,  con  lodo  distamos  vn  mes  de  camino,  y  con  dificul- 
tad se  encaminan  de  \na  parte  a  otra  las  cartas;  y  assi  recebimos 
vna  de  dichos  Padres,  después  de  medio  año  escrita,  en  que  nos  aui- 
sauan  de  la  venida  del  P.  Juan  Baptista  de  Morales;  y  que,  por  estar 

Carta  de  Fr.  Antonio  de  Santa  María  al  P.  Provincial,  Fr.  Juan  Capistra- 
no, fechada  en  Tsi-nan-fu,  4  de  enero  de  1660.  Maas,  Cartas  citadas,  I,  pp.  113-18. 
En  carta  fechada  en  Lankihien,  21  de  septiembre  de  1659,  hacía  el  P.  Santa  María 
la  misma  petición  al  P.  Provincial.  Maas,  Car/as  citadas,  I,  pp.  107-9. 

2  Al  respaldo  del  f.  2  v.  la  dirección  siguiente:  «A  nro.  chariss"  herm°  y 
pe  Pred<"'  Fr.  Juan  de  Capistrano  de  la  Orden  de  nro.  P^  S.  Franco  Ministro  Prou»' 
de  la  Prou*  de  S*^  Gregorio  de  las  yslas  Philippinas  nro.  Sor  gje  ett^=:en  Manila= 
de  China.»  De  otra  mano:  «De  1660  Trienio  27.» 

El  P.  Juan  de  Capistrano  llegó  a  Manila  en  1644,  y  después  de  haber  ejercido 
varios  cargos,  fué  elegido  Ministro  Provincial  en  1658.  CB,  p.  254. 
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erido  en  vna  mano  in  odiam  fidei,  n[o  n]os  podía  escriuir;  y  que  nos 
traya  treynta  taes  de  oro,  aunque  miento  que  no  nos  dize  qué  can- 
tidad ni  calidad,  sí  que  traya  para  nosotros  socorro  S  que  V.  C.  nos 
embiau[a].  Por  lo  qual  [nuestro]  hermano  Pretecto  Fr.  Antonio  de 
Santa  María  me  mandó  venir  para  llenarle,  que  no  ay  otro  medio; 
por  [que]  (si  vlniesse  algún  hermano  lego  nuebo  de  España,  para  se- 
mejantes trabajos  y  cuydar  de  la  cassa,  sería  [muy]  aproposíto  para 
este  officío  de  Marta,  con  que  los  ministros  atendieran  solo  al  de 
María;  [id]  est,  a  la  predicasion  y  administración  de  los  Santos  Sa- 
cramentos) hasta  que  nuestro  Señor  nos  dé  [el  premio]. 

Los  30  taes  de  oro  vendió  el  P.  Fr.  Juan  Baptista  de  Morales  en 
Emuy  por  27  taes  de  plata  y  6  reales,  por  causa  que  tierra  adentro 
se  pierde  mucho  con  el  oro,  y  con  dificultad  se  halla  quien  lo  com- 
pre. Que  como  él  tiene  ya  esperimentado  que  oro  de  a  11  no  lo  pu- 
dieron vender  sí  por  7,  y  assi  es  mejor  embiarlo  en  pesos;  mas  si  vi- 
niere por  vía  de  Macao,  no  me  parece  se  perderá  en  él,  vendiéndose 
allí  a  los  mercaderes  portugueses.  Y  en  esto  de  los  pesos,  deuen  re- 
parar en  Manila,  que  los  chinos  hazen  contraechos  y  dentro  todo 
es  cobre.  A  nuestro  poder  han  llegado  ya  dellos,  y  acá  me  han  mos- 
trado los  Padres  Dominicos,  y  por  de  fuera  no  se  pueden  conocer 
si[no]  es  cortándoles.  Y  no  deuieran  los  de  Manila  trocarle  pesos  al 
chino,  que  assi  pasan  los  falsos  por  buenos,  y  es  mala  casta  de  gente 
los  de  aquellos  puertos,  ladrones  y  leuantados  contra  su  rey;  y  estos 
son  los  que  oy  tratan  y  contratan  en  Manila. 

Hermano  nuestro,  ha  de  saber  V.  C.  que  aquel  mandarín,  que  go- 
uierna  aquellos  puertos,  de  a  do  salen  champanes  para  Manila,  es 
vn  leuantado  contra  el  rey;  y  el  año  pasado  se  entró  por  vn  gran  rio 
en  el  corazón  del  reyno  con  mas  de  2000  champanes  de  guerra,  y 
echando  a  tierra  mas  de  cien  mil  soldados,  se  hiua  apoderando  de 
las  ciudades;  y  acudió  el  tártaro  con  su  poder  de  3000  cauallos,  y 
[después]  de  dos  batallas,  le  venció  o  hizo  retirara  sus  embarcacio- 
nes, largando  las  plazas  que  tenía  tomadas.  Y  viendo  el  rey  la  des- 
uerguenza,  lo  ha  tomado  a  pechos  de  acabar  con  este  pirata;  y  hassi 
mandó  fabricar  3000  champanes  de  guerra  artillados,  que  los  tiene 

^  cAunqae  miento,  que  no  nos  dize  qué  cantidad  ni  calidad,  sí  que  traya 
para  nosotros  socorro>,  está  al  margen. 
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ya  en  el  mar  contra  el  pirata  y  le  tiene  tomado  ya  algunas  madri- 
gueras y  lo  ha  de  desterrar  de  toda  la  costa  o  acabar  con  él  (temo 
no  vaya  sobre  Manila  y  deuen  estar  sobre  aniso);  y  assi  ya  no  nos 
puede  venir  por  esse  camino  el  socorro,  si  por  via  de  Macasar  y  Ma- 
cao,  remitido  al  P.  Guardian  de  nuestro  cómbente  Fr.  Bernardino 
de  S.  Joseph    que  nos  tiene  ofrecido  de  cuydar  dello. 

V.  C.  entienda,  hermano  nuestro,  que  nuestro  hermano  Prefecto 
Fr.  Antonio  de  Santa  Maria  tiene  escrito  todos  los  años,  en  quantas 
ocasiones  se  nos  ofrecen;  y  es  cierto  que  se  pierden  las  cartas,  su- 
puesto se  quexan  que  no  escriuimos.  El  año  passado  respondió  ya 
del  recibo  de  los  500  pesos,  y  este  año  tiene  escrito  lo  mesmo  en  du- 
plicadas cartas  y  distintos  portadores.  Agora  con  esta  no  van  cartas 
suyas,  por  tener  ya  escrito  las  dichas.  Y  en  orden  a  este  socorro  que 
V.  C  nos  embia,  no  nos  dieron  estos  Padres  Dominicos  entera  noti- 
cia en  su  carta  de  la  cantidad,  si  solo  que  teníamos  aqui  nuebo  so- 
corro, que  embiaramos  por  él;  y  assi  me  dio  autoridad  para  abrir 
las  cartas  y  responder  a  ellas,  y  assi  lo  hago  por  esta. 

Si  V.  C,  hermano  nuestro,  viera  por  sus  ojos  las  puertas  que  se 
van  abriendo  de  conuersiones,  alabarla  a  nuestro  Señor  y  conocerla 
que  es  obra  mas  diuina  que  humana.  Y  esto  pedia  vn  tratado  proli- 
jioso  Csic)  para  dar  cuenta  de  los  casos  sucedidos  y  medios  por  don- 
de nuestro  Señor  los  trae  a  su  conocimiento;  de  manera  que  por 
falta  de  ministros  se  pierde  mucho  fruto.  A  quataor  ventis  vienen  a 
llamarnos  que  vayamos  2  a  predicar  y  enseñarles  la  ley  de  Dios;  y 
como  no  somos  mas  que  dos,  no  podemos  acudir  a  todo,  ni  aun- 
que fuéramos  200.  Y  assi  todo  el  año  andamos  de  acá  para  alia;  y 
quando  yo  me  parti,  que  fue  13  de  septiembre,  hauia  de  partir  mi 
P.  Fr.  Antonio  3  dias  de  camino  a  unas  aldeas  que  quieren  ser  chris- 
tianos;  y  de  8  dias  de  camino  nos  han  venido  a  llamar;  y  todos  son 
de  la  gente  pobre,  que  los  ricos,  ni  letrados,  no  entran,  aunque  con- 
ñessan  que  es  buena  doctrina.  Y  assi  se  cumple  la  palabra  del  euan- 
gelio:  Pauperes  euangelizantut  ^  Y  en  este  reyno  los  labradores  son 

El  P.  Bernardino  de  San  José  era  de  la  Provincia  de  Portugal,  a  la  que  per- 
tenecía el  convento  de  Macao. 

2  El  P.  Ibáñez  escribe:  vamos. 

3  Mt.,  11,  6,  y  Le,  7,  22. 
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los  mas  pobres  de  todos,  pero  los  mas  dispuestos  para  entrar  en  el 
yugo  del  Señor,  y  assi  en  ellos  se  haze  copioso  fruto;  mas  muchos 
nos  dexan  de  llamar  por  no  tener  que  gastar,  y  assi  a  muchos  gastos 
hemos  de  salir  los  ministros;  y  todo  bien  empleado,  viendo  el  copio- 
so fruto  que  se  saca. 

Y  entienda  V.  C,  hermano  nuestro,  que  la  mayor  parte  de  lo  que 
nos  embia  la  Santa  Prouincia,  se  va  en  gastos  inescasables,  como  el 
venir  acá  vn  mes  de  camino  con  dos  hombres  que,  demás  del  sus- 
tento, se  les  paga  su  trabajo,  por  ser  pobres  con  su  familia,  aunque 
christianos;  de  suerte  que  me  estará  esta  venida  en  500  reales  inex- 
cusables, que  a  cada  posada  que  llegamos,  cómase  o  no  se  coma,  se 
ha  de  pagar  lo  mesmo;  y  la  mayor  parte  del  camino  es  en  embarca- 
ciones, y  por  causa  de  los  muchos  soldados  que  trasegan  en  ellas, 
van  caras  y  no  se  hallan,  si  a  pura  plata,  como  ha  sido  necessario 
dar  por  cada  dia  de  camino  dies  reales.  Fuera  desto,  en  casa  son 
necessarios  4  criados:  dos  mancebos  que  siruen  de  acólitos  y  nos 
siguen  por  donde  vamos  a  administrar,  y  dos  que  queden  en  casa, 
el  vno  el  cosinero  y  el  otro  sirue  de  portero,  de  comprador  y  de 
predicar  a  los  gentiles  que  vienen  a  la  yglesia  a  oyr  la  ley  de  Dios; 
y  en  sustentarles  y  pagarles  sus  soldadas,  no  se  gasta  poco.  De  los 
500  pesos  que  el  año  pasado  se  recebieron,  sacando  ?.\  gasto  que 
hizo  nuestro  hermano  Prefecto  en  venir  por  ellos  y  en  pagar  las 
deudas,  se  gastaron  en  ensanchar  la  yglesia  (que  ya  no  cabian  los 
christianos)  y  remendar  la  cassa,  que  tenia  mucha  necessidad;  de 
manera  que  para  este  mi  viaje  tomamos  20  taes  de  plata  enpresta- 
dos.  Bien  veo  yo,  hermano  nuestro,  que  es  muy  cara  esta  mission 
para  la  pobreza  de  essa  Santa  Prouincia  para  como  oy  dia  está  Ma- 
nila ¿mas  qué  es  todo  comparado  con  la  saluacion,  no  digo  de  tan- 
tas almas,  mas  de  vna?  Bien  me  creerá  V.  C.  que  mi  asnillo  mas  se 
holgara  de  estar  en  vna  doctrina  comiendo  gallinas,  vino  de  cocos, 
y  no  faltara  algún  poco  de  chocolate,  de  todo  lo  qual  estamos  pri- 
uados  acá;  mas  la  porción  superior  dize,  que  es  mejor  este  pan  con 
dolor,  y  assi  mediante  el  diuino  fauor,  se  ha  de  morir  en  la  demanda 
a  pesar  del  infierno.  Si  nuestros  hermanos  supieran  con  la  miseria 
que  hemos  passado  estos  años  que  la  Santa  Prouincia  no  nos  em- 

biaron  socorro,  se  pasmaran:  comiendo  yerbas  siluestres  ¡quédese 

para  nuestro  Señor,  por  cuyo  amor  se  padecel 
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Escriuennos  que  se  espantan  hauiendo  tanto  que  hazer,  cómo 
no  se  pide  religiosos.  Fuera  cossa  graciosa,  quando  los  antecessores 
de  V.  C.  nos  mandauan  boluernos  y  hizieron  al  Señor  Gouernador 
que  nos  llamara  por  orden  de  Su  Magestad,  que  entonces  les  pidiera 
religiosos.  Ya  el  año  passado  tiene  escrito  nuestro  hermano  Prefecto 
a  V.  C.  pidiéndolos;  y  este  año  escriue  lo  mesmo,  y  conñamos  en 
nuestro  Señor  que  de  los  que  traxere  nuestro  hermano  Comissario, 
que  se  espera  de  España,  nos  embiarán  dos  ministros  mo(^os  y  fuer, 
tes  y,  si  huuiere,  vn  hermano  lego,  con  dos  indios  que  nos  ahorra- 
rán la  soldada  y  mirarán  mejor  por  las  cossas  de  cassa.  Y  el  Prelado 
que  hiziere  esta  tan  grande  obra  y  mission,  tendrá  de  Dios  copiosa 
paga  de  bendición.  Nuestro  Señor  pague  a  V.  C,  hermano  nuestro, 
tan  buena  limosna,  y  mas  los  buenos  feruores  que  muestra  en  su 
carta  y  por  obra.  Yo,  de  mi  parte,  fuera  de  las  muchas  razones  que 
ay  para  ello,  me  ofresco,  por  la  presente  obra,  a  encomendar  a  V.  C. 
muy  de  veras  a  nuestro  Señor  y  le  hago  participante  de  mis  cortos 
méritos,  suplicando  me  haga  participante  de  los  suyos. 

Las  nuebas  que  de  Xapon  por  via  de  Caraboja  se  sabe  (según 
escriuen  de  Macao)  dizen  que  han  padecido  martirio  vnos  4.000 
christianos;  y  que,  en  Nangazaque,  cayan  del  cielo  vnas  cédulas,  en 
que  dezia  que  se  hauia  de  abrir  christiandad;  y  que  dos  mancebillos 
hermosos  yuan  predicando  la  ley  de  Dios,  y  que  no  podian  prender- 
les, y  que  conuertían  a  muchos. 

Nuestro  hermano  Prefecto  en  las  que  ya  tiene  escrito  a  V.  C.  pide 
vn  breuiario  de  quarlilla  para  su  vso;  yo  pido  vn  pequeño,  porque 
el  que  al  presente  tengo,  demás  de  estar  viejo  y  medio  desquader- 
nado,  no  tiene  el  quaderno  de  la  orden;  que  el  que  tenia,  yendo 
camino,  me  lo  hurtaron,  sin  duda  entendiendo  que  era  otra  cosa 
de  valor  i,  que  ha  que  me  seruia  24  años,  desde  corista,  que  aunque 
estaua  ya  viejo,  le  tenia  amor  por  antiguo  compañero:  Quando  ven- 
gan religiosos,  sera  fácil  el  traherlos.  Y  que  vengan  proueydos  cada 
vno  con  todo  su  recado  de  missa,  que  aquí  es  fuerza  diuidirnos  y 
cada  qual  ha  de  tener  todo  lo  necessario  para  celebrar  y  adminis- 
trar los  santos  sacramentos.  Y  podran  traher  2  tibores  de  vino  de 

'  Véase  la  carta  de  Fr.  Antonio  de  Santa  María,  Td-nan-fu,  4  de  enero 
de  1660.  Maas,  Carta»  citadas,  I,  p.  117. 
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Castilla,  que,  viniendo  por  via  de  Macao  o  Cantón,  todo  es  camino 
de  agua  hasta  Xan-tung,  donde  es  nuestra  recidencia,  y  assi  se  lleua 
en  la  embarcación  con  el  raesmo  gasto  que  si  no  los  llenara;  que 
aunque  alia  hazemos  vino  de  vuas  de  parra,  es  tan  flaco  que  ordi- 
nariamente se  nos  corrompe;  y  est[e]  año  Ueuo  de  acá,  de  los  Padres 
Dominicos,  vna  limeta  de  vino,  porque  el  año  pasado  hizimos  vn 
buyon  de  vino  y  todo  se  nos  ha  corrompido.  Viniendo  religiosos,  es 
cossa  fácil  el  traherle,  y  no  de  otra  manera.  Y  que  traygan  calenda- 
rios del  rezo,  ymagenes  del  Saluador  y  de  nuestra  Señora  y  S.  Miguel 
para  los  altares  colaterales.  No  nos  escriue  V.  C.  cossa  alguna  del 
capitulo,  ni  quien  son  nuestros  hermanos  del  difi[ni]torio  etc.,  como 
si  no  fuéramos  hijos  de  essa  Santa  Prouincia.  No  ay  mas  papel.  En 
las  oraciones  y  sacrifflcios  de  V.  C.  mucho  me  encomiendo. 
Desta  villa  de  Lanqui  a  23  de  octubre  de  1660. 
Hijo  menor  y  subdito  de  V.  C, 

Fb.  Buenauentüra  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

Vil 

Garfa  al  P.  Sebastián  Rodríguez,  comunicándoh  la  grave  enferme- 
dad que  ha  tenido  en  Macao,  viéndose  desahuciado  de  los  médicos  e 
imposibilitado  para  escribir,  efecto  de  una  caída,  por  lo  que  tiene  que 
valerse  de  un  amanuense:  el  cual,  efectivamente,  escribió  la  carta  me- 
dio en  portugués  medio  en  castellano.  —  Macao,  30  de  enero  de  166í  K 

Ori^iaal.  1  f .  de  297  X  203  mm.  Está  may  destrozada  y  rota. 
AP,  sign.  11-1. 

[Hermanjo  noestro  Fr.  Sebastiano  Rodrigues.  —  Pax  xpi.  —  El 
anho  pacado  de  63    por  agosto,  recebi,  estando  nesta  prouincia  de 

^  Eíta  carta  está  escrita  por  nn  amaaaense  portugués,  seguramente  fraile 
franciscano  del  convento  de  Macao;  y  como  el  amanuense  no  sabia  castellano,  la 
carta  resaltó  con  una  ortografía  y  lengua  que  no  son  ni  castellanas  ni  portugue- 
sas. Nosotros,  al  trasladarla,  la  hemos  conservado  como  está,  anotando  en  caste- 
llano las  palabras  que  han  resultado  más  pervertidas. 

2     El  amanuense  escribe:  6  i  3. 
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Cantón,  dos  pliegos  de  cartas  de  Vuestra  Caridad,  que  me  entre- 
gou  Padre  Guardian  deste  conuento  [de]  S.  Francisco  de  Macau, 
que  dezia  el  uno;  Primera  vía,  el  outro:  segunda  via,  donde  ue- 
niaó  cartas  para  el  P.  Joan  Adam  del  P.  Prouin^ial  de  la  Compa- 
ñía, de  Manila.  En  la  carta  de  uoestra  Caridad,  dezia  que  por  no  sa- 
ber como  ou  por  que  uia  nos  pudiesse  socorrer  la  Prouingia,  nao 
no[s]  socorría.  Y  a  este  tiempo  estaua  aqui  tium  patache,  uenido  de 
Manila,  cuyo  C[apitan]  era  hum  tal  Escobar,  a  quien  entregou  el 
P.  Guardian  deste  conuento  [mis  cartas]  para  V.  C.  co[n  la  de]  las 
freirás  e  para  el  P.  Prouincial;  por  no  poder  yo  pa^ar  a  esta  ciudad 
por  los  empedimentos,  que  en  la  carta  de  nuestro  P.  Prouincial  es- 
criño, que  a  V.  C.  comunicará. 

Encomendé  a  P.  Guardian  supiera  del  dicho  capitán  Escobar, 
si  no  [hauia  traido  el  socorro  de  nuestra]  Prouincia,  me  dixo,  que 
nao;  de  que  qu[edé]  marauilhado  perdiera  ^  la  Prouincia  tan  buena 
ocazion  de  socorrernos:  nao  se  quando  se  oferecerá  outra  ocaziaó 
semelhante. 

Despois  de  partido  dito  patache  algunos  mezes,  pude  llegar  a 
esta  ciudad  i  conuento  de  nuestro  P^  S.  Francisco,  que  presto  ara 
hum  anho  que  estou  aqui.  La  cauza  principal  de  mi  uenida  fue 
a  curarme  de  la  mano  esquirda,  que  de  huna  caida  me  quebré 
dos  uesos.  Ya,  gloria  a  Dios,  estoi  bueno  delha,  aunque  dos  de 
los  [dedos]  pequenhos  [están]  lezeados  ^;  mas  no  me  impide  a  mi 
oficio. 

Por  el  anho  pacado  a  quatorze  de  dezembro  me  daraó  hunas  ca- 
lenturas i  agrauou  tanto  la  enfermedad  que  fui  desanclado  de  los 
médicos,  e  uespera  del  nacimento  del  Señor  me  dieraó  el  uiatico 
sem  esperanza  de  uida;  mas  fue  [el]  Señor  seruido  que  fue  ^  cobran- 
do e  melhorando.  Yo*  me  alho  algún  esforcado,  aunque  no  puedo 
ponerme  em  pie;  e  asim  escriño  esta  por  mano  agena,  por  lo  qual 
no  soe  mais  largo  em  relatar  a  V.  C.  las  couzas  sucedidas  de  dos 
anhos  a  esta  parte.  Si  recebio  a  que  Iheuou  el  capitán  Escobar,  alí 


El  original  dice;  perdiera  a  la  Provincia. 
2  Lisiados. 
a  Fui. 
*  Ya. 
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escriuo  parte  delhas  asta  aquel  tiempo;  a  nuestro  hermano  i  Padre 
Prouincial  se  lo  [escriuo],  que  a  V.  C.  comunicará,  ansi  de  las  cou- 
zas  e  reuueltas  deste  reino  [como]  de  nuestra  cristiandad  que  Ihega- 
ra  a  [mas  de]  tres  mil  cristianos.  I  es  consuelo  ueries  tan  feruorosos 
en  frequentar  los  sacramentos  en  sus  enfermedades,  el  cuidado  que 
tiene[n]  en  confesarse  e  pedir  con  tiempo  los  sacramentos  de  la  sa  - 
grada  comunión  por  uiatico  i  estr[em]auncion;  i  mueren  alegres  e 
confiados  en  su  saluacion;  y  muchos  delhos  dizen  antes  de  [mo]rir, 
que  se  les  apareció  la  Virgen,  que  tal  dia  uenderá  ^  por  su  alma 
e  asi  mue[ren  a]quel  dia  apontado;  e  a  outros  uien  outras  uizio- 
nes  de  gozo,  con  que  muere[n  muy]  alegres,  i  los  cristianos  se 
conñrmaó  en  la  fe,  e  por  este  medio  algunos  §[entiles]  se  con- 
aierte[n]. 

Para  sustentar  esta  nueua  iglesia  i  aumentarla  nescesta[mos]  de 
ser  socorridos  para  el  gasto  necesario,  no  solo  de  nuestro  sustento, 
mas  [para]  los  cristianos  que  nos  siruen  e  aiuda[n]  a  este  ministe- 
rio: son  quatro,  y  p[oder]  acudir  a  todas  partes  [a]  administrar  el 
santo  Euangelio,  donde  uemos  que  [se]  ha  de  fazer  fruto.  E  isto  ha 
de  ser  a  nuestra  custa,  como  el  buen  Pastor,  [a  cos]ta  de  su  traba- 
Iho,  corre  los  montes  i  nales  en  busca  de  la  ouelha  perdid[a.  Si]  fue- 
ra possiuel  que  emularlos  ^  por  acá  hum  par  de  menistros  idóneos, 
p[ara  apren]der  lingoas  e  pasar  traboyos  (sic),  por  amor  de  Dios. 
V.  C.  solicite  lo  huno  y  lo  [otro.  Yo],  antes  de  caer  enfermo  esíaua 
trasladando  hum  tratado  que  izo  el  [hermano  Fr.]  Antonio,  para 
instruir  a  los  que  quizieren  ou  tratarem  uenir  a  esta  migion,  [de 
las]  sectas  que  siguen  estos  gentiles,  para  que  instruidos  em  esto 
mehor,  i  ma[is]  dispuestos  uengan,  para  poderles  con  fundamento 
conuencer,  i  n[o  le  concluí].  Cohiome  la  enfermedad  faltando  por 
escreuir  unos  do[s  pliegos]  antes  que  se  parta  el  bar[co  que  va]  para 
Manila,  que  es  [un]  barco  de  moros  de  Síam.  Yo  le  reme[tire  después] 
iuntamente  con  este.  V.  C.  nos  escriua  mas  largamente  de  lo  que 
h[aya],  dando  el  (sic)  noticia  no  solo  de  las  couzas  de  las  eleiciones 
de  la  Prouinc[ia  e]  defuntos,  lembrandose  por  sus  nonbres,  para 
decirles  sus  missas;  mas  [tam]biem  de  las  cozas  de  Manila  e  nueuas 

Vendrá . 
*     Que  nos  enviarán. 
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de  la  Europa.  Con  esto  noestr[o  Señor]  guarde  etc.  De  Macan  30  de 
Janero  de  1664  años. 

Con  esta  remito  dos  cartas  a  las  madres  de  Santa  Clara  do  Pa- 
dre Fr.  An[ton¡o]. 

Fr.  Buenauentura  Ibañes.  — (Rubricado.) 


VIII 


Carta  al  P.  Sebastián  Rodríguez,  en  que  le  comunica  que  el  Pa- 
dre Antonio  de  Santa  María  había  compuesto  un  tratado  sobre  las  sec- 
tas y  errores  en  que  estaban  sumergidos  tanto  los  letrados  como  los  rús- 
ticos de  aquel  reino.  —  Macao,  27  de  febrero  de  1664-  K 

1  f.  de  230  X  172  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Fr.  Sebastian  Rodríguez:  Partien- 
do de  Chinan,  Metrópoli  de  la  prouincia  de  XaD[tun  el  año  passa- 
do]  de  1662,  por  el  mes  de  abril,  para  esta  de  Canten  y  Macao, 
dexé  a  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  de  Santa  [Maria]  con  animo  y 
intento  de  ocupar  el  tiempo,  que  le  vacare  de  su  ministerio,  en  com- 
poner un  traslado  [de  las]  sectas  y  errores  en  que  están  sumergidos  y 
sepultados,  assi  los  letrados  deste  reyno  como  los  rus[tico]s;  y  de 
todo  lo  que  fuere  digno  de  notar  para  mandar  a  essas  islas  Philipi- 
nas  ya  Europa,  para  que,  teniendo  dello  noticia  los  que  Dios  lla- 
mare a  trabajar  en  esta  su  viña,  se  aperciban  para  confundir  y  con- 
uencer  [a]  los  sectarios  dellas,  teniendo  ya  luz  con  este  tratado  para 
entenderles  el  intento  erróneo  o  concepto,  quando  hablan  del  Pri- 

Esta  carta  no  es  original,  sino  una  copia,  hecha  probablemente  en  Manila 
y  antepuesta  a  la  obra  del  P.  Antonio  de  Santa  María  que  tiene  por  título:  Rela- 
tio  Sinae  sectarum.  Tiene  la  siguiente  dirección:  «A  nro.  Cliariss»  Her»  fr.  Se- 
bastian Rodríguez  q»  Dios  etc.  Lector  de  Theologia  y  G[uardian]  del  Conuco  de 
Descalzos  de  nro.  P"  S.  Francisco  de  la  Prou»  de  S.  Greg"  de  Filipinas.  Manila.» 
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mer  Principio,  del  qual  todas  las  criaturas  tienen  el  ser;  de  los  An- 
geles, etc. 

Que  al  principio,  quando  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en- 
traron en  este  reyno,  algunos  años,  fueron  engañ[ado]s,  llamando  a 
nuestro  Dios,  como  ellos  llaman  al  suyo,  Xangti;  esto  es:  rey  sobe- 
rano, juzgando  [que  era]  vn  mesmo  Dios;  pues  le  dauan  los  mes- 
mos  atributos  que  nos  damos  al  verdadero  Dios,  h[asta  qu]e  des- 
pués descubrieron  que  le  quitauan  a  su  Dios,  lo  que  conuiene,  al 
que  es  verdadero  Dios.  Esto  es  [lo  que  creejn  los  chinos:  que  su 
Dios  no  es  viniente,  ni  tiene  voluntad,  ni  obra  libremente,  sino  na- 
turalmente, como  el  fuego  quemar  y  el  yelo  enfriar,  etc  De  modo 
[que]  es  vna  chimera  diabólica  o  red,  que  el  enemigo  pretendía  aun 
con  ella  enrredar  a  los  ministros,  que  él  siempre,  desde  el  princi- 
pio, que  enrredó  a  esta  gentilidad,  bien  se  barruntó  que  tardé  o 
temprano  auian  de  venir  ministros  a  predicar  a  este  reyno  o  impe- 
rio el  santo  euangelio.  Y  a  fin  de  poderles  engañar,  vrdio  esta  secta 
de  los  letrados  con  apariencia  de  verdad. 

Después  d[e  un]  año  de  estar  aqui,  me  remitió  nuestro  hermano 
Fr.  Antonio  de  Santa  Maria  vna  copia  del  tratado  que  ya  te[nia]  com- 
puesto. Y  yo,  por  no  quedarme  sin  él,  determiné  de  trasladarle,  para 
embiar  a  V.  C;  que  con[uiene  p]ara  [los]  demás  Hermanos,  que  tuuie- 
ren  spiritu  de  venir  a  esta  mission.  Teniendo  ya  quatro  quadernos 
deste  traslado,  cay  enfermo  a  catorze  de  Deciembre  del  año  passa- 
do  de  1663,  y  fue  agrauandose  mi  enfermedad,  y  víspera  de  Nauidad, 
desaucindo  de  los  médicos,  me  dieron  el  santo  viatico.  Y  fue  Dios 
seruido,  que  fui  conualeciendo;  y,  viendo  que  yo  no  estaua  para 
escriuir,  dilo  a  otro  religio[so,  el  qual]  en  mas  de  quinze  dias  escri- 
uio  dos  ojas;  dilo  a  un  estudiante  y  en  mas  quinze  di[as,  solo]  acabó 
vn  quaderno.  Yo,  viendo  que  no  auia  dia  seguro  para  partirse  el 
barco  que  va  a  M[anila  y  ha]llandome  ya  alentado,  acabé  otro  qua- 
derno que  faltaua.  Y  assi  va  escrito  de  tres  letras  i.  V.  C.  ton  -  vo- 

Esta  copia  de  la  Relatio  Sinae  sectarum  se  conserva  en  el  Archivo  de  la 
Provincia  de  San  Gregorio,  en  el  convento  de  Pastrana,  sign.  10-3.  P.  Lobenzo 
Vt^^z,  Los  Franciscanos  en  el  Extremo-Oriente,  en  Arch.  Franc.  JBist.,  t.  IV 
(1911),  pp.  58-61. 

'     Koto.  Falta  una  o  dos  palabras. 
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luntad  con  los  demás  Hermanos,  y  a  todos  suplico  me  encomien- 
den a  Dios,  que  a  V.  C.  guarde  etc. 
Macao,  oy  27  de  febrero  de  1664. 

Fr.  Buenauentuba  Ibañez, 
Sieruo  y  discipulo  de  V,  C. 


IX 


Carta  al  P.  Sebastián  Rodríguez  exponiéndole  la  causa  de  su  venida 
a  la  ciudad  de  Macao  y  suplicándole  al  mismo  tiempo  su  bendición 
para  emprender  el  viaje  a  Roma.  —  Macao,  20  de  diciembre  de  166i. 

Original,  i  f.  de  206  X  180  mm.  Está  rola  y  destrozada.  AF,  sign.  11-1. 

Hermano  nuestro  Fr.  Seb[astian  Rodríguez.  —  Pa]x  xpi.  —  Plazca 
a  Nuestro  Señor,  goze  V.  C.  de  salud  ett^;  yo,  a  Dios  gracias,  al 
presente,  gozo  della.  Ya  escriui  a  V.  C.  con  Juan  [Rodrjigues,  que 
partió  de  aqui  en  vn  barc[o  que]  vino  de  Siam,  y  inuernó  aqui 
de  arribada,  el  qual  me  dixo  que,  q[uando]  él  partió,  el  año  antes, 
de  Manila,  dexó  a  V.  C.  que  estaua  negociando  para  yr  a  España. 
No  obstante,  no  me  persuado  que  tuuiesse  effecto  su  viaje,  antes 
juzgo  que  al  presente  es  Ministro  Prouincial  de  essa  santa  Pro- 
uincia  de  San  Gregorio,  cuyo  hijo  soy  y  subdito  de  V.  C.  Ya  tengo 
escrito  a  V.  C.  la  causa  de  mi  venida  a  esta  ciudad  y  puerto  de 
Machao  (sic);  y  el  P.  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria  también  en  su 
carta  da  a  V.  C.  razón,  de  quien  recebi  vna  carta  escrita  del  mes  de 
mayo,  en  que  me  significa  estar  muy  necessitado  del  sustento  cor- 
poral; mas  aqui  llegó  otra  carta  del  P.  Fr.  Domingo  Coronado,  que 
escriuio  al  P.  Vicario  del  Cómbenlo  de  su  Orden  dominicana  de  esta 
dicha  ciudad,  en  que  le  dize  que  el  P.  Vitorio  i  llegó  a  Chincheo  ^, 

El  P.  Vitorio  Eicei,  O.  P.  Desde  Filipinas,  donde  administró  a  los  chinos 
de  los  arrabales  de  Manila,  pasó  a  China  el  afio  1655.  De  China  fué  dos  veces  a 
Manila  como  embajador  de  los  corsarios  chinos  de  la  isla  Formosa,  volviendo 
definitivamente  a  Filipinas  en  1666.  Murió  el  afio  de  1685.  Alvaeez  del  Man- 
zano, 1.  c,  pp.  177-79. 

2     Thsing-tcheou  o  Kin-chou,  de  la  provincia  de  Fu-kien. 
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que  traia  vnos  5  mil  reales  de  a  ocho  de  socorro,  para  sus  religio- 
sos, y  que  los  piratas  y  ladrones  le  robaron  casi  todo  lo  que  Ueuaua 
y  solo  saluó  lo  que  traia  en  oro.  Y  dizeme  mas,  que  yua  para  la 
prouincia  de  Xan-tung  a  llenar  el  socorro  que  también  dicho  Pa- 
dre traxo  para  el  P.  Fr.  Antonio  de  Santa  María;  por  lo  qual  juzgo 
que  lo  que  venia  para  nosotros  se  salu  ó'  Dize  también  que  me  es- 
criue  a  mi;  mas  no  llegó  a  mis  manos  tal  carta,  y  ansi  no  puedo  sa- 
ber mas  de  lo  dicho.  Yo  me  parto  para  Roma  en  vna  nao  o  barco 
de  ingleses,  porque  no  ay  otra,  con  que  pued[a]  hazer  mi  viaje.  V.  C. 
me  de  su  bendición  y  me  encomiende  a  Dios  me  lleue  y  buelua 
con  bien    Confiado  Nuestro  Señor  guarde,  ett*. 

De  este  Combento  de  X.  P.  S.  Francisco  de  Machao  a  20  de  di- 
ciembre de  1664. 

A  todos  nuestros  hermanos  y  Padres  muchas  saludes,  en  cuyas 
oraciones  me  encomiendo. 

De  V.  C.  subdito, 

Fr.  BrESAUEJíTTJBA  Ibaítez.  —  (Rubricado .) 

X 

Carla  al  P.  Provincial  \  en  que  le  da  cuenta  del  motivo  por  el  cual 
va  el  P.  Marti  a  Manila.  —  Cantón,  H  de  marzo  de  1673. 

Original.  1  f .  de  210  X  160  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro:  No  tengo  en  esta  que  escriuir  de 
nueuo  mas  de  lo  que  ya  en  otras  tengo  latamente  escrito;  y  ansi 

'  Del  P.  Vitorio  Ricci  y  de  las  limosnas  qne  los  misioneros  franciscanos 
recibían  por  conducto  de  los  Padres  Dominicos  habla  Fr.  Amonio  de  Santa  María 
en  carta  al  P.  Fr.  Francisco  de  San  Diego,  fechada  en  Lankihien,  20  de  septiem- 
bre de  1650.  Ma  AS,  Cartas  citadas,  I,  pp.  104-6.  Sobre  el  P.  Ricci  véase  Stbkit, 
Bibl.  Miss.,  t.  V,  n.  1.584,  n.  2.311. 

*  Las  Letras  Obedienciales  dadas  al  P.  Ibáñez  por  el  P.  Antonio  de  Santa 
María  para  hacer  sn  viaje  a  Boma  y  presentarse  a  los  Superiores  de  la  Orden, 
fueron  publicadas  por  el  P.  Lorenzo  Pérez  en  ALA.,  t.  VIL,  pp.  206-6. 

*  Esta  carta  ha  sido  publicada  por  el  P.  Lorenzo  Pérez  en  AIA,  t.  VII, 
p,  228,  nou  1. 
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solo  la  escriuo  para,  de  mi  parte,  dar  a  V.  C.  alguna  breue  noti- 
cia de  la  causa,  por  la  qual  el  hermano  Lector  Fr.  Juan  Marti  va 
a  Manila. 

Es  tanta  la  guerra  que  estos  Padres  de  la  Compañía  nos  han 
hecho  para  que  no  entrásemos  en  China,  y  agora,  por  hauer  yo 
entrado  con  dos,  nos  hacen  por  medio  de  sus  christianos,  para 
impedirnos  que  no  podamos  salir  desta  prouincia  para  tierra  aden- 
tro, sino  obligarnos  a  boluer  a  Macan,  que  acordé  buscar  algún 
medio,  para  euitar  esta  repugnancia,  sin  dexar  de  que  entremos  en 
la  viña  del  Señor.  Comuniqué  vno  con  el  general  Don  Francisco 
Enrriquez  de  Losada,  y  le  pareció  eficaz;  el  qual  depende  del  señor 
Gobernador  de  Manila,  a  quien  ya  escriuo,  para  lo  qual  dixo  el 
dicho  General  ser  necessario  ir  en  persona  el  hermano  Lector  Fray 
Juan  Marti.  El  qual  me  escriuio  lo  determinado  para  que  le  em- 
biasse  licencia,  y  si  esta  no  llegaua  a  tiempo,  se  iria  con  la  presump- 
ta,  por  no  perder  tan  buena  ocassion.  Ya  le  embio  vna  Patente 
para  ello.  V.  C.  como  tan  procurador  de  nuestra  Mission  le  ayude 
en  lo  que  pudiere  con  el  Gouernador,  con  todo  el  secreto  possible, 
que  no  huelan  el  medio  los  Padres  de  la  Compañía,  que  luego  han 
de  procurar  atajarle  i. 

Confiado,  nuestro  Señor  guarde,  etc. 

De  Cantón,  a  14  de  Mar^o  de  1673  años. 
De  V.  C.  discipulo, 

Fr.  Buenauentuba  Ibañez, 

Comissario  Apostólico  y  viceprouincial  de  nuestra  mission 
de  China.  —  (Rubricado .) 

Cuál  fué  este  medio  o  plan;  cómo  se  formó,  ejecutó  y  fracasó,  lo  describe 
así  el  P.  Marti:  «Por  ocasión  de  auer  uenido  a  Macan  dicho  General  (Enríqnez  de 
Losada)  trauó  amistad  y  trato  con  dicho  Boneca  de  Cantón,  el  qual  traia  y  lleuaua 
cartas  de  nuestro  Comisario  para  el  general  Losada.  Y  por  este  medio  tuuo  ocasión 
nuestro  Comisario,  uiendose  impedido  y  preso,  de  prouar,  si  por  uia  de  Cochin- 
china  se  podia  aliar  alguna  entrada  en  China,  aunque  fuese  con  rodeos.  Este  nego- 
sio  se  trató  muchas  uezes  entre  los  tres  en  casa  del  General,  facilitando  mucho  el 
dicho  Boneca  esta  entrada,  siendo  a  la  verdad  muy  mas  difícil  que  el  entrar  por 
Cantón  dentro  de  China.  De  estas  juntas  de  Macan,  que  todas  eran  efectos  de  los 
buenos  deseos  de  nuestro  Comisario,  se  uino  a  resoluer  y  determinar  que  yo  me 
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XI 

Carta  al  P.  Juan  de  Albalate,  Ministro  Provincial en  la  que  le  ma- 
nifiesta que  habiendo  entrado  en  Cantón  con  sus  compañeros,  les  aco- 
gió el  régulo  en  su  palacio  señalándoles  habitaciones,  criados  g  un 
profesor  para  que  enseñara  la  lengua  a  los  nuevos  misioneros,  pero  que 
pasados  cinco  meses,  viendo  que  no  había  medio  de  pasar  al  interior,  le 
rogaron  les  permitiese  volver  a  Macao,  a  lo  que  accedió,  a  condición  de 
que  quedara  en  su  compañía  el  P.  Francisco  Peris  de  la  Concepción.  — 
Cantón  y  palacio  del  Principe,  7  de  septiembre  de  1673. 

Original.  2ff.  de  250  X  200  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  y  Padre:  Deste  barco,  que  agora  este 
año  vino  de  Manila,  recebi  vna  de  V.  C.  de  17  de  septiembre  del  año 
passado;  y  de  nuestro  hermano  Fr.  Sebastian  Rodríguez,  otra  de  21 
de  marco  del  presente  año,  por  la  qual  tenemos  mas  frescas  nuebas 

boluiese  a  Manila  con  el  dicho  general  Jx)sada,  y  desde  alli  procurase  pasar  a 
Cochinchina.  Y  como  si  fuese  cosa  muy  fácil,  prometía  el  General  aiudarme  en 
Manila  para  conseguir  el  dicho  transito  a  Cochinchina;  y  en  Macan  prometía  Bone- 
ca  que  iria  en  persona  a  buscarme  a  Cochinchina.  En  fin,  sin  tener  yo  otro  norte 
en  este  uiage  que  la  obediencia,  me  enbarqué  el  año  de  73  con  dicho  General,  y 
después  de  auer  bregado  nuestro  nauio  contra  los  mares  y  nientos  cerca  de  qua- 
renta  dias,  sin  poder  salir  de  entre  islas,  por  falta  sólo  de  bastimentos  huno  de 

arribar  a  Macan  bien  contra  su  uoluntad  Súpose  en  Macan  nuestra  arribada  

uinieron  por  mí  al  nanio  y  me  uoluieron  a  Macan.»  Relación  citada,  f.  93. 

Al  respaldo  de  esta  carta  está  la  dirección  siguiente:  tA  nro.  herm»  y 
P«  Fr.  Juan  de  Albalate  nro.  S»'  g<3e  ett»  Pred»''  y  Ministro  Prou»'  de  nra.  S** 
Prona  de  Gregorio  de  Philippas  de  Religo»  descalzos  de  nro.  P*  S'  Fran«o  =  en 
-  Manila.  =  S.  A.  G.»  —  De  otra  ynüno:  «De  lo  que  passó  con  el  Principe  de  el 
Regulo  de  Cantón.  Son  dos  las  cartas  con  sus  puntillos  cada  vna.s  —  Con  letra 
del  P.  Albalate:  «Pide  nro.  her.  Fr.  Buenavent»  Ibañez  que  en  lugar  de  Fr.  Juan 
Martínez  lo  embie  otro  y  da  qt^de  lo  que  le  pasó  con  el  Gon»'  de  Cantón.» 

El  P.  Juan  de  Albalate  nació  en  el  pueblo  de  su  apellido,  provinoia  de  Gua- 
dalajara.  Había  profesado  en  la  Provincia  de  San  José,  y  se  agregó  a  la  de  San 
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de  la  salud  de  V.  C,  la  qual  nuestro  Señor  prospere  felices  años,  etc. 
Nossotros,  a  Dios  gracias,  gozamos  de  ella  con  nueba  cruz  a  cuestas. 

Con  el  general  Don  Francisco  Enrriques  de  Lozada  escriui  a 
V.  C.  largamente  de  todos  nuestros  sucessos,  y  de  cómo  passé  a  Chi- 
na con  dos  compañeros,  y  que  estañamos  con  esperanzas  de  poder 
entrar  tierra  adentro  El  chino  que  nos  hauia  de  llenar  es  un  mer- 
cader de  buen  trato,  el  qual  nos  recogió  en  su  casa  y  hospedó  muy 
bien,  y  fuesse  para  Macan  a  verse  con  el  general  Don  Francisco 
Enrriquez  de  Lozada,  con  quien  quedó  conuenido  en  sus  negocios, 
y  se  empeñó  de  entrarnos  tierra  adentro.  Y  ansí  me  lo  escriuio  di- 
cho General,  y  ansí  hasta  este  estado  di  noticia  a  V.  C. 

Hauiendose  partido  de  Macan  para  Manila  dicho  general  Don 
Francisco,  el  tal  mercader  se  detuuo  en  Macan  algunos  3  meses  en 
despachar  sus  negocios,  fiado  que  en  su  casa  estauamos  seguros  y 
bien  ocultos.  Entre  tanto  sucedió,  que  luego  que  el  P.  Visitador  de 
la  Compañía  (que  es  el  que  gouierna)  supo  de  nuestro  transito  a 
esta  prouincia,  encargó  a  u[n]  christíano  chino  (que  sirue  a  este  prin- 
cipe que  gouierna  aquí)  nos  buscasse  y  boluiesse  para  Macan  2.  Bol- 
uio  de  alia  [en]  esse  empeño  y  nos  buscó  con  cuydado,  mas  no  nos 
pudo  hallar,  ni  quien  le  diera  rastro  de  noss[otros];  porque  ni  los  ve- 
zinos  de  la  casa,  donde  estauamos,  sabían  de  nossotros.  Solo  lo  sa- 
bían los  de  la  casa  y  los  [tres]  christianos  que  passaron  con  nos- 
sotros de  Macan  para  acá,  a  fin  de  acompañarnos  tierra  adentro. 
Uno  de[stos]  tres  chinos,  deuíole  vencer  el  miedo  que  ya  en  Macan 
los  Padres  de  la  Compañía  le  puzieron  (de  que  si  nos  acompañaua 
lo  remitirían  presto  al  Virrey  de  la  India  Oriental)  y,  arrepentido, 
se  nos  huyo  y  boluíose  [a]  Macan,  de  quien  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía supieron  donde  estauamos  escondidos,  y  luego  lo  escriuieron- 
Y  co[mo]eltal  christíano,  encargado,  no  tenia  mano  de  poder  sa- 

Gregorioen  1665.  Después  de  haber  administrado  varios  pueblos  de  Camarines, 
fué  elegido  Provincial  el  4  de  mayo  de  1672,  y  presidió,  como  Comisario  Visita- 
dor, el  Capitulo  celebrado  en  Manila  el  28  de  mayo  de  1678.  Murió,  siendo  minia- 
tro  de  Santa  Cruz,  el  año  de  1681.  CB,  p.  290. 

1  Esta  carta  a  que  alude  el  P.  Ibáñez,  no  se  conoce.  * 

2  El  cristiano  chino  que  buscó  a  los  misioneros  franciscanos  por  encargo  de 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  llamaba  Lipe-ming.  AIA,  t.  VII,  p.  236. 
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carnos  de  la  casa  donde  estauamos,  por  ser  [de]  persona  priuilegia- 
da,  se  dio  noticia  al  principe  que  aqui  gouierna  (y  aun  me  han  di- 
cho que  este  infor[me]  vino  de  Macan  para  el  principe,  para  que  nos 
recogiesse  y  holuiesse  para  Macan,  y  por  lo  que  el  principe  nos 
dixo,  se  dar  bien  a  entender  ser  assi),  el  qual  no  se  huuiera  dado 
por  entendido,  si  solo  lo  huuiera  sabido  por  su  criado;  mas  él  se 
halló  empeñado  de  no  poder  dexar  de  hazer  lo  que  hizo;  y  ansi  em- 
bionos  solo  al  mesmo  christiano,  su  criado,  llamándonos.  Venimos 
a  su  presencia,  y  nos  recibió  con  rostro  alegre,  y  con  beneuolencia 
hospedónos  en  un  quarto  de  su  palacio;  y  a  la  noche,  passó  del 
suyo  al  nuestro  y  estuuo  sentado  con  nossotros  a  la  par  en  conuer- 
sacion  dos  horas,  diziendonos  que  no  le  tratáramos  como  a  princi- 
pe, sino  como  amigo,  ygual  a  nossotros  y  con  llaneza. 

La  primera  palabra  que  nos  dixo,  fue:  mala  intención  tienen  los 
que  procuran  que  los  tres  maestros  (que  ansi  nos  llama)  bueluan 
para  Macan.  Ya  que  han  passado  acá,  no  es  bien  boluerse;  yo  les 
quiero  tener  aqui  hasta  que  de  vno  en  vno  puedan  entrar  a  su  chris- 
tiandad.  Ya  se  que  predican  buena  ley,  y  que  a  solo  esso  vienen.  Y 
pues  estos  dos  vagos  aun  no  saben  hablar  bien  la  lengua  china,  sin 
la  qual  no  podran  exercer  su  officio,  por  tanto  aqui  pueden  estu- 
diar; y  yo  les  daré  maestro  de  letra  y  lengua,  para  que,  quando  pue- 
dan entrar,  sepan  ya  la  lengua.  Voluiose  luego  a  un  su  mayordomo 
y  le  dixo  que  cuydara  de  nossotros  de  lo  que  hauiamos  menester,  y 
de  que  se  nos  diesse  de  comer  a  nuestro  gusto  y  a  la  hora  que  les 
señalásemos.  Y  destinó  ceis  criados  que  asistiessen  aqui  a  seruir- 
nos:  los  4  son  muchachos  y  los  dos  mancebos;  y  demás  destos  6,  un 
maestro  de  letra  y  lengua;  y  nos  hizo  proueher  de  ropa  nueba  de 
cama,  y  nos  dio  a  cada  vno  un  vestido  doblado,  esto  es,  dos  suertes 
de  vestidos;  y  de  quantos  a  quantos  dias,  hallándose  desocupado, 
passauade  noche  a  conuersar  con  nossotros  con  toda  familiaridad, 
y  desta  manera  ha  4  meses  que  estamos  aqui.  Dixele  por  dos  oca- 
siones, si  podia  meter  por  agora  a  vno  de  nossotros  para  tierra  aden- 
tro; y  respondió  que  no  era  possible  tan  presto.  La  impossibilidad 
que  ay  para  esso  es,  que  como  el  emperador  lo  tiene  aqui  para  cui- 
dar deste  gouierno,  que  no  está  solo  dependiente  del,  sí  de  otros 
dos  mandarines  grandes,  los  quales  no  le  son  afíectos,  y  ya  les  cons- 
ta que  nos  tiene  aquí,  por  tanto  no  se  atreuera  él  a  meternos  tierra 
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adentro  mientras  durare  el  gouierno  de  ellos  (que  son  tres  años  y  el 
de  este  principe  no  tiene  señalado  tiempo);  porque  si  lo  biziera,  le 
acusarían  al  emperador  por  derribarle,  de  que  metia  dentro  el 
reyno  estrangeros,  que  este  es  gran  crimen  acá  en  Cbina,  como  en 
años  passados  otros  símiles  mandarines  acusaron  a  su  padre  deste, 
el  qual  entonces  gouernaua,  que  trataua  y  contrataua  con  gente  es- 
trangera  (que  era  con  los  de  Macan)  y  por  esto  le  quitó  el  empera- 
dor el  mando  y  lo  dio  a  este  principe  su  bijo,  a  titulo  de  que  ya  es- 
taña viejo,  por  no  afrentarle;  porque  él  le  ganó  esta  prouincia  y 
ansi  le  dio  el  titulo  de  rey  de  ella,  sugeto  al  emperador  en  todo. 

Erabionos  a  dezir  el  mercader  que  nos  tenia  en  su  casa,  que 
mientras  estuuiessemos  aqui  no  podía  sacarnos  para  meternos  tie- 
rra adentro,  como  tenia  prometido,  que  mas  fácilmente,  si  bolue- 
mos  a  Macan,  nos  meterá  secretamente  en  China  y  tierra  adentro. 
Viendo,  pues,  que  por  este  camino  ay  la  supradicba  dificultad;  y, 
quando  venga  a  meter  alguno,  sera  passado  un  año  o  dos,  por  tanto 
nos  determinamos  de  pedirle  nos  boluiera  para  Macao.  Dixele,  pues, 
un  día,  que  nossotros  con  vergüenza  comíamos  aqui  su  [pan]  de  bal- 
de, sin  emplearnos  en  su  seruicio;  y  que,  supuesto  que  al  presente 
no  es  possible  el  entrar  a  nuestra  christiandad  tan  presto  como  qui- 
zieramos,  por  tanto  le  pedíamos  nos  biziera  llenar  a  Macan,  donde 
en  nuestra  yglesia  aguardaríamos  el  tiempo  oportuno.  Respondió 
que,  pues,  ansi  gustauamos,  nos  consolaría,  que  para  octubre  bauia 
de  embiar  un  barco  para  Macao  y  en  él  embiaria  dos,  y  les  dará  4 
muchachos  para  que  les  siruan  alia  y  les  enseñen  la  ley  de  Dios;  y 
que  vno  quería  que  se  quedasse  aqui,  porque  estuuiera  a  mano  de 
poder  entrar  tierra  adentro,  offreciendose  oportunidad.  Conueni- 
mos  en  lo  que  él  disponía,  y  agradecimosle  el  fauor  que  nos  hazla, 
y  en  esto  hemos  quedado.  El  hermano  Predicador  Fr.  Francisco  de 
la  Concepción  es  el  que  se  queda. 

Del  hermano  lector  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual,  desque  estamos 
aqui,  recebi  vna  carta,  en  que  nos  auisa  de  su  buena  salud.  El  está 
al  presente  en  la  villa  de  Lan-ki-hien  de  la  prouincia  de  Chekiang  i, 


I  Che-kiang  o  Tche-kiang,  provincia  SE.  de  China,  su  capital  es  Hang-tcheu. 
La  carta  del  P.  Agustín  de  San  Pascual  y  la  contestación  del  P.  Ibáñez,  a  que  se 
hace  referencia,  son  desconocidas.  f 
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en  la  yglesia  de  los  PP.  Dominicos.  Ya  le  escriui  que  procure  passar 
a  Xan-tung  a  nuestra  yglesia,  que  la  ocupan  los  Padres  de  la  Com- 
pañía (porque  a  titulo  de  suya  la  pudieron  cobrar  del  fisco,  que  de 
otra  manera  no  se  cobrara,  por  constar  al  consejo  que  nuestro  her- 
mano Fr.  Antonio  de  Santa  Maria,  que  Dios  tiene  ya  en  su  gloria, 
murió  aqui  en  Cantón  desterrado)  ^  y,  pues,  es  religioso  prudente,  ya 
sabrá  como  auenirse  bien  con  los  Padres  de  la  Compañía,  que  en  15 
años  que  estuue  yo  con  el  dicho  hermano  Fr.  Antonio  de  Santa  Ma- 
ría entre  los  tales  Padres,  nunca  huuo  entre  nossotros  disgusto  al- 
guno; porque  no  atendíamos  si  hazeo  o  dexan  de  hazer;  y  a  los  chrís- 
tíanos  que  nos  venían  con  algunos  cuentos,  los  satisfacíamos  sin  cul- 
par a  los  Padres.  Y  ansí  nunca  huuo  scísma  entre  nuestros  christia- 
nos  y  de  los  de  los  Padres,  con  no  dexar  nossotros  de  enseñar  según 
el  dictamen  de  nuestra  conciencia,  que  en  muchas  cossas  no  qua- 
dra  con  el  de  los  Padres.  Esso  es  lo  que  sabe  componer  la  pruden- 
cia, de  que  dicho  sieruo  de  Dios  estaua  dotado. 

Lo  que  en  las  cartas  passadas  suppliqué  a  V.  C,  bueluo  a  pedir 
en  esta,  de  en  lugar  del  hermano  Predicador  Fr.  Juan  Baptista  Mar- 
tínez, destinar  otro,  para  esta  mission,  de  los  vagos  que  ya  estarán 
en  la  Prouincia,  teniendo  vocación  para  ello,  que  algunos  dexé  yo 
en  la  Prouincia  de  S.  Juan  Baptista  con  intención  de  passar  a  essa 
nuestra  por  solo  este  fin.  El  hermano  Predicador  Fr.  Juan  Baptista, 
desde  la  Nueba  España,  me  mostró  hauer  mudado  de  intención,  no 
dándosele  nada  en  estudiar  esta  lengua  y,  estando  en  Pila  -,  con  affi- 
cion  se  puso  a  estudiar  la  lengua  tagala.  Y  ansí  no  es  bien  que  por 
esso  se  defraude  el  numero  que  embia  la  Sede  apostólica  a  esta  mis- 
sion; y  la  Reyna  nuestra  Señora  nos  embíó  a  su  costa  para  China  y 
manda  al  Virrey  de  Nueba  España  nos  señalasse  congrua  sustenta- 
ción a  cada  vno  en  numero  de  8  missionarios,  y,  conmigo,  nuebe,  de- 
dicados para  la  mission  de  China.  Si  el  hermano  Predicador  Fr.  Pe- 
dro Torrenueba  ha  buelto,  a  él  entregué  las  sedulas  y  despachos  del 

^  El  P.  Lorenzo  Pérez,  en  Arch.  Franc.  Hist.,  i.  III  (1910),  p.  46,  publicó  una 
oarta  del  P.  Gabriel  Magallanes,  S.  J.,  dirigida  al  P.  Fr.  Buenaventura  Ibáñez,  en 
la  cual  le  da  cuenta  de  la  piadosa  y  santa  muerte  del  P.  Fr.  Antonio  de  Santa  Ma- 
ría, de  cuyas  virtudes  hace  un  perfecto  panegírico.  Pekín,  20  de  enero  de  1673. 

*     Pueblo  de  Filipinas  en  la  provincia  de  La  Laguna. 
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Virrey  para  que  su  Magestad  lo  firmase,  para  poderse  cobrar  lo  asig- 
nado. Si  nuestro  Señor  fuere  seruido  de  que  lo  asignado  se  cobre, 
con  esso  esta  mission  no  sera  cargosa  a  la  Prouincia,  para  susten- 
tarse 1. 

En  la  procuración  dexé  vna  tinaja  de  vino  para  missas;  si  acaso 
alguno  de  los  PP.  Dominicos  vinieren  para  esta  mission,  V.  C  nos 
hará  cbaridad  mandar  poner  el  vino  en  dos  tibores  bien  embreados 
y  embexucados,  y  que  se  los  entreguen,  para  trabémoslos  basta  Ma- 
can, que  se  entreguen  al  bermano  lector  Fr.  Juan  Marti,  que  alli 
ha  de  quedar  en  mi  ausencia;  y,  si  él  faltare,  al  hermano  Fr.  Blas 
Garcia.  No  se  offrece  otra  cossa.  A  nuestros  hermanos  y  Padres  de 
Prouincia  y  a  nuestros  hermanos  del  Diffinitorio,  etc.  muchas  salu- 
des de  nuestra  parte,  y  V.  C.  reciba  la  de  mis  compañeros,  y  en  las 
oraciones  de  todos  nos  encomendamos,  en  especial  en  las  de  V.  C, 
a  quien  nuestro  Señor  guarde,  etc. 

De  Cantón  y  Palacio  del  Principe  a  7  de  Septiembre  de  1673. 
De  V.  C.  humilde  subdito, 

Fk.  Buenauentura  Ibañez, 
Vice  Prefecto  appco  y  Comissario  Prou»'  de  los  Mis8"os  francno* 
en  esta  mission  de  China.  —  (Rubricado.) 

El  P.  LoBENzo  Péeez,  Origen  de  las  misiones  franciscanas  en  la  provincia 
de  Kwan-tung  (China),  ea  AIA,  t.  Vil,  pp.  212  ss.,  publicó  estos  documentos: 
1,  Autorización  de  la  Sagrada  Congregación  para  que  el  P.  Ibáñez  pueda  escoger 
seis  religiosos  sacerdotes  y  un  lego  en  las  Provincias  Descalzas  de  San  Pedro  de 
Alcántara  para  conducirlos  a  las  misiones  de  China.  Roma,  17  de  diciembre  de 

1667.  —  2.  Carta  del  Arzobispo  Francisco  Bustirino  en  nombre  de  la  Sagrada  Con- 
gregación al  Provincial  de  la  de  San  Gregorio,  encargándole  se  sirva  agregar  a  la 
Provincia  de  San  Gregorio  los  misioneros  que  pasan  a  China,  y  se  cuide  de  susten- 
tarlos. Roma,  24  de  diciembre  de  1667.  —  3.  Decreto  de  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación concediendo  al  P.  Ibáñez  licencia  para  usar  dinero  durante  el  viaje  de 
regreso  a  China.  Roma,  28  de  diciembre  de  1667.  —  4.  Real  Cédula  concediendo 
pasaje  al  P.  Ibáñez  y  a  sus  compañeros  de  misión  para  pasar  a  las  islas  Filipinas 
y  de  allí  a  China.  Madrid,  29  de  noviembre  de  1668.  —  6.  Patente  del  Ministro 
General  de  la  Orden  incorporando  a  la  Provincia  de  San  Gregorio  los  religiosos 
que  el  P.  Ibáñez  lleva  para  las  misiones  de  China.  Madrid,  17  de  diciembre  de 

1668.  —  6.  Real  Cédula  mandando  a  los  Oficiales  Reales  de  Manila  que  atiendan 
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XII 

Carta  al  P.  Sebastián  Rodríguez,  en  que  refiere  las  diligencias  que  el 
Visitador  de  la  Compañía  hizo  para  que  los  Franciscanos  no  saliesen 
de  Macao  para  Cantón,  y  cuando  supo  que  habían  frustrado  su  vigi- 
lancia, los  medios  de  que  se  valió  para  que  el  régulo  los  volviera  des- 
terrados a  Macao;  pero  Dios  dispuso  que  el  régulo  les  hiciera  buena 
acogida,  hospedándoles  en  su  mismo  palacio  y  tratándoles  mejor  que 
ellos  lo  deseaban.  Da  algunas  noticias  de  Fr.  Agustín  de  San  Pascual, 
misionero  de  Chan-tung,  y  termina  pidiendo  que  al  menos  manden  un 
misionero  en  sustitución  del  P.  Juan  Bautista  Martínez.  —  Cantón  y 
palacio  del  Principe,  7  de  septiembre  de  1673  K 

Original.  2  ft.  de  250  X  196  mm.  Está  bastante  destrozada.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Fr.  Sebastian  Rodrigues:  Recebi 
dos  de  V.  C,  la  ultima  de  21  de  marco,  holgandonos  en  el  alma 
goze  V.  C.  de  salud,  la  qual  nuestro  [Señor]  prospere  para  cuydar  y 
solicitar  el  poder  conseruarse  esta  mission,  y  ir  adelante.  Nossotros 
a  Dios  [gracias]  estamos  con  salud  y  cruz. 

Con  el  general  Don  Francisco  Enrriques  de  Lozada  escriui  a 
V.  C.  la[r]gamente  de  todos  nuestros  sucessos,  después  que  salimos 
de  esse  puerto,  hasta  la  partida  del  dicho  General  para  Manila.  Y, 
pues,  ya  por  aquellas  cartas  está  V.  C.  informado  de  todo  lo  que 
nos  passó  en  Macan  y  de  mi  entrada  en  China  con  dos  compañe- 
ros, y  cómo  quedauamos  para  entrar  tierra  adentro  a  abrir  nueba 

a  la  sustentación  de  los  franciscanos  misioneros  de  China  con  la  cantidad  que  pa- 
reciere conveniente  al  Virrey  de  Méjico.  Madrid,  14  de  enero  de  1669. 

El  mismo  P.  Lorenzo  Pérez  publicó  una  Real  Cédula  en  la  que  se  manda  al  Vi- 
rrey de  Nueva  España  que  durante  cinco  años  se  entregue  a  los  misioneros  fran- 
ciscanos de  China,  para  su  sustentación,  la  cantidad  de  1.500  pesos  de  los  fondos 
que  se  expresan.  Madrid,  10  de  octubre  de  1671.  AIA,  t.  XIII,  pp.  426-6. 

Al  respaldo  del  í.  2,  se  lee  de  otra  mano:  «De  Cantón,  1673.  Trienio  31. 
Carta  de  Fr.  Buenauent»  Ibañez.  Duplicado.» 
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yglesia  en  vna  prouincia,  donde  hasta  oy  no  se  ha  predicado  el 
santo  euangelio,  y  esto  por  medio  de  lo  que  el  general  Don  Fran- 
cisco Enrriques  de  Lozada  con  la  plenaria  facultad  que  del  Señor 
Gouernador  traia,  asentó  con  un  gran  mercader  chino,  llamado  el 
mandarín  Boneca  (el  qual  nos  tenia  en  su  casa),  acerca  del  trato  y 
contrato,  empeñándole  a  que  él  nos  llenase  a  tal  prouincia  y  nos  in- 
troduxesse  con  el  que  alli  gouierna,  por  ser  amigo  suyo,  y  por  el 
trato  que  con  él  ha  de  asentar  en  nombre  de  dicho  general  Don 
Francisco.  Esto  ansi  ya  asentado,  se  partió  de  Macan  dicho  Gene- 
ral para  Manila,  y  el  mandarín  Boneca  se  estaua  despachando  en 
Macan  para  venir  a  poner  por  obra  lo  concertado.  Hasta  aquí,  pue- 
de saber  ya  V.  C. 

El  enemigo  de  la  saluación  de  las  almas  viendo  que  si  no  ponía 
estorbo,  nuestra  yda  hauia  de  tener  effecto,  y  la  luz  del  santo  euan- 
gelio hauia  de  entrar  en  aquella  gentilidad  (que  hasta  el  dia  de  oy 
los  possee  en  tinieblas,  sin  jamas  tener  noticia  de  esta  diuina  luz); 
por  tanto  se  valió  del  medio  mas  poderoso  que  podia  tomar  y  de 
que  mas  se  podia  gloriar.  Porque,  si  se  valia  de  gentiles,  no  hiziera 
mucho  en  conjurarles  contra  nossotros,  pues  son  sus  esclauos  y  los 
tiene  allucinados  y  ciegos;  mas  dexando  este  medio  (porque  lo  vio 
ya  dispuesto  en  nuestro  fauor  por  ordenación  diuina),  se  valió  de 
sieruos  de  Dios,  a  quien  vio  con  sus  dictámenes,  fundados  en  lo  hu- 
mano, opuestos  a  los  nuestros,  fundados  solo  en  Dios. 

Luego  que  el  P.  Visitador  de  la  Compañía  (que  es  el  que  gouier- 
na) supo  de  nue.stro  transito  de  Macan  para  Cantón,  encargó  a  un 
chino  cristiano,  que  entonces  se  hallaua  en  Macan  con  mercaduría, 
el  qual  sirue  a  este  principe  que  gouier[na]  aqui  en  Cantón,  que 
buelto  acá  con  toda  diligencia  nos  buscase,  y  velis  nolis  nos  boluies- 
se  para  Macan.  Es[te]  tal  boluio  luego  a  Cantón,  y  puesta  toda  dili- 
gencia en  buscarnos,  no  huuo  quien  le  diera  noticia  de  nosso[tros]; 
porque  el  tal  mercader  gentil  nos  dexó  en  su  casa,  quando  fue  a 
Macan,  bien  escondidos  en  lo  interior  de  ella,  sin  que  alguno  del 
vezindado  lo  supiesse:  solo  lo  sabian  los  de  su  casa  y  los  3  cristia- 
nos, que  de  Macan  vinieron  con  nossotros,  para  acompañarnos  tie- 
rra adentro.  Vno  destos  3,  instimulado  de  las  amenazas  que  ya  en 
Macan  los  Padres  de  la  Compañía  le  hizieron,  si  nos  acompañaua, 
y  satanás  que  por  su  parte  le  pondría  sus  miedos,  vencido  de  estos. 
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se  nos  huyó  y  boluio  para  Macan,  donde  tenia  su  muger.  Apenas 
tuuieron  noticia  los  Padres  de  la  Compañía  de  su  buelta,  quando 
fueron  en  busca  dél,  y  le  sacaron,  donde  nossotros  estauamos  es- 
condidos. Ellos,  con  esta  noticia,  escriuieron  acá  a  Cantón,  y  lo  hi- 
zleron  saber  al  tal  cristiano;  mas  él  no  podia  sacarnos  de  la  casa 
en  que  estauamos,  por  ser  casa  de  mandarín.  El  medio  que  se  tomó, 
fue  dar  noticia  de  nuestro  transito  y  de  adonde  estauamos  al  prin- 
cipe que  aqui  gouierna.  Y  aun  me  dixeron,  por  cossa  cierta,  que  de 
Macan  le  escriuieron  a  este  Principe  de  nuestra  venida,  y  que  nos 
recojesse  e  impidiesse  el  passar  adelante  y  nos  boluiesse  para  Ma- 
can. ¡Qae  hombre  catholico  podra  dar  crédito  a  estol  Con  esto  con- 
siguió satanás  su  intento. 

Viendo  el  principe  que  los  que  nos  hauian  de  ocultar,  nos  acu- 
sauan  y  manifestauan  (no  dándose  él  por  entendido,  si  por  baxo 
manga  ya  lo  sabia),  no  pudo  escusar,  por  el  ofíicio  que  tenia,  de  re- 
cojernos.  Y  de  no  hazerlo,  después  de  dadole  noticia,  no  le  faltan 
enemigos  que  por  derribarle,  le  acusarían  al  emperador  que  con- 
sentía entrar  estrangeros  dentro  el  reyno,  que  acá  es  graue  crimen. 
Embió,  pues,  al  mesmo  cristiano,  que  lo  solicitaua,  a  llamarnos. 
Fue  necessario  venir  a  su  presencia  y  nos  recibió  con  manifiesta 
beneuolencia,  y  nos  hospedó  en  un  quarto  de  su  palacio.  Y  a  la  no- 
che passó  a  nuestro  quarto  y  sentado  a  par  de  nossotros,  estuuo  en 
platica  vnas  dos  horas;  y  la  primera  palabra  que  nos  dixo  fue:  mala 
intención  tienen  los  que  procuran  que  los  tres  maestros  (que  ansí 
nos  llaman)  bueluan  para  Macan;  yo  les  quiero  tener  aqui  donde 
estos  dos  vagos  i  podran  estudiar  la  lengua  china,  sin  la  qual  no  po- 
dran predicar  la  ley  de  Dios  (él  tiene  oydo  mucho  de  la  ley  de  Dios 
y  dize,  que  es  buena,  y  con  esso  se  contenta;  porque  no  quieren  de- 
xar  la  libertad  de  gozar  de  sus  sensuales  vicios,  y  otros);  para  esso 
les  daré  maestro.  Porque  agora  no  es  possible  poder  yo  darles  viaje 
para  tierra  adentro:  esso  quiere  tiempo  y  que  las  cossas  se  mejoren 
y  muden:  entonces,  de  vno  en  vno,  podran  entrar.  (El  dezirnos  que 
agora  no  es  possible,  es  porque  no  querrían  otra  cossa  sus  opuestos, 
que  son  mandarines  grandes,  [que]  saber  mas  de  que  él  nos  metió 
tierra  adentro,  para  dar  de  ello  cuenta  al  emperador.)  Dionos  aqui 

'     La  palabra  vago  significa  joyen  o  nuevo  en  la  tierra. 
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ceis  mancebitos  para  seruirnos,  y  demás  un  maestro  de  letra  china 
y  lengua  mandarina;  y  mandó  a  un  su  mayordomo  que  cuydara  de 
nossotros  en  prouetiernos  de  lo  que  huuieremos  menester,  y  que  se 
nos  diera  a  comer  lo  que  pidiéremos,  guisado  como  les  dixeremos 
y  a  la  hora  que  quiziessemos.  Con  esto  se  fue  a  su  quarto  y  de  quan- 
do  en  quando,  de  noche  (que  es  quando  él  tiene  lugar),  viene  a  con- 
uersar  con  nossotros,  diziendo  que  no  le  tratemos  como  principe 
sino  como  a  un  amigo  ygual  a  nossotros.  Mandónos  hazer  a  cada 
vno  dos  suertes  de  vestidos  y  dar  ropa  de  cama. 

Ha  4  meses  que  estamos  desta  manera;  y  tenté  ya  por  dos  vezes 
con  este  principe,  si  podia  siquiera  a  vno  secretamente  meterle  tie- 
rra adentro;  y  siempre  nos  responde,  que  tengamos  paciencia,  que 
esso  no  puede  ser  tan  presto.  Viendo,  pues,  que  esto  no  tiene  termi- 
no, ni  que  él  se  ha  de  atreuer  fácilmente  a  darnos  viaje  para  aden- 
tro, y  que  nos  embió  a  dezir  el  mandarin  Boneca,  que  él  no  nos  po- 
dia sacar  de  aqui  y,  si  estuuiessemos  [en]  Macan,  nos  podia  entrar 
secretamente  y  meternos  tierra  adentro,  a  donde  tiene  prometido  al 
general  Don  Fra[ncisco]  Enrriques  de  Lozada;  por  tanto  le  diximos 
un  dia  al  principe  que  con  vergüenza  comiamos  su  pan  sin  em- 
plearnos en  su  seruicio,  y  ansi,  supuesto  que  es  necessario  aguardar 
algún  tiempo  para  poder  entrar  tierra  adentro,  que  nos  era  mejor 
aguardar  en  nuestro  Combento  de  Macan;  y  ansi  le  suplicauamos 
nos  mandara  llenar  alia.  Respondió,  que  pues  ansi  gustauamos,  que 
nos  baria  llenar  a  dos,  y  que  vno  se  quedase  acá  para  estar  a  mano 
de  poder  entrar  tierra  adentro,  offreciendose  oportunidad.  Vine  bien 
en  esso,  y  quiso  que  se  quedasse  el  hermano  Predicador  Fr.  Fran- 
cisco de  la  Concepción;  y  dixo  que  para  cada  vno  de  los  dos,  que 
hauiamos  de  ir  para  Macan,  nos  daría  dos  mancebitos  para  seruir- 
nos, y  que  les  enseñassemos  la  ley  de  Dios.  Agradecimosle  el  fauor; 
y  dixo  que  para  el  mes  de  octubre  ha  de  embiar  barco  para  Macan  y 
entonces  iríamos.  En  este  estado  queda  al  presente  nuestra  mission. 

Del  hermano  lector  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual  recibi  carta,  es- 
tando aqui,  de  que  quedaua  con  salud.  Y  al  presente  está  en  vna 
yglesia  de  los  Padres  Dominicos  en  la  prouincia  de  Che-kiang,  en 
vna  villa  llamada  Lan-ki-hien.  Nuestra  yglesia  de  Xan-tung  la  pos- 
seen  los  Padres  de  la  Compañía,  mientras  no  pudiere  ir  para  alia  di- 
cho hermano  lector  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual.  Ya  le  escriui,  que 
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teniendo  oportunidad  se  fuesse  alia  y,  pues,  era  religioso  prudente, 
sabria  cómo  hauia  de  conseruar  la  paz  con  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía, que  son  los  [que]  priuan  con  el  emperador;  y  si  ellos  quieren, 
sin  que  sepa  de  adonde  salió  la  piedra,  lo  desterran  (sic)  de  allí  ^ 

Si  el  hermano  Predicador  Fr.  Pedro  Torrenueba  (que  jusgo  ya 
aura  venido  con  la  mission)  me  trahe  buen  despacho  en  el  negocio 
que  le  encargué,  que  no  era  mas  que  presentar  a  la  Reyna,  nuestra 
Señora,  su  cédula,  con  lo  que  el  Virrey  de  Nueba  España  nos  seña- 
laua,  por  orden  suya,  a  cada  vno  d[e  nossotros]  o  missionarios  para 
la  sustentación  de  cada  año,  y  que  Su  Magestad  lo  firmara,  dando 
por  bien,  con  este  socorro  nos  basta  para  sustentarnos,  mientras 
no  huuiere  que  fundar  nueba  yglesia  o  hazer  otro  [gasjto  extraor- 
dinario necessario.  Si  com[o  dixe],  el  h[er]m°  Predicador  Fr.  Pedro 
Torrenueba  traxo  ya  fírmada  a  México  di[cha]  cédula,  y,  en  virtud 
[de  e]lla,  el  V[irre]y  de  [Nuejba  España  mandó  de  la  caxa  Real  em- 
biar  a  la  caxa  de  Manila  la  cantid[ad]  señalada,  que  para  nueb[e 
conjraigo  sube  mil  y  quinientos  y  50  pesos,  V.  C.  recabe  con  [el]  Se- 
ñor Gouernador  ^,  mand[e  e]l  entreguen  a  V.  C.  [para  p]odernoslos 
embiar.  Y  si  a  V.  C.  le  parece  mas  acertado  [que  e]l  Señor  Gouer- 
nador con  su  authoridad  los  enco[miende  a]  quien  los  huuiere  de 
traher  a  Macan  para  entregarme  a  m[i]  o  en  mi  ausencia  al  her- 
mano lector  Fr.  J[uan  Ma]rti  ^,  y  a  falta  deste  al  hermano  Fr.  Blas 

Al  empezar  el  párrafo  siguiente  hay  dos  líneas  y  media  borradas,  de  las 
qae  sólo  se  entiende  lo  siguiente:  <La  encomienda  que  quedó  a  cargo  de  V.  C,  por 
agora  dexela  donde  está,  tomando  nuebos  conocimientos;  pues  se  han  mudado 

los  sujetos  que  segura.  Queriendo  nuestro  Señor  que  asentemos  el  pie  en  lugar 

determinado  de  este  reyno  »  Las  palabras  subrayadas  no  están  tachadas,  aunque 

están  entre  las  tachadas,  pero  no  tienen  ninguna  relación  o  conexión  con  el  texto 
que  sigue  o  precede. 

2  Era  entonces  Gobernador  de  Filipinas  D.  Manuel  de  León,  natural  de  Pa- 
redes de  Nava,  Maestre  de  Campo  en  Flandes  y  en  Galicia,  premiado  con  tan  alto 
empleo  por  su  valor  en  las  batallas  de  Lutzen  y  Nordlingen.  Tomó  posesión  del 
gobierno  de  las  islas  Filipinas  el  24  de  septiembre  de  1669.  Montebo  y  Vidal, 
1.  c,  t.  I,  p.  352. 

3  El  P.  Juan  Martí  llegó  a  Filipinas  con  la  misión  que,  para  China,  llevó 
el  P.  Buenaventura  Ibáñez,  y  acompañó  a  dicho  P.  Ibáñez,  cuando  por  segunda 
vez  entró  en  China.  No  pasó,  sin  embargo,  de  Cantón;  pues,  habiendo  vuelto  a 
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García  con  esso  veadrafn]  mas  s[e]guros.  Y  si  el  Señor  Gouer- 
nador  no  quizier[e  embijar  mas  de  para  los  sinco  que  estamos 
por  acá,  paciencia:  em[bi]ar  para  sinco;  y  quédenos  siempre,  si 
e[s  possijble,  el  ultimo  remedio,  donde  en  la  necessidad  podamos 
recurrir.  Y  si  otra  cossa,  en  esta  m[ateria  e]scriuiere  en  contrario 
el  hermano  lector  Fr.  Juan  Marti,  por  no  saber  lo  que  agora  me 
parece  conue[niente,  V.]  C.  no  se  gouernará  sino  por  esta. 

Veo  en  essa  nuestra  Prouincia  tan  pocos  afficiona[dos  a  esta] 
mission,  que  si  V.  C.  nos  faltasse,  no  hallo  en  quien  poder  poner 
conñanca  que  ymitase  a  V.  C.  D[ios  sea  serjuido  hazernos  fauor  de 
darnos  por  Prouincial  a  nuestro  [herm°]  y  Fr.  Juan  de  Albalate 
tan  affecto  a  lo  que  otros  n[o  muesjtran;  mas  consuelome  en  que, 
como  esta  vocación  no  es  obra  de  hombres  sino  de  Dios,  él  conser- 
[uará  a  V.]  C.  el  tiempo  que  fuere  necessario,  y  quando  quiera  darle 
el  premio  en  su  gloria,  de  lo  que  por  su  amor  ha  echo,  [ten]dra  dis- 
puesto otro,  que  yo  no  pienso,  y  ansi  todo  lo  dexo  en  su  diuina  dis- 
posición, sin  desuelarme  mas  en  esso. 

Jusgo  que  ya  V.  C.  (suponiendo  que  la  mission  del  hermano 
Fr.  Pedro  Torrenueba  ^  ya  está  en  essa  nuestra  Santa  Prouincia) 

Macao  varias  veces,  aquí  enfermó,  y  volvió  a  Manila  en  1681,  muriendo  en  esta 
ciudad  el  año  de  1704.  CB,  p.  279. 

El  venerable  Fr.  Blas  García  profesó  en  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista. 
Formó  parte  de  la  misión  recolectada  por  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  y  con  él 
entró  en  China  en  1672.  Fué  enfermero  en  Macao  siete  años,  de  donde  pasó  a 
Cantón;  y  durante  los  veinte  años  que  permaneció  en  esta  población  se  dedicó  al 
cuidado  de  los  enfermos,  sin  descuidar  en  su  ministerio  la  conversión  de  los 
infieles.  Adquirió  gran  reputación  médica  y  fué  un  verdadero  consuelo  para  los 
enfermos,  tanto  indígenas  como  europeos,  en  aquella  misión.  Ya  anciano,  volvió 
a  Manila  el  año  de  1699,  muriendo  aquel  mismo  año  con  gran  fama  de  santidad. 
CB,  p.  300.  AIA,  t.  Vn,  pp.  216-17;  226-7. 

*  El  P.  Pedro  de  Torrenueva,  de  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista,  pasó  a 
la  de  San  Gregorio  en  1662,  y,  después  de  desempeñar  varios  cargos  en  Filipinas, 
volvió  a  España  el  año  de  1670  como  Procurador  de  la  Provincia  de  San  Gregorio 
en  Madrid.  En  1673  condujo  a  Méjico  la  misión  que,  al  llegar  él  a  España,  halló 
formada  por  el  lego  Fr.  Juan  García  Racimo,  volviéndose  desde  Méjico  a  España, 
donde  continuó  como  Procurador  hasta  1678,  que  se  reintegró  a  su  Provincia.  CB, 
p.  281.  AIA,  t.  X,  p.  310. 
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tendrá  echas  las  diligencias  que  le  tengo  supplicado,  en  orden  a 
que  nuestro  hermano  Prouincial  asigne  vno  de  los  vagos,  que  vinie- 
ren con  voluntad  de  venir  a  esta  mission,  en  lugar  del  hermano  Pre- 
dicador Fr.  Juan  Baptista  Martines,  que  jusgo  no  se  halla  con  ani- 
mo de  passar  acá;  y  desde  la  Xueba  España  me  lo  dio  ansi  a  enten- 
der, no  por  palabras,  sino  por  obras.  Porque  un  año  que  estuuimos 
en  nuestro  hospicio  i,  desocupados,  en  que  los  demás  trabajauan 
en  estudiar  esta  lengua,  que  yo  les  enseñaua,  solo  él  por  cumpli- 
miento assistia  a  la  lición,  y  en  acabando  arrimaua  el  cartapacio,  y 
estudiaua  en  cazos  de  conciencia,  y  [an]si  passó  el  año  sin  hazer 
caso  de  la  lengua,  con  que  dio  bien  a  entender  que  no  arrostra  ya 
esta  mission. 

Si  acaso  el  año  que  viene,  el  nuebo  P.  Prouincial  de  nuestro 
P.  Santo  Domingo,  por  ser  mas  affecto  a  esta  mission,  embiare  al- 
gún religioso  a  ella,  a  él  podra  V.  C.  hazer  que  se  le  entregue  lo  que 
se  cobrare  de  la  caxa  Real  o  lo  que  el  Señor  Gouernador  nos  quizie- 
re  dar  de  limosna,  como  nos  embió  Don  Seminiano  Manrriques  de 
Lara.  Y  V.  C.  cobre  de  la  procuración  vna  tinaja  de  dos  arrobas  de 
vino  de  missas,  y  puesto  en  dos  tibores  bien  embreados  y  embexu- 
cados  entregarlos  a  dichos  Padres,  si  vinieren;  y  si  no  vinieren;  y 
jusgare  V.  C  que  no  ay  seguridad  de  que  nos  los  entreguen,  no  los 
embie  en  essa  ocasión.  La  carta  que  escriño  a  nuestro  hermano  Pro- 
nincial,  embio  aparte:  para  los  dos  nuebos  sacerdotes  missionarios, 
va  con  esta.  Las  cartas  que  yo  tengo  escrito  a  V.  C,  todas  han  ydo 
remitidas  al  P.  Procurador  de  los  Padres  Dominicos.  Al  hermano 
lector  Fr.  Juan  Martí  tengo  ya  dicho  que,  si  escriue  a  V.  C,  haga  lo 
mesmo,  y  agora  se  lo  boluere  advertir  en  su  carta.  Senti  la  muerte 
de  nuestro  hermano  Fr.  Miguel  Serret  -,  amigo  antigo  (sic):  Dios  le 
tenga  en  su  gloria.  A  todos  nuestros  hermanos  y  Padres  muchas  sa- 
ludes de  nuestra  parte;  y  V.  C.  las  reciba  de  mis  dos  compañeros  que 

Se  refiere  al  Hospicio  de  San  Agustín  de  las  Coevas,  qne  la  Provincia  de 
San  Gregorio  tenia  en  Méjico.  AJA,  t.  Vn,  pp.  223-4. 

*  El  P.  Miguel  Serret,  hijo  de  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista,  fné  com- 
pañero de  misión  del  P.  Buenaventura  Ibáñez.  No  salió  de  Filipinas,  donde  ejerció 
varios  cargo.*,  siendo  elegido  Definidor  en  1658,  Murió  en  Manila  el  año  de  1672. 
CE,  p.  255. 
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tengo  acá;  y  pedimos  la  oración  de  tos  (sic)  nuestros  hermanos  y  en 
particular  las  de  V.  C,  a  quien  nuestro  Señor  guarde,  etc. 

De  Cantón  y  palacio  del  principe  a  7  de  Septiembre  de  1673  años. 
De  V.  C.  discípulo, 

Fe.  Buenauentura  Ibañez, 
Vice  Prefecto  app^o  y  Comiss»  Prou»'  de  los  Miss"os  franc^os 
en  el  Reyno  de  China.  —  (Rubricado.) 

Con  esta  van  essas  2  cartas:  una  para  el  Señor  Gouernador  y  otra 
para  el  general  Don  Francisco,  que  V.  C.  en  propias  manos  entrega- 
rá. Si  algunas  cartas  nos  vinieren  de  Europa  o  de  la  Nueba  España, 
V.  C.  nos  las  recoja  y  embie. 


XIII 

Carta  al  P.  Sebastián  Rodríguez,  en  que  repite  lo  mismo  que  refiere 
al  Provincial.  Dice  que  él  no  creia  que  la  influencia  de  los  de  la  Com- 
pañía para  lograr  sus  fines  se  extendiera  fuera  de  Macao,  pero  que  en 
Cantón  vieron  palpablemente  el  poder  que  ejercen  con  los  mandarines, 
por  medio  de  los  cuales  les  impidieron  continuar  el  viaje  a  Chan-tung, 
para  donde  les  mandaba  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda.  — 
Macao,  11  de  octubre  de  1673. 

Oriorinal.  2  ff.  de  212  X  160  mni.  Está  muy  destrozada.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Fr.  Sebastian  Rodríguez:  Holgare- 
mos en  el  alma  goze  V.  C.  de  salud.  Nosotros  a  Dios  gracias  la  tene- 
mos. Cossa  de  un  mes  ha  que,  desde  Cantón,  escreui  a  V.  C,  jus- 
gando  que  el  barco  de  l[os]  portugueses  se  partiría  antes  que  yo  lle- 
gara a  esta  ciudad  de  Macao.  Ayer  llegué;  y  he  sabido  que  las  car- 
tas no  han  llegado;  y  ansi  por  esto,  como  por  dar  a  V.  C.  noticia  de 
nuestra  venida,  escriño  esta;  y  no  podre  escriuir  mas  que  a  nuestro 
hermano  Prouincial,  porque  vango  cansado,  y  por  la  mañana  se 
embarcan  los  del  barco,  que  van  para  Manila,  para  hazer  su  viaje. 
Oy  se  harán  las  diligencias  posibles  para  buscar  dicho  pliego  de 
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cartas,  donde  ay  vna  para  el  Señor  Gouernador  y  otra  para  el  gene- 
ral Don  Francisco  Enrriqu[ez]  de  Lozada.  Estas  puse  dentro  del 
pliego  para  V.  C,  y  éste  metí  con  otras  3  cartas:  vna  para  el  nuebo 
Prouincial,  que  fuere,  de  los  Padres  Dominicos,  otra  para  el  nuebo 
Prior,  y  otra  para  el  P.  Victorio  Riccio;  y  echo  de  todo  vn  pliego, 
yva  al  dicho  Prior  remitido.  Agora  ya  no  tengo,  como  dixe,  lugar 
para  escriuir  tanto.  V.  C.  se  vera  con  dichas  personas,  y  me  escusa- 
rá,  si  acaso  no  pareciere  el  dicho  pliego  ^ 

 2  Estos  benditos  Padres  de  la  Compañía,  por  todos  los  me- 
dios possibles,  nos  han  empedido  nuestro  viaje  para  tierra  adentro; 
y  jusgando  yo  que  todo  su  poder  no  passaua  de  Macao  para  ade- 
lante, pues  nadie  hauia  de  jusgar  que  nos  hauian  de  acusar  a  los 
mandarines  gentiles,  hemos  esperimentado  lo  contrario,  haziendo 
escriuir  al  Capitán  General  desta  Ciudad  vna  carta,  dando  al  princi- 
pe, que  gouierna  en  Cantón,  noticia  de  nuestro  transito,  para  que 
nos  impidiera  el  passar  adelante.  A  lo  qual  le  obligaron  los  Padres, 
dándole  a  creer  a  él  y  a  esta  Ciudad,  que  todos  los  mandarines  de 
Cantón  estañan  alborotados  contra  esta  Ciudad  por  causa  de  nues- 
tro transito  (siendo  esto  falso;  porque  vn  gentil,  mandarín  del  regu- 
lo, nos  tenia  en  su  casa  para  meternos  tierra  adentro,  sin  tener  otra 
noticia  de  nosotros,  de  tal  suerte  que  encargando  el  Padre  Visita- 
dor de  la  Compañía  a  un  cristiano  chino  que  sirue  al  priuado  del 
principe,  que  nos  buscara  e  impidiera  el  pasar  adelante,  hizo  éste 
tal  todas  [las]  diligencias,  y  no  huuo  quien  le  pudiera  dar  razón  ni 
supiesse  de  nosotros.  Mas  sucedió  que  un  cristiano  chino,  que  lle- 
uamos  de  Macao  para  acompañarnos  hasta  llegar  a  nuestra  cris- 
tiandad, de  miedo  de  los  Padres,  nos  dexó  sin  dezirnos  cossa,  y  se 
boluio  para  Macao,  al  qual  cogieron  [los  Padres  de  la  Compañia,  y 
con]  amenazas  le  hiz[iero]n  confessar  dónde  estañamos;  y,  en  sabién- 
dolo, luego  auisaron  a  C[an]ton  dónde  estañamos;  y  como  nadie  [nos] 

^  Al  respaldo  del  I.  2,  de  otra  mano:  «Del  Comissario  de  China  P.  Ibañez, 
desde  53  hasta  74  y  75  y  1680.»  Algunas  de  estas  cartas  a  que  hace  referencia  el 
P.  Ibáñez  son  desconocidas.  Quizá  no  hayan  llegado  a  sa  destino,  como  tantas 
otras  que  escribió. 

'  Hay  tres  líneas  y  media  borradas,  de  las  cuales,  aunque  se  pueden  leer  al- 
gunas palabras,  no  se  saca  de  ellas  sentido  completo. 
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podia  sacar  de  casa  [de]  aquel  mandarin  sino  el  principe,  para  esto 
siruio  la  ca[rta]  del  capitán  General,  con  la  qual  se  le  dio  razón  de 
nuestro  transito.  El  princi[pe,]  por  razón  de  su  officio,  viéndonos 
acusados  por  nuestros  mesmos  cristianos,  no  pudo  dexar  de  hazer 
su  deuido.  Erabió  solo  al  cristiano,  dicho  pro[cura]dor  de  los  Pa- 
dres, llanaandonos  en  su  nombre.  No  pudimos  dexar  de  i[r  a  su]  pre- 
sencia; y  nos  recibió  con  mucha  benignidad,  y  nos  dixo:  mal[a  in- 
ten]cion  tienen,  los  que  quieren  que  los  3  maestros  de  la  ley  de 
Dios  bueluan  para  [Macan].  No  es  bien  que  bueluan;  yo  los  quiero  te- 
ner aqui  hasta  que  puedan  [pasar]  a  su  cristiandad,  donde  dizen  que 
quieren  ir;  entre  tanto  pueden  estos  do[s  nue]bos  aprender  bien  la 
lengua,  para  lo  qual  les  daré  maestro.  Y  nos  tenia  [en  un]  buen 
quarto  de  su  palacio  con  todo  regalo,  y  nos  hizo  a  cada  vno  dos 
[vestidos],  y  nos  hizo  proueher  de  ropa  de  cama  con  sus  pauellones; 
y  quando  se  h[allaua]  desocupado,  passaua  a  nuestro  quarto  a  con- 
uersar  con  nossotros  con  [lla]neza.  Sucedió,  agora  ha  vn  mes,  que 
por  el  publico  trato  que  haze  con  e[l  olan]des  por  mar  y  barcos  que 
tiene  embiado[s]  fuera  a  otros  reynos  a  contratar,  los  otros  manda- 
rines grandes  de  gouierno  le  acusaron  al  emperador,  el  qual  tiene 
prohibido  lo  dicho;  mas  no  dándose  por  entendido  deste  graue  de- 
lito, le  priuó  del  gouierno,  y  lo  boluio  a  su  padre;  que  a  titulo  de 
viejo,  para  que  descanzara,  se  lo  dieron  a  éP;  y  juzgo  que  presto  el 
emperador  lo  llamará  a  la  corte,  para  tenerle  alia  reprimido.  Yo, 
viendo  esto,  acordamos  los  tres,  que  ya  por  medio  dél  no  podiamos 
entrar  adentro,  ni,  estando  en  su  poder,  podiamos  tomar  otros  me- 
dios y  ansí  que  era  mejor  salimos  de  su  poder.  Dixiraosle  vn  dia, 
si  podia  meter  alguno  de  nosotros  para  tierra  adentro?  Respondió 
que  tan  presto  no  podia  ser,  que  tuuieramos  paciencia  hasta  que 
huuiera  buena  o[ca]sion  (esto  le  diximos  antes  de  priuarle);  después 
de  priuado  le  dix[imos]  que  supuesto  que  por  agora  no  hauia  oca- 
sión para  meternos,  que  nos  mand[asse]  traher  para  Macao,  donde 
en  nuestro  combento  aguardaríamos  la  buena  ocasi[on.  Res]pondio 
que  por  lo  menos  se  quedase  vno  alli  para  estar  a  mano  de  p[oder 

Quiere  decir  el  P.  Ibáfiez  que,  por  ser  el  padre  del  régulo  ya  viejo,  para 
que  descansara,  le  relevaron  del  gobierno  y  se  lo  dieron  a  su  hijo,  el  régulo.  A 
quien  después  se  lo  quitaron,  volviendo  a  dárselo  al  padre. 
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en]trar  en  hauiendo  ocasión,  que  él  bien  sabia  que  eramos  buena 
gente  [que]  veniamos  a  buen  fin.  Conde[s]cendimos  con  su  parecer 
y  ansi  se  q[uedó]  con  él  el  hermano  Predicador  fr.  Francisco  de  la 
Encarnación  ^;  y  al  hermano  Predicador  fr.  Ja[yme]  Tarin,  y  a  mi 
hizo  traher  en  un  barco  con  todo  buen  trat[amiento]  a  Macao,  donde 
al  presente  estamos,  muy  contra  nossotros  el  capitán  [general  por] 
dar  gusto  a  los  Padres  de  la  Compañía;  mas  in  pacientia  riostra  po- 
sidebimus  animas  nostras'^,  y  mientras  Dios  nuestro  Señor  no  nos 
abriere  otra  p[uerta  para]  China,  aquí  hemos  de  perseuerar  (si  n[o 
nos]  echan  arrastrando  el  capitán  general  con  los  Padres)  hasta 
conseguir  nuestro  intento  [con]ñados  en  el  diuino  auxilio. 

V.  C.  diga  al  Rdo.  P.  Prouincial  de  los  Padres  Dominicos,  que  no 
trate  de  embiar  nuebos  ministros  por  esta  [via]  mientras  gouierna 
este  Capitán  general,  porque  es  un  hombre  que  no  oye  razón,  y 
[es]tá  apassionado  en  dar  gusto  a  los  Padres  de  la  Compañía.  Dos 
años  le  faltan  aun  de  gouierno  y  no  le  ha  de  [hauer  o]tro  simile,  pla- 
ciendo a  Dios;  y  si  los  Padres  [p]udieran  abrir  el  viaje  [por  la]  pro- 
uincia  de  Fo  kien,  por  donde  entrañamos  por  via  de  Taynan  ^,  [nos- 
rejiriamos  destos  Padres;  y  si  no,  esperar  que  Dios  nos  abra  otro 
[camino].  Los  Padres  Dominicos  de  China  están  muy  necessitados 
de  socorro;  y  el  que  yo  traxe  y  después  les  embiaron  en  el  barco  de 
los  portugueses,  la  mayor  parte  se  gastó  en  pagar  a  los  Padres  de  la 
Compañía,  lo  que  les  deuian  por  su  sustento,  estando  en  Cantón;  y 
ansi  que  [el]  Rev.  dicho  P"*  Prouincial  los  socorra. 

El  hermano  Fr.  Bernardo  de  Jesús,  que  ya  estu[uo  en  Manila],  a 
quien  el  Arcobispo  difunto  embió  [a]  Tunquien,  va  agora  por  cape- 
yan  del  barco  de  Macao:  parece  que  tiene  intención  de  quedarse  en 
essa  nuestra  Santa  Prouincia,  o  para  alguna  mission.  El  no  tiene  li- 
cencia [para]  ello  de  su  Prouincial,  y  le  [penit]enciaron  por  la  yda 
de  Tunqu[in  si]n  licencia  de  su  Prelado.  Demás,  que  ya  V.  C.  le  co- 

No  es  el  P.  Francisco  de  la  Encarnación,  sino  el  P.  Francisco  de  la  Con- 
cepción, quien  se  quedó  en  Cantón.  AIA,  t.  VIU,  pp.  406-7. 

Apropia  a  sí  y  a  los  demás  misioneros  de  China  las  palabras  del  Evangelio, 
Le.,  21,  19:  In patientia  vestra possidebitis  animas  vestras. 

Taynan  o  Thay-ivan,  isla  frente  a  la  provincia  de  Fu-kien,  en  China,  lla- 
mada Formosa  por  los  portugueses. 

CABTA8  —  7 
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nocera  y  sabrá  qu[é  dispues]to  está  de  ciencia;  pues  aun  gramática 
no  sabe,  solo  tiene  el  ser  buen  [religioso],  exemplar  y  feruoroso.  Si 
él  tratare  de  querer  passarse  a  los  obispos  de  Siam,  V.  C.  le  desenga- 
ñe, que  sin  licencia  de  su  Prouincial  no  le  admitir[an  y],  viéndole 
también  illiterato,  no  le  han  de  fiar  mission  alguna 

V.  C.  le  diga  al  general  Don  Francisco  Enrriquez  de  Lozada  que 
Boneca  llegó  oy  a  [Mac]ao,  de  Cantón;  y  que  traia  un  presente  para 
el  Señor  Gouernador,  el  qual  viene  por  mar  y  él  por  tierra,  y  no  ha 
llegado  a[un]  el  [bar]co  que  lo  trabe;  y  el  barco  para  Manila  se  va 
mañana,  con  que,  si  [no  llega]  esta  noche,  no  podra  embiarle.  Pare- 
ce que  dize  que  son  vnos  biombos  y  otras  cossas  curiosas.  Y  le  dirá 
que  el  tal  Boneca  está  en  lo  prometido,  según  dize.  Y  esté  V.  C.  ad- 
vertido que  a  ninguno  dé  noticia  del  nombre  de  este  chino,  sino  so- 
lamente al  dicho  general  Don  Francisco,  porque  ansi  conuiene.  Con 
esto  nuestro  Señor  guarde,  etc. 

De  Macao  a  11  de  octubre  de  1673. 
De  V.  C.  discípulo, 

Fe.  Buenauentuba  Ibañez, 

Comissario  y  Vice  Prefecto  app.  proul.  de  la  nuestra 
mission  de  [roto].  —  (Rubricado .) 

Al  margen  del  f.  1  r.:  «A  nuestros  hermanos  y  Padres  el  Prouin- 
cial passado,  y  Fr.  Pedro  Baptista  ^  y  demás  conocidos  y  hermanos 
muchas  saludes:  y  a  los  nuebos  [sacer]dotes  missionarios,  también 
les  escriuia  en  dicho  pliego,  que  hasta  agora  no  ha  parecido.» 

De  Fr.  Bernardo  de  Jesús,  portugués,  habla  en  sus  cartas  Fr.  Agustín  de 
San  Pascual  y  dice  que  bautizó  en  Tunquín,  en  un  año,  más  de  5.000  personas. 
AJA,  t.  X,  pp.  288  y  300. 

2  Nació  el  P.  Pedro  Bautista  en  León  y  profesó  en  la  Provincia  de  San  Pa- 
blo. Llegó  a  Filipinas  en  1644,  donde  administró  varios  pueblos.  Fué  elegido  Lec- 
tor de  Teología  en  1649,  Definidor  en  1652,  Guardián  de  nuestro  convento  de  Ma- 
nila en  1658.  Nombrado  Comisario  Visitador  presidió  el  Capítulo  de  1660  y  en 
1663  fué  elegido  Ministro  Provincial.  Murió  en  1676  en  el  pueblo  de  Polo  (Filipi- 
nas). CB,  p.  260. 

( 
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XIV 

Carta  al  P.  Provincial,  Fr.  Juan  de  Albaíate,  en  que  le  dice  que  ha- 
biendo logrado  ir  a  Cantón  con  dos  compañeros  para  hacer  el  viaje 
desde  allí  a  Chan-tung,  por  delaciones  de  los  de  la  Compañía  fueron 
detenidos  y  conducidos  al  régulo,  que  les  impidió  el  viaje  diciéndoles 
que  no  era  buena  ocasión,  y  que  entre  tanto  se  presentaba,  quería  tener- 
los en  su  palacio,  sustentándolos  a  su  costa  y  dándoles  un  maestro  para 
que  les  enseñase  la  lengua,  como  lo  hizo.  —  Macao,  10  de  diciembre 
de  1673. 

Original.  1  f.  de  206  X  150  ™tn-  A.P,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  y  Padre:  Placia  a  nuestro  Señor 
goze  V.  C.  de  buena  salud:  nossotros,  a  Dios  gracias,  quedamos  con 
ella. 

Y[a  e]n  otras  tengo  escrito  a  V.  C.  de  mi  entrada  en  China  con  dos 
compañeros,  y  cómo  de  [Macajo  por  negociación  de  los  Padres  de  la 
Compañía  se  dio  noticia  a  un  hijo  del  regulo  (el  qual  [hijo]  gouer- 
naua  en  Cantón)  de  nuestro  transito,  para  que  nos  impidiera  la 
entrada  tierra  adentro;  con  el  qual  auiso  se  vio  obligado  a  impe- 
dirnos el  viaje,  y  nos  lleuó  a  su  palacio  y  puso  en  un  quarto  dél 
con  6  criados  que  nos  siruieran.  Y  nos  dixo;  mala  intención  tie- 
nen los  que  quieren  que  los  tres  maestros  bueluan  para  Macao. 
Yo  les  quiero  tener  aqui  hasta  que  aya  comodidad  segura  para 
ir  a  su  cristiandad  de  la  prouincia  de  Xan-tung;  entre  tanto  pueden 
estudiar  en  la  lengua  china  y  en  sus  letras,  para  lo  qual  les  daré 
maestro  (como  nos  dio).  Y  mandó  a  un  su  mayordomo  cuydara  de 
nossotros,  en  que  se  nos  diera  de  comer  lo  que  pidiéramos,  y  a 
la  hora  que  quiziessemos.  Después  desto  nos  mandó  hazer  dos  suer- 
tes de  vestidos  chinos  y  dar  ropa  de  cama.  Passados  4  meses,  le  dixe 
yo  que  siquiera  a  vno  le  diera  camino  para  tierra  adentro  Respon- 
dióme que  por  agora  no  lo  podia  hazer,  que  era  necessario  dexar 
passar  vn  año  o  dos  para  esso.  Después  de  un  mes  de  lo  dicho,  le  pri- 
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uó  el  emperador  del  gouierno  y  lo  boluio  a  su  padre  el  regulo,  y  esto 
por  tener  él  enemigos  mandarines  grandes,  que  también  gouiernan 
aqui.  Visto  nos  esto,  le  diximos  que  supuesto  que  no  nos  puede  dar  ca- 
mino para  entrar  tierra  adentro,  que  nos  boluiera  para  Macao,  donde 
en  nuestro  cómbenlo  aguardaríamos  a  quando  pudiessemos  entrar. 
Entonces  él  dixo:  dos  pueden  ir  para  Macao,  y  vno  se  puede  quedar 
aqui  conmigo  para  si  se  ofrece  ocassion  de  poder  entrar,  esté  aquí 
a  mano.  Vinimos  bien  con  esso;  y  ansi  se  quedó  el  hermano  Predi- 
cador Fr.  Francisco  de  la  Concepción;  y  a  mi  con  el  hermano  Pre- 
dicador Fr.  Jayme  Tarin  nos  hizo  traher  para  Macao,  donde  ayer 
llegamos. 

La  causa  de  pedirle  nossotros,  el  que  nos  boluiera  acá,  es,  porque 
estando  en  poder  del  dicho  principe,  tarde  o  nunca  nos  daria  viaje 
para  tierra  adentro,  por  causa  que  tiene  poderosos  enemigos  que 
buscan  de  qué  poderlo  acusar  al  emperador,  y  ansi  tuuimos  por 
mejor  boluernos  para  Macao,  de  adonde  nos  sera  mas  fácil  en  otra 
ocasión  meternos  de  vno  en  vno,  que  fue  yerro  mió  en  entrar  tres 
juntos.  V.  C.  nos  encomiende  a  Dios,  y  que  haga  lo  propio  essa  santa 
comunidad  de  Manila,  que  si  no  tuuieramos  estos  benditos  Padres 
de  la  Compañía,  que  de  la  suerte  dicha  nos  impidieron  nuestro 
viaje  1,  ya  estuuieramos  por  lo  menos  en  las  yglesias  de  los  Padres 
Dominicos,  donde  está  el  hermano  letor  Fr.  Augustin  de  S.  Pas- 
cual, de  quien  tuue,  dos  meses  ha,  vna  carta,  que  quedaua  con 
salud.  Nuestra  yglesia  de  Xan-tung  está  en  poder  de  los  Padres  de 
la  Compañía. 

Este  cómbenlo  de  Macao  [dond]e  estamos,  está  muy  pobre,  por 
causa  que  los  moradores  desta  Ciudad  están  arruinados  con  perdi- 
das de  barcos  y  no  hallar  ganancia  en  las  mercadurías  que  traben; 
porque  el  olandes  trabe  las  mesm[as  y  las]  vende  a  los  chinos  muy 
baratas.  Y  ansí  suplico  a  V.  C.  ayude  en  algo  a  es[te  cómbenlo]  para 
nuestro  sustento,  embíando  doze  picos  de  arros  ^,  dos  picos  de 

1  De  esta  oposición  que  los  Padres  Jesuítas  hacían  al  P.  Ibáñez  para  que  no 
entrase  en  China,  trata  también  el  P.  Fr.  Agustín  de  San  Pascual  en  carta  al  Pa- 
dre Fr.  Sebastián  Eodríguez,  fechada  en  Cantón,  10  de  septiembre  de  1672.  ATA, 
t.  X,  pp.  363-5. 

2  Boto.  Falta  media  línea.  £1  «pico^  es  una  de  las  unidades  de  peso  usada 
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gulupatanes  (?)  y  un  pico  de  sera.  Esta  charidad  nos  ha  de  hazer  V.C. 
por  amor  de  Dios. 

Demás,  sabiendo,  que  el  socorro  que  la  Reyna  nuestra  Señora 
manda,  se  nos  dé  cada  año  de  la  caxa  Real  de  México  (cuyo  Vi- 
rey  nos  señaló  a  150  pesos  a  cada  m[i]n¡stro,  para  numero  de  nuebe 
ministros),  se  ha  embiado  ya  [a  ess]a  caxa  de  Manila,  V.  C.  s[e]  vea 
con  el  Señor  Gouernador  para  que  lo  mande  entregar,  para  que  se 
[nos]  embie.  A  nuestro  bermano  [Fr.]  Sebastian  Rodrigues  dexé  pode- 
res para  ello,  y  después  dél  al  hermano  Procurador  General  de  essa 
nuestra  Prouincia.  En  lo  demás  me  remitto  a  las  cartas  que  ya 
tengo  escrito  a  V.  C,  [a]  quien  nuestro  Señor  guarde  ett* 

De  Macao,  a  10  de  deziembre  de  1673  años. 
De  V.  C.  humilde  subdito, 

Fr.  Büenau*  Ibañez, 
Comisso  y  Vice  Prefecto  appoo  de  nra.  mission  franca 
de  China.  —  (Riibricado .) 

Este  Religioso  descalco,  que  va  por  capellán  deste  barco  de  por- 
tugueses, me  parece  que  va  con  intención  de  quedarse  para  encor- 
porarse  en  essa  nuestra  Santa  Prouincia.  El  es  buen  religioso,  mas 
ha  estudiado  poco  de  latin,  y  no  mas;  y  no  tiene  licencia  del  Pre- 
lado de  su  Prouincia  de  India,  y  ya  es  hombre  de  edad.  V.  G.  vera 
si  podran  recebirle,  o  no 

A  nuestros  hermanos  del  Difñnitorio  ett%  muchas  saludes. 

Al  margen:  Vnas  24  varas  de  sayal  nos  hará  V.  C.  fauor  de  em- 
biarnos  del  delgado  o  del  gordo  ^ . 

por  los  chinos  en  el  comercio  con  las  islas  Filipinas.  Equivalía  a  diez  chinantas  o 
cien  cates.  Con  relación  a  las  medidas  de  peso  usadas  por  los  españoles,  valía,  o 
era  equivalente,  a  cinco  arrobas  y  media.  Maldonado  dk  Püga,  Religiosa  Hospi- 
talidad, etc.,  p.  161. 

Alude  a  Fr.  Bernardo  de  Jesús. 

Copió  nn  fragmento  de  esta  carta  el  P.  Lorenzo  Pérez.  AIA,  t.  VII,  p.  227 . 
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XV 

Carta  al  Provincial,  Fr.  Juan  de  Albalate,  en  que  refiere  que  un 
régulo  ha  declarado  la  guerra  al  Emperador,  debido  a  lo  cual  no  ha 
podido  mandar  al  P.  Jaime  Tarín  a  iMn-ki-hien,  donde  sospechaba 
estaba  el  P.  Agustín  de  San  Pascual;  le  da  cuenta  de  los  favores  que  el 
hijo  del  régulo  de  Cantón  hace  a  los  misioneros  g  cristianos,  g  por  fin 
le  ruega  mande  a  Tunkín  dos  misioneros,  donde  podrán  fundar  una 
misión  conforme  al  espíritu  de  la  regla  de  San  Francisco.  —  Macao,  27 
de  marzo  de  1674-. 

Original.  1  f.  de  208  X       mm.  Está  bastante  destrozada  y  rota. 
AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  y  Padre:  Estimaré  goze  V.  C  de 
salud;  nossotros,  a  Dios  gracias,  gozamos  de  ella;  solo  yo  ha  4  meses 
que  estoy  en  vna  cama,  no  con  calenturas,  sino  aliciado  en  vn 
muslo  de  vna  cayda,  que  di  en  este  dormitorio,  yendo  de  la  celda 
para  el  choro.  No  huuo  desconsierto  de  la  juntura  ni  gueso  que. 
brado,  solo  que  con  la  contusión  de  la  parte,  en  tiempo  de  frió,  me 
entró  en  la  juntura  alguna  frialdad.  Para  sacarla  trabaxa  el  her- 
mano Fr.  Blas;  hasta  agora  el  tiempo  frió  impide  la  obra;  entrando 
los  calores  en  que  me  pueda  applicar  sudores,  baños  y  el  palo  de 
china,  espero  en  Dios  alcanzar  remedio. 

Por  las  cartas  del  año  pasado  (que  van  con  ésta,  por  causa  que 
el  barco,  que  yua  para  Manila,  arribó  acá  por  dos  vezes;  con  que  no 
hizo  viaje)  sabrá  V.  C.  lo  que  hasta  entonces  nos  sucedió;  y  ansí  solo 
referiré  en  ésta  lo  que  de  entonces  acá  ay  de  nuebo.  Ya  tengo  escrito 
que  para  tener  libertad  de  boluer  de  nuebo  a  entrar  en  China,  deter- 
miné de  salir  del  poder  del  principe  de  Cantón  con  un  compañero, 
dexandole  alli  el  otro  que  es  el  hermano  Predicador  Fr.  Francisco 
de  la  Concepción.  Este  año,  estando  ya  dispuesto  el  hermano  Pre- 
dicador Fr.  Jayme  Tarin  para  entrar  otra  vez  en  China,  con  quien 
lo  hauia  de  Ueuar  hasta  Lanhihien,  donde  jusgo  está  el  hermano 
letor  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual,  a  este  tiempo  ha  llegado  nue[ba] 
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cierta  que  un  regulo  i  que  gouernaua  4  prouincias  de  China,  se  ha 
leuantado  contra  el  emperador,  con  que  todo  está  rebuelto,  y  los 
caminos  impedidos;  que  aún  aqui  ay  chinos  mercaderes  que  querian 
entrar  para  tierra  adentro,  y  no  les  dexaron  passar;  por  lo  qual  es 
necessario  dilatar  la  entrada  hasta  ver  en  qué  para  esto,  que  dentro 
deste  año  se  vera.  Aquel  regulo  es  muy  poderoso  y  jusgo  que  saldrá 
victorioso  contra  el  tártaro;  que  como  él  es  chino  y  los  naturales 
deste  reyno  dessean  rey  propio,  todos  le  han  de  fauorecer  por  salir 
del  yugo  pesado  en  que  están.  Y  entiendo  que  es  permission  o  orde- 
nación diuina  por  hauer  este  emperador  prohibido  el  entrar  nuebos 
ministros  del  santo  euangelio  en  su  reyno,  y  que  se  aumenten  nue- 
bas  yglesias;  y  por  esta  culpa  le  quitará  Dios  el  imperio  y  nos  abrirá 
puerta  franca,  como  la  teníamos  de  primero,  sin  que  los  Padres  de 
la  Compañía  nos  puedan  impedirlo,  como  lo  hazen  aqui  con  nos- 
sotros  a  cara  descubierta  hasta  acusarnos  a  juezes  gentiles,  para  que 
nos  prendiessen  y  no  nos  dexassen  entrar  tierra  adentro.  Quien  tal 
creyera  destos  Padres  de  la  Compañía. 

Con  ésta  embio  a  V.  C.  vna  carta  que  de  Cantón  me  escriuió  el 
hermano  Predicador  Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  y  por  ella 
vera  V.  C.  io  que  un  principe  gentil,  hijo  del  regulo  de  Cantón,  am- 
para los  ministros  de  Cristo  solo  por  conocer  que  predican  vna 
buena  doctrina,  aunque  él  por  no  dexar  sus  vicios  no  la  quiere 
seguir;  mas  dexa  hazer  cristianos  a  los  que  quieren  de  su  gente,  y 
espero  en  [su  diuina]  Magestad  que  este  medio  que  tomaron  los  Pa- 

Era  el  mandarín  de  Yu-nan,  Vu-San-kuei,  el  que  ya  en  el  reinado  del 
emperador  Tsung-cheng ,  para  vengarse  del  rebelde  ü,  que  había  matado  a  su  padre 
y  a  su  hijo,  llamó  a  Tsung-to,  jefe  de  los  manchúes,  con  lo  que  éstos  se  apodera- 
ron fácilmente  de  China.  Entonces  conoció  Vw-San-kuei  las  consecuencias  de  su 
conducta,  pero  no  pudo  remediar  el  mal  causado  a  su  patria.  Los  tártaros  le  recom- 
pensaron, dándole  el  titulo  de  principe  y  el  mando  militar  de  la  provincia  de 
Yu-nan  y  de  la  de  Se-tchueii,  siendo  el  más  poderoso  de  los  tres  principales 
feudatarios  a  quienes  por  entonces  se  concedió  el  gobierno  del  Sur  de  China.  Su 
conducta,  sin  embargo,  le  hizo  sospechoso  a  los  manchúes,  por  lo  que  se  le  invitó 
a  ir  a  la  corte,  mas  respondió:  que,  si  le  obligaban,  lo  haría  a  la  cabeza  de  80.000 
hombres.  Por  tin  se  sublevó  en  1674,  pero  no  triunfó.  Toda,  Historia  de  la  China. 
Madrid,  1893,  pp.  179  y  267;  Pauthieh  (M.  G.),  L'ünivers.  Histoire  et  description 
de  iom  les  peuples.  Chine,  i.  I,  p.  435. 
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dres  de  la  Compañía  para  impedirnos  el  poder  d[e  Canjton  entrar 
para  tierra  adentro,  éste  nos  ha  de  meter  sin  que  nos  lo  pued[an 
impejdir.  Entre  tanto  patientia  est  nobis  necessaria  ^ . 

Lo  que  a  V.  C.  pido  en  las  otras  cartas,  pido  en  ésta;  que  no  por- 
que se  d[etenga  la]  entrada  ha  de  dexar  de  tener  effecto  qai  perseue- 
raaerit  usque  in  finem  [hic  saluus]  erit  ^,  id  est,  desiderium  suam  imple- 
bit  2,  y  ansi  essos  hermanos  missionarios  [que  no  desjmayen  en  sus 
buenos  proposites  que  antes  de  mucho  tiempo  los  verán  logra[dos]  *. 

El  hermano  Fr.  Blas  Garcia  exercita  sin  desistir  el  oíficio  de 
cirujano  [y  de  mejdico,  ansi  con  los  religiosos  que  estamos  en  este 
combento  y  las  religiosas  de  nuestra  Madre  Santa  [Clara],  como  con 
muchos  pobres.  Y  si  yo  en  esta  mi  enfermedad  no  le  tuuiera,  pad[e- 
ceria]  mucho  trabaxo,  y  poca  esperanza  tuuiera  de  lemedio;  porque 
los  medi[cos  de  aqui]  curan  a  tienta?,  sin  ciencia  fixa  de  lo  que  de- 
uen  hazer.  Quando  venimos,  él  [truxo  las]  medicinas  que  pudo;  al 
presente  necessita  de  algunas,  de  las  quales  embia  una  n[ota].  V.  C. 
se  sirua  mandar  que  de  la  enfermería  de  Manila  y  de  la  de  Pila  l[e 
proue]an  de  ellas.  Demás  desto,  necessitamos  de  un  muchacho  de 
algunos  [12  años],  que  yo  emparticular,  por  estar  como  estoy,  neces- 
sito  dél,  y  recibiré  muy  grande  charidad  que  V.  C.  me  socorra  del: 
que  nos  haze  grande  falta  el  Francisquillo  que  se  nos  murió. 

Este  combento  padece  mucha  pobreza,  por  causa  de  la  que  ay 
en  los  moradores  desta  Ciudad;  por  las  muchas  pérdidas  que  estos 
años  han  tenido  y  en  particular  el  año  passado.  Va  un  religioso 
deste  combento  con  orden  de  recoger  algunas  limosnas,  V.  C.  le 
ayude;  y  por  nossotros  mande  para  esta  yglesia  un  pico  de  sera  y 
dos  picos  de  gulapatanes  para  esta  Comunidad,  de  quien  recebimos 
todo  buen  agazajo.  Con  mucha  charidad  nos  sustentan  con  su  po- 
breza. 

El  hermano  letor  Fr.  Juan  Marti  predicó  esta  quaresma  en  este 
combento  con  grande  espirito  y  aceptación  desta  Ciudad,  en  que  le 
tienen  en  opinión  de  santo.  Acude  todo  el  año  frequentemente  al 


1  Hebr.,  10,  36. 

2  Mt.,  10,  22,  y  24,  13. 

3  Alude  a  Philipp.,  4,  19. 

"  Son  los  Padres  Miguel  Pérez  y  Pedro  de  la  Piñuela. 
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consuelo  de  las  religiosas  de  Santa  Clara  ^,  ansi  para  confessar  algu- 
nas, como  para  predicarles  algunos  sermones  suyos;  y  ansi  también 
ellas  en  agradecimiento,  aunque  están  muy  pobres,  de  lo  que  les  dan 
bienechores,  le  mandan  algunos  regalos,  los  quales  fue  recogiendo, 
para  poderse  mandar  a  V.  [C]  en  nombre  de  todos,  en  señal  del  mu- 
cho affecto  que  a  V.  C.  tenemos.  Lo  que  va  es  lo  [siguiente]:  vn  bu- 
yon  de  peras,  quatro  porcelanas  doradas,  la  vna  de  ellas  para  nues- 
tro hermano  Difflnidor  Fr.  Gregorio  Dañon  lo  demás  para  V.  C, 
vn  buli  de  chá '  dorado,  dos  platos  *,  4  vinageras  y  otras  niñerías, 
que  todo  va  dentro  vna  bandexa;  y  recib[ira]  la  buena  voluntad  y 
affecto  nuestro. 

A  nuestros  hermanos  y  Padres  y  a  nuestros  hermanos  del  Diffi- 
nitorio  ett*  muchas  saludes.  En  [sus]  oraciones  y  en  las  de  V.  C.  nos 
encomendamos,  a  quien  nuestro  Señor  guarde  ett*. 

De  Macan  a  27  de  marco  de  1674  años. 
De  V.  C.  subdito, 

Fr.  Büenaü»  Ibañez, 
Comissario  App^^  y  Comisso  Prou»'  de  la  mission  seraphica 
del  Reyno  de  China.  —  (Rubricado.) 

Si  V.  C.  se  halla  en  Manila,  puede  visitar  al  capitán  deste  barco 
de  Macan,  que  es  muy  denoto  de  la  orden,  y  es  fídalgo  y  buen  cris- 
tiano; y  lo  estimará  mucho.  [V.  C.  este  combento]  fauorezca  con  sa- 
yal para  4  hábitos  con  capillas  y  un  manto  ^. 

Si  acaso  se  ofreciere  ir  de  essa  ciudad  algún  barco  para  Tun- 
quin,  V.  C,  como  tan  affecto  a  missiones  de  conuersiones  de  almas, 

'  Sobre  la  f andación  del  convento  de  Santa  Clara  de  Macao,  véase  Huerta  , 
Estado  geográfico,  pp.  603-4.  AIA,  t.  XVm,  p.  234. 

2  Este  Padre  había  profesado  en  la  Provincia  de  San  Juan  bautista  y,  agrega- 
do a  la  de  San  Gregorio,  administró  varias  doctrinas  de  indios  en  Filipinas,  sien- 
do elegido  Definidor  el  año  de  1672.  Él  se  firma  Añó,  la  tabla  capitular  le  ape- 
llida Anón,  y  el  P.  Platero,  AuSón. 

'  Chá,  es  el  nombre  que  los  chinos  dan  al  te,  generalizado  en  Filipinas  y 
otras  regiones  de  Oriente. 

♦     Roto.  Falta  una  palabra. 

5     Este  párrafo  está  al  margen  del  f .  1  r. 
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mande  para  alia  dos  religiosos;  sin  tener  necessidad  de  Ueuar  soco- 
rro alguno  para  sustentarse,  ni  mudar  de  habito,  que  es  tanto  el 
feruor  de  los  cristianos,  que  ofrecen  a  los  ministros  mas  de  lo  que 
les  basta;  y  son  tantos  los  que  quieren  ser  cristianos,  que  no  bastan 
50  ministros  para  cathequizarles  e  instruirles.  Aquella  mission  es 
propria  para  ministros  Menores,  que  no  tienen  necessida[d]  de  an- 
dar con  dinero  ni  esconder  su  habito,  solo  que  el  Gouernador  haga 
de  ellos  mención  al  Rey  de  Tunquin  para  no  ser  desterados  ^. 


XVI 

Carta  al  P.  Sebastián  Rodríguez,  en  que  le  comunica  que  hace  tres 
meses  se  hallaba  en  cama;  háblate  después  del  levantamiento  del  régu- 
lo, de  la  necesidad  que  sentían  de  un  muchacho  de  unos  doce  años  para 
el  servicio  doméstico,  de  las  relaciones  entre  Fr.  Juan  Martí  y  las  mon- 
jas Clarisas,  etc.  —  Macao,  27  de  marzo  de  167í. 

Original.  2  ff.  de  210  X       mm.  Está  muy  destrozada  y  rota.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Fr.  Sebastian  Rodrigues:  Quiera 
nuestro  Señor  goze  V.  C.  de  salud;  nossotros  a  Dios  gracias  la  tene- 
mos; si  bien  yo  ha  3  meses  que  estoy  en  vna  cama,  no  con  calentu- 
ras, sino  aliziado  de  un  muslo,  que  yendo  de  la  celda  para  el  choro, 
en  el  mesmo  dormitorio  me  resualó  el  pie  y  di  de  lado  con  el  muslo 
sobre  el  tablado.  Y  si  bien  no  se  me  desconsertó  gueso,  ni  quebró, 
no  me  pude  leuantar,  sí  que  entre  dos  me  boluieron  a  la  celda  y 
echaron  en  esta  cama,  y  por  mas  remedios  que  el  hermano  Fr.  Blas 
Garcia  me  tiene  applicado,  no  he  podido  asentar  el  pie  en  tierra. 
Conócese  que  alguna  frialdad  se  me  metió  en  la  juntura  del  muslo, 
cuyo  remedio  es  sudores  y  baños  calientes;  mas  por  hauer  echo 
hasta  agora  tiempos  frios,  no  se  han  podido  aplicar,  ni  tampoco  el 
tomar  palo  de  china:  entrando  los  calores  se  harán  los  remedios  di- 
chos, y  obre  Dios  lo  que  fuere  seruido. 

Con  ésta  van  las  cartas  que  escriui  el  año  passado  (las  quales  no 

1     Este  párrafo  está  al  margen  del  f.  1  v. 


DEL  P.  BUENAV'ENTURA  IBÁÑEZ 


59 


fueron  porque  el  barco  emprendió  el  viaje  dos  vezes  para  Manila, 
vna  por  el  mes  de  Abril,  y  otra  por  octubre  y  entrambas  arribó).  Por 
ellas  sabrá  V.  C.  lo  que  hasta  entonces  nos  sucedió,  y  ansi  en  ésta 
solo  escriuo  lo  que  de  nuebo  passa.  Hauiendo  sido  el  intento  de  sa- 
lir del  poder  del  principe  de  Cantón  y  boluer  acá  a  Macan,  para  te- 
ner mas  libertad  de  secretamente,  [de  vIqo  en  vno,  boluer  a  entrar 
en  China,  hize  para  esto  las  diligencias  necessarias,  y  estando  ya 
dispuesto  para  entrar  con  vn  chino,  que  lo  hauia  de  llenar  hasta 
Lan-ki-hien.  donde  jusgo  está  el  hermano  lector  Fr.  Augustin  de  S. 
Pascual,  a  este  tiempo  llegaron  acá  nuebas  que  el  regulo  de  lun-nan 
se  hauia  leuantado  contra  el  emperador,  [y]  que  intentaua  subiu- 
garlo.  Con  esta  rebulucion,  ya  los  caminos  de  vna  prouincia  para 
otra  están  impedidos,  con  que  es  fuerza  aguardar  a  ver  en  qué  para, 
que  por  todo  este  año  se  sabrá.  Todos  dizen  que  el  regulo  saldrá 
vitorioso  por  tener  mejor  soldadesca,  y  todos  los  chinos  son  de  su 
parte  por  ser  él  también  chino,  y  desean  tener  rey  de  su  nación  y 
salir  del  iugo  del  tártaro.  Yo  jusgo  que  Dios  quiere  quitar  el  impe- 
rio al  tártaro,  no  tanto  por  lo  que  tiranizan  a  los  chinos,  quanto  por 
hauer  prohibido  que  no  entren  en  su  reyno  nuebos  ministros  de  la 
ley  de  Dios,  ni  se  aumenten  mas  yglesias  de  las  que  ay,  ni  hagan 
mas  christiandad.  Esto  no  hauia  de  sufrir  mucho  tiempo  Dios,  y 
assi  espero  en  su  diuina  Magestad  que  las  cossas  se  mudarán  en  fa- 
nor  de  la  predicación  euangelica  y  se  nos  ha  de  abrir  aquella  puer- 
ta por  donde  los  Padres  Dominicos  y  nossotros  entrauamos  en  Chi- 
na, sin  que  los  Padres  de  la  Compañía  nos  puedan  impedir  la  en- 
trada como  lo  hazen  aqui.  A  essos  dos  hermanos  raissionarios,  y  si 
me  añadió  otro  nuestro  hermano  Prouincial  de  los  que  vinieron  va- 
gos, que  no  pierdan  las  esperancas  de  ver  sus  buenos  intentos  logra- 
dos antes  de  mucho  tiempo  i. 

[Aun  no  sabemos  si  el  año  passado  vino  el  hermano  Predicador 
Fr.]  Pedro  de  Torrenueba  con  mission  o  no;  porque  ningún  barco 
vino  de  Majnila,  si  bien  se  esperauan  dos  de  portugueses,  que  de  la 
India  fueron  ahi  a  esse  píuerto];  y  por  essa  causa  no  tenemos  nueba 
alguna.  Si  acaso  dicho  hermano  Predicador  [vino]  y  nos  traxo  ya 

'  Se  refiere  a  lo.«  Padres  Fr.  Miguel  Pérez  y  Fr.  Pedro  de  la  Piñuela,  que  él 
trajo  para  la  misión  de  China. 
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confirmado  de  la  Reyna  el  socorro  de  150  pesos  a  cada  mis[siona- 
rio],  que  nos  asignó  el  Virey  de  Nueva  España  y  consiguientemente 
se  embiaron  ya  [a  la]  caxa  de  Manila,  V.  C.  nos  hará  fauor  de  pro- 
curar que  se  nos  manden,  entre[gan]dolos  al  capitán  del  barco,  que 
aunque  es  mo§o,  es  buen  cristiano  y  hijo  de  ñd[algo].  Del  deposito 
que  tenemos  no  saque  V.  C.  cossa  alguna,  aunque  de  la  caxa  real 
[no  tenjgamos  vn  real,  que  aquello  en  tiempo  de  necessidad  lo  aure- 
mos  de  [necessitar].  Si  algunas  limosnas  entre  los  deuotos  se  pudie- 
ren juntar,  essas  nos  [puede]  erabiar  con  dicho  capitán. 

El  muchacho  Francisquillo  se  nos  murió,  que  nos  haze  notable 
falta;  y  [mas]  agora  estando  yo  como  estoy  necessitado,  de  quien  me 
sirua  y  assista.  [Aunque]  el  hermano  Fr.  Blas  haze  lo  que  puede,  no 
le  es  possible  asistirme  siempre,  [que  no  le]  dexan  parar,  acudiendo 
ya  a  las  monjas  que  le  llaman  para  sus  enfer[medades,  ya]  a  bien- 
echores  deste  Combento,  ya  a  muchos  pobres  que  por  falta  de  me- 
[dico,  se]  valen  dél  con  mucha  buena  opinión  de  muchas  curas  que 
tiene  [hechas,  y]  haze.  Ruego  a  V.  C.  nos  negocie  un  muchacho  de 
vnos  12  años  y  nos  lo  embie,  entregándolo  a  dicho  capitán.  También 
se  lo  pido  a  nuestro  hermano  Prouincial,  mas  como  su  ofScio  pide 
muchas  ocupaciones,  sera  possible  oluidarsele  al  tiempo  necessa- 
rio.  V.  C.  ha  [de]  ser  en  todo  lo  que  necessitamos  nuestro  procura- 
dor, que  el  P.  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria  lo  es  de  V.  C.  en  el  cielo, 
de  quien  estaua  muy  agradecido  y  affecto. 

El  hermano  Fr.  Blas  embia  una  memoria  de  algunas  medicinas 
que  le  faltan  y  en  essa  enfermería  de  Manila  o  de  la  de  Pila  les  so- 
bran. V.  C.  se  las  solicite  para  que  se  le  embie,  entregándolas  o  a 
Fr.  Bernardo  o  al  dicho  capitán.  Yo  también  de  mi  parte  se  las  pido 
a  nuestro  hermano  guardián  de  esse  santo  Combento,  y  ayudándo- 
me V.  C-  a  pedírselo,  me  aseguro  el  conseguir  la  petición. 

El  hermano  letor  Fr.  Juan  Marti  predicó  esta  quaresma  en  este 
Combento  con  mucho  espíritu  y  fruto,  cobrando  opinión  de  santo. 
El  año  passado  predicó  en  la  yglesia  de  nuestra  Madre  Santa  Clara, 
y  siempre  las  acude  a  confessar  algunas.  Y  aunque  e[stan]  pobrissi- 
mas,  de  lo  que  les  dan  sus  bienechores,  nos  hazen  algunas  carida- 
des, en  parti[cular]  al  dicho  letor,  el  qual  fue  recogiendo  de  lo  que 
le  dauan,  y  de  ello  ha  echo  vn  presente  para  [V.  C,  y]  otro  para  nues- 
tro hermano  Prouincial,  los  quales  quiere  que  vayan  en  nombre  de 
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los  4  que  es[tamos  a]qui.  V.  C.  reciba  la  buena  voluntad.  Lo  que  va 
para  V.  C,  es  un  buyon  de  peras  [dulces  en]  conserua,  que  son  muy 
pectorales  para  los  viejos. 

El  hermano  Fr.  Jayme  Tarín  también  predica  muy  bien  con  sa- 
tisfacion  [de  las  gen]tes.  El  hermano  Fr.  Francisco  de  la  Concep- 
ción perseuera  en  el  palacio  del  [principe,  el]  qual  le  quiere  mucho, 
y  le  dexa  salir  por  la  ciudad,  y  hazer  cristianos  d[esta  gente];  ya  tie- 
ne muchos  echos.  Y  le  tiene  dicho  que,  si  las  cossas  suceden  como 
él  e[spera,  tendremos  ygle]sia  en  Cantón.  Pareceme  [que  lo  que  es- 
tos de  Cantón  espjeran,  es  que  el  regulo  de  lun-nan  salga  victorio- 
so, para  leuantarse  también  ellos  al  amparo  del  otro,  y  quedarán 
quasi  absolutos  señores  desta  prouincia.  Dios  disponga  lo  que  re- 
sulte en  mayor  gloria  suya  y  conuersion  de  tanta  gentilidad. 

Del  hermano  lector  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual,  no  tuue  mas 
nuebas  de  las  que  ya  en  las  otras  tengo  escrito.  Solo  he  recebido  vna 
carta,  escrita  de  mas  de  medio  año,  de  un  Padre  Dominico  desde  su 
yglesia  de  Lankihien,  en  la  prouincia  de  Che-kiang,  en  que  rae  dize 
que  estaua  esperándole,  que  de  Fo-kien  hauia  de  passar  alia,  y  que 
desseaua  mucho  de  verme  a  rni  también  por  alia.  Dios  le  cumpla 
sus  desseos,  si  fuere  seruido,  dándome  salud  que  pueda  andar. 

Ya  este  pobre  viejo  de  65  años  ha  quedado  sin  muelas  con  que 
poder  mascar  la  comida,  y  ansi  me  es  fuerza  sustentarme  con  arros 
y  cossas  liquidas.  Si  V.  C  ,  con  la  venida  de  la  nao  que  se  espera,  me 
puede  de  juntar  vna  limosna  de  cacao  con  baynillas,  lo  estimaré 
mucho,  para  poderme  desayunar  por  las  mañanas  con  vna  escudi- 
lla de  chocolate,  que  aqui  lo  saben  también  hazer. 

Las  cartas  que  escriuo  al  Gouernador,  del  año  passado  y  presen- 
te, V.  C.  se  las  puede  entregar;  y  lo  mesmo  a  Don  Francisco  Enrri- 
quez  de  Lozada,  a  quien  dirá  V.  C.  que  procure  comprar  la  merca- 
duría, que  supiere  que  es  del  chino  llamado  Boneca  (que  su  merce 
bien  conoce),  hasta  cantidad  de  mil  y  docientos  taes  y  recibida 
la  mercaduría,  no  se  la  pague,  diziendole  a  él  (que  dize  que  quie- 
re ir  en  persona),  o  al  que  la  llenare  en  su  nombre,  que  essa  canti- 
dad me  embiará  a  mi,  la  qual  yo  se  la  entregaré,  dándome  cuenta 
de  quatro  caxones,  que  le  di  a  guardar  en  su  casa,  donde  teníamos 
nuestro  socorro  y  todo  lo  necessario  para  nuestra  míssion;  que  ten- 
go euidentes  conjeturas  que  nos  abrió  los  caxones  y  nos  sacó  lia  pa- 
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ta  y  lo  que  quiso;  y  por  dos  vezes  que  el  hermano  Predicador  Fray 
Francisco  de  la  Concepción  fue  a  su  casa  por  mi  orden  para  reco- 
nocer si  nos  falta  algo,  no  le  han  dexado  entrar,  dándole  escusas 
friuolas.  Y  assi,  si  no  es  por  este  medio,  no  podremos  reparar  el 
daño,  que  ya  vemos  maniñesto  por  claras  euidencias  que  tenemos. 
Vuestra  Caridad  solicite  esto  con  dicho  Don  Francisco,  que  yo  ya 
se  lo  escriño;  mas  por  Vuestra  Caridad  lo  hará  mejor.  Y  si  me  re- 
mite dicha  cantidad,  sea  por  manos  del  capitán  deste  barco  de  Ma- 
cao,  que  es  fidalgo  honrrado  y  buen  cristiano  y  denoto  nuestro,  lla- 
mado Bartolomé  de  Granada,  a  quien  Vuestra  Caridad  visite,  que 
lo  merece;  mas  si  viniere  algún  Padre  Dominico  para  esta  mission, 
a  él  se  lo  puede  entregar. 

Al  Señor  Arzobispo  i  no  se,  si  tendré  lugar  de  escriuirle.  De 
qualquier  manera.  Vuestra  Caridad,  de  mi  parte,  le  visite  y  signifi- 
que cómo  estoy  en  vna  cama,  y  que  nos  ampare  en  lo  que  pudiere. 
A  Don  Juan  Esguerra  ^  y  demás  personas  deuotas,  de  mi  parte,  mu- 
chas saludes.  Y  con  esto  nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Caridad 
felices  años  ett*. 

Deste  combento  de  Macan  a  27  de  mar<jo  de  1674  años. 
De  Vuestra  Caridad  discípulo, 

Fr.  Büenauentura  Ibañez, 
Comissario  Apostólico  y  Comissario  Prouincial  de  la  seraphica 
mission  de  China.  —  (Rubricado .) 

[N]os  solicite  sayal  para  4  hábitos  con  [sus  capi]llas,  y  un  manto. 

Por  quanto  hallo  a  nuestro  hermano  Prouincial  muy  affecto  a 
missiones  de  conuersiones  de  almas,  según  estoy  aqui  bien  infor- 
mado, ninguna  mas  aproposito  para  frayles  Menores  que  la  de 
Tunquin,  donde  no  tienen  necessidad  de  ser  socorridos  para  el  [sus- 
tento, ni]  tienen  que  mudar  de  habito;  que  los  cristianos  cuydan  de 

1  El  señor  Arzobispo,  a  quien  se  refiere,  era  D.  Fr.  Juan  López  Galván,  de 
la  orden  de  Santo  Domingo,  que  había  sido  elegido  Arzobispo  de  Manila  el  año 
de  1671,  tomando  posesión  el  21  de  agosto  del  siguiente  año;  pero,  cuando  escri- 
bia  esto  el  P.  Ibáñez,  dicho  señor  ya  no  existía,  pues  murió  el  22  de  febrero 
de  1674.  Alvaekz  del  Manzano,  1.  c,  pp.  167  y  ss. 

*  Don  Juan  Esguerra  era  Síndico  de  nuestro  convento  de  San  Francisco  de 
Maaila. 
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susteutarles.  Y  son  tantos  los  que  quieren  bapt¡[zarse,  que  50  minis- 
tros] no  bastan  para  instruirles;  por  tanto  ' . 

Escriuo  a  nuestro  hermano  Prouincial  passado  Fr.  Juan  Bautista 
Marca  ^  vna  carta  agora,  y  me  parece  que  va  otra  del  año  passado. 
Vuestra  Caridad  se  la  [entregue]  ^ 


XVII 

Carta  al  P.  Sebastián  Rodríguez,  en  la  que  cuenta  que  por  los  me- 
dios que  los  de  la  Compañía  emplearon  para  estorbarles  su  entrada  en 
China,  Dios  se  valió  para  el  logro  de  sus  santos  deseos,  poniéndose  de 
su  parte  el  régulo  de  Cantón.  Dice  que  piensa  mandar  al  P.  Juan  Marti 
a  Cantón  con  el  P.  Francisco  Peris  de  la  Concepción,  y  al  P.  Jaime  Ta- 
rín a  Chan-tung.  —  Macao,  i  de  abril  de  161 A 

Original.  1  f.  de  210  X  150  mm.  Está  algo  destrozada.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Fr.  Sebastian  Rodrigues:  Después 
de  tener  serrados  los  pliegos,  recebi,  vispera  de  embarcarse  el  porta- 
dor desta,  Fr.  Bernardo  vna  carta  de  Cantón  del  hermano  Predi- 
cador Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  la  qual  embio  con  esta  a 
V.  C;  y  por  ella  vera  como  nuestro  Señor  dispone  las  cossas.  [y]  de 
quien  se  valieron  para  detener  e  impedir  nuestro  camino  para  tie- 

^     Siguen  tres  líneas  destrozadas  por  la  polilla,  de  las  cuales  sólo  se  pueden 

leer  estas  palabras:  «nro.  herm°  q.  si  de  esse  puerto  fuesse  para  aquel  P  de  la 

missa  y  Stos  Olios  y  que  el  Gonemador  los  » 

*  El  P.  Juan  Bautista  Marzá  era  de  la  misma  Provincia  religiosa  que  el 
P.  Buenaventura  Ibáüez.  Fué  elegido  INIinistro  Provincial  en  el  Capítulo  celebrado 
en  Manila  el  1"  de  mayo  de  1669  y  murió  en  Ca-vite  el  año  de  1677.  CB,  p.  256. 

3     Todo  lo  que  sigue,  después  de  la  fírma,  está  al  margen  de  la  carta. 

*  Al  respaldo  tiene  la  dirección  siguiente:  «f  Antro,  herm»  Fr.  Sebastian  Ro- 
drigues ntro.  Sor  g<ie  etta  lector  de  SS  Theol»  y  Diff  of  habitual  de  ntra.  St»  Prou^  de 
S.  Grego  de  Philippas  en  Manila.  —  S.  A.  G.» 

5  Tal  vez  sea  el  religioso  enviado  por  el  convento  de  San  Francisco  de  Ma- 
oao  para  recolectar  limosnas  en  Manila,  al  que  se  refiere  el  P.  Buenaventura  en 
cartas  anteriores. 


64 


CARTAS,  INFORMES  Y  RELACIONES 


ira  adentro  de  China,  y  para  que  nos  violentara  a  boluer  a  Macan, 
deste  se  sirue  Dios  para  meternos  con  mucha  honrra  dentro  de  su 
\iña  a  trabajar  en  ella,  como  ya  está  trabajando  Fr.  Francisco.  Dán- 
donos este  principe  yglesia  en  Cantón,  tendremos  puerta  abierta 
para  entrar  en  China,  sin  que  los  Padres  de  la  Compañía  nos  lo 
puedan  impedir.  El  hermano  letor  Fr.  Juan  Marti  ira  por  compa- 
ñero del  hermano  Fr.  Francisco,  y  por  su  Presidente;  y  el  herma- 
no Predicador  Fr.  Jayme  Tarin  ira  por  compañero  subdito  del  her- 
mano letor  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual.  Y  si  para  el  año  que  viene, 
nos  corriere  viento  fauorable,  embiaré  a  llamar  a  los  tres  mis  compa- 
ñeros missionarios,  que  vengan  acá,  donde  yo  (ya  que  no  venga  a  ser 
de  prouecho  de  otra  cossa)  les  iré  enseñando  la  lengua  china,  donde 
estén  a  mano  para  poder  entrar,  ofreciéndose  ocasión  oportuna. 

V.  C.  léales  a  los  dos  hermanos,  Fr.  Miguel  y  Fr.  Pedro,  esta  carta 
del  hermano  Francisco  para  su  consuelo,  o  dexela  que  la  lean  y  lue- 
go entregará  V.  C.  a  nuestro  hermano  y  Padre  Prouincial,  que,  por  si 
acaso  nuestro  dicho  hermano  se  hallaua  auzente  en  visita,  se  la  re- 
mito a  V.  C,  porque  nuebas  de  contento  no  se  deuen  dilatar  a  darlas. 

Ansi  en  la  carta  de  nuestro  hermano  Prouincial,  como  en  la  de 
V.  C,  se  me  holuidó,  con  mis  achaques,  el  embiar  a  pedir  santos 
olios  deste  año.  V.  C,  por  amor  de  Dios,  tome  esto  a  su  cargo,  que 
no  aya  oluido  en  embiarnoslos  bien  acomodados  en  un  caxonzillo 
a  proposito. 

Las  diligencias  que  encargo  hazer  al  general  Don  Francisco  de 
Lozada,  por  hazernos  fauor,  en  que  se  informe  de  la  mercaduría  que 
fuere  de  Boneca,  que  es  en  almiscle  y  peceria,  si  el  tal  no  fuere  en 
persona,  si  que  embiare  otro  en  su  lugar  o  encargare  al  capitán  del 
champan  que  se  lo  venda,  adviértale  V.  C.  al  general  Don  Francis- 
co que  no  yendo  el  Boneca,  preguntando  por  él  por  este  nombre  Bo- 
neca, los  chinos  no  le  entenderán,  que  solo  los  portugueses  le  llaman 
ansí;  porque  su  nombre  chino  es  Vuáng  vúi  niáng;  y  por  este  nom- 
bre ha  de  preguntar  por  él,  o  qué  hazienda  es  suya  para,  comprár- 
sela ett". 

Si  nuestro  hermano  Prouincial  no  estuuiere  en  Manila,  V.  C. 
podra  ir  al  Señor  Gouernador,  [y]  leerle  essa  carta  del  hermano 
Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  que  su  Señoría  se  holgará  de  ello;  y 
si,  estando  nuestro  hermano  Prouincial  presente,  no  tuuiere  lugar 
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para  ir  a  verse  c[on]  el  Señor  Gouernador  con  dicha  carta  ^  nues- 
tro hermano  se  lo  encargará  a  V.  C.  Confíado  nuestro  Señor  guar- 
de ett". 

De  Macan  4  de  Abril  de  1674  años. 
De  V.  C.  discípulo, 

Fk.  BuENAija  Ibañez, 

Comiss»  appoo  y  Vic»  Prou^i  de  la  mission  seraph"» 
de  China. — (Rubricado.) 

XVIII 

Carta  al  Procurador  de  los  Padres  Dominicos,  en  la  que  después  de 
referirle  la  oposición  que  hicieron  los  de  la  Compañía  a  los  Francisca- 
nos para  que  no  pasaran  de  Macao  para  el  interior  de  China,  le  mani- 
fiesta las  trazas  que  la  divina  Providencia  tuvo  para  su  entrada  y  ma- 
yor honra,  hospedándoles  el  régulo  de  Cantón  en  su  palacio  y  constru-, 
yéndoles  una  iglesia.  —  Macao,  25  de  febrero  de  1675. 

Original.  2  ff.  de  206  X  162  mm.  Incompleta.  Falta  la  mitad  superior  del 
segundo  folio.  AP,  sign.  11-1. 

I 

Pax  xpi.  —  Reverendo  Padre  Procurador:  En  Cristo  nuestro  Re- 
demptor  me  alegraré  que  V.  C.  goze  de  salud  y  de  todo  contento  en 
el  alma  y  cuerpo.  Nossotros  a  Dios  gracias  la  gozamos. 

Por  el  mes  de  deciembre  salió  deste  puerto  vn  barco  para  la 
costá  de  la  India  oriental,  el  qual  de  alli  ha  de  ir  a  Manila,  y  por 
no  hauer  aqui  otro  que  aya  de  ir  este  año  para  esse  puerto,  por 
tanto  en  dicho  barco  escriuo  mis  cartas  para  essa  ciudad.  Alli  van 
cartas  para  el  muy  R'^"  Padre  Prouincial  de  Vuestras  Paternidades 
y  para  el  R'^°  Padre  Prior  de  esse  Santo  combento,  para  el  R'^°  Padre 
Fr.  Vitorio  Ricio,  para  nuestro  Padre  Prouincial  y  para  nuestro 

El  P.  LOEKNZO  PÍEEz,  Cartas  y  relaciones  de  las  misiones  de  China.  I.  Car- 
tas del  P.  Fr.  Francisco  Peris  de  la  Concepción,  en  AIA,  t.  Vm,  pp.  390  ss.,  pu- 
blica esta  carta  del  P.  Peris  al  P.  Fr.  Buenaventura  Ibáfiez,  fechada  en  Cantón, 
22  de  febrero  de  1674,  en  la  cual  pondera  las  distinciones  que  le  guarda  el  régulo 
de  Cantón.  AIA,  t.  Vm,  pp.  426-7. 
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hermano  Fr,  Sebastian  Rodrigues  y  otros.  En  este  barco  no  escriño 
mas  que  ésta  a  V.  P.  y  otra  a  nuestro  hermano,  ya  nombrado,  Fray 
Sebastian  Rodriguez,  por  causa  que  este  barco  no  ha  de  ir  a  Manila; 
solo  va  a  Siam  para  boluerse  de  alli.  No  obstante,  por  si  acaso  en 
Siam  huuiere  algún  barco  para  ir  a  esse  puerto,  encargo  este  pliego 
que  lo  entreguen  al  dueño  de  tal  barco,  encargándole  que  en  lle- 
gando a  Manila  lo  entregue  a  V.  P.  y  V.  P.  me  hará  fauor  de  entre- 
gar en  proprias  manos  la  que  con  ésta  remito  para  nuestro  her- 
mano Fr.  Sebastian  Rodrigues. 

Por  la  opposicion  destos  benditos  Padres  de  la  Compañía  no 
pude  (después  de  hauer  passado  de  secreto  de  aqui  a  Cantón  con 
dos  compañeros,  jusgando  que  ya  puesto  alia  no  me  podían  impe- 
dir el  proseguir  mi  viaje,  como  acá  me  impedían  el  pasaje)  de  Can- 
tón passar  adelante;  porque,  lo  que  no  se  podía  jusgar  de  ellos, 
hizieron,  por  solo  impedirnos  el  ir  a  nuestra  christiandad,  y  para 
echarnos  de  China:  que  fue  hazer  dar  noticia  al  que  gouierna  en 
Cantón  (que  llaman  el  principe,  hijo  del  regulo  de  Cantón)  de  nues- 
tra entrada  a  escondidas  contra  el  mandato  del  emperador.  Pué- 
dese esto  creer  de  hombre  catholicol  quanto  menos  de  hombres 
religiosos  y  ministros  de  Christo?  No  puede  llegar  a  masi 

Mas  Christo  Redemptor  nuestro,  que  es  el  que  nos  embia,  por 
medio  de  su  Vicario,  a  trabaxar  en  su  viña,  boluio  por  su  honrra  y 
nuestra  buena  intención.  Y  assi,  aunque  como  juez,  el  principe, 
hauiendo  quien  nos  acusaua  de  crimen,  nos  obligó  a  parecer  delante 
dél  y  nos  argüyó  de  culpados,  oyendo  mi  razón,  le  trocó  nuestro 
Señor  de  juez  gentil  en  abogado  y  defensor  nuestro,  diziendo:  «ya 
que  estáis  aqui  no  quiero  echaros  fuera  de  China,  como  quieren  los 
acusadores,  en  que  no  tienen  buena  intención;  mas  quiero  hospe- 
daros en  mi  palacio  y  fauorecer  vuestra  buena  voluntad,  con  q[ue 
venís]  a  enseñar  [buejnas  costumbres  a  la  gente  deste  reyno».  Como 
lo  díxo,  lo  hizo;  hospedándonos  en  vn  quarto  de  su  palacio,  visi- 
tándonos a  menudo  familiarmente  y  cuydando  de  nossotros  qual 
si  fuéramos  sus  hermanos.  Al  cabo  de  5  meses  le  dixe,  que  diera 
lugar  para  que  vno  de  nossotros  fuéramos  para  nuestra  yglesia.  Res- 
pondió que  no  hera  aun  tiempo.  Yo  le  dixe  que  para  hauer  de  estar- 
nos alli  sin  poder  entrar,  mejor  nos  era  boluernos  a  Macao,  y  alli 
aguardar  otra  ocasión.  El  dixo  que  podíamos  boluernos  dos  y  que- 
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dar  alli  vno;  y  en  metiendo  aquel,  ir  otro  de  nossotros.  Assi  lo  hize, 
dexando  alli  vno  y  viniéndome  acá  con  el  otro.  Y,  estando  aquí, 
neg[o]cié  con  dos  chinos  christianos,  para  que  lleuasen  a  vno  de 
mis  religiosos,  de  secreto,  para  China  y,  sin  detenerse  en  Cantón,  lo 
metiessen  tierra  adentro  hasta  nuestra  yglesia,  700  leguas  de  camino. 
Estando  disponiéndose  para  partirse,  llegaron  uuebas  ciertas  de 
estar  el  reyno  rebuelto,  por  hauerse  leuantado  el  regulo  de  la  pro- 
uincia  de  lu-nan,  y  con  él  4  prouincias,  contra  el  emperador;  con 
que  no  hauia  transito  de  vna  prouincia  a  otra.  Con  esto  se  estoruó 
nuestro  intento,  y  es  fuerza  aguardar  que  el  reyno  se  quiete. 

El  principe  viendo  que  ya  no  podía  cumplir  lo  prometido,  deter- 
minó de  darnos  en  Cantón  otra  yglesia.  Mi  religioso,  que  alia  dexé 
para  esso,  le  pidió  que  necessitaua  tener  otro  compañero  de  nos- 
sotros. El  principe  embió  gente  suya  en  vn  buen  barco  a  pedír- 
mele. Yo  le  embié  al  letor  Fr.  Juan  Marti,  al  qual  recibió  con 
gusto;  y  les  lleuó  a  entrambos  a  que  uiessen  vna  casa  cerca  de  su 
palacio,  si  les  agradaua  para  morar.  Vista,  le  dixeron  lo  que  le  fal- 
taua,  y  él  mandó  luego  que  se  obrase.  Después  les  dixo  que  vies- 
sen  dónde  y  cómo  querían  que  se  fabricase  la  yglesia.  Ellos  señala- 
ron el  lugar  y  forma  a  nuestro  modo;  y  de  essa  manera  la  hizo 
obrar,  la  qual  está  ya  acabada,  y  el  letor  le  dibuxó  vn  retablo  para 
el  altar  mayor,  y  el  principe  mandó  al  official  hazerle  de  buena 
madera.  Y  estando  ya  para  mudarse  a  nuestra  nueba  yglesia,  le  fue 
forzoso  partir  de  Cantón  con  soldadesca  a  reprimir  vna  ciudad  desta 
prouincia  leuantada,  donde  aun  está;  con  que  hasta  que  buelua 
dexó  a  entrambos  religiosos  en  su  palacio.  En  este  punto  queda 
nuestra  yglesia  nueba,  que  Dios  nos  da,  sin  negociación  nuestra. 

En  esta  obra,  muestra  nuestro  Señor  a  estos  benditos  Padres  de 
la  Compañía,  quien  es  el  dueño  desta  mission;  y  les  arguye  de  la 
oposición  que  nos  hizieron  contra  su  voluntad,  y  en  ofensa  suya; 
pues,  siendo  todas  las  conuersiones  viña  de  Christo,  que  con  su  san- 
gre compró,  ellos  quieren  leuantarse  por  señores  de  ella,  no  dexando 
entrar  ni  trabaxar  a  los  que  el  dueño  em[b¡a],  deuiendo  reconocer 
que  ellos  solo  son  obreros  alquilados  por  el  mesmo  señor,  y  como 
l[es  emjbió  a  ellos  a  trabaxar,  embia  a  los  que  él  quiere;  y  que  no 
han  de  tener  ellos  mano,  ni  [domijnio  en  su  viña  para  echar  de  ella 
a  los  demás  obreros. 
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Visto  por  estos  benditos  Padres  de  la  Compañia  el  sucesso,  se 
han  quedado  enmude[cidos],  sin  atreuerse  a  oponérsenos  mas;  antes 
nos  muestran  que  se  güelgan  de  que  el  principe  [nos  amjpare;  y  esto 
porque  ellos  necessitan  del  amparo  del  principe,  a  quien  tienen  he- 
ch[o  muchos]  y  ricos  presentes,  y  como  le  ven  tan  affecto  a  nos- 

sotros,  no  se  atreuen  a  disgustarle  i  yglesias  en  ciudades  donde 

ellos  las  tienen,  ni  cerca  de  ellas.  En  la  ciudad  de  Foquien  ^,  metro- 
poli  de  la  prouincia  de  Fokien,  dauan  al  Reuerendo  Padre  Fr.  Juan 
Baptista  Morales  yglesia  fuera  de  los  muros,  y  con  tenerla  ellos  den- 
tro la  Ciudad,  se  le  opusieron  de  tal  suerte  que  le  hizieron  saltar  de 
alli;  y  con  nossotros  no  pararon  hasta  echarnos  de  la  villa  de  Anay  ^, 
y  hizieron  quanto  pudieron  para  echarnos  de  la  metrópoli  de  Xan- 
tung,  donde  tenemos  yglesia;  mas  no  pudieron.  Con  estos  exempla- 
res  se  puede  colegir,  quan  gustosos  estaran  de  que  tengamos  yglesia 
acá,  en  Cantón,  donde  ellos,  años  ha,  que  la  tienen.  Mas  Dios  les 
mortifíca,  y  por  quanto  nos  impidieron  el  ir  a  nuestra  yglesia,  nos 
la  da  Dios,  donde  ellos  no  quizieran;  y  es  cierto  que  en  viendo  el 
viento  en  su  fauor,  han  de  procurar  echarnos  de  Cantón;  mas  si 
Dios  pro  nobis,  quis  contra  nos  1-  contra  stimulum  calcitrabunt  ^. 

Al  muy  Reuerendo  Padre  Prouincial  de  Vuestra  Paternidad  y 
Prior  de  esse  Santo  Combento  muchas  saludes,  y  demás  religiosos; 
y,  si  acaso  ésta  llegare  y  no  las  otras,  V.  P.  diga  a  dicho  muy  Reue- 
rendo Padre  Prouincial  y  Reuerendo  Padre  Prior  que  tengan  ésta 
por  propia;  y  nos  hagan  charidad  de  encomendarnos  a  Dios:  y  V.  P. 
lo  propio,  a  quien  su  diuina  Magestad  guarde,  ettS 

Desta  ciudad  y  combento  de  nuestro  P.  S.  Francisco  de  Macan  a 
25  de  Febrero  de  1675  años. 

De  V.  P.  herm°  menor, 

Fb.  Buenau"  Ibañez, 

Comiss**  Appoo  y  Vic°  Prou»!  de  la  mission 
seraphicca  de  China.  —  (Rubricado.) 

Roto.  Faltan  unas  veinte  líneas,  o  sea  la  mitad  superior  del  f,  2. 

2  Fu-tcheu. 

3  Hanay. 

*     Eom.,  8,  31. 

5     Alude  a  Act.,  9,  5. 
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XIX 

Carta  al  P.  Provincial  Miguel  de  Santa  María  en  que  le  da  la  en- 
horabuena de  su  elevación  al  provincialato,  y  noticias  de  la  llegada 
alli  de  un  donado  sin  licencias.  Habla  de  las  grandes  dificultades  que 
tienen  que  vencer  para  llevar  adelante  la  conversión  de  los  infieles,  de 
los  recursos  materiales  que  necesitan  para  poderse  sustentar  ocho  mi- 
sioneros en  China,  y  de  los  pasos  que  había  dado  en  orden  al  nombra- 
miento de  sucesor  del  P.  Antonio  de  Santa  María.  —  San  Francisco  de 
Macao,  18  de  enero  de  1676. 

Original.  2  ff .  de  280  X  200  mm.  Está  rota  y  muy  destrozada.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  y  Padre  Prouincial:  Ya  va  para  vn 
año,  que  fue  el  capitulo  y  elección  de  V.  C.  en  Ministro  Prouincial 
y,  no  obstante,  [nossojtros  ignoramos,  quien  sea;  mas  bástanos  por 
agora  saber  que  es  elección  en  nombre  del  E[spiritu]  santo,  para 
entender  que  de  V.  C.  necessitaua  la  Prouincia  de  tener  para  su  go- 
nierno  este  trienio:  damos  [a  V.  C.  el  parajbien;  no  de  la  honrra 
temporal,  que  essa  en  nada  la  estimará  V.  C.  para  si,  sino  para  Dios, 
ni  menos  por  [los  projuechos  caducos,  que  aun  essos  no  los  tienen 
en  nuestra  Descalces  los  Prelados,  como  los  Prelad[os  de]  otras  Re- 
ligiones; y  assi,  el  parabién  es  de  hauer  V.  C.  tomado  sobre  sus  om- 
bros  carga  de  mu[cho  cuijdado  y  cuenta,  que,  con  el  auxilio  diuino, 
se  la  dará  tan  buena  a  su  diuina  Magestad,  que  por  [él  adjquiera 
nuebos  grados  de  gloria  en  la  eterna  vida. 

En  vno  de  los  barcos  portugueses  que  vinieron  de  Manila,  vino 

^  El  P.  Miguel  de  Santa  María,  natural  de  Madridejos  (Toledo),  e  hijo  de  la 
Provincia  de  San  José,  fué  elegido  el  1°  de  junio  de  1676.  Este  religioso,  según 
el  P.  Platero,  escribió:  Defensa  contra  la  permanencia  del  Comisario  General 
perpetuo  en  esta  Provincia  de  San  Gregorio,  fechada  en  1671,  y  Estado  de  la  San- 
ta y  Apostólica  Provincia  de  San  Gregorio  y  cosas  notables  y  ejemplares  de  la  mis- 
ma, su  fecha  2  de  junio  de  1675.  CB,  p.  280. 
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acá  un  hermano  Do[nado  que]  se  llama  el  hermano  Francisco.  Re- 
prehendile  de  hauerse  venido  sin  licencia;  conoció  su  cul[pa,  y], 
arrepentido,  quiere  boluerse  a  essa  nuestra  Santa  Prouincia;  y  por 
no  hauer  barco  de  aqui  en  direct[o  a]  esse  puerto  (por  hauer  Manila 
quebrado  con  el  trado  Csic^  de  los  portugueses  desta  ciudad),  por 
tanto  va  [por  via]  de  Siam.  Salió  de  aqui  por  el  mes  de  Noviembre 
passado;  a  quien  entregué  nuestras  cartas  para  [los  nues]tros.  Yo  re- 
mito al  hermano  Procurador  general  de  nuestra  santa  Prouincia  ^ 
vn  pliego  de  cartas  para  el  hermano  Fr.  Ju[an  Rebolledo]  2,  que  me 
escriue,  que  el  Vi-rey  y  ofñciales  reales  le  piden  cuenta  de  nuestra 
mission,  y  es  necessario  que  yo  les  escriua  [la  dicha]  cuenta.  Ya  le 
remito  cartas  para  dichos  Señores,  demás  de  esso,  otras  para  perso- 
nas de  cuenta,  que  enti[enden]  en  ayudar  a  esta  mission  nuestra  ^ 

Vn  Oydor  de  la  Real  Audiencia  de  México  me  escruio  que  la 
Reyna  nuestra  Señora  por  petición  [nuestra  te]nia  concedido  para 
sustentar  esta  mission  de  China  con  8  missionarios  1500  pesos  cada 
a[ño],  por  espacio  de  5  años.  Mas  el  hermano  Procurador  de  nues- 
tra Santa  Prouincia  en  México,  Fr.  Juan  Rebo[lledo],  escriue,  que 
ya  tenia  embiado  el  año  antecedente  mil  pesos  que  la  Catholica 
Magestad  nos  embia  *  y  que  con  aquella  nao  nos  embiaua  otros  mil; 
con  que  me  da  a  entender  que  tan  solamente  son  [mil]  pesos  los  que 
me  concedió  Su  Magestad;  pues  el  dicho  oydor  bien  sabe  lo  que 
dize,  y  assi  no  puede  [ser];  si  que  el  hermano  Fr.  Juan  Rebolledo  no 

Procurador  en  Manila  debía  ser  el  P.  Agustín  de  la  Magdalena,  natural  de 
lállo  (León),  profeso  en  la  Provincia  de  San  Pablo,  que  llegó  a  Manila  en  1666. 
Fué  Secretario  provincial  y  Definidor,  y  escribió  Arte  de  la  lengua  Tagala,  que  se 
imprimió  en  Méjico  el  año  de  1679.  CB,  p.  292.  El  único  ejemplar  que  se  conoce 
de  este  Arte  se  conserva  en  el  Museo  Británico,  y  lo  describe  el  Sr.  Rktana,  Apa- 
rato bibliográfico  de  la  historia  general  de  Filipinas,  t.  I,  Madrid,  1906,  p.  309. 

2  Fr.  Juan  de  Rebolledo,  natural  de  Reínosa,  siendo  estudiante,  pasó  a 
Méjico  y  allí  se  dedicó  al  comercio.  De  aquí  marchó  a  Filipinas,  en  donde  repar- 
tió sus  bienes  entre  los  pobres  y  tomó  el  hábito  franciscano,  como  lego,  el  año  de 
1637.  Nombrado  procurador  general  de  la  Provincia  de  San  Gregorio,  en  Méjico, 
después  del  año  de  1660,  permaneció  desempeñando  este  cargo  veinticinco  años. 
Murió  en  1684.  CB,  p.  246. 

8     No  se  conocen  estas  cartas  del  P.  Ibáfiez. 

*     Roto,  Falta  una  o  dos  palabras. 
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podra  cobrar  mas  de  los  señores  ofñciales  reales,  hasta  que  yo  les 
dé  [cuenta]  de  esta  mission;  mas  ni  esto  me  aduierte  el  dicho  her- 
mano Procurador  en  su  carta.  Solo  me  dize  q[ue  es  nejcessario  que 
yo  haga  otra  supplica  a  la  Magestad  Catholica  de  nuestro  Rey,  para 
que  pueda  continuarse  el  dicho  socorro  por  mas  años.  Ya  se  la  ten- 
go remitida,  para  que  él  la  embie  a  Madrid. 

Hermano  nuestro,  siempre  se  atrauiessan  dificultades,  oppossi- 
ciones  y  contradiciones  en  las  [cosas]  del  seruicio  de  Dios;  y  quanto 
mayor  es  la  obra,  tanto  mas  crece  el  impedimento;  y  como  el  1ra- 
[bajar]  en  la  conuersion  de  las  almas  es  la  mas  realzada  obra  de  cha- 
ridad,  entre  las  demás,  y  [la  que  le  hizo  morir  y  padecer  muerte  de 
Cruz;]  ¿de  que  nos  espantamos,  que  Luzifer  junte  todos  [sus  se]qua- 
ces  y  los  ocupe  en  impedir  a  los  soldados  de  Christo,  que  no  pue- 
dan entrar  en  los  reynos,  q[ue  tan]tos  centenares  o  millares  de  [añjos 
ha  que  los  posee?  Pues,  si  queriendo  ir  a  ganar  vna  ciud[ad],  vi^ pe- 
dazo de  tierra,  les  salen  al  encuentro  los  que  la  defienden,  y  cuesta 
mucha  sangre  y  vidas  para  salir  con  el  intento,  hauiendo  perseue- 
rancia;  para  ganar  tantos  reynos,  quantas  son  las  almas  ^  que  L[u- 
zifer]  possee,  ha  de  dexar  él  de  meter  todas  sus  fuerzas  para  no  per- 
der sus  reynos?  El  astuto  enemigo,  [vi]endo  que  sus  fuerzas  no  son 
sufficientes  para  impedir  al  hombre  el  obrar  bien,  halló  vn  podero- 
so medio  va[liendo]se  de  las  fuerzas  humanas,  con  que  por  medio 
de  ellas  alcanza  lo  que  por  si,  ni  sus  sequaces  espiritus  pu[ede];  y 
su  mayor  astucia  es  hazer  que  hombres  theologos  se  oppongan  e 
impidan  a  los  que  hazen  la  obra  d[el  Señor],  persuadiéndose  que 
en  ello  no  offenden  a  su  diuina  Magestad,  mas  antes  le  agradan  e 
[siruen]. 

Esta  guerra  es  la  que  Luzifer  hasta  agora  nos  ha  hecho,  y  aun- 
que aun  perseuera,  se  halla  oy  con  pocas  fuerzas;  porque  como  pe- 
leamos por  Christo,  nuestro  Redentor,  viendo  nuestra  constancia  y 
paciencia,  nos  defendió  hazie[ndo]  que  con  las  mesmas  armas  con 
que  nos  querían  herir,  quedasen  heridos;  con  que  ya  no  abren  boca; 
ni  se  atreuen  a  [le]uantar  la  mano.  Bien  creo  yo  que  a  lo  disimula- 
do trasminarán  por  debaxo  de  tierra  para  vndir  este  n[uevo]  edificio; 
mas  si  Deas  pro  nobis,  quis  contra  nos? 

«Almas»,  está  al  margen. 
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Nuestro  hermano  Prouincial  pasado  ^  me  escriuio  diziendo,  que 
ya  hauia  3  años  que  estauamos  en  Macan  s[in]  poder  pasar  a  nuestra 
mission  de  China;  que  seria  mejor  que  fuéramos  para  Tunquin  ^. 
Esto  me  escriuio,  [cojmo,  si  para  entrar  en  la  mission  de  Tunquin, 
no  huuiera  dificultad  alguna.  Pues,  sepa  nuestro  hermano  que  ay 
[majyores  dificultades  y  muy  mayor  opposicion  de  los  mesmos,  que 
aqui  nos  hazen  guerra.  Y  aunque  para  ir  a  aquel  reyno  no  se  halla- 
ra dificultad,  ¿cómo  puedo  yo,  mandándome  la  sede  apostólica  q[ue 
con  varios]  miss[ioaa]rios  venga  a  la  mission  de  China  a  predicar  el 
santo  euangelio  (donde  gozemos  de  las  facultades  que  nos  son  [con- 
ce]didas)  dexar  nuestra  mission  y  tomar  otra,  donde  no  gozaremos  de 
dichos  preuilegios  por  no  ser  nuestra  mission?  A  este  reyno  de  China 
nos  manda  el  vicario  de  Christo,  Redentor  nuestro,  y  con  procurar 
de  n[uestra]  parte  trabajar  con  paciencia  y  perseuerancia  de  entrar 
en  él  a  cumplir  el  mandato  apostólico  y  de  Christo  c[um]plimos,  aun- 
que no  pudiéramos  entrar,  mientras  de  nuestra  parte  no  retroceda- 
'  mos;  ¿quanto  y  mas  que  ya  e[stá]  lo  mas  vencido,  y  apezar  de  Luzi- 
fer  tenemos  ya  facilitada  la  entrada  en  China  nuestra  mission? 

Quando  pasé  desde  esta  Ciudad  para  China,  de  noche,  a  escondi- 
das, embarcándome  con  dos  religiosos  a  media  noche,  e[stando]  alia 
negociando  barco  para  entrarnos  tierra  adentro,  no  pudo  ser  tan 
presto,  quanto  fue  Luzifer  en  solicitar  fuerzas  humanas  [y]  ecclesias- 
ticos  europeos,  para  dar  noticia  al  juez  gentil  de  nuestra  entrada  en 
China,  yendo  contra  el  mandato  imperial.  No  p[odia]  el  juez  escu- 
sar  el  mandarnos  llenar  a  su  presencia.  Estando  alli  me  dixo,  que 
¿cómo  me  hauia  entrado  en  China,  y  aun  con  dos  c[ompa]ñeros,  que- 
brantando el  mandato  imperial?  Respondí  que  el  supremo  empera- 
dor que  crio  cielos  y  tierra,  a  quien  todos  los  emperadores  y  reyes 
[de]uen  obedecer  y  seruir  como  a  su  criador  y  señor,  nos  mandaua 
venir  a  este  reyno  a  predicar  en  él  su  santa  ley,  para  que  todos  los 
hom[bres]  deste  reyno  fuessen  buenos;  y  que  assi  no  podíamos  de- 
xar de  cumplir  su  mandato.  Entonces  dixo:  no  ignoro  que  vossotros 
soy[s  buenos  y  venís  a  hajzer  buenos  a  los  naturales  deste  reyno; 

1     El  P.  Fr.  Juan  de  Albalate. 

*  Hoy  pertenece  a  la  Indochina  y  antiguamente  formaba  un  reino  tributario 
de  China. 
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mas  por  agora,  que  el  mandato  imperial  está  aun  fresco,  [no  conj- 
niene  dexaros  entrar  tierra  adentro.  No  os  quiero  echar  fuera  del 
reyno,  como  pretenden  vuestros  acusadores,  [con  lo  que]  muestran 
mala  intención.  Quiero  teneros  en  mi  palacio  (que  este  juez  es  hijo 
del  regulo  que  conquistó  para  el  tártaro  es[ta  Ciudad]  de  Cantón,  y 
por  eso  se  llama  el  principe  de  Cantón)  hasta  que  dicho  mandato  se 
entibie,  y  entonces  podréis  ir  tierra  a[dentro]. 

Mandó  a  un  su  mayordomo  hospedarnos  en  vn  quarto  de  su  pa- 
lacio; donde  de  noche  venia  a  conuersar  co[n  nosso]tros  con  toda 
familiaridad.  A  los  5  meses  pasados,  le  dixe:  que  dexase  a  uno  de  los 
3  entrar  adentro  para  nuestra  ygles[ia.  Respondió:]  No  es  aun  tiem- 
po; tened  paciencia.  Yo  juzgando  que  mientras  estuuieramos  en  su 
poder,  no  podríamos  ir  para  nuestra  yg[lesia,]  (porque  sabíamos  ya 
que  el  emperador  le  mandaua  ir  con  toda  su  casa  para  la  Corte  y 
que  entregase  el  gouierno  a  su  padre,  y  temíamos  no  [nos  entre]gase 
al  mandarín  del  mar,  que  es  cierto  nos  hauian  de  robar  sus  solda- 
dos lo  que  lleuauamos)  ya  que  no  podemos  entrar  tier[ra  adentro]  y 
el  principe  se  va  para  la  corte,  mándenos  con  su  gente  llenar  para 
Macan.  A  esto  dixo:  a  2  os  haré  llenar,  y  qué[dese]  vno,  que  si  yo  fue- 
re para  la  corte,  lo  llenaré  conmigo  tierra  adentro.  Conuenimos  en 
esso.  Quedóse  alli  el  hermano  Predicador  Francisco  de  la  Concep- 
ción; y  al  hermano  Predicador  Fr.  Jayme  Tarín  y  a  mí  nos  truxe- 
ron  acá;  donde  concerté  con  2  chinos  crist[íanos]  que  de  secreto  bol- 
nieran  a  meter  a  mí  dicho  compañero  en  China,  y  le  llenasen  a 
nuestra  yglesía  de  la  prouincia  de  Xan-tung.  Estan[do  para]  embar- 
carse, de  oy  para  mañana,  llegaron  nuebas  ciertas  de  hauerse  reue- 
lado  contra  el  tártaro  5  prouincías,  con  que  los  caminos  [no  es]tauan 
seguros.  Con  esto  se  esto[rbó  la]  dicha  entrada  y  dilató  hasta  ^  por- 
que de  vna  prouincia  a  otra  [no]  se  puede  ir.  Mas  falta  plata  para  los 
gastos  del  [viaje]  y  de  lo  que  ha  menester  para  sustentarse  [aun  en 
su  yglesía,  pues  ha  de]  tener  a  soldada  quatro  personas:  vna  para 
por[ter]o;  otro,  para  cosínero;  otro,  para  comprador;  otro  sacristán, 
que  es  el  q[ue  ayu]da  las  missas  y  a  baptizar  y  anda  con  el  ministro 
fuera  a  administrar  los  demás  sacramentos,  que  se  ofrecen. 

Por  constarme  que  en  estos  tiempos,  e[n]  que  los  moradores  de 

''     Roto.  Falta  una  o  dos  palabras. 
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Manila  están  pobres,  nuestra  Santa  Prouincia  no  po[dra]  sustentar 
a  la  continua  en  esta  missíon  de  China  los  8  missionarios,  que  la 
Sacra  Congregación  de  Propaganda  fide  me  [manjdaua  traher  para 
China;  por  tanto  hize  suplica,  estando  en  junta  los  Emmos.  Carde- 
nales de  dicha  Sacra  Congregación,  [di]ziendo,  que  pues  la  Sacra 
Congregación  de  Propaganda  fide  mandaua  esta  mission  para  Chi- 
na, mandase  soco[rros]  para  poderse  sustentar.  Respondió  que  las 
rentas  que  la  Sacra  Congregación  tiene  para  missiones  apenas  bas- 
tauan  [para  los]  missionarios  que  sustentauan;  que  buscase  yo  li- 
mosnas, para  podernos  sustentar.  Para  esto,  hauiendo  el  benepla- 
ci[to]  de  Su  Santidad  Clemente  Nono,  me  dieron  letras  apostólicas 
para  juntar  limosnas,  guardarlas  y  depositarlas  por  mi  mesmo  en 
todo  lo  tocante  a  nuestra  mission,  vestuario  y  sustento.  Desde  luego 
vi  que  quanto  yo  podia  jun[tar]  no  llegarla  a  podernos  sustentar  en 
esta  mission  3  años;  y  que  era  necessario  vna  cierta  limosna  annual, 
para  pod[er]  conseruar  esta  mission,  sin  ser  cargosos  a  nuestra  Santa 
Prouincia,  por  ser  pobre.  Por  tanto  dando  audiencia  la  Reyna  nues- 
tra [Señora,  fui]  y  representé  lo  dicho,  dexandole  en  sus  manos  vn 
memorial  que  contenia  la  mesma  supplica  que  de  palabra  le  hize. 
Sa[lio  des]pachado  que  en  México  de  sus  caxas  Reales  se  librasen  1500 
pesos  cada  año,  por  espacio  de  5  años.  Este  despacb[o]  de  la  primera 
supplica,  que  el  tal  despacho  dexaua  al  Vi-Rey  de  Nueua  España  el 
señalarnos  la  cantidad;  y  como  no  pud[e  tra]tar  esto  en  México,  hize 
otra  supplica  y  mandé  a  Su  Magestad  por  medio  de  supra  dicho 
oydor,  y  en  el  despacho  desta  supplica  viene  señalada  la  cantidad 
supra  escrito;  mas  solo  por  5  años;  que  assi  es  la  costumbre  de  con- 
cederse p[or]  limitado,  para  que  hagan  nueba  supplica  quando  está 
en  pie  la  mesma  necessidad;  y  assi  es  necessario  hazerla. 

Ya  el  dia  de  oy  me  parece  que  nuestra  Santa  Prouincia  tiene  ya 
recebidos  3  socorros,  de  los  que  nos  manda  Su  M[agestad  de]  sn 
Real  caxa  de  México.  V.  C.  sea  seruido  mandarnos  este  año  mil  pe- 
sos, para  poder  componer  la  casa  y  yglesia  [de]  Cantón,  que  puedan 
passarse  a  ella  los  religiosos  que  están  en  el  palacio  del  principe,  y 
tener  con  qué  sustentarse;  y  lo  que  co[n  essa]  cantidad  no  se  pudie- 
re hazer  este  año,  se  hará  en  otro:  no  es  bien  de  vna  vez  arriscar 
mas  plata. 

Para  que  vn  missionario  pueda  aprender  esta  lengua  china  lo 
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precisamente  necessario  para  predicarles  a  estos  g[entile8]  en  su  len- 
gua la  ley  de  Dios,  ha  menester  tres  años  continuos  de  estudio  y 
exercicio,  poniendo  en  ello  todo  cu[ydado]  y  sentido;  que  como  ten- 
ga esto,  aunque  sea  de  poca  memoria,  vendrá  a  ser  grande  lengua, 
porque  en  esta  lengua  so[lo  hay  mil  quatro]cientos  y  64  vocablos,  y 
no  mas  ^;  y  assi  poco  tiene  que  trabaxar  la  memoria;  solo  el  entendi- 
miento y  la  volu[ntad  y]  buen  sentido.  Y  pues  ya  tenemos  yglesia 
donde  poder  trabaxar  en  la  viña  del  Señor,  V.  C.  nos  embie  vno  [de 
los  comjpañeros  que  dexé  ahí;  y  si  ninguno  de  ellos  estuuiere  dis- 
puesto para  venir,  en  lugar  de  vno  de  ellos,  nos  podra  [embiar]  al 
hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Flores  2,  que  me  escriuio  que  tiene 
vocación  de  trabaxar  en  esta  mission.  Y  si  el  hermano  Predicador 
Fr.  Juan  Martiaez  ^,  que  es  vno  de  los  8  que  la  sede  apostólica  em- 

Tachado  «mil  y»;  pero  el  número  debe  ser  mil  cuatrocientos,  etc.,  pues, 
como  escribe  M.  Bazin:  «Les  caractéres  purement  figuratifs  de  la  langue  chinoi- 

se  ne  s'élévent  qu'á  695;  Les  caractéres  de  la  troisiéme  classe  (caractéres  á 

sens  combinés)  formés  de  la  combinaison  des  deux  premiers,  sont  au  nombre  de 
740.  Les  caractéres  idéo-phonétiques,  réunissant  á  une  image  générique  un  groupe 
phonétique,  qui  en  détermine  l'espéce,  et  étant  par  cela  méme  des  mots  exprimés 
par  des  signes  de  sons,  plus  un  élément  figuratif  du  genre,  ees  caractéres,  disong- 
nous,  forment  environ  les  dix-neuf  vingtiémes  de  la  langue  chinoise;  c'est-a-dire 
21.810  caractéres,  sur  24.175,  sont,  pour  ainsi  dire,alphabétiques,  et  par  conséquent 
représéntés,  sous  le  rapport  de  la  pronunciation,  par  les  1.400  caractéres  figuratifs 
et  combinés  des  trois  premiéres  classes,  employés  dans  celle-ci  commegroupes  pho- 
nétiques  ou  signes  de  sons:  ce  qui,  en  définitive,  réduit  l'étude,  si  effrayante  au 
premier  abord,  du  matériel  de  la  langue  chinoise,  á  la  connaissance  d'environ 
1.400  groupes  figuratifs,  comme  images  d'objets  et  signes  d'idées;  et,  ensuite  á  cel- 
le  de  ees  mémes  groupes  comme  valeur  purement  phonétique  ou  signes  de  sons. » 
Chine  moclerne  ou  Description  historique,  géographiqm  et  littéraire  de  ce  vaste  em- 
pire,  d'aprés  des  documenta  chinois.  París,  sin  año,  t.  II,  p.  302. 

2  El  P.  Miguel  Flores  profesó  en  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista  y  llegó  a 
Filipinas  el  año  de  1674.  A  los  dos  años  pasó  a  China,  volviendo  a  Manila  en  1687. 
De  Manila,  comisionado  para  resolver  asuntos  de  la  misión  de  China,  partió  para 
España  el  año  de  1698.  Murió  en  Madrid  el  16  de  noviembre  de  1702.  CB,  pági- 
nas 302  8S.  AIA,  t.  VIII,  p.  288. 

'  Aunque  pertenecía  el  P.  Juan  Martínez  a  la  misión  recolectada  por  el  Pa- 
dre Buenaventura  para  China,  permaneció  en  Filipinas  hasta  su  muerte,  acaecida 
en  1694.  CB,  p.  299. 


76 


CARTAS,  INFORMES  Y  RELACIONES 


bia  a  esta  mission,  estimare  mas  ser  ministro  de  indios  en  essa  nues- 
tra Santa  Pr[ouincia;  puejde  V.  C,  en  su  lugar,  darme  a  dicho  Pre- 
dicador Fr.  Miguel  Flores,  que  sé,  es  a  proposito  para  esta  mission. 
Y  viniendo  religioso,  vendrá  con  é[l]  seguro  nuestro  socorro.  Y  aun- 
que no  aya  barco  en  esse  puerto  que  venga  en  directum  [para  esta 
Ciudad  de  Macan,  sino  para]  Siam,  [alli]  sin  falta  hallará  barcos,  que 
todos  los  años  van  de  acá  de  portugueses;  y  en  vno  de  ellos  vendrá 
aqui,  que  sin  interés  alguno  le  tra[eran]. 

El  hermano  Procurador  en  México,  Fr.  Juan  Rebolledo,  me  escri- 

ue  cómo  vna  señora  viuda  en  México,  llamada  doña  Isabel  P  ^,  me 

manda  para  esta  mission  cien  pesos;  los  sinquenta  en  dinero  y  los 
otros  50  en  vn  barril  de  vino.  Yo  dexé  de[posita]do  en  la  procuración 
de  essa  nuestra  Santa  Prouincia  dos  tinajas  de  vino  desta  mission; 
con  que  oy  tenemos  ahi  6  [arrobas  de  vino]  de  misas.  Embié  a  pedir 
[dos]  buyones,  y  me  escriuen,  que  cómo  pido  vino,  hauiendolo  acá  en 
Macan  mas[barato].El  vino, que  se  halla  acá  en  Macan  barato, es  me- 
dio agrio,  que  no  se  puede  dezir  missa  con  él;  mas  el  que  es  bueno 
para  [dezir  missa,  lo]  mas  barato  que  se  puede  comprar  es  en  15  pe- 
sos o  reales  de  a  8  2;  y  aun  éste,  como  no  está  arropado,  no  se  pu[ede] 
gu[ardar],  como  el  que  viene  por  la  Nueba  España.  Demás  desto,  te- 
niendo esta  mission  ahi  vino  ¿para  qué  ha  de  gastar  plata  en  [comj- 
prarlo  aqui?  V.  C.  nos  baga  charidad  de  mandarnos  embiar  dos  bu- 
yones. 

El  hermano  Procurador  general  de  essa  nuestra  santa  Prouincia 
Fr.  Augustin  de  la  Magdalena  me  escriuio,  que  por  orden  de  nuestro 
hermano  [Predicador  Fr.]  Sebastian  Rodrigues  [embi]ó  los  800  pesos 
que  se  m[e]  mandauan  de  socorro,  y  que  assi  que  tome[mos]  acá  e[n 
presta]do  y  ah[i  en]  Manila  se  pagará.  [No  h]aUo  el  remedio.  No  está 
oy  Macan  para  emprestar  dinero  de  gracia,  [y  lo  que  se  h]alla,  como 
corre  a  35  por  ciento,  que  e[s  mas  d]e  la  tercera  parte;  porque  no  hay 
quien  tenga  dinero  oy,  [assi  que  todos  los]  años  lo  Ueuan  emplea- 
do '  doblan  el  caudal  y  assi  nossotros  no  tenemos  este  recur[so]. 

Nuestro  hermano  Prouincial,  antecessor  de  V.  C.  me  mandó  vn[a 

Roto.  Falta  una  palabra, 

2  Real  de  a  ocho  es  la  octava  parte  del  peso. 

3  Roto.  Faltaa  dos  o  tres  palab.as. 
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patenjte  en  que  me  hazia  Vicario  Prouincial  de  los  religiosos  desta 
mission;  y  que  faltando  [yo,  que  lo]  fuesse  el  hermano  letor  Fr.  Au- 
gustin  de  S.  Pascual  \  y  después  [deste]  el  hermano  letor  Fr.  Juan 
Marti.  Sucedió  que,  hauiendome  yo  de  entrar  en  China  [tierra]  aden- 
tro, con  que  me  ausentaua  de  los  que  aqui  dexau[a,  n]ombré  al  her- 
mano letor  Fr.  Juan  Marti  por  prelado  de  los  demás  que  qued[auan] 
por  acá.  Desto  dio  quexas  y  sentimiento  nuestro  dicho  h[ermano 
Prouincial]  antecessor  de  V.  C.  diziendo,  que  hauiendo  él  dispuesto 
que  en  mi  lugar  sucedi[era  el]  hermano  letor  Fr.  Augustin  de  S. 
Pascual;  ¿cómo  yo  señalau[a  a  otr]o?  A  esto  respondo:  que  si  el  dicho 
hermano  letor  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual  estu[uiera]  por  acá,  bas- 
taua  [que]  nuestro  hermano  hauerle  antepuesto  al  hermano  letor 
[Fr.]  Juan  Marti  (aunque  éste  es  mas  antigo  (sic)  de  habito  y  de  edad) 
para  que  yo  le  dexar[a  en]  mi  lugar;  mas  si  yo,  por  causa  de  ausen- 
tarme de  aqui,  dex[au]a  otro  por  mi,  estando  el  tal  letor  bien  ausen- 
te de  aqui,  ¿cómo  p[odia],  ni  puede  desde  alia  suplir  mi  ausencia?  La 
autlio[rid]ad  de  poder  yo  nombrar  a  otro  en  mi  lugar,  tengola  por 
vna  p[atente]  de  nuestro  Padre  Rmo.  General  de  toda  nuestra  sagra- 
da orden,  en  que  [me]  da  facultad  para,  quando  me  huuiere  de 
ausentar  de  mis  compañeros  miss[ionarios],  que  nombre  vno  de 
ellos  que  quede  en  mi  lugar  por  prelado  de  los  demás.  Y  en  esta 
mesma  patente,  manda  por  santa  obediencia  a  los  demás  que,  al 
que  yo  dexare  en  mi  lugar,  le  obedescan  como  a  mi  mesmo.  Esta 
patente  consta  a  todos  mis  compañeros,  [y]  en  virtud  de  ella  hize  el 
tal  nombramiento.  Agora  juzgue  V.  C.  si  fue  mal  echo. 

Luego  que  llegamos  a  esta  Ciudad  de  Macan,  y  supe  que  el  her- 
mano letor  Fr,  Augustin  de  S.  Pascual  estaua  dentro  de  China;  y 

El  P.  Agustín  de  San  Pascual  profesó  en  la  Provincia  de  San  Juan  Bautis- 
ta, de  la  que  pasó  primero  a  la  de  San  Pedro  de  Alcántara  y  después  a  la  de  San 
Gregorio  Magno  de  Filipinas.  De  Filipinas  salió  para  China  el  año  de  1670,  no  lle- 
gando a  ella  hasta  el  de  1672.  Ejerció  su  ministerio  apostólico  en  Ning-te,  provin- 
cia de  Fu-kien,  y  otras  localidades.  Ya  anciano,  marchó  a  Boma  para  arreglar 
asuntos  de  la  misión,  muriendo  en  el  mar,  poco  antes  de  llegar  a  Acapulco,  en  18 
de  diciembre  de  1697.  CB,  p.  289.  El  P.  Lorenzo  Pérez  publicó  Cartas  y  relacio- 
nes del  P.  Agmtin  de  San  Pascual,  misionero  de  China,  en  AIA,  t.  X,  pp.  257-311; 
344-403;  t.  XI,  pp.  44-71;  t.  XII,  pp.  87-281.  El  P.  Otto  Maas  también  dió  a  co- 
nocer algunas  cartas  de  este  ilustre  misionero.  Cartas  de  China,  t.  I,  pp.  126-80. 
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[estando]  yo  bien  informado  del  sujeto  que  es,  escriui  a  la  Sacra 
Congregación  de  Propaganda  fide  dando  noticia  del  fallecimiento  de 
[nuestro]  hermano  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria,  el  qual  en  cumpli- 
miento de  lo  que  la  Sacra  Congregación  le  ordena  en  sus  letras 
apostólicas,  en  que  le  consti[tuia  en]  Prefecto  appostolico  desta  mis- 
sion  de  China,  que  nombrase  a  vno  de  sus  compañeros  que  en  su 
fallecimiento  quedase  con  el  mes[mo  officio]  de  Prefecto  appostolico, 
quedando  el  tal  nombrado,  obligado,  en  falleciendo  el  tal  Prefecto, 
de  dar  noticia  a  dicha  Sacra  [Congregación],  para  conñrmar  al  tal 
nombrado  o  nombrar  otro.  Y  por  quanto,  por  patente  fírmada  y  se- 
llada, me  tenia  a  mi  nom[brado]  para  sucederle  en  su  Prefectura, 
por  tanto,  dando  cumplimiento  a  mi  obligación,  auisaua  de  ello,  re- 
presentando a  s[us  Eminencias,]  que  yo  no  era  sujeto  capaz  para 
este  officio;  y,  demás  de  esto,  estaua  ya  muy  viejo  y  achacoso;  que 
sus  Eminencias  podian  co[n]  seguridad  de  buen  acierto  nombrar 
por  Prefecto  appostolico  desta  mission  de  China  al  P.  letor  Fr.  Au- 
gustin  de  S.  Pascu[al,  que  al]  presente  está  dentro  deste  reyno,  que 
es  sujeto  en  quien  concurren  todas  las  partes  necessarias  para  el 
tal  officio.  Esta  [remi]ti  a  los  Sres.  obispos  de  Siam,  de  quien  tuue 
respuesta  que  ya  la  hauian  despachado  para  Roma  ^.  Con  que,  se- 
gún mi  cue[nta],  ya  está  de  buelta  la  respuesta,  y  en  llegando,  des- 
canzaremos  de  los  officios  de  prelacias. 

Yo  supplico  y  ruego  a  V.  C.  que  sea  affecto  de  embiar  religiosos 
a  missiones  gentílicas;  y,  aunque  ay  en  essa  nuestra  Santa  Prouin- 
cia  [algunos]  que  están  oppuestos  a  esta  nuestra  mission  de  China, 
no  contentándose  en  estar  ellos  adversos,  mas  como  si  hizieran  en 
e[sto  ser]uicio  a  Dios,  amedrantan  los  ánimos  de  otros  de  buen  es- 
píritu; y  no  conocen  que  esto  es  ardid  de  Luzifer,  porque  les  tap[a 
los]  ojos  con  affectarles  a  la  mission  de  Xapon,  donde  no  pueden  en- 
trar, y  assi  que  se  priuen  de  vna  y  de  otra.  Estime  V.  C.  ta[nto  es]ta 
mission  como  las  demás;  pues  en  todas  ay  almas  predestinadas,  y 
ygualmente  por  todas  las  naciones  derramó  Christo  Señor  [nuestro] 
su  preciosa  sangre,  y  quiere  que  todos  se  saluen.  Y,  pues,  es  assi, 
procuremos  la  conuersion  tanto  de  vnos  como  de  otros;  y  pues[to 

La  carta  del  P.  Ibáfiez  a  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  y  la  res- 
puesta no  se  conocen. 
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que]  permite  que  en  la  mission  de  Xapon,  y  de  otras  no  se  pueda 
entrar,  y  en  ésta  si,  aqui  quiere  que  trabásemos,  y  assi  deu[emos] 
vnos  hazerlo,  y  otros  ayudar  en  lo  que  pueden;  que  como  a  S.  Pablo 
le  dan  por  mas  culpado  que  a  los  que  apedrearon  a  S.  Esteuan, 
pforque  fauoreciales  en  gua]rdar  sus  capas,  también  en  el  bien  obrar 
los  Prelados,  a  cuya  sombra  y  fauor  sus  subditos,  soldados  [de  Chris- 
to,  pelean]  contra  Luzifer  y  su  exercito,  no  serán  de  menos  premio 
honrra  y  gloria  para  con  Dios.  El  que  [asisjta  siempre  a  V.  C.  por 
felices  años,  que  lleno  de  copiosos  méritos,  reciba  en  la  gloria  pre- 
mio sublimado,  amen. 

De  nuestra  parte,  V.  C.  se  sirua  de  dar  a  nuestros  hermanos  del 
Diffínitorio  muchas  saludes,  en  cuyas  oraciones  nos  enc[omendamos] 
y  en  particular  en  las  de  V.  C,  a  quien  nuestro  Señor  guarde,  ett". 

Deste  Combento  de  nuestro  P,  S.  Francisco,  de  Macan,  de  reli- 
giosos Men[ores]  a  18  de  enero  de  1676  años. 
De  Vuestra  Caridad  subdito, 

Fr.  Buenau*  Ibañez, 
Vice  Prefecto  y  Comissario  App"»  de  la  seraphica 
mission  de  China.  —  (Rubricado.) 

XX 

Carta  al  Procurador  de  Manila  en  que  le  refiere  el  recibimiento  que 
les  hizo  el  régulo  de  Cantón,  a  cuyo  tribunal  fueron  conducidos  para 
ser  juzgados  del  crimen  de  haber  entrado  en  China  sin  licencia  dd  Em- 
perador. El  régulo  les  afeó  su  acción,  pero  ya  que  están  aqui,  les  dijo, 
que  no  quería  que  se  volvieran  a  Macao,  sino  que  les  señaló  habitaciones 
y  les  construyó  una  pequeña  iglesia.  —  Macao,  1  de  abril  de  1677  ^. 
Original.  2  ff.  de  212  X  1^0  mm.  Está  muy  destrozada  y  rota. 

AP,  sing.  11-1. 

t  Mi  charissimo  hermano  Procurador  General:  Por  via  de  Siam 
tengo  ya  remitido  a  V.  C.  vn  pliego  de  cartas,  y  por  hauerme  certi- 

^     Era  Procurador  el  P.  Agustín  de  la  Magdalena, 

'     Aunque  esta  carta  se  escribió  en  la  fecha  indicada,  no  salió  para  su  desti- 
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ficado  que  de  Cantón  ha  de  salir  vna  soma  de  chinos  para  Manila, 
por  tanto  bueluo  a  escriuir  por  ella.  Estimaré  en  mi  alma  goze  V.  C, 
de  salud,  que  para  poder  exercer  el  officio,  bien  lo  ha  menester. 
Nossotros,  a  Dios  gracias,  la  tenemos  empleada  en  seruicio  de 
nuestro  Señor. 

Nuestra  entrada  en  China  fué  a  fín  de  ir  a  nuestra  antiga  (sic) 
yglesia  a  trabaxar  en  la  viña  del  Señor,  mandados  por  la  Sede  apos- 
tólica. Luzifer  nos  impidió  el  poder  entrar  tierra  adentro  para  nues- 
tra yglesia,  y  aun  quizo  echarnos  fuera  de  China;  para  lo  qual  mo' 
uio  a  quien  diera  noticia,  al  que  gouernaua  esta  prouincia,  de  nues- 
tra entrada  e  intento;  lo  qual  sabido  por  él,  nos  embio  a  llamar  por  el 
mesmo  acusador.  (En  esto  conocimos  que  Dios  obró  alli,  que  en  tal 
caso,  siendo  para  los  chinos  gran  delito  el  entrar  nossotros  en  Chi- 
na contra  el  mandato  imperial,  suelen  estos  tales  gouernantes  man- 
dar aguaziles  que  prendan  los  delinquentes,  y  atados  los  metan  en 
vn  calabozo.  Y  assi  lo  entendió  Luzifer,  que  lo  haria  con  nossotros 
este  regulo,  que  gouierna;  mas  nuestro  Señor  hizo  que  el  medio  que 
para  echarnos  Luzifer  tomó,  esse  mesmo  siruiesse  para  permanecer 
en  China;  y  por  donde  jusgó  vencernos,  quedó  vencido,  trocando  el 
corazón  deste  gentil  para  que  no  nos  fuesse  juez,  sino  amparador  y 
auxiliador.)  Fuimos  a  su  presencia,  y  nos  hizo  sentar  cabe  si,  y  dixo 
que  no  hizimos  bien  en  entrar  contra  el  mandato  Real;  mas  ya  que 
hauiamos  entrado,  no  queria  echarnos  fuera,  como  deuia  hazerlo, 
ni  nos  podia  dexar  entrar  tierra  dentro,  y  assi  nos  queria  tener  en 
su  palacio  hasta  que  se  mudasen  las  cosas.  Mandónos  aposentar  en 
él,  donde  en  las  conuersaciones  que  tuuimos  con  él,  le  di  bastante 
noticia  de  Dios  y  su  ley.  Dentro  el  año  se  mudaron  las  cosas  i,  le- 
uantandose  3  reguíos  con  sus  prouincias  contra  el  emperador,  y. 
este  es  el  vno  de  ellos.  El  qual,  viéndose  independiente  del  empera- 
dor, nos  dio  casa  para  morar  cerca  de  su  palacio,  y  nos  leuantó 
yna  yglesia  vnida  a  la  casa  y  mandó,  a  petición  nuestra,  labrar  un 
retablo  pára  el  Altar  mayor.  Todo  se  acabó,  concertó  y  asentó;  con 
qne  estamos  ya  en  nuestra  yglesia,  administrando  la  palabra  euan- 

no  hasta  después  del  26  de  enero  de  1678,  en  cuya  fecha  el  P.  Buenaventura  Ibá- 
fiez  escribió  el  f.  2,  que  puede  considerarse  como  otra  carta. 
1     «Cosas»,  está  al  margen  con  llamada  en  el  texto. 
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gelica  y  los  santos  sacramentos,  que  ya  mis  compañeros  pueden 
predicar  en  lengua  china.  El  regulo  no  sale  a  mas  de  lo  que  tiene 
echo,  ni  aunque  fuera  cristiano  podia  hazernos  mas  fauores;  y  en  lo 
que  tiene  echo,  no  lo  hizieramos  nossotros  con  dos  mil  pesos.  Lo 
que  agora  está  a  nuestra  cuenta  es  las  imágenes,  frontales  y  demás 
ropa  y  adorno  de  altares  y  ornamentos  sacerdotales,  y  demás  ropa 
de  sacristía,  y  proueher  la  casa  de  las  alaxas  necessarias;  todo  lo  qual 
no  podemos  hazer  hasta  que  nos  embie  nuestro  hermano  Prouin- 
cial  el  socorro  que  le  pido  de  mil  pesos.  Que  aunque  con  ellos  aun 
no  podremos  hazer  entera  prouision  de  lo  dicho,  se  hará  lo  mas 
necessario,  dexando  para  podernos  sustentar;  y  el  siguiente  año 
embiandonos  otros  mil  pesos  se  podran  hazer  varios  frontales, 
según  piden  las  solemnidades  de  fiestas,  y  assimesmo  ornamentos 
sacerdotales  y  sustentarnos  y  sustentar  los  criados  necessarios  para 
la  casa  y  sacristia.  .;  . 

Ya  le  escriuo  a  nuestro  hermano  Prouincial  que  nos  socorra  poi; 
via  de  Siam,  remitiendo  la  plata  a  vn  portugués  que  alli  viue,  llama- 
do Manuel  Leal  [caballero  del]  habito  de  [Christo],  hombre  de  cau- 
dal y  de  buen  trato;  que  él,  de  alli,  [nos  lo  embiara],  que  no  faltan 
barcos  de  portugueses  que  van  y  vienen;  y  a  falta  dél,  por  [Antonio] 
Rodríguez  de  Guerra,  mercader  portugués,  que  también  es  de  buen 
trato.  [El  general  D.  Fran<='']  Enrriques  de  Lozada  les  conoce  bien,  y 
informará  de  ellos,  y  [con  gusto  les  escri]uirá  para  ello,  pidiéndose- 
lo. V.  C.  de  su  parte  cuyde  de  solicitarlo,  [y  agenciarlo],  ayudando 
en  esso  a  esta  obra  euangelica,  que  no  quedará  sin  buen  [premio]. 

Quatro  arrobas  de  vino  para  missas  tiene  esta  mission  en  essa 
Procuración,  para  quando  aya  barco,  que  venga  de  ahi  derecho 
acá;  y  no  se  embiarán  de  vna  vez,  sino  dos  buyones  bien  tapados 
cada  año.  Que  aunque  acá,  en  Macan,  se  alia,  no  está  arropado,  y 
assi  no  se  puede  sustentar;  y  del  que  no  es  agrito  (sic),  se  vende  a 
dies  pesos  la  arroba;  y  a  los  dos  años  se  va  boluiendo  agrio,  por  no 
venir  arropado. 

Las  cartas  que  con  esta  remito  a  V.  C,  no  se  le  oluide,  por  amo^ 
de  Dios,  de  embiarlas  al  hermano  Procurador  en  México  Fr.  Augu§- 
tín  de  la  Magdalena  o  al  que  fuere  Procurador;  y  si  el  hermano 
Fr.  Juan  Rebolledo  está  ya  en  Manila,  V.  C.  le  dé  de  mi  parte  la 
bienvenida  y  muchas  saludes,  que  es  buen  amigo  y  sieruo  de  Dios, 

CABTAS  —  9 
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y  tiene  bien  trabajado  en  la  Nueba  España    Con  esto  nuestro  Se- 
ñor guarde  a  V.  C.  felices  años  ett*. 

Deste  Cómbenlo  de  nuestro  P.  S.  Francisco  de  Macan  a  1  de 
Abril  de  1677  años. 

No  me  dieron  de  Manila  noticia  quien  era  Procurador  general 
de  nuestra  Prouincia,  y  assi  no  puedo  saber  el  nombre  de  V.  C,  y 
assi  en  el  sobreescrito  pondré  el  del  offício. 
De  V,  C.  indigno  hermano, 

Fr.  Buenad*  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

A  nuestro  hermano  guardián  de  esse  Combento  y  demás  Reli- 
giosos muchas  saludes. 

Por  quanto  el  P.  Fr.  Domingo  Nauarete  ^,  estando  yo  en  Manila, 
me  escriuio  de  acá  de  Macan  que  nuestra  Santa  Prouincia  estaua 
d[euiendo]  a  esta  Prouincia  de  la  Compañía  de  Jesús  200  tais,  que 
hizo  de  gasto  nuestro  hermano  fr.  Antonio  de  Santa  Maria  en  los 
5  años  que  estuuo  [en]  Cantón,  luego  que  llegué  aqui,  quize  saber 
del  P.  Procurador  de  la  Compañia,  qué  es  lo  que  deuia  dicho  nues- 
tro hermano?  y  me  respondió  l[a  no]ta,  que  va  con  esta,  para  que  se 
guarde  por  testimonio.  Ni  esso  que  dize  se  les  deue  pagar;  porque 
muchissimo  mas  que  esso  ^. 

Esta  tenia  ya  escrita  el  año  pasado  para  mandar  a  V.  C.  en  vna 
soma  del  regulo  de  Cantón,  que  estaua  para  ir  a  Manila,  aunque  ya 

El  año  de  1675,  en  el  Capítulo  celebrado  el  1°  de  mayo,  fué  nombrado 
Procurador  de  la  Provincia  de  San  Gregorio,  en  Méjico,  el  P.  José  de  Jesús  Ma- 
ría; pero,  según  el  P.  Platero,  renunció  el  cargo,  por  lo  que  es  de  creer  que  Fray 
Juan  de  Rebolledo  continuara  desempeñándolo  hasta  el  año  de  1679,  que  fué 
nombrado  para  este  cargo  el  P.  Juan  de  San  Buenaventura. 

2  El  P.  Domingo  Navarrete,  dominico,  después  de  haber  trabajado  mucho 
en  Filipinas,  pasó  a  China  en  1658.  Se  ejercitó  en  el  ministerio  apostólico,  princi- 
palmente en  la  provincia  de  Fu-kien,  Hecho  prisionero  y  conducido  a  Pekín  I 
en  1664,  fué  confinado  con  otros  misioneros  a  Cantón,  de  donde  partió  para 
Europa,  con  ánimo  de  dar  cuenta  a  la  Silla  Apostólica  del  estado  de  aquella  mi-  ¡ 
8ión.  El  año  do  1677  fué  elegido  Arzobispo  de  la  Isla  Española,  donde  murió 
en  1689.  Alvaekz  del  Manzano,  1.  c,  pp.  174-176. 

B     Roto.  Faltan  dos  o  tres  palabras. 
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tenia  escrita  otra  que  por  via  de  Siam  despaché,  y  por  quanto  esta 
soma  no  fue,  y  puede  ser  que  la  otra  carta  no  llegase  a  manos  de  V.  C, 
por  tanto  mando  esta  mesma  este  año  con  el  hermano  Predicador 
Fr.  Miguel  que  se  buelue  a  Manila. 

Estimaré  goze  V.  C.  de  salud;  nossotros,  a  Dios  gracias,  la  tene- 
mos. Mucho  contento  recebimos  con  la  venida  del  hermano  Predi- 
cador Miguel  Peres,  y  mas  en  verle  con  el  animo  que  venia  de  tra- 
bajar en  esta  nuestra  mission.  Comenzó  a  estudiar  la  lengua  china, 
y  a  pocos  meses  se  aflixio  en  gran  manera,  no  tanto  por  la  dificul- 
tad de  la  lengua,  como  por  no  poder  soportar  la  restricción  que  por 
agora  sufrimos,  hasta  que  nuestro  Señor  nos  dé  mas  libertad  para 
trabajar  en  la  viña  del  Señor.  Finalmente,  no  se  halló  con  valor  de 
esperar  lo  incierto,  y  assi  [determinó]  boluerse  a  Manila  y  alli  aguar- 
dar que  tengamos  mas  libertad,  y  tengamos  otras  yglesias,  [pues 
para  és]ta  bastan  los  3  que  están.  Esto  es  verdad;  mas  quando  ten- 
gamos otras  yglesias,  si  no  tene[mos  mas  mijnistros,  que  sepan  len- 
gua, ¿como  las  podremos  proueher?  Por  tanto  pedia  yo  estos  [años 
pasado]s  a  nuestros  hermanos  Prouinciales  Fr.  Juan  Balate  ^  y  Fray 
Miguel  de  Santa  Maria,  me  mandasen  acá  a  dicho  Predicador  [Fray 
Miguel]  o  a  otro,  para  que,  entre  tanto  que  estamos  en  esta  res- 
tricción, aprendiesse  lengua,  que  por  lo  [menos  hau]ia  de  gastar 
en  aprenderla  tres  años,  estudiando  bien;  con  que  estando  para 
poder  [estudi]ar,  y  dándonos  nuestro  Señor  otra  yglesia,  podia  lue- 
go ir  a  trabajar  en  ella,  y  sin  lengua  no  es  possible.  Por  verle  yo  de- 
terminado a  boluerse,  lo  despacho;  que  no  es  esta  mission  para  es- 
tar vno  desgustado  y  melancólico,  si  con  grande  valor  de  animo,  es- 
aerando en  el  Señor,  que  nos  traxo  a  trabajar  en  su  viña,  que  él  nos 
íencera  las  dificultades  que  al  presente  padecemos.  No  porque  aquí 
;1  regulo,  ni  otro  nos  impida  el  predicar  el  santo  euangelio  y  hazer 
:ristiandad,  como  la  estamos  haziendo,  y  administrándoles  la  pala- 
)ra  de  Dios  en  nuestra  yglesia  y  los  santos  sacramentos.  En  lo  que 
:stá  nuestra  restricción  es  que,  al  presente,  no  podemos  estendernos 

Es  el  P.  Juan  de  Albalate;  pues,  por  este  tiempo,  ni  antes,  ha  habido  en 
i  Provincia  de  San  Gregorio  religioso  alguno  que  lleve  este  nombre.  En  China 
i  había  por  este  tiempo  un  misionero  que  se  llamaba  Juan  Balal,  pero  era  jesuíta 
francés,  no  franciscano. 
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a  ir  a  fundar  otras  yglesias  en  otras  ciudades  o  entrar  tierra  aden- 
tro por  causa  de  impedirlo  el  mandato  del  emperador;  mas  esto  no 
ha  de  ser  causa  bastante,  para  que  el  ministro  euangelico,  soldado 
de  Christo  Redentor  nuestro,  desmaye  ni  desista  de  permanecer  con 
valor,  fíado  de  Dios  que  le  vencerá  essas  diñcultades,  quando  fuere 
seruido. 

La  casa  y  yglesia,  que  oy  tenemos,  no  tiene  fixa  permanencia;  por 
quanto  la  casa  es  vna  de  las  que  suelen  habitar  los  mayoresdomos 
del  regulo;  y  la  nuestra  está  vnos  dies  pasos  inmediata  a  la  puerta 
de  su  palacio,  y  vnida  a  la  casa,  nos  leuantó  vna  yglesia  el  regulo 
con  su  plata.  Con  que  tendremos  casa  y  yglesia  mientras  el  regulo 
viniere  y  nos  conseruáremos  en  su  gracia  o  le  mudaren  de  gouier: 
no,  que  es  cierto  que  el  que  le  sucediere  nos  ha  de  echar  de  la  casa, 
como  bienes  suyos.  Por  tanto  nos  hemos  preuenido  agora  que  esta- 
mos en  gracia  deste  regulo,  a  quien  hizimos  vna  suplica,  que  nos 
diera  facultad  para  abrir  yglesia  en  otra  ciudad  y  para  comprar  en 
esta  ciudad  de  Cantón  vna  casa  con  nuestra  plata  por  no  estar  allí 
en  aquella  yglesia  tantos  juntos.  Respondió,  que  el  darnos  licencia 
para  ir  a  otra  ciudad  a  abrir  otra  yglesia,  no  lo  podia  hazer,  poii 
quanto  era  ir  contra  el  mandato  del  emperador;  mas  que  nos  daua 
licencia  para  que  comprásemos  casa  dentro  de  la  ciudad  o  fuera  en 
los  arrabales  (donde  ay  mas  de  cien  mil  vezinos).  Esta  concesión 
estimo  yo  mas  que  la  casa  y  yglesia  que  tenemos;  porque  teniendo 
nossotros  casa  comprada  a  nuestra  costa,  tenemos  yglesia  perma 
nente  en  Cantón  i  y  la  puerta  de  China  abierta  para  entrar  en  ellí 

Sobre  estos  favores  que  el  régulo  de  Cantón  dispensaba  a  los  misioneroo 
franciscanos  véanse  las  cartas  de  Fr.  Francisco  Peris  de  la  Concepción,  de  26  dii 
enero  de  1678  y  4  de  marzo  del  mismo  afio.  AIA,  t.  VIII,  pp.  428-41.  Habla  tam' 
bién  de  lo  mismo  el  P.  Fr.  Jaime  Tarín  en  sus  cartas.  Maas,  Cartas  citadas,  t.  II) 
pp.  93-5.  El  P.  Tarín,  escribiendo  al  Padre  Provincial,  le  dice:  «En  cuanto  a  nuesí 
tro  hermano  Comisario  (P.  Ibáñez),  V.  C.  ya  le  conoce  desde  que  estábamos  en  Ma' 
hayhay.  Algunas  cosas  que  hace,  son  vejeces,  y  no  hay  que  tomarlas  con  tanto  ri 
gor  como  ellas  suenan.»  Habla  así  el  P.  Tarín,  porque  el  Padre  Provincial  habí' 
pedido  estrecha  cuenta  de  su  administración  al  P.  Ibáñez,  por  lo  cual  el  P.  Fra 
Francisco  Peris  de  la  Concepción  escribe,  con  fecha  4  de  marzo  de  1678,  al  d 
cho  Padre  Provincial  disculpando  los  defectos  del  «viejo  Comisario»  de  la  misió. 
de  China.  AIA,  t.  VHI,  p.  438.  •  ' 
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nuestros  religiosos  y  socorrer  por  ella  al  hermano  letor  Fr.  Augus- 
tin  [de  S.  Pas]cual  y  sus  compañeros  (que,  según  tengo  entendido 
por  el  Visitador  de  los  Padres  de  la  Compañía,  ya  están  en  nuestra 
yglesia  de  Xan-tun)  i.  Agora  se  nos  ofrece  ocasión  para  entrar  tierra 
adentro  el  hermano  Predicador  Fr.  Jayme  Tarin,  y  con  él  entrara 
también  el  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Peres,  si  no  se  huuiera 
salido  de  Cantón,  y  venido  acá.  De  los  demás,  ningún  otro  podemos 
ir,  porque  somos  necessarios  para  sustentar  [la]  iglesia  en  Cantón,  y 
I  tener  abierta  esta  puerta  y  entrada  en  este  reyno  de  China,  porque 
no  tenemos  otra;  que  aquella,  por  donde  entraron  el  hermano  Pre- 
dicador Fr.  Miguel  Flores  y  su  compañero,  ya  está  muy  cerrado,  y 
tuuieron  gran  suerte  en  llegar  antes  a  entrar,  mientras  el  manda- 
rín de  Tay-vuan  ^  tenia  a  su  gouierno  vn  puerto;  mas  luego  el  tárta- 
ro se  lo  ganó  y  echó  fuera  de  China,  con  que  ya  por  aquella  pro- 
aincia  de  Fo-quien  ningún  ministro  euangelico  podra  entrar  mien- 
■jas  el  tártaro  gouernare  aquella  prouincia.  Por  tanto  nos  conuiene 
nantener  esta  entrada  y  puerta  de  China. 

El  hermano  Predicador  Fr.  Francisco  de  la  Concepción  es  por 
[aie[n  el  regulo  nos]  haze  estos  fauores  y  amparo;  porque  dicho  ré- 
jalo tiene  muchos  reloxes  pequeños,  [que  los  mercaderes]  olandeses, 
[ue  vienen  a  estas  yslas  al  trato,  le  tienen  presentado;  y,  como  es 
icil,  [se  rompió  vn]  relox,  y  no  tenia  quien  se  lo  componiesse,  el  di- 
ho  hermano  Predicador  tiene  habilid[ad  y  lo  compuso,  y  el]  regu- 
>  le  estima  mucho;  y  por  este  medio  nos  dio  nuestro  Señor  esta 
glesia  y  puerta  [para  entrar]  en  nuestra  mission;  y  assi  nos  conuie- 
e  sustentar  esta  entrada.  Aqui  quedam[os  quatro,  pasan]do  dicho 
redicador  Fr.  Jayme  Tarin  para  tierra  dentro.  Los  dos  estamos  en 
i  casa  [que  compramos];  y  el  hermano  Fr.  Francisco  con  el  otro 
>mpañero  quedarán  en  la  yglesia  que  tenemos,  porque  el  regulo 
quiere  tener  allí  cerca  de  su  palacio. 

Para  comprar  esta  casa  no  tenemos  plata,  pues,  para  solo  esso, 


El  mismo  P.  Agustín  de  San  Pascual,  en  sus  cartas  de  15  de  noviembre 
1677  y  31  de  julio  de  1678,  habla  de  su  entrada  en  Chan-tung  y  de  la  recupera- 
[n  de  nuestra  antigua  iglesia,  gracias  a  las  diligencias  del  P.  Juan  Valaat,  S.  J., 
1  uien  se  muestra  muy  agradecido.  AIA,  t.  XI,  pp.  46-54. 
I  *     Thay-wan  o  Formosa,  como  llamaron  los  portugueses  a  esta  isla. 
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son  necessarios  mil  pesos  en  la  compra  y  en  proueila  (sic)  de  todas 
las  cosas  necessarias.  Y  la  casa  ha  de  ser  bastante  grande,  para  que 
tenga  buena  sala;  la  qual  dediquemos  en  yglesia,  que  assi  son  casi 
todas  las  yglesias  de  China.  Del  socorro  que  nuestro  hermano  Pro- 
uincial  nos  mandó,  se  pagaron  deudas  hasta  vnos  200,  y  vn  ciento, 
y  mas,  se  gastó  en  cosas  necessarias  y  despacho  del  hermano  Predi- 
cador Fr.  Miguel,  con  dos  moQos  que  traxo;  en  la  venta  de  las  cade- 
nas de  oro  se  perdieron  cerca  de  60  pesos;  y  el  hermano  Predicador 
Fr.  Jaym[e]  es  fuerza  que  se  lleue  buen  socorro  tierra  a  dentro.  Aun- 
que acá  lo  ayunemos,  que  se  lleue  400  pesos  por  lo  menos;  y,  demás 
de  essos,  ciento  para  los  gastos  del  camino  y  pagar  al  chino  que  lo  i 
ha  de  acompañar  700  leguas  de  camino  hasta  nuestra  yglesia  de 
la  prouincia  de  Xan-tun;  y  con  lo  restante  paxaremos  hasta  que 
nuestro  hermano  Prouincial  nos  embie  olro  socorro  de  mil  pesos, 
que  hasta  que  venga  no  podemos  comprar  dicha  casa.  V.  C.  nos  so- 
licite  esto,  que  ya  se  lo  escriño  a  nuestro  hermano  Prouincial;  y 
que  sea  de  la  plata  que  esta  mission  teníamos  depositada  en  los  Pa- 
dres Dominicos,  que  son  dos  mil  pesos  en  plata  por  labrar,  que  pe-i 
saron  5  arrobas;  con  que  dos  arrobas  y  media  se  nos  pueden  em 
biar,  que  no  es  bien  arriscar  mas  de  vna  vezes  (sic)  en  el  mar.  Yi 
digo  que  se  pueden  remitir  a  Siam  a  Manuel  Leal,  del  habito  d< 
Cristo  o  al  obispo  Don  Pedro  Lambert  i,  vicario  apostólico  missio- 
nario,  para  que  de  Siam  nos  lo  manden  aqui  en  barco  y  persona  se- 
gura. V.  C.  nos  sea  affecto  Procurador,  euydando  de  que  seamos  proí 
uehidos  los  que  están  trabajando  en  la  viña  del  Señor,  para  que  tam  j 

Pedro  de  La-Mothe  Lambert,  antiguo  Magistrado  de  la  Audiencia  de  Rouen 
en  Francia,  y  que  dió  todos  sus  bienes  para  la  misión  apostólica  que  se  envió  ¡ 
China,  fué  nombrado  Obispo  de  Berito  y  Vicario  Apostólico  de  Cochinchina,  coi; 
jurisdicción  en  las  provincias  chinas  de  Tche-kiang,  Fu-kien,  Kuan-tung,  Kiang-nl 
Hai-nan  e  islas  vecinas  en  1669,  con  plena  y  entera  jurisdicción,  no  como  los  oij 
dinariüs  de  las  diócesis,  sino  con  jurisdicción  extraordinaria  como  Delegado  de  1 
Santa  Sede.  Embarcóse  el  18  de  julio  de  1660  y  llegó  a  la  capital  de  Siam  el  2 
de  agosto  de  1662.  Al  año  siguiente  partió  para  China,  pero  habiendo  padecid 
naufragio,  volvió  a  Siam,  donde  se  estableció  definitivamente,  acaeciendo  t 
muerte  en  1679.  Fué  el  primero  que,  por  medio  de  su  Vicario  General,  P.  De; 
dier,  fundó  en  1666  seminario  indígena.  HebAS,  1.  c,  1. 1,  pp.  90,  269  ss.;  Stbbi 
Bibliotheca  Miss.,  t.  V,  p.  611;  Maas,  Cartas  citadas,  t.  II,  p.  201. 
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bien  V.  C.  participe  de  los  frutos  que  hazen  de  conuersiones  de  al- 
mas y  en  adelante  harán  con  dicha  ayuda  y  socorro.  Con  esto  nues- 
tro Señor  guarde  a  V.  C.  felices  años,  ett". 

Deste  Combento  de  nuestro  P.  S.  Francisco  de  Macan  a  20  de 
enero  de  1678  años. 

De  V.  C.  indigno  hermano, 

Fr.  Buenau*  Ibañez.  —  (Rubricado.) 


XXI 

Caria  al  P.  Jaime  Tarín,  manifestándole  los  temores  que  abriga  de 
que  la  misión  pierda  las  iglesias  de  Cantón  y  las  de  su  provincia,  mien- 
tras el  régulo  no  dé  escritura  de  donación,  por  lo  que  convendría  que, 
cuando  le  visitaran  g  estuvieran  a  solas  con  él,  le  indicaran  la  conve- 
niencia de  hacerlo.  —  Macao,  26  de  abril  de  1677. 

Original.  2  ff.  de  215  X  160  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Mi  hermano  Predicador  Fr.  Jayme  Tarín:  Recebi  las 
de  Vuestras  Caridades  i  holgandome  en  el  alma  que  gozen  de  sa- 
lud. Nuestro  Señor  se  las  (sic)  prospere  largos  años  trabajando  en  su 
viña;  el  hermano  letor  ^  y  yo  estamos  con  salud,  a  Dios  las  gracias. 

Solo  me  truxeron  el  ababotillo  de  las  Madres,  escusandose  el 
cristiano  que  vino,  diziendo  que  por  ser  el  barco  pequeño  no 
pudo  traher  el  cesto  o  petaca.  Con  el  alba  (que  V.  C.  dice)  que  vie- 
ne en  ella  para  lauar  y  encrespar,  no  se  podra  hazer  para  resurrex- 
cion.  Mire,  por  amor  de  Dios,  qué  hauia  de  ocupar  la  petaca.  Sino 
que  como  de  ello  no  tienen  interés,  poca  causa  les  bastó  para  dexar- 
sela  alia.  Vuestras  Caridades,  quando  entreguen  algo  al  Li  ié,  rue- 
guenle  les  haga  fauor  que  esto  o  aquello  se  trayga,  que  les  importa, 
lo  mas  presto  que  pueda  ser.  Y  en  quando  en  quando  Vuestras  Ca- 
ridades le  visiten,  que  estos  se  pagan  mucho  de  esso;  y  de  lo  con- 

Se  refiere  a  los  Padres  Tarín  y  Francisco  Peris  de  la  Concepción. 
2     Alnde  al  P.  Fr.  Juan  Martí,  que  estaba  en  Macao  con  el  P.  Ibáñez. 
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trario,  juzgan  que  hazen  poco  caso  de  ellos;  y  como  los  hemos  me- 
nester, nos  es  necessario  hazerles  el  bus  ' . 

Ya  entregué  al  hermano  letor  sus  cartas,  y  mandé  entregar  las 
otras  a  quien  venían.  El  P.  Fr.  Francisco  de  las  Llagas  *  está  muy 
contento  de  que  ayan  recebido  sus  peuetes,  y  ayan  llegado  sin  daño. 
La  sobrepellis  y  los  roquetes  se  están  haziendo;  y  no  podra  estar 
todo  acabado  para  pascua. 

Escriueme  V.  C.  que  el  nuebo  regulo  no  ha  buelto  desde  que  fue 
a  batir  cabeca  (sic)  a  Dios  en  nuestra  yglesia,  y  que  está  ocupado 
en  su  gouierno.  Tengan  Vuestras  Caridades  por  cosa  cierta  (y  no  lo 
digan  a  nadie)  que  el  regulo  está  con  animo  de  sugetarse  al  tárta- 
ro, y  solo  aguarda  oportuna  ocasión  para  ello.  Vn  hermano  suyo 
que  estaua  en  la  corte  viene  por  cabera,  o  en  segundo  lugar,  del 
exercito  tartárico  que  está  en  la  prouincia  de  Fo-kien,  y  no  duden 
Vuestras  Caridades  que,  si  sujetan  aquella  prouincia,  vendrán  para 
ésta,  y  en  tal  ocasión,  y  aun  antes  de  llegar,  este  regulo  se  declara 
por  parte  del  tártaro. 

Hermanos  mios,  sepan  que  aun  no  tenemos  casa  ni  yglesia,  sino 
de  prestado  para  poco  tiempo.  Mientras  el  regulo  no  les  diere  por 
escrito  y  fírmado  dél  y  con  su  sello,  que  diga  que  les  da  essa  casa 
y  yglesia  de  limosna,  tengan  por  certissimo  que,  en  faltando  esse 
regulo,  o  por  muerte  o  por  ir  o  llenarle  a  la  corte,  sus  deudos  o  he- 
rederos de  sus  bienes,  no  constandoles  por  dicho  papel  que  fue  da- 
diua  suya,  los  han  de  echar  de  ai,  y  tomarles  las  casas,  que  es  cosa 
clara  y  euidente,  y  lo  mesmo  se  hiziera  entre  catholicos.  Que  si  vn 
señor  diera  vna  casa  a  vnos  estrangeros  por  oñciales  o  por  su  gusto, 
y  muriesse  el  tal  señor,  si  no  mostrasen  los  tales  moradores  papel, 
en  que  constase  que  fue  dadiua,  seguro  que  les  echarían  y  les  toma- 
rían la  casa;¿quanto  mas  se  hará  esto  entre  gente  sin  charidad  ni  ver- 
dad? Ni  basta  que  el  regulo  lo  diga  de  palabra  delante  de  los  suyos, 
hermanos,  hijos  y  deudos,  o  de  sus  priuados;  no  aprouecha  entre 
chinos  la  palabra;  y  negarán  ser  verdad,  sin  que  nadie  se  atreua, 
por  pintado  que  sea,  contra  su  mayor  o  ygual  [a]  atestiguarlo  con 
sus  mesmos  naturales,  ¿quanto  mas  no  lo  harán  por  estrangeros? 

Cortesía. 

2     Era  el  Vicario  del  convento  de  los  dominicos  de  Macao. 
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Para  esto  es  necessario  valerse  de  la  prudencia,  ofreciéndose 
ocasión  de  verse  familiarmente  con  el  regulo,  y  que  esté  de  buena 
gracia.  Y  no  se  le  ha  de  pedir  esto  delante  de  testigos  de  los  suyos 
ni  de  los  nuestros;  si,  solo;  o  dárselo  en  su  mesma  mano  por  escrito 
en  suplica,  que  ea  sustancia  diga,  que  fiados  de  los  machos  fauores 
que  de  su  mano  tenemos  recebido,  le  suplicamos  quiera  darnos  en 
limosna  aquella  casa  y  yglesia;  y  para  que  conste  en  todo  tiempo 
de  la  limosna  que  nos  hizo,  sera  seruido  o  que  tenga  por  bien  de 
darnos  testimonio  de  ello,  por  escrito,  firmado  de  su  mano  y  sellado 
con  su  sello.  Mientras  no  tuuieremos  esto,  nuestra  casa  y  yglesia  es 
cosa  fantástica.  No  podemos  negar  que  es  Dios  el  que  nos  dio  casa 
y  yglesia  mouiendo  a  este  regulo  para  ello  et  modo  naturali;  mas  no 
por  esso  hemos  de  dexar  a  Dios  que  nos  lo  conserue,  en  quanto  a 
las  diligencias  que  nossotros  podemos  hazer  de  nuestra  parte;  que 
en  lo  que  no  pudiéremos,  hemos  de  recurrir  y  fiar  en  él.  Y  como 
tenemos  a  Lucifer  y  a  los  de  su  consejo  (que  todos  son  sagaces 
letrados)  que  se  desvelan,  fabricando  y  disponiendo  trabas  para 
desterrarnos  de  China  (a  los  hijos  de  nuestro  Padre  S.  Francisco 
sobre  otros,  porque  sabe  muy  [bien]  la  prophesia  que  dize  que  ellos 
han  de  conuertir  este  imperio;  que  conuirtiendo  al  emperador,  está 
conuertido  el  imperio)  y  no  dudo  que  ésta  nos  tienen  armada, 
quando  otras  antecedentes  no  aprouechen.  Quien  do.ue  pedirle  esto 
es  el  hermano  Predicador  Fr.  Francisco,  a  quien  el  regulo  estima 
y  tiene  buena  voluntad;  que  hecho  de  nuestra  parte  lo  que  podía- 
mos hazer,  Dios  no  faltará  de  la  suya,  mouiendole  para  conceder- 
nos nuestra  petición.  Este  regulo  tengo  por  cierto  que  conoce  cla- 
ramente que  nuestro  Dios  es  el  verdadero  (aunque  no  se  haga  cris- 
tiano por  los  impedimentos  que  tiene,  y  por  razón  de  estado),  y  assi 
se  le  puede  dezir  que  Dios  por  esta  limosna  le  dará  feliz  sucesso  en 
sus  cosas,  y  guardará  de  sus  enemigos  y  de  todo  daño. 

Si  huuiera  hauido  barco,  con  tiempo  me  mandó  acá  el  P.  Fray 
Francisco  de  las  Llagas  el  crucifixo  con  su  cruz  y  peana,  y  la  muger 
de  Gerónimo  Abreo  ^  vn  emboltorio  con  vna  carta,  todo  lo  qual 
pudiera  hauer  llegado  alia  para  la  semana  santa.  El  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  las  Llagas  me  embió  a  dezir  que  escriuiesse  a  V,  C.  por  él 

^     Debe  ser  algún  portugués  de  Macao. 
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por  estar  enfermo  de  dolores.  Esta  lleua  vn  cristiano  de  alia,  que 
vino  por  tierra  con  cartas  para  el  Procurador  de  la  Compañía,  y  se 
buelue  por  tierra.  No  acaba  de  venir  este  barco  de  Li  ié,  que  dixe- 
ron  partía  a  10  desta  luna;  y  agora  anteayer  dixeron  que  a  20,  y  ya 
somos  oy  a  25  de  luna,  y  no  parece.  Me  hizieron  mala  obr[a],  en  no 
traher  la  petaca  o  cesto,  por  el  mortero  que  viene  alli,  y  por  el  cha. 
Y  a  Vuestras  Caridades  también  les  hizieron  mala  obra  por  el  alba 
que  mandar  para  lauar  y  aderecar.  Hermanos,  los  chinos  son  hijos 
del  interés,  y  como  no  les  damos  ganancias  para  los  Padres  de  la 
Compañia  assi  lo  que  hazen  por  nosotros,  es  por  cumplimiento: 
pareceme  que  sera  necessario  pagarles  el  llenar  este  santo  Christo 
con  cruz  y  peana,  que  todo  llegará  cerca  de  medio  pico;  por  lo 
menos  acá  les  ofreceré  paga,  si  la  quizieren  recebir.  El  hermano  de 
Pedro  Rodrigues  de  Texera  murió  sin  confession,  que  de  improuiso 
le  ahogaron  las  flemas. 

Yo  siempre  hize  ^  cuenta  que  ésta  llegaria  a  Vuestras  Caridades 
a  tiempo  de  darles  las  buenas  pascuas:  placía  a  nuestro  Señor  se 
las  aya  dado  muy  alegres  y  con  salud.  Por  agora  no  ay  mas,  de 
qué  auisar.  Sí  que  Vuestras  Caridades  hablen  con  el  Li  ié  que  nos 
haga  fauor  de  que  se  me  trayga  acá  el  cesto.  Con  esto  nuestro  Señor 
guarde  ett*. 

Deste  Comben to  de  nuestro  P.  S.  Francisco  de  Macao  a  26  de 
abril  del  año  de  1677. 

De  Vuestras  Caridades  indigno  hermano, 

Fr.  Büenau*  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

A  los  Reuerendos  Padres  de  la  Compañia  de  Jesús,  muchas  salu- 
des de  mi  parte  ^ 

Para  lo  que  les  dan  o  eu  comparación  de  lo  que  les  dan  los  Padres  de  la 
Compañía. 

2  El  P.  Ibáñez  escribe:  «hizo». 

3  La  carta  que  los  Padres  Tarín  y  Peris  babian  escrito  al  P.  Ibáñez  no  se 
conoce,  ni  se  conserva  en  el  Archivo  de  Pastrana. 
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Caria  al  P.  Provincial  ^,  en  que  hace  una  breve  relación  de  los  tra- 
bajos que  padecieron  él  y  el  P.  Antonio  de  Santa  María  al  fundar  la 
misión  de  Chan-tung;  los  que  ha  tenido  que  sufrir  en  la  de  Kaang-tung 
y  las  trazas  de  que  Dios  nuestro  Señor  se  valió  para  asentar  en  Cantón, 
donde  el  régulo  le  ha  autorizado  para  tener  una  casa  extramuros  de  la 
ciudad,  a  más  de  la  que  ya  les  habia  construido  a  su  costa  junto  a  su 
mismo  palacio.  —  Macao,  enero  de  1678. 

Original.  2  ff.  de  300  X  210  mm.  Está  muy  destrozada  y  rota.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Charissimo  hermano  nuestro  y  P.  Prouincial:  Sea 
nuestro  Señor  seruido  que  reciba  V.  C  esta  con  entera  salud  y  todo 
contento.  Mis  compañeros  y  yo,  a  Dios  las  gracias,  gozamos  [della]. 

Hauiendo  de  ir  esta  por  via  de  Siam,  por  no  hauer  viaje  de  aqui 
para  Manila,  forcosamente  llegará  ella  por  [el  mes]  de  Julio,  lomas 
breue,  que  ya  tendremos  nuebo  Ministro  Prouincial,  con  quien  ha- 
blaré en  esta,  y  a  quien  la  escr[¡uo].  En  primer  lugar  reciba  V.  C. 
de  mi  y  de  todos  mis  hermanos  compañeros  el  parabién  de  la 
elección  que  la  Prouincia  tiene  ec[ha]  en  V.  C.  para  Ministro  Pro- 
uincial de  ella,  y  para  Padre  de  todos  sus  hijos;  que,  siendo  elec- 
ción del  Espíritu  Santo,  nos  deuemos  todos  alegrar,  aunque  por 
acá  no  tengamos  noticia  tan  presto  en  quien  de  nuestros  herma- 
nos fue  echa  la  elección.  Ofreciendo  de  nuestra  parte,  como  es- 
tamos obligados,  de  rogar  a  nuestro  Señor  que,  pues  le  puso  carga 
tan  pesada  y  t[raba]josa,  a  medida  de  ello  le  acuda  con  su  auxilio, 
gracia,  valor  y  fauor,  mediante  lo  qual  obre  tan  ajustado  a  [su]  di- 
uina  voluntad,  que  de  ello  le  resulte  muchos  grados  de  gloria  en 
premio. 

El  24  de  mayo  de  1678  terminó  su  provinclalato  el  P.  Miguel  de  Santa 
María,  o  de  Madridejos,  siendo  elegido  el  P.  Fernando  de  la  Concepción,  hijo  de 
la  Provincia  de  San  Pablo.  Llegó  a  Filipinas  este  Padre  en  1662.  OB,  pp.  280-281. 
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El  portador  desta  es  el  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Peres 
que  nuestro  hermano  Prouincial  antecessor  de  V.C.  nos  mandó  ac[a] 
por  ser  del  numero  de  los  que  me  mandó  la  Sede  Appostolica  condu- 
cir a  esta  mission.  Estuuo  algunos  meses,  y  viendo  que  aun  [no]  te- 
nemos viña,  si  que  aun  estamos  desmontando  la  tierra  para  plan- 
tarla, y  en  gran  peligro  de  no  poder  lle[gar]  a  ello,  por  tanto,  mi- 
diendo sus  fuerzas  con  el  presente  trabajo,  conoce  claro  no  poderlo 
comportar  (que  nuestro  Señor  no  da  a  todos  yguales  fuerzas,  valor 
y  sufrimiento),  determina  boluerse  a  la  Prouincia  y,  sin  desisti[r] 
de  esta  mission,  aguardar  que,  plantada  ya  la  viña,  se  coja  fruto  de 
ella;  y  entonces  vendrá  de  buena  [vo]luntad  a  ayudar  a  cultiuarla. 
No  está  mas  obligado  de  ofrecerse  a  aquello  que  conoce  en  sí  que 
podra  ha[zer]  i . 

Aunque  el  año  pasado  di  cuenta  a  nuestro  hermano  Prouincial 
antecessor  de  V.  C,  lo  qual  tendrá  visto  y  le[ido],  no  obstante  de 
ello  haré  breue  relación,  y  de  lo  que  de  entonces  acá  ha  sucedido. 
Nada  sucede  sin  l[a]  voluntad  o  permisión  diuina.  28  años  ha  que 
con  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria  (que  Dios  tiene 
y[a  en]  grande  gloria)  [con  otros]  dos  entramos  en  esta  mission,  sin 
tener  aun  [en]  ella  nuestra  religión  plantado  viñ[a]  por  si,  si  bien  al- 
gunos años  antes  ayudaron  a  los  hijos  de  nuestro  Santo  Domingo  a 
cultiuar  la  su[ya].  Quando  nossotros  entramos,  no  tenian  necessi- 
dad  de  nuestra  ayuda  por  ser  ellos  muchos  y  la  tier[ra  de]  su  viña 
limitado,  por  tanto  nos  era  necessario  trabajar  en  distinto  paraje, 
desmontar  alg[una  tie]rra  donde  poder  [plaata]r  nueua  viña.  Mucho 
nos  costó  de  desmontar  la  tierra  en  que  [plantajmos  nuestra  viña. 
No  llamo  aun  el  desmontar,  el  reducir  las  almas  gentílicas  a  Dios, 
sacándolas  [de  las]  cadenas  en  que  están  presas,  que  esse  trabajo  es 
general  a  los  ministros  euangelícos  en  todos  los  reynos  de  gen[tíles], 
sino  a  las  grandes  di&cultades  que  en  este  reyno  ay  de  poder  vn  es- 

i  El  P.  Peris,  en  carta  de  4  de  marzo  de  1678,  dice  que  Fr.  Miguel  Pérez  se 
vuelve  a  Manila  por  vía  de  Siam.  AIA,  t.  VIII,  p.  433.  Con  esta  misma  fecha  le  es- 
cribió una  carta  el  P.  Peris,  refiriéndole  la  buena  acogida  que  ha  tenido  ante  el  ré- 
gulo de  Cantón  la  idea  de  fundar  una  iglesia  extramuros  de  la  ciudad,  y  le  ruega 
interceda  ante  el  Padre  Provincial  para  que  ayude  a  la  misión.  ALA,  1.  c,  pp.  439- 
41.  Véase  la  biografía  de  Fr.  Miguel  Pérez,  en  AIA,  t.  VII,  p.  224;  t.  VIII,  p.  289. 
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tranjero,  no  solo  de  entrar  en  él,  [mas]  de  poder  morar  en  parte  al- 
guna del,  que  no  sea  luego  echado.  Finalmente  como  Dios  era  el 
que  queria  ser[uir]se  de  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  en  esta  mis- 
sion,  y  que  en  ella  le  ganase  millares  de  almas,  le  desmontó  la  tie- 
rra [de]  la  metrópoli  de  la  prouincia  de  Xan-tang  (que  quiere  dezir 
en  esta  lengua  montes  del  oriente. 

Alli  nos  [dio]  yglesia  donde  trabajamos  15  años,  y  en  los  prime- 
ros padecimos  muchos  desconsuelos  viendo  que  [najdie  se  conuer- 
tia  o  muy  pocos;  por  lo  qual  los  Padres  de  la  Compañia  dexaron 
aquella  prouincia,  después  de  hauer  trabajado  en  ella  doze  años.  El 
dicho  nuestro  hermano  Fr.  Antonio,  con  ser  de  tanta  virtud,  vien- 
do que  con  las  cotidianas  diligencias  que  hazla,  predicando  assi  en 
publico  como  en  particulares  lugares,  sacaua  poco  fruto,  estaua  des- 
consolado, y  como  él  no  faltaua  en  su  oración  mental  todas  las  no- 
ches de  media  noche  abaxo,  en  ella  le  animó  el  Señor  a  la  perseue- 
rancia  en  su  trabajo,  que  aunque  no  conuertiesse  ninguno  haziendo 
él  las  diligencias  que  hazia,  seria  premiado  como  si  se  huuieran 
conuertido  todos  aquellos  a  quien  predicare;  que  la  conuersion  del 
hombre  viene  de  mano  suya,  y  no  del  ministro.  Con  esto  se  consoló 
y  me  consoló.  Y  con  la  perseuerancia  se  fueron  conuirtiendo  de 
cada  año  mas,  assi  hombres  como  mugeres,  que  quando  yo  sali  de 
alia  para  Roma,  teníamos  ya  mas  de  quatro  mil  christianos.  Y  no 
como  los  christianos  chinos  de  Manila,  que  essos  los  mas  se  hazen 
por  casarse  o  otras  comodidades  y  libertades  suyas,  y  en  lo  interior 
son  gentiles;  mas  aquellos  no  les  puede  mouer  interés  temporal  al- 
guno, pues  ven  que  no  lo  pueden  tener  de  nossotros;  y  assi  los  que 
se  ba[p]tizan,  son  traydos  por  el  Espiritu  Santo  y  viuen  como  buenos 
christianos,  y  frequentan  mucho  los  santos  sacramentos  de  la  con- 
fession  y  comunión;  y  en  quanto  tiempo  les  confessé,  no  hallé  hom- 
bre que  estuuiera  amancebado  ni  muger  que  huuiera  echo  tray- 
ci[on]  a  su  marido.  Y  siendo  assi  verdad,  como  lo  es,  se  ha  de  des- 
preciar esta  mission? 

Quando  bolui  de  Roma,  hallé  esta  nuestra  mission  en  misserable 
estado,  no  tanto  por  la  persecución  que  pad[e]cieron  los  ministros 
euangelicos  siendo  desterrados  de  sus  yglesias,  y  prohibido  el  pre- 
dicar la  ley  de  Dios,  quanto  p[or]  hauer  muerto  nuestro  hermano 
Fr.  Antonio  de  Santa  Maria,  que  si  a  la  sazón  yo  alli  me  hallara. 
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quando  el  emperador  hizo  merced  de  que  boluiessen  los  ministros 
a  sus  yglesias  (aunque  con  prohibición  de  que  no  hizieran  mas 
christianos)  la  huuiera  yo  cobrado  en  mi;  mas  por  faltarle  compa- 
ñero, los  Padres  de  la  Compañía  cobraron  nuestra  yglesia  y  la  suya 
por  cosa  propia,  s[i]  bien  el  Padre  que  está  en  ella  (que  es  quien  la 
cobró)  escriuio  que  él  para  nossotros  la  cobró;  mas  que,  por  agora 
que  aun  están  las  cosas  muy  de[licadas],  no  tratemos  de  ir  alia  has- 
ta que  aya  alguna  mudanza;  y  no  se  repare  qué  ministros  son  los 
que  alli  habitan,  como  se  cuyda  agora.  Eístas]  mudanzas  no  ay  duda 
que  vnas  fueron  voluntad  de  Dios,  y  otras  permission. 

Y  me  ha  dado  el  Señor  a  entender  en  ello,  que  quiere  que  [tra]ba- 
je,  lo  que  tocare  a  mi  parte,  en  desmontar  otra  tierra  de  nuebo  para 
plantar  otra  viña  en  esta  prouincia;  mas  yo  para  ello,  bien  p[oco]  o 
nada  podía  hazer  con  todas  mis  diligencias  y  perseuerancia,  y  con 
solo  esto  se  contentó  el  Señor  y  él  solo  lo  ordenó  de  tal  suerte  y  sin 
[mi]lagro  alguno,  sino  por  medios  humanos,  que  el  medio  eñcaz  que 
tomaron  nuestros  adversarios  para  echarnos  de  dentro  de  China, 
[donjde  ya  de  escondidas  hauiamos  entrado,  por  esse  hizo  su  diuina 
Magestad  que  pudiéramos  tener  acá  yglesia,  como  nos  la  hizo  el  que 
[es]  agora  regulo  de  Cantón  (por  muerte  de  su  Padre),  siendo  prin- 
cipe. Y  como  no  le  podia  mouer  a  ello  el  amor  de  Dios  siendo  yd[o- 
la]tra,  mouiole  nuestro  Señor  por  donde  lo  pudiese  hazer. 

Y  fue,  que  siendo  nossotros  entregados  a  él  (por  estar  él  gouer- 
nando  en  lugar  de  su  padre)  para  ha[zer]nos  echar,  nos  embió  a  pre- 
guntar con  vn  priuado  suyo,  si  sabíamos  concertar  reloxes  desba- 
ratados? No  hauía  ninguno  de  nossotros  [que]  supiera,  mas  como 
nuestro  Señor  quería  darnos  esta  yglesia,  traxo  a  nuestra  compañía 
vn  christíano  chino,  que  zn  la  corte  del  emperador  los  Padres  de 
la  Compañía  le  hauían  enseñado  a  concertarlos,  y  respondió  por 
nossotros  que  algo  sabíamos.  Con  esto,  mandó  el  regulo  que  nos  lle- 
nasen en  sillas  a  su  palacio  y  [hizo]nos  sentar;  y  dixome  a  mi  que 
hauíendo  ya  estado  en  China,  y  sabiendo  el  nuebo  rigor  con  que  el 
emperador  prohibía  el  entrar  en  este  rey[no]  nuebos  ministros  euan- 
gelicos,  ¿cómo  me  atreuí  a  entrar,  y  con  dos  mas?  Respondile  que  si 
el  emperador  entendiera  que  lo  que  hazemos  en  su  reyno  es  hazer- 
le  fieles  vazallos,  estimara  mucho  nuestra  venida;  y  que  nossotros 
venimos  mandados  de  Dios,  a  quien  deuemos  de  o[be]decer  primero 
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que  a  los  hombres.  Entonces  dixo:  tierra  adentro  no  podéis  entrar 
por  agora,  ni  os  quiero  echar  fuera  del  re[y]no  como  quieren  los  que 
os  acusaron.  Yo  quiero  teneros  en  mi  palacio  hasta  que  las  cosas  se 
mudasen.  Hizonos  aposentar  en  v[n]  buen  quarto  de  su  palacio;  y 
traiamos  con  nossotros  el  christiano  chino,  que  sabia  de  componer 
reloxes,  lo  qual  de  a  escondidas  lo  hazia  dan[do]  a  entender  que  lo 
haziamos  nossotros.  Y  el  hermano  Predicador  Fr.  Francisco  de  la 
Concepción,  que  es  ingenioso,  de  ver  como  lo  hazia  el  chino  apren- 
dió de  suerte  que,  en  5  meses  que  estuuo  con  nossotros  el  chino, 
vino  a  saber  mas  que  él.  Qualquier  medio  que  sea,  por  el  qual  se 
consigue  el  fin  tan  alto,  que  se  pretende  de  poder  predicar  el  santo 
euangelio  a  esta  gentilidad,  se  podra  condenar  por  malo  o  inútil? 
No  por  cierto. 

Ya  los  Padres  de  la  Compañía  fueran  echados  deste  reyno  en  la 
persecución  pasada,  si  no  fuera  por  asistir  de  ellos  en  la  corte  que 
son  astrólogos,  y  cuydan  de  sacar  cada  año  el  reportorio  i,  que  sirue 
a  todo  este  reyno.  Sera  justo  condenar  el  hazer  esto  los  Padres,  con 
lo  qual  les  consienten  morar  en  este  reyno  y  predicar  el  santo  euan- 
gelio? Antes  se  deue  loar,  porque  no  ay  para  ello  otro  medio  en  este 
reyno.  Y,  pues,  por  medio  dél  hazen  tanto  fruto  de  conuersiones  de 
almas,  muy  meritorio  ha  de  ser  para  con  Dios  esta  ocupasion.  Y  assi 
mesmo  la  del  hermano  Predicador  Fr.  Francisco  que  por  ella  no 
fuimos  echados  de  China,  y  por  ella  nos  leuantó  vna  yglesia  a  fun- 
damentis,  y  hizo  labrar  vn  retablo  como  quizimos;  y  por  ella  tene- 
mos la  puerta  abierta  para  entrar  en  China,  que  al  dia  de  oy  ya  no 
ay  otra  ni  la  podra  hauer.  Porque  fue  ventura  (disponiéndolo  assi 
nuestro  Señor)  el  llegar  nuestros  religiosos,  que  nuestro  hermano 
[Prouincial]  antecessor  de  V.  C.  mandó  por  Fo-quien  a  China,  antes 
que  el  Tártaro  reduxera  aquella  prouincia  a  su  obediencia  y  echara 
al  Iqaan  ^  de  Tay-vuan  o  ysla  hermosa  de  los  puertos  que  en  aque- 
lla prouincia  poseya,  en  donde  desembarcaron  nuestros  religiosos; 
mas  como  ya  los  posee  el  Tártaro,  y  él  no  ha  de  embiar  barcos  a 

Era  el  calendario  imperial. 
*     Iqmn,  como  le  llaman  los  misioneros  a  It-Coan,  había  muerto  en  1647,  y 
8U  hijo,  Kue-Sing,  en  1662;  por  consiguiente  éste,  a  quien  se  refiere  el  P.  Buena- 
ventura Ibáñez,  debía  ser  Ein-Sie,  nieto  de  It-Coan. 
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Manila,  porque  se  los  cojera  el  dicho  pirata;  por  tanto  no  podra 
entrar  por  aquella  via  ministro  alguno  en  China.  Y  siendo  esto  assi, 
no  queda,  como  dixe,  otra  puerta  abierta  a  los  ministros  missiona- 
rios,  para  entrar  en  este  reyno  y  para  ser  socorridos  los  que  están 
dentro,  sino  ésta  de  Cantón.  Pues  si  por  el  dicho  medio  nuestro 
Señor  nos  abrió  esta  puerta,  y  nos  la  sustenta  abierta  contra  la 
voluntad  de  los  Padres  de  la  Compañía,  que  ya  no  se  atreuen  a  im- 
pedirnos por  no  perder  la  gracia  del  regulo,  sera  acertado  desistir 
de  este  medio?  Ningún  zelozo  de  conuersiones  de  almas  dirá  que  si. 

El  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Peres  traxo  de  la  ciudad  de 
Manila  y  del  oydor  Coloma  ^  cartas  para  este  regulo  en  que  le  agra- 
decen el  fauor  que  n[os]  hazen,  ofreciendo  de  dar  buen  despacho  a 
los  barcos  que  él  mandare  para  ella.  En  esta  ocasión  le  pedimos 
nos  diera  el  fundar  en  otr[a]  ciudad  desta  prouincia,  que  él  gouier- 
na,  otra  yglesia.  Respondió,  que  si;  que  ya  veia  que  para  esta  ygle- 
sia  eramos  muchos;  mas  que  hasta  sujeta[r]  vna  ciudad,  que  tenían 
los  de  cabello  dentro  la  prouincia  y  echar  sus  enemigos  fuera  de 
ella,  no  nos  conuenia  salir  de  aqui.  Y  dentro  breues  dias  juntó  vn 
exercito  de  50  mil  hombres  y  fue  a  la  guerra,  y  aun  está  en  ella.  Y 
nos  vinieron  buenas  nuebas  de  que  tuno  batalla  campal  con  el  ene- 
migo, y  quedó  por  él  vencido,  y  huyeron  los  que  pudieron;  con  que 
nuestro  regulo  se  señoreó  de  la  ciuda[d];  y  agora  anda  adelante,  para 
echarles  de  otras  placas  menos  fuertes  que  poseen  en  esta  prouincia, 
que  fiamos  en  Dios  saldrá  con  ello. 

El  oidor  D.  Francisco  Coloma  con  los  oidores  D.  Francisco  Mansilla,  don 
Juan  Manuel  de  la  Peña  Bonifaz  y  el  fiscal  D.  Diego  de  Corvera  componían  el  tri- 
bunal de  la  Audiencia  de  Manila  cuando  fué  destituido  el  gobernador  de  FilipÍDaS| 
D.  Diego  Salcedo,  en  1668.  Los  dos  primeros  pretendían  desempeñar  el  cargo  de 
Gobernador,  mas  el  tercero  les  aconsejó  que,  mientras  se  resolvía  entre  ellos  el 
litigio,  le  entregaran  el  mando,  como  lo  hicieron.  Conseguido  el  mando,  trató  de 
hacer  imposible  que  ninguno  de  ellos  hiciera  prevalecer  sus  derechos.  Sin  em- 
bargo, el  Consejo  de  Indias  decidió  la  competencia  de  Coloma  y  Mansilla  a  favor 
del  primero.  Actuando  como  Gobernador  de  Filipinas,  escribiría  esta  carta  a  que 
se  refiere  el  P.  Ibáñez;  pero  este  mismo  año  de  1678  dejó  el  mando,  pues  el  21 
de  septiembre  entró  a  desempeñar  el  Gobierno  de  Filipinas  D.  Juan  de  Vargas 
Hurtado,  natural  de  Toledo,  Caballero  de  Santiago  y  militar  distinguido  en  Flan- 
des,  Cataluña  y  Extremadura.  Montbeo  y  Vidal,  1.  c,  t.  I,  pp.  336-363. 
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El  regulo  es  hombre  de  su  palabra  y  no  ha  de  dexar  de  cumplir 
la  dicha  promesa;  mas  falta  para  executarla,  de  parte  nuestra,  el 
t[e]ner  con  que  comprar  casa  suficiente,  donde  en  ella  dediquemos 
su  sala  en  yglesia  y  prouehamos  las  cosas  necessarias  para  yglesia 
y  cas[a];  que,  aunque  nuestro  hermano  Prouincial,  antecessor  de 
V.  C,  nos  embió  80ü  patacas  o  pesos  y  5  cadenas  de  oro  por  cuenta 
de  300  pesos,  perde[mos]  i  en  ellas  mas  de  50  pesos.  Y  assi  no  se  nos 
embie  oro,  que  aqui  los  portugueses  lo  compran  a  los  chinos  a  10 
por  vno  el  mejor  oro,  y  no  se  puede  comparar  el  mejor  oro  de  Ma- 
nila con  el  de  China.  Y,  pues,  el  Rey  nos  manda,  de  la  Nueba  Espa- 
ña, el  socorro  en  reales  de  a  ocho,  embiese  en  la  niesma  especie.  Ya 
escriui  a  nuestro  hermano  Prouincial,  antecessor  de  V.  C  ,  que  en 
el  deposito  de  los  Padres  Dominicos  dexamos  dos  mil  patacas  de  [la] 
mission  en  plata  por  labrar  y  la  mas  alta  de  la  Nueba  España,  que 
llaman  plata  copela  2;  desta  pedi  a  nuestro  dicho  hermano  se  nos 
80C0rrie[se]  con  mil  pesos,  que  son  dos  arrobas  y  media  de  peso  (que 
sinco  arrobas  pesaron  los  dos  mil  pesos  de  dicha  plata),  que  con  essa 
plata  en  es[te]  reyno  de  China  no  tenemos  ninguna  pérdida,  como 
tenemos  con  los  reales  de  a  ocho,  que  en  cada  vno  perdemos  medio 
real;  y  assi  [sien]do  ya  el  gouierno  en  V.  C,  sera  seruido  de  socorrer- 
nos con  dicha  cantidad  de  dicha  plata  y  mandar  guardar  lo  demás 
para  otros  [casos]. 

Ya  di  a  nuestro  hermano  Fr.  Miguel  de  Santa  Maria,  ministro 
Prouincial  antecessor  de  V.  C,  razón,  por  qué  causa  deposité  en  los 
Padres  de  Santo  Domingo  [lo  que]  traía  de  limosnas  para  esta  mis- 
sion de  China;  que  fue,  porque  hallé  qual  estaua  nuestra  Santa  Pra- 
uincia,  rebuelta  por  el  Comissario  general  de  Nueba  Espa[ña],  por 
querer  introducir  Comissario  en  ella  sobre  el  Prouincial;  y  que  es- 
tando, como  estaua,  tan  empeñada,  corrían  riesgo  dichas  limosnas, 
y  por  [esso]  las  puse  en  saluo;  pues  traia  para  ello  bulla  de  la  Sede 
Appostolica  en  que  me  da  authoridad  para  guardar  dichas  limosnas 
y  expenderlas  [en  los]  missionarios  que  yo  traia  y  en  las  cosas  ne- 
cessarias para  esta  mission.  De  la  qual  bulla,  ya  el  año  pasado,  em- 

Perdimos. 

2  Es  la  plata  pasada  por  un  crisol,  hecho  de  cenizas  lavadas  o  huesos  cal- 
cinados. 

CABTA8  —  10 
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bié  va  traslado  autenticado  [al]  antecessor  de  V.  C  con  otros  trasla- 
dos, assimesmo  autenticados,  de  las  demás  facultades  que  traxe,  que 
V.  C.  podra  ver. 

Mientras  no  huuiere  trato  desta  ciudad  de  Macao  para  Manila, 
ni  de  alia  para  acá,  se  nos  podra  socorrer  por  via  de  Siam,  y[endo] 
de  Manila  algún  patache  o  barco,  y  en  él  persona  a  quien  se  le  pue- 
da fiar  nuestro  socorro,  para  que  lo  entregue  al  capitán  del  barco 
que,  d[e  aqui],  va  para  Siam  todos  los  años.  Y  sucediendo  no  hauer 
barco  alli  para  acá,  que  entregue  nuestro  socorro  al  obispo  Don  Pe- 
dro Lambert,  p[ara  que  en]  la  primera  ocasión  nos  lo  remita;  y  fal- 
tando él  por  muerte  o  ausencia,  que  se  entregue  a  su  compañero  el 
obispo  Don  Lui[s  ^,  que  se]guro  está  en  manos  de  ellos.  Mas  si  de  Ma- 
nila no  fuere  patache  o  barco  para  Siam,  sí  que  de  alia  viniere  bar- 
co para  boluer,  [teni]endo  en  Manila  quien  tenga  correspondiente 
en  Siam,  por  su  medio  se  podra  embiar  nuestro  socorro.  Yo  tengo 
escri[to  a  nuestro]  hermano  Prouincial,  antecessor  de  V.  C,  que  so- 
corriéndonos por  via  de  Siam,  se  remitiesse  a  vn  fídalgo  portugués 
que  alli  mora  llam[ado]  Manuel  Leal  de  Fonseca;  mas  este  por  ha- 
uersele  muerto  la  muger,  se  quiere  ir  para  Goa,  con  que  ya  no  se  le 
podra  rem[itir  a]  él:  en  falta  dél,  dixe  que  se  podia  remitir  a  otro 
mercader  portugués,  que  alli  mora,  llamado  Antonio  Rodrigues  de 
Guerra,  [hablan]do  para  esto  al  general  Don  Francisco  Enrriques 
de  Lozada  que  él  le  conoce,  y  dará  noticia  dél;  y  pidiéndole  que  le 
escriua  y  [rue]gue  que  recibiendo  nuestro  socorro,  se  sirua  de  em- 
biarnosle  en  el  primer  barco  que  de  alia  estuuiere  de  buelta  para 
a[ca,  viniendo]  en  el  tal  barco  persona  de  confianza.  Mas  si  no  ay 
algún  inconueniente,  era  lo  mas  seguro  remitirlo  a  dichos  obis[pos 
vi]carios  appostolicos  que  son  santos  varones,  y  muy  limosneros,  de 

Era  el  limo.  D.  Luis  Laneau,  nombrado  Obispo  de  Metellópolis  y  sucesor 
en  el  Vicariato  de  Mons.  Cotolendi  el  día  24  de  mayo  de  1673  por  los  obispos  Pa- 
llú  y  Lambert,  usando  de  los  poderes  que  les  habían  sido  conferidos  por  el  Roma- 
no Pontífice,  a  causa  de  no  tener  noticia  de  los  designios  de  la  Congregación  de 
Propaganda  Fide  de  nombrar  por  sí  misma  sucesor  de  Cotolendi,  como  efectiva- 
mente lo  hizo  al  año  siguiente  en  la  persona  del  P.  Gregorio  Lo  o  López.  Al  sa- 
berse este  nombramiento  se  determinó  que  Laneau  fijase  su  residencia  en  Siam 
como  Vicario  Apostólico  de  aquel  reino.  Hbbas,  1.  c,  pp.  271-73;  Maas,  Cartas 
citadas,  t.  II,  p.  201;  Stbbit,  1.  c,  t.  V,  p.  667. 
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quien  tengo  cartas  todos  los  años;  y  en  ninguno  se  hallará  [ni  la 
cajiidad  que  en  ellos,  ni  mas  virtud,  aunque  los  Padres  de  la  Com- 
pañia  les  ponen  manchas.  El  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Pe- 
res, pues  [ha  de]  estar  en  Siam  algunos  meses  antes  que  tenga  viaje 
para  pasar  a  Manila,  vera  su  vida  y  ocupaciones,  con  que  podra  dar 
a  [V.  C.  me]jor  información  que  yo,  por  la  qual  podra  V.  C.  ordenar 
lo  que  mandare. 

Boluio  el  regulo  a  su  metrópoli  vitorioso  del  exercito  de  los  de 
cabello,  que  los  echó  de  las  ciudades  que  ocupauan  en  esta  prouin- 
cia  y  los  expelió  fuera  d[ella].  Por  estos  seruicios  el  emperador  le 
honrró,  haziendole  secundas  a  rege;  y  le  mandó  vna  silla,  para  sen- 
tarse (que  es  hazerle  muy  deudo  suyo)  y  dio  el  gouierno  [desta]  pro- 
uincia.  Viendo  los  hermanos  Predicadores  Fr.  Jayme  Tarin  y  Fray 
Francisco  de  la  Concepción,  puesto  al  regulo  en  tanta  honrra  y  pri- 
uanca  con  el  emperador,  y  ñados  [que]  antes  de  ir  a  la  guerra  les 
prometió  nos  darla  otra  yglesia  en  otra  ciudad,  les  pareció  buena 
ocasión  de  pedirle  otra  vez  nos  di[era]  otra  yglesia  en  esta  prouincia 
de  su  gouierno:  y  el  yerro  que  cometieron  en  esta  petición,  fue  pre- 
sentársela por  escrito  en  publico.  Lo  qual,  di[oles]  a  entender,  que 
sintió  mucho. 

Y  a  la  verdad  era  de  sentir,  y  no  lo  consideraron  bien  los  dos 
hermanos;  y  la  razón  está  clara  de  parte  de[l  regu]lo,  el  qual  puede 
arguirles  diziendo:  sabéis  que  el  emperador  tiene  con  rigor  prohi- 
bido que  no  se  aumenten  mas  yglesias  del  Dios  del  cielo  [que  las] 
que  ay,  ni  se  dexe  entrar  en  su  reyno  mas  ministros  de  la  ley  de 
Dios?  Es  fuerza  responderle  que  si.  Pues  si  esto  sabéis,  y  veis  que 
agora  [me  tie]ne  hecho  tantas  honrras  y  fauores  que  no  pueden  ser 
mas,  en  que  me  obliga  a  serle  muy  fiel  vazallo  y  zelador  de  sus 
mandatos,  [cómo  en]  publico  me  hazeis  tal  petición,  para  que  conste 
a  todos  (si  os  la  concedo)  que,  en  pago  de  las  dichas  honrras  rece- 
bidas,  desprecio  los  ma[ndatos]  imperiales?;  y  mas,  constaadoos  a 
vossotros,  que  tengo  muchos  émulos  imbidiosos,  que  han  procurado 
por  varios  modos  derr¡ba[rme]  de  la  gracia  del  emperador?  La  res- 
puesta, pues,  que  dio  a  la  petición  de  dichos  hermanos,  fue  qual  le 
conuenia  a  él  dar,  para  mostrarse  a  todos  que  é[l  es]  fiel  obediente 
a  los  mandatos  imperiales. 

Antes  de  embiarles  la  respuesta,  mandó  llamar  al  Padre  de  la 
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Compañía  que  asiste  en  su  yglesia,  y  delante  d[e  él]  hizo  dar  la  res- 
puesta a  nuestros  religiosos,  diziendo  que  lo  que  pedian  no  se  los 
podia  conceder  por  ser  contra  el  mandato  imperial;  que  lo  que  les 
concedi[a]  era  vna  casa  ahi  en  Cantón,  dentro  o  fuera  de  los  muros. 
Esta  fue  su  respuesta,  de  que  nuestros  religiosos  muy  sentidos  y 
desconsolado[s],  desconfiados  quedaron  de  que  podamos  ir  medran- 
do en  esta  raission.  Y  assi  me  lo  dan  a  entender  en  sus  cartas.  Mas 
como  no  consideraron  bi[en],  cómo  se  le  hauia  de  hazer  essa  dicha 
petición  (que  hauia  de  ser  de  boca  a  boca,  quando  está  con  ellos  en 
conuersacion),  tampoco  conocieron  ^  que  nos  co[n]cedio  mucho, 
que  ni  aun  para  esso  tiene  él  facultad  del  emperador.  Mas  estimo 
yo  el  comprar  fuera  de  los  muros  vna  casa  en  los  arrauales  (que 
tienen  mas  de  cien  mil  vezinos)  cerca  del  embarcadero  y  desembar- 
cadero, a  donde  de  dia  o  de  noche  pueda  el  religioso,  que  de  aqui 
pas[se]  alia,  recogerse;  lo  qual  no  puede  hazer  dentro  de  la  ciudad, 
porque,  en  siendo  noche,  se  cierran  las  puertas  de  sus  muros,  y  de 
dia  se  r[e]gistra  lo  que  passa  por  ellas.  Demás,  nuestra  yglesia  está 
inmediata  a  la  puerta  del  palacio,  donde  de  contino  el  patio  de 
nuestra  casa  está  llen[o]  de  soldados  del  regulo  (testigo  el  hermano 
Predicador  Fr.  Miguel  Peres);  y  por  miedo  y  respeto  de  ellos  los 
christianos  no  acuden  como  deuen  a  la  ygles[ia],  ni  menos  los  gen- 
tiles a  oír  la  palabra  diuina;  y  no  puede  de  aqui  ir  alia  alguno  de 
nossotros,  sin  que  sea  luego  notorio  a  la  gente  del  regu[lo],  de  los 
quales  lo  ha  de  saber  él  y  se  hauia  de  enojar  de  que,  sin  licencia 
suya,  passemos  de  acá  alia.  Demás  de  dichos  dos  inconuenientes  ay 
otro  ma[s]  considerable,  y  es:  que  la  casa  donde  moramos,  es  vna  de 
las  casas  donde  se  aposentan  los  mayoresdomos  del  palacio,  para 
estar  a  mano  de  ac[u]dir  dentro  a  sus  officios;  y  assi  en  faltando  el 
regulo,  o  por  muerte  natural  o  violenta,  y  mudándole,  el  sucessor  o 
los  herederos  deste  regulo  no[s]  han  de  echar  fuera;  con  que  ni  ten- 
dríamos yglesia  ni  a  donde  podernos  albergar,  con  que  nos  fuera 
forzoso  salimos  de  China.  Todos  los  dichos  inconuenientes  nos 
quita  en  darnos  el  regulo  casa  conprada  con  nuestra  plata,  de  donde 
a  nadie  nos  echará. 

Y  tiniendo  casa  capaz,  tenemos  yglesia;  de  la  forma  que  la  tie- 


1     El  P.  Ibáfiez  escribe:  nonocieron. 
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nea  los  Padres  de  la  Compañía  acá  en  Cantón,  y  por  todo  el  reyno 
de  China.  Porque  el  modo  de  fabricar  ][os]  chinos  sus  casas  es  sin 
altos,  que  todos  habitan  baxo;  y  el  primer  introitu  de  la  casa  es  vn 
patio,  y  enfrente  dél  vna  sala,  y  tras  de  la  sala  la  habitación  de  los 
moradores.  Pues,  comprando  nossotros  vna  de  las  casas  capazes, 
tendremos  vna  buena  y  grande  sala,  la  qual  dedicare[mos]  en  ygle- 
sia,  como  hazen  todos  los  Padres  de  la  Compañía  en  China,  saluo 
4  yglesias  que  tienen  echas  aproposito  a  la  forma  europea.  A  la 
qual  y[glesia]  con  libertad  nos  acudirán  los  christianos  y  los  genti- 
les a  oyr  la  ley  de  Dios,  y  juntamente  sustentamos  para  nuestros 
religiosos  la  puerta  abierta,  para  en[trar]  nuebos  missionarios  en 
China,  y  para  socorrer  a  los  que  están  ya  dentro.  Y  assi  ninguna 
razón  tienen  mis  compañeros  para  quexarse,  aflixirse  y  desmayarse. 

Tengo  por  cierto  que  el  hermano  letor  Fr.  Augustin  de  S'  Pas- 
cual está  ya  en  nuestra  yglesia  de  Xan-tung;  porque  me  dixo  el 
P.  Prouincial  de  la  Compañía  (el  qual  vino  poco  ha  de  visitar  to- 
dos los  ministerios  de  la  China)  que  dexó  orden  al  Padre  que  asiste 
en  Xan-tum,  que  escriuiera  al  dicho  letor  Fr.  Augustia  que  fuera 
a  tomar  posecion  de  nuestra  yglesia.  Y  lo  mesmo  me  dixo  el  P.  Vi- 
sitador. Con  que  no  dudo  que  ya  está  alia;  mas  me  mara[villa]  no 
aya  hallado  camino  para  escriuirnos  acá  a  Cantón,  que  por  via  de 
los  Padres  de  la  Compañía  le  es  fácil.  Yo  le  tengo  ya  escrito  a[lgu- 
nas  ve]zes,  y  nunca  ha  llegado  acá  respuesta  ni  noticia  de  que  reci- 
bió mis  cartas  ' . 

Por  petición  del  emperador  de  China  el  virrey  de  la  India  orien- 
tal le  mandaua  vn  león  y  vna  leona:  ésta  murió  [en]  el  mar:  el  león 
llego  acá.  Ya  se  dio  razón  de  ello  al  emperador;  y  embio  orden  para 
que  se  lo  llenen  a  su  corte.  Pareceme  [que]  para  el  mes  de  Abril  tra- 
tarán de  llenarlo.  Para  esto  auran  acá  en  Macao  de  nombrar  vn 
embaxador  que  vaya  a  presenta[rlo]  al  emperador  de  parte  del  Rey 
de  Portugal.  Por  este  medio  espero  meter  tierra  adentro  al  herma- 
no Predicador  Fr.  Jayme  Tarin  p[or]  lo  menos,  que  el  hermano  Pre- 
dicador Fr.  Francisco  no  puede  ausentarse  deste  regulo,  que  por  él 

■>  Véase  carta  de  Fr.  Agustín  de  San  Pascual,  Chuon-choang ,  15  de  noviem- 
bre de  1677.  AIA,  t.  Xr,  pp.  44-46.  Carta  del  mismo,  Tsi-nan,  31  de  julio  de 
1678.  AJA,  t.  XI,  pp.  47-64. 
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nos  da,  acá  en  Cantón,  yglesia  y  c[asa],  la  qual  si  nos  falta,  no  tendre- 
mos ya  entrada  en  China.  El  aura  de  asistir  en  nuestra  yglesia  y 
casa  que  está  inmediata  al  pa[ia]cio,  que  el  regulo  le  quiere  alli 
para  a  qualquier  hora  del  dia  o  de  la  noche  pasar  alli  a  deuertirse 
en  conuersacion.  Fuera  de  [los]  muros  compraremos  vna  casa  apro- 
pósito  del  intento;  y  esta  sera  la  que  nos  ha  de  permanecer,  y  la  que 
mas  nos  haze  al  intento.  A  esta  iré  yo  a  morar  con  el  hermano 
Fr.  Blas,  y  el  hermano  letor  Fr.  Martin  Marti  i  ira  por  compañero 
del  dicho  Fr.  Francisco;  con  que  to[dos]  trabajaremos  dentro  de 
China  en  la  viña  del  Señor. 

Para  comprar  dicha  casa  no  tenemos  plata;  que  aunque  nuestro 
hermano  y  Padre  Fr.  Miguel  de  Santa  Maria,  antecessor  Prouincial 
de  V.  C,  nos  man[dó],  como  tengo  dicho,  800  patacas  y  5  cadenas  de 
oro  por  300  pesos  o  patacas,  en  que  perdimos  60  ^,  no  solo  en  el  valor 
del  oro  aquí  en  Macao,  sino  también  en  el  peso,  que  dicho  nuestro 
hermano  me  escriuio  que  pesauan  20  tais  y  3  reales  y  aqui  por  am- 
bos dachenes  o  [pe]sos  de  2  balanzas  y  de  vna  no  pesaron  mas  que 
18  tais  y  3  reales;  y  assi  fue  grande  la  pérdida  en  embiarnos  oro.  Y 
demás  des[to],  la  vergüenza  que  se  ha  padecido  en  andar  notorio 
entre  los  seculares,  que  frailes  descalzos  de  nuestro  P.  S.  Francisco 
venden  cadenas  de  or[o],  y  no  faltará  la  malicia  humana,  que  haga 
concepto  que  por  hazer  grangeria,  nos  lo  embiaron  empleado  en 
oro.  Y  assi  por  amor  de  Dios,  que,  pues,  el  Rey  Catholico,  nuestro 
[Señor]  nos  lo  embia  en  pesos,  se  nos  mande  en  pesos,  con  que  se 
cuitarán  dichos  inconuenientes.  Pues  como  digo,  [del]  dicho  soco- 
rro se  han  pagado  deudas,  si  bien  no  montaron  20  pesos;  cien  pesos 
huue  de  dar  a  este  guardián  del  combento,  porque  me  dixo  que  el 
Com[bento]  no  tenia  para  podernos  sustentar  y  que  bien  sabia  yo 
que  estaua  deuiendo  al  sindico  mas  de  30  pesos;  en  varias  cosas  ne- 
cessarias  y  despacho  del  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  para  Siam 
con  dos  moQos,  se  gastaron  cien  pesos  y  mas,  con  que  nos  quedan 
poco  más  de  600  pesos. 

Hauiendo  de  despachar  para  tierra  adentro  al  dicho  hermano 
Fr.  Jayme,  es  necessario  que  lleue  socorro  lo  mas  que  se  pueda;  que 

1  Es  el  P.  Juan  Martí. 

2  El  P.  Ibáfiezpone  600,  pero  es  clara  equivocación. 
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no  es  fácil  de  embiar  de  aqui  a  Xan-tung  socorro  de  plata  por  ma- 
nos agenas.  Y  assi,  aunque  los  que  quedamos  por  acá  lo  ayunemos, 
llenará  400  pesos.  Y  para  la  compra  de  la  casa,  aguardaremos  que 
V.  C.  nos  mande  mil  pesos  de  los  [dos]  mil,  que  están  depositados 
en  el  deposito  de  los  Padres  Dominicos,  si  aun  no  los  sacó  nuestro 
hermano  y  Padre  Fr.  Miguel  de  Santa  Maria,  que  aquella  plata  es 
propia  para  China  por  ser  pura,  sin  mestura  y  por  labrar,  como  co- 
rre en  este  reyno.  Los  otros  mil  se  seruirá  V.  C.  de  mandar  al  Pro- 
curador los  guarde  que  no  se  gasten  en  otra  cosa,  si  para  socorrer- 
nos el  siguiente  año,  que  por  esta  via  hauemos  [de]  socorrer  al  her- 
mano letor  Fr.  Augustin  de  S,  Pascual  y  a  sus  dos  compañeros  i  . 
Los  dos  mil  pesos  dichos,  que  están  en  plata  por  labrar,  pesaron 
si[nco]  arrobas,  con  que  mil  pesos  serán  peso  de  dos  arrobas  y  me- 
dia: y  assi  se  nos  embiará  por  peso  de  balanca,  para  poderlo  cobrar 
también  por  peso,  en  quantos  pedacos  grandes  y  quantos  peque- 
ños, para  que  no  nos  hagan  fraude  los  que  los  truxeren,  siendo  se- 
culares. 

Supuesto  que  por  via  de  Fo-quien  (por  donde  entraron  en  China 
los  dos  religiosos  nuestros)  no  ay  camino  para  poder  los  Padres  Do- 
minicos socorrer  a  sus  religiosos,  si  dichos  Padres  mandaren  algún 
religioso  acá  por  via  de  Siam,  para  traherles  con  mas  seguridad  el 
socorro  por  esta  via,  al  tal  religioso  sera  mejor  entregarle  que  nos 
trayga  nuestro  socorro,  y  a  falta  dél,  por  los  medios  supra  dichos 
según  informare  el  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Peres,  que  ya 
va  advertido  para  en  Siam  hazer  esta  diligencia.  V.  C.  en  su  carta 
me  ordenará  lo  que  mas  conuiniere  en  el  seruicio  de  Dios  como  a 
vno  de  sus  humildes  subditos.  Entre  tanto  no  cesaremos  de  rogar  a 
nuestro  Señor  dé  a  V.  C.  todo  buen  sucesso  en  su  persona  y  en  el 
gouierno,  a  quien  suplicamos  nos  ayude  también  en  sus  oraciones 
y  sacrifñcios  y  de  encargar  lo  mesmo  a  los  demás  religiosos  de  nues- 
tra santa  Prouincia  de  S.  Gregorio,  de  que  mucho  necessitamos  para 
que  Dios  nos  dé  Vitoria  contra  Luzifer  y  sus  ministros,  que  con  tan- 
to poder  nos  resisten,  p[ara]  impedirnos  el  trabaxar  en  la  viña  del 
Señor. 

1  Eran  Fr.  Miguel  Flores  y  Fr.  Pedro  de  la  Piñuela.  Véase  carta  de  Fray 
Agustín  de  San  Pascual,  Ning-te,  20  de  agosto  de  1677.  AIA,  t.  X,  pp.  387-403. 
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Deste  Combento  de  nuestro  P.  S.  Francisco  de  Macao  a  ^  de 

enero  de  1678  años. 

De  V.  C.  humilde  subdito, 

Fb.  Bdenad*  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

De  los  traslados  de  las  patentes  y  despachos  de  Roma  que  traxe, 
que  dixe  arriba  que  ya  el  año  passado  por  via  de  Siam  tenia  embia- 
do  a  nuestro  hermano  Prouincial,  antecessor  de  V.  C,  en  cumpli- 
miento de  su  mandato,  autenticado[s]  por  el  notario  desta  ciudad  y 
por  mi  jurado  in  verbo  sacerdotis,  por  si  acaso  aquel  despacho  no 
llegó,  hize  otro  para  mandar  en  vna  soma,  que  estaua  para  ir  a  Ma- 
nila, y  por  no  hauer  ydo,  se  quedó,  el  qual  con  esta  mando  a  V.  C, 
a  quien  pertenece,  sucediendo  en  el  officio  de  Prouincial;  y  assi 
mesmo,  ia  respuesta  que  ya  el  año  pasado  mandé  vna  via  de  los 
cargos  y  quexas  paternales  que  me  dio  en  su  carta.  Que  es  justo  le 
conste  todo. 

XXIII 

Carta  al  Provincial,  Fr.  Miguel  de  Santa  Macia,  en  que  le  refiere  que 
habiendo  pedido  los  misioneros  de  Cantón  licencia  por  escrito  al  régulo 
para  fundar  una  iglesia  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  la  negó  por 
ser  contra  lo  ordenado  por  el  Emperador;  pero  que  habiéndole  pedido 
licencia  verbal,  por  insinuación  suija,  para  comprar  una  casa  extramu- 
ros de  Cantón,  inmediatamente  la  concedió;  y  tratando  de  comprarla 
hallaron  una  muy  capaz  por  1.000  taeles  de  plata,  por  lo  qae  pide  al 
Provincial  se  digne  mandarle  unos  1.000  pesos  para  pagarla.  —  Ma- 
cao, 5  de  marzo  de  1678  ^ 

Original.  2  tf.  de  306  X  206  mm;  Está  muy  destrozada  y  rota  por 
muchas  partes.  AP,  sig.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  y  Padre  Prouincial  Fr.  Miguel  de 
Santa  Maria:  Recebi  la  de  V.  C.  que  me  entregó  el  hermano  Predi- 

Falta  el  número  del  día. 
2     Esta  carta,  aunque  tiene  fecha  posterior  al  informe  o  carta  anterior,  está 
escrita  al  mismo  tiempo  o  antes  que  el  otro. 
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cador  Fr.  Miguel  Pérez,  bolgaadonos  todos  en  saber  gozaua  V.  C.  de 
salud,  la  qual  [nuestro]  Señor  prospere  por  muchos  años,  no  solo  para 
el  bien  de  nuestra  Santa  Prouincia,  mas  también  continuo  fomen- 
tador y  patroci[aador]  desta  mission  chinica  y  de  nuebas  missiones 
a  otros  reynos,  si  nuestro  Señor  abriere  caminos  para  ellas.  Nos- 
sotros,  a  Dios  gr[acias],  gozamos  de  salud  entre  muchas  afílicciones 
que  basta  agora  hemos  padecido. 

Notable  gozo  recebimos,  quando  vimos  acá  al  hermano  Predica- 
dor Fr.  Miguel  Peres,  que,  en  mandárnosle,  V.  C.  mostró  el  zel[o] 
que  tiene  de  que  trabajen  los  que  pudieren  en  la  viña  del  Señor,  y 
juntamente  nos  mandó  vn  buen  socorro.  Bien  tengo  es[perimenta]do 
en  el  largo  discurso  d3  mi  vida,  lo  que  los  Santos  Doctores  dizen, 
que  nuestro  buen  Dios  no  da  continuos  desconsuelos  a  sus  sier[uos]; 
tras  vn  desconsuelo  o  pena,  acude  con  vn  contento  y  aliuio;  y  tras 
del,  otro  trabajo  o  tristeza;  y  tras  ella,  otro  g[ozo]:  assi  lleua  a  los  su- 
yos en  esta  vida.  Lo  mesrao  tenemos  esperimentado  mis  compañe- 
ros y  yo,  desde  [que]  pusimos  los  pies  [en]  esta  ciudad  de  Macan,  en 
que  hemos  sufrido  amargos  tragos  de  inposibilidad  para  conseguir 
nuestro  intento  de  entrar  [en  este]  reyno  de  China,  defendiéndolo 
Luzifer  con  vn  exercito  por  vna  parte  y  con  otro  exercito  por  otra, 
de  tal  suerte  [que  najturalmente  nos  era  temeridad  el  chocar  con 
ambos;  mas  acudiónos  la  virtud  diuina,  y,  en  ella  fiados,  nos  ar[ro- 
jamos]  contra  todos,  quando  ómnibus  contradicentibas  nos  metimos 
en  China.  De  que  viéndonos  dentro  los  muros  de  la  fo[rtaleza  del] 
enemigo,  recebimos  grande  gozo,  y  juzgándonos  victoriosos;  mas 
tras  este  gozo,  recebimos  nota[ble  descon]suelo,  dando  nuestro  Se- 
ñor permisión  al  dicho  enemigo  para  aílixirnos  hasta  el  ultimo  ex- 
tremo, sin  que  nos  pudiera  [valer]  remedio  humano,  aplicado  por 
nuestra  parte,  para  no  ser  expelidos  de  lo  que  ya  teníamos  ganado. 
A  este  punto  acudi[ó  el  exfuer]co  diuino,  haziendo  que  el  medio,  que 
el  enemigo  tomó  para  vencernos,  esse  nos  valió  para  no  boluer  el 
pie  atrás  de  lo  q[ue  hauia]mos  ya  ganado,  de  que  quedamos  conso- 
lados. Y  por  abreuiar  en  nuestra  historia;  consuelos  y  desconsuelos 
[hemos]  passado  hasta  agora. 

Vltimamente  mis  hermanos  que  están  en  nuestra  yglesia  de  Can- 
tón, llegaron  a  total  desconfianza,  [de  que  pu]dieramos  dar  mas  paso 
en  adelante,  [ni]  aun  poder  permanecer  en  lo  ya  conseguido  [hasta 


106 


CARTAS,  INFORMES  Y  RELACIONES 


alli];  que  hizieron  vna  petición  por  escrito  al  regulo,  pidiéndole  nos 
diera  licencia  por  escrito  [para  poder]  fundar  otra  yglesia  en  otra 
ciudad  desta  prouincia  de  Cantón,  pues  estaua  debaxo  su  gouier- 
no;  el  regulo,  dizen  que  [dixo  quej  esso  no  lo  podia  hazer,  por  ser 
contra  el  mandato  del  emperador  que  prohibia  el  fundar  mas  ygle- 
sias  de  las  que  haui[a;  que  lo  que]  les  podia  conceder  era  vna  casa 
fuera  o  dentro  los  muros  de  Cantón,  que  ahi,  estando  a  su  sombra, 
nadie  [les  mo]lestaria  para  trabajar  en  nuestro  officio  de  predicar  el 
santo  euangelio.  Desta  respuesta  quedaron  tan  afligidos,  que  me  es- 
cr[iuieron]  que  ya  no  teníamos  que  esperar  por  medio  deste  regulo 
de  poder  ir  adelante  en  nuestra  mission,  que  lo  mirar[a  bi]en  y  de- 
terminara lo  que  deuiamos  de  hazer;  y  entiendo  que  con  esta  des- 
confianza tienen  escrito  [por  via]  de  Siam  a  V.  C.  o  al  que  le  suce- 
diere en  el  officio  de  Prouincial. 

Yo  les  respondí  que  hizieron  grande  yerro  en  hazer  al  regulo  la  tal 
petición  por  escrito,  con  que  fue  [preciso]  notoria  a  todos  los  manda- 
rines, y  que  hizo  él  muy  bien  (en  lo  humano)  en  negarla  ^  hauiendo 
de  mostrar  a  todos  que  er[a  fiel]  obseruador  de  los  imperiales  man- 
datos; y  que  no  hauiamos  nossotros  de  querer  ponerle  en  desgracia 
del  em[perador],  contra  cuya  voluntad  poco  tiempo  gozáramos  de 
la  tal  yglesia,  que  pedían;  que  repararan  bien  en  lo  que  nos  conce- 
di[o  dando]  vna  casa  dentro  o  fuera  los  muros  de  Cantón,  que  era 
vn  grande  fauor,  y  se  estendia  demasiado  según  lo  [prohi]bido  del 
emperador;  que  concediéndonos  casa,  es  darnos  yglesia  perpetua  en 
Cantón;  que  la  que  agora  tenemos,  está  [fundada]  sobre  arena,  por- 
que es  casa  de  las  que  están  inmediatas  al  palacio  en  que  habitan 
los  offlciales  mayores  del  pa[lacio]  y  assi,  en  faltando  este  regulo  por 
muerte  o  mudanza,  nos  echarían  de  alli,  y  assi  agora  que  estamos 
con  p[az]  con  el  regulo,  boluieranle  a  pedir  nos  diera  facultad  para 
comprar  con  nuestra  plata  vna  casa;  que  no  nos  c[onve]aia  que  él 
nos  la  comprase  con  su  plata,  porque  en  siendo  la  casa  bienes  del 
regulo,  en  faltando  él,  nos  la  quita[rian]  sus  hermanos  o  el  empera- 
dor, que  hereda  los  bienes  de  los  reguíos  por  falta  de  herederos,  o 
por  crímenes  que  cometen;  y  que  [esta]  petición  se  la  hiziesen  de  pa- 
labra y  no  por  escrito;  que  advirtiessen  que  comprando  nossotros 


El  P.  Ibáñez  escribe:  regarla. 
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vna  buena  casa,  t[eni]amos  vaa  bueaa  yglesia,  segua  la  forma  en 
que  los  chinos  fabrican  sus  casas,  que  es  en  entrando  por  la  puerta 
[que]  sale  a  la  calle  ay  vn  patio,  enfrente  del  qual  se  sigue  vna  sala, 
cuya  largueza  es  según  lo  ancho  de  la  ca[sa],  donde  reciben  a  los 
que  vienen  a  visitarles,  y  después  de  la  sala  se  sigue  toda  la  viuien- 
da  de  la  gente  de  c[asa].  Fabrican  de  este  modo  las  casas  para  cui- 
tar que  los  huespedes  no  puedan  ver  muger  alguna  de  la  casa.  Esta 
sa[la  los]  ministros  euangelicos  dedicamos  en  yglesia,  y  assi  son 
todas  las  yglesias  de  China,  sacadas  tres  o  quatro  q[ue  se]  fabrica- 
ron en  forma  de  nuestras  yglesias  de  los  Descalzos;  como  está  ésta 
que  nos  mandó  fabricar  el  regulo,  vn[ida]  a  la  dicha  casa  en  que 
moramos. 

Comprando  nossotros  por  nuestra  cue[nta  casa,  aunque  fa]lte  el 
regulo,  nadie  nos  la  quitará,  ni  [echajrá  de  ella,  hauiendose  com- 
prado con  licencia  del  regulo.  Con  que  tend[remos  yglesia  perma- 
nen]te,  en  donde  la  hemos  menester  te[aer]  oy,  en  el  presente  tiem- 
po, quando  no  ay  para  entrar  en  China  otra  puerta  abierta;  pues  ya 
por  via  de  Fuquien,  por  donde  entr[aron]  los  dos  hermanos  que  V.  C. 
mandó  a  China,  está  cerrada  aquella  puerta,  desde  que  el  tártaro 
echó  al  mandarín  de  Tay-vuan  o  ysla  Her[mosa]  de  los  puertos  que 
tenia  en  aquella  prouincia;  porque  él  ya  no  puede  llegar  a  ella,  ni 
de  ella  se  atreuera  a  salir  barco  para  Manila,  por  q[ue]  de  Tay-vuan 
se  lo  cojera;  por  tanto  para  que  nuestra  religión  pueda  sustentar 
mission  dentro  este  reyno,  nos  es  necessario  tener  y  [sus]tentar  ygle- 
sia acá  en  Cantón. 

Hizieron  mis  compañeros  lo  que  les  escríui,  pidiéndole  al  regulo 
de  boca  a  boca  nos  dier[a]  facultad  para  comprar  vna  casa.  Respon- 
dió que  de  buena  voluntad;  y,  al  siguiente  dia,  dio  orden  a  vno  de 
sus  mandarinillos,  que  fuess[e]  con  nuestros  religiosos  a  ver  la  casa 
que  les  agradase,  de  las  que  se  vendían.  Fueron  y  hallaron  vna  al 
proposito  para  nuestro  intento,  gran[de]  y  en  buen  paraje,  y  se  con- 
certó en  mil  tais  de  plata,  que  son  mil  y  400  pesos  o  poco  mas. 
Agora  solo  podemos  dar  hasta  [la]  metad,  o  menos,  de  lo  que  V.  C. 
nos  mandó,  que  lo  demás  fue  necessario  gastarlo.  Y  assi  V.  C,  por 
quanto  acaba  su  officio  por  junio,  nos  so[li]cite  con  el  sucessor 
de  V.  C,  nos  mande  mil  tais  de  socorro  para  acabar  de  pagar  la 
casa  y  componerla  de  lo  mas  necess[ario];  pues  nos  ha  de  quedar 
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para  sustentarnos  ^.  Y  al  otro  año,  placiendo  a  Dios,  mandándonos 
otros  mil  pesos,  podremos  prou[e]her  de  ornamentos  para  la  yglesia 
y  ropa  de  sacristía  y  de  alajas  la  casa. 

Auisaronme  los  hermanos  de  Cantón  que  estaua  cargándose  vna 
soma  del  regulo  de  Cantón,  que  manda  para  Manila,  y  en  ella  va  vn 
agente  del  priuado  del  regulo,  que  dixo  a  nuestros  religiosos  que 
si  de  Manila  nos  hauian  de  mandar  socorro,  que  bien  se  lo  podi[an] 
fiar  a  su  agente,  de  quien  él  fla  millares  de  interes[es],  que  tiene  por 
nombre  Lieu  Vuang  ^  Los  dichos  hermanos  escriuir[an]  a  V.  C.  sobre 
ello,  si  se  le  pueden  entregar  los  mil  pesos  que  pido.  Y  hauiéndosele 
de  entregar,  me  parece  que  seria  mejor  que  [los]  metiessen  dentro 
de  vn  caxon  bien  clauado,  y  con  manta  cubierto,  y  cellado  por 
todas  partes  de  las  costuras,  que  [no]  puedan  descozerlo  sin  destruir 
los  sellos.  Si  los  hermanos  dieren  mejor  parecer,  se  podra  seguir  ^ ; 
sí  no,  se  le  ha  de  entregar  la  [plata]  del  modo  dicho  encaxonada.  No 
se  le  den  en  plata  por  labrar,  sino  en  pesos;  que  menos  fraude  nos 
podran  hazer,  [siendo]  pesos  enteros  de  peso,  y  metiendo  otros  faltos; 
mas  en  la  plata  por  labrar  podra  trocar  [con  otra]  plata  [baxa  y 
mala].  Estas  cosas  saben  hazer  bien  los  chinos,  y  en  ello  estudian, 
y  se  precian  de  ello  [y  glori]an. 

El  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  pasó  a  Cantón  y  estuuo  con 
nuestros  religiosos  algunos  meses,  y,  como  esperimentó  tanta  opre- 
si[on]  y  las  desconfianzas  que  ya  dichos  religiosos  tenian  del  regulo, 
totalmente  desmayó  y  se  añigio  en  estremo,  sin  admitir  con[sue]lo 
con  la  perseuerancia;  sí  que  determinó  de  boluerse  para  Manila  por 
via  de  Siam;  por  quien  escriuo  a  V.  C.  y  al  sucessor  de  V.  C,  que, 
quando  el  llegue,  ya  estará  gouernando.  Hermano  nuestro,  las  co- 
sas que  mucho  valen  y  cuestan,  no  se  alcanzan  sin  tener  perseue- 
rancia, que  por  esso  dice  Christo,  Redentor  nuestro:  qui  perseueraue- 
rit  usque  in  ftnem  hic  saluus  erit  *;  ni  nadie  se  puede  gloriar  de  esso. 

El  P.  Fr.  Agustia  de  San  Pascual,  en  carta  fechada  en  Tai-nan,  20  de 
tnarzo  de  1679,  desaprueba  la  compra  de  esta  casa,  por  los  peligros  que  podían 
ocurrir  de  estar  fuera  de  las  murallas  de  la  ciudad.  ALA,  t.  XII,  pp.  88-9. 

*  Según  el  P.  Jaime  Tarín  este  chino  se  llamaba  Sién-gu-teng . 
'     Lo  que  sigue,  hasta  terminar  el  párrafo,  está  al  margen. 

*  Mt.,  10,  22,  y  24,  13. 
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pues  es  don  de  Dios,  que  no  lo  da  a  todos.  El  dize  que  no  retrocede 
de  la  mission,  que  aguardará  en  Manila  que  estemos  mas  liberta- 
dos, y  dilatados  en  mas  yglesias,  y  entonces  voluera  con  benepláci- 
to del  superior;  y  con  esto  se  partió  de  aquí  pa[ra  Siam  en]  barco 
de  portugueses,  el  primer  dia  de  quar[esm]a,  y  oy  quatro  de  Mar^o 
recebi  carta  de  los  hermanos  de  Canto[n]  que  me  escriuen  supra  di- 
chas nuebas;  que  si  no  se  huuiera  ya  ydo  dicho  hermano  Fr.  Mi- 
guel, en  la  soma  que  de  Cantón  v[a]  para  Manila,  podia  irse;  mas  ya 
no  tiene  remedio. 

Sabemos  ya  de  cierto  que  el  hermano  letor  Fr.  Augustin  de  S. 
Pascual  con  vno  desús  compañeros  están  ya  en  nuestra  yglesia  de 
Xan-tung,  y  por  esta  causa,  ademas  de  otra,  dexa  de  ir  el  hermano 
Predicador  Fr.  Jayme  Tarin  para  alia  en  esta  ocasión,  que  se  ofre- 
cia  de  ir  con  el  embajador  portugués,  que  va  a  la  corte  del  empe- 
rador a  presentarle  vn  león,  que  él  pidió.  La  otra  causa  por  la  qual 
tampoco  podia  ir  es,  porque  somos  necessarios  dos  en  cada  yglesia; 
con  que  yo,  en  comprándose  la  casa  iré  para  Cantón  a  mor[ar]  en 
ella  con  el  hermano  Predicador  Fr.  Jayme,  y  el  hermano  letor 
Fr.  Juan  Martí  morará  con  el  hermano  Predicador  Fr.  Francisco 
de  la  Concepción  en  la  yglesia  que  al  presente  tenemos,  y  el  herma- 
no Fr.  Blas  nos  es  de  mucho  seruicio  y  ayuda  en  nuestro  ministe- 
rio y  para  ir  y  venir  [de]  Cantón  aqui  y  de  aqui  a  Cantón  por  las 
cosas  nrcessarias.  Lo  que  me  espantó  mucho  es  que,  desde  que  sa- 
bemos que  ha  que  esta  en  Xan-tung  el  hermano  letor  Fr.  Augus- 
tin, nos  podia  hauer  escrito  y  remitido  cartas  para  V.  C.  y  no  he- 
mos visto  carta  suya;  que  aunque  aquella  Metrópoli  de  Xan-tung  no 
está  en  camino  de  pasaje,  dista  solo  dos  dias  de  camino  por  donde 
pasan  los  barcos  i  que  van  a  la  corte  y  de  alia  vienen  para  acá.  Con 
este  embajador  le  escriuire;  y  el  dicho  hermano  por  via  del  Padre 
de  la  Compañía,  que  allí  asiste  en  su  yglesia  distinta,  podia  escriuir- 
nos,  que  él  no  puede  dexar  de  escriuir  todos  los  años  a  su  Prouincial. 

También  tendrán  necessidad  de  ser  socorridos  él  con  sus  com- 
pañeros, cuyo  socorro  se  podra  f  mbiar  por  via  de  Siam;  que,  si  mis 
hermanos  de  Cantón  no  aseguraren  toialiter  a  V.  C.  la  fidelidad  de 
supra  dicho  chino,  no  sera  acertado  ariscar  ent[ram]bos  socorros 
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en  vno.  Y  se  nos  puede  socorrer  con  la  plata  por  labrar,  que  dexé 
en  el  deposito  de  los  Padres  Dominicos.  El  her[mano]  Predicador 
Fr.  Miguel  Peres  va  encargado  de  asentar  en  Siam,  a  quien  sera 
mejor  remitirle  nuestro  socorro  desde  Manila,  para  que  nos  [le]  em- 
bie  con  los  barcos  que  de  aqui  van  alia  todos  los  años,  y  bueluen. 
A  vna  de  dos  personas  se  podra  remitir  segurame[nte];  la  prime- 
ra es  al  fidalgo  Manuel  Leal,  del  habito  de  Christo,  que  está  alli 
morador;  al  qual,  quando  yo  parti  de  esta  ciudad  para  Roma, 
era  [el]  sindico  del  Combento  de  nuestra  Madre  Santa  Clara;  y  des- 
pués, por  las  discensiones  que  hauia  entre  los  moradores  desta  ciu- 
dad, se  salió  [de]  ella  con  toda  su  casa,  y  se  fue  a  viuir  en  Siam, 
donde  el  año  pasado  se  le  murió  la  muger,  con  que  queda  viudo  y 
sin  h[ijos],  mas  con  buen  caudal.  Solo  puede  suceder  morir  él,  el 
qual  viue  siempre  enfermizo;  y  como  no  le  queda  pariente  [nin]gu- 
no  que  pueda  recebir  lo  que  de  Manila  se  le  remitiere  y  se  encar- 
gue de  embiarnoslo,  por  tanto  tengo  por  mas  acerta[do]  y  del  todo 
seguro  que  nuestro  socorro  se  remita  al  obispo  Don  Pedro  Lam- 
bert,  obispo  de  Berite  y  Vicario  Appostolico  miss[ionero]  de  Cochin- 
chína,  que  siempre  asiste  en  Siam;  y  en  su  ausencia,  al  obispo  Don 
Luis,  Vicario  Appostolico  en  el  mesmo  Siam:  entrambos  [me  es]cri- 
uen  todos  los  años,  son  muy  virtuosos,  penitentes  y  grandes  limos- 
neros. Ya  les  escriui  que,  si  nuestro  superior  de  Manila  le[s  remi]tie- 
re  nuestro  socorro,  nos  baga[n  la  charidad  de  em]biarnoslo  con  per- 
sona segura;  lo  qual  harán  de  buena  voluntad.  Este  [es]  el  camino 
mas  seguro  que  yo  [conozco],  mientras  no  se  abriere  el  trato  de  Ma- 
nila con  esta  ciudad. 

Hermano  nuestro,  la  palabra  que  V.  C.  nos  [da]  de  amparar,  fa- 
uorecer  y  fomentar  esta  mission  chinica,  nos  sirue  de  consuelo  e[n 
ocasión]  que  tan  presto  quedaremos  i  priuados  de  tal  Prelado.  Tam- 
bién fiamos  en  la  diuina  Magestad,  como  en  nuestros  sacrificios  y 
oraciones  se  lo  [pedimos],  que  nos  dará  Prelado  del  espíritu  de  V.C.; 
que  como  tengo  alcanzado  en  esta  nuestra  Prouincia  muchos  Pro- 
uinciales,  y  algunos  de  ellos  muy  [opues]tos  a  missiones  (que  es  mal 
indicio  de  ser  gratos  a  Dios),  por  tanto,  quando  se  acerca  nueba  elec- 
ción, me  aflixe  en  gran  manera  e[n  la  o]racion  de  temor,  que  por 
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mis  pecados  permita  Dios,  que  se  elija  al  que  no  sea  del  gusto  de  su 
diuina  Magestad;  por  tanto  con  particul[ar]  instancia  todos  los  dias 
pido  al  Señor  la  buena  elección  por  él  ordenada,  de  que  depende 
mucho  bien  o  mal  a  nuestra  santa  Prouincia  y  a  otros  muchos. 

Ya  el  año  pasado,  o  dos  años  ha,  escriui  a  vn  particular,  denoto 
nuestro,  de  la  Nueba  España  rae  mandase  de  limosna  media  [car]ga 
de  cacao  con  los  aderentes  necessarios  para  hazerlo  chocolate;  no 
para  nossotros,  que  bien  sabremos  por  amor  de  Dios  pasar  sin  e[llo], 
si  para  mostrar  el  agradecimiento  que  deuemos  a  este  rey  de  Cantón, 
que  si  fuera  cristiano  catholico,  no  pudiera  hauer  echo  mas  de  lo 
que  est[e],  siendo  gentil,  hizo  y  haze  en  fauor  de  la  ley  de  Dios  con- 
tra el  mandato  imperial.  Y  como  frequenta  pasarse  de  su  palacio  a 
nuestra  casa,  ya  de  dia  ya  de  noche,  por  no  distar  30  pasos,  y  en 
conuersacíon  con  nossotros  se  está  vna  hora  por  lo  menos,  combi- 
dandonos  a  vn  beueraje  suyo  tartárico,  que  se  compone  de  leche, 
vino  chinico  y  manteca  de  vaca;  y  si  nossotros  tu[uie]ramos  choco- 
late, le  hizieramos  plato  de  ello,  y  gustando,  hazerle  dello  vn  pre- 
sente. Lo  qual  con  poco  chocolate  no  se  pue[de]  esperimentar  con 
reyes  y  reguíos;  por  que  gustando  de  la  cosa,  no  ha  de  hauer  dila- 
ción en  ofrecérsela. 

Bien  se  que  el  mandarnos  V.  C.  las  5  cadenas  de  oro,  no  fue 
acuerdo  de  V.  C;  y  quien  induzio  a  ello,  bien  poca  esperiencia 
tiene  de  mercader;  los  quales,  cuando  van  a  otro  reyno  a  contratar, 
no  llenan  a  él  mercadurías,  de  que  él  abunda,  y  de  adonde  otros 
mer[cade]res  sacan  por  granjeria.  Perdimos  en  dichas  cadenas  64 
pesos,  mandándonoslas  V.  C.  a  razón  de  15  pesos  el  tay,  en  [que] 
concurrieroQ  dos  perdidas;  la  vna  en  el  peso,  y  la  otra  en  el  precio. 
Pesaron  por  estos  dachenes  y  pesos  chinicos  [18]  tais  y  tres  reales, 
y  el  precio  a  poco  mas  de  12  pesos.  Y  no  fue  esto  tanto  lo  que  senti, 
como  por  dar  que  dezir  que  por  g[ranje]ria  nos  embian  de  Manila  el 
socorro  en  cadenas  de  oro;  que  sí  no  fuera  tener  nossotros  tanta  ne- 
cessidad  del  dinero  p[ara  la]  mission,  las  arriscara  otra  vez  a  pasar 
el  mar,  boluiendoselas  a  V.  C;  que  vendidas  en  Manila,  no  se  per- 
diera en  ellas.  [Assi  que],  por  amor  de  Dios,  que  nuestro  socorro  ven- 
ga en  plata,  que  es  la  que  corre  en  este  chinico  reyno,  y  no  el  oro; 
si  solo  por  m[oneda]. 

Por  via  de  Siam,  embio  al  hermano  Predicador  Fr.  Francisco  de 
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Sta.  Inés  ^  los  informes  que  me  pide  por  su  carta,  los  quales  entre- 
gué [al  hermano]  Predicador  Fr.  Miguel  Pérez;  y  vn  tratado  origi- 
na), escrito  dentro  de  Xapon,  de  los  martirios,  que  huuo  en  tiempo 
del  author,  de  reli[giosos  nuestros]  y  de  las  demás  ordenes,  de  que 
fue  testigo  de  vista  de  muchos  de  ellos.  Y  dentro  el  mesmo  libro 
puse  los  quadernos  de  [la  in]formacion,  que  yo  hize,  de  la  vida  de 
nuestro  hermano  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria,  el  tiempo  que  yo  viui 
con  él  en  China;  [también  vn  inforjme  que  dieron  las  religiosas 
a[nti]'^as  deste  Combento  de  nuestra  Madre  Santa  Clara,  de  las  vidas 
de  algunas  religiosas  que  pasa[ron  a  este  reyno  de  Chi]aa  con  opi- 
nión de  santas;  también,  por  pedirme  dicho  religioso  que  le  embia- 
se  también  noticia  del  viaje  que  yo  hize  [de]  China  para  Roma,  por 
tanto  condecendi  con  su  petición.  Sea  todo  para  mayor  gloria  de 
Dios  y  aprouechamiento  de  [las]  almas.  Con  esto  nuestro  Señor  guar- 
de a  V.  C.  felices  años,  ett^ 

Deste  Combento  de  descalzos  de  nuestro  P.  S.  Francisco  de  Ma- 
can, oy  5  de  Mar[^o  de]  1678  años. 

De  V.  C.  indigno  hijo  y  subdito, 

Fr.  Büenau*  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

Oluidóseme  lo  que  me  escriuen  los  hermanos  de  Cantón,  de  que 
el  regulo  les  pidió  le  buscasen  vn  libro  que  trate  de  arquitecturas  y 
de  inuenciones  de  fuentes  ett^  V.  C.  nos  haga  caridad  de  que  hagan 
diligencias  en  buscar  vno  destos  libros;  que  es  bien  dar  gusto  a 
quien  tanto  nos  fauorece.  El  titulo  de  semejante  libro  es,  De  Metheo- 
ris;  el  author  es  vn  Perulero. Deste  o  de  otro  author,  como  trate  de  lo 
dicho,  basta;  y  hallándose,  que  se  le  entregue  al  tal  chino,  metido  en 
su  funda  de  lienzo,  enserado  y  cosido,  que  no  se  pueda  mojar. 

El  P.  Francisco  de  Santa  Inés  nació  en  Peñaranda  de  Bracamente.  De  la 
Provincia  de  San  Pablo,  donde  profesó,  pasó  en  1674  a  la  de  San  Gregorio,  de  la 
que,  después  de  haber  desempeñado  varios  oficios,  fué  nombrado  Cronista  en  1676. 
Escribió  dos  tomos  en  folio  de  la  crónica  de  esta  Provincia  que  abrazan  desde  el 
año  1576  al  1627.  CB,  p.  301.  Estos  informes  que  pedía  el  P.  Santa  Inés  eran 
para  la  crónica  de  la  Provincia  que  estaba  escribiendo.  El  P.  Fr.  Agustín  de  San 
Pascual  escribe  desde  Ning-te,  18  de  junio  de  1677,  una  carta  al  mismo  Cronista. 
AIA,  t.  X,  pp.  383-6.  Se  imprimió  esta  crónica  en  Manila,  1892.  AIA,  t.  XXVUI, 
pp.  40-1. 
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XXIV 

Carta  a  D.  Antonio  Rodrigaez  comunicándole  que  el  socorro  que  se 
habia  servido  enviarles  por  medio  de  Bernardo  de  Silva,  había  llegado 
integro;  g  la  necesidad  que  de  él  tenían  para  poder  pagar  una  casa  que 
habían  comprado  en  Cantón,  cuyo  importe  ascendía  a  mil  taeles.  — 
Cantón,  28  de  1678. 

Original.  1  f.  de  305  X  205  mm.  Está  muy  destrozada  y  rota.  AP,  sig.  11-1. 

Jhs.  —  Señor  capitán  Antonio  Rodrigues:  Recebi  la  de  Vm.  du- 
plicada, holgandome  en  saber  por  ella  que  gozaua  de  sa[iud]:  nuestro 
Señor  la  prospere  felices  años.  Yo  y  mis  religiosos  desta  chinica 
mission  go[za]mos  de  ella,  confessandonos  todos  por  capellanes  de 
Vm.,  con  obligación  de  [en]comendarle  a  nuestro  Señor  en  nuestros 
santos  sacrifñcios  de  la  missa  y  particulares  oraciones,  como  nos 
tiene  Vm.  obligados  a  hazerlo. 

Entregóme  Bernardo  de  Sylva  el  caxote  que  Vuestra  Merced  en 
la  suya,  y  el  Pad[re]  Procurador  de  nuestra  santa  Prouincia  de  S. 
Gregorio  de  las  Philippinas  me  dizen,  hallando  dentro  d[el]  la  can- 
tidad y  pedacos  de  plata  que  me  apuntan,  de  que  quedamos  a  Vues- 
tra Merced  muy  agradecidos;  que  en  quanto  al  premio  de  Dios,  por 
medio  de  nuestro  Padre  S.  Francisco,  lo  recebira  en  la  presente  y 
en  la  i  eterna  vida.  Bien  nos  manifestó  Vm.  su  deuocion  en  el  cuy- 
dado  y  diligencias  que  puso  en  despacharnos  este  socorro,  de  que  es- 
tauamos  necessitados,  por  quanto  tenemos  comprado  vna  casa  en 
esta  metrópoli  de  la  prouincia  de  Cantón,  que  n[os]  cuesta  mil  tais, 
capaz  para  poder  dentro  de  ella  edifficar  vna  yglesia,  quedando[nos], 
en  lo  restante,  bastante  morada  aunque  fuéramos  dies  religiosos. 
Fuera  desta,  ten[emos  en]  esta  metrópoli  otra  yglesia  con  dos  reli- 
giosos, y  en  distintas  prouincias  tenemos  otras  [2  (?)  ygle]sias  con 
tres  religiosos;  y  con  limosnas,  que  nos  da  nuestro  Rey  nos  susten- 

«En  la»  está  al  margen. 

CABTA8  —  11 
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tamos.  [Si  por]  vía  de  Manila  nos  mandaren  otras  limosnas,  bien 
fiados  estamos  que  Vm.  to[mará],  por  amor  de  Dios,  el  mesmo  tra- 
baxo  de  remitírnoslas  con  persona  segur[a]. 

Con  esta  remito  a  Vuestra  Merced  otra  carta  para  Francisco 
Acha  de  Riberos,  por  via  de  la  costa  de  Charaman,  del  casado  ahi 
con  vna  xapona.  Vm.  sera  serui[do]  de  mandársela.  Y  si  él  estuuiere 
ausente,  que  se  entregue  a  su  muger  o  al  padre  de  su  muger,  que 
juzgo  viuen  todos  en  vna  casa. 

Yo  con  vn  compañero  que  estauamos  en  Macao,  aguardando  el 
ser  socorridos  [de]  Manila,  para  poder  passar  acá  a  Cantón  a  nues- 
tras yglesias,  luego  que  recebimos  el  socorro  que  [Vm.]  nos  remitió, 
nos  venimos  donde  al  presente  estamos.  Vuestra  merced  vea,  si  en 
algo  aqui,  en  s[er]uicio  de  Vm.  prestamos,  que  con  entera  voluntad 
acudiremos,  como  estamos  obligados.  A  [quien]  nuestro  Señor  guar- 
de, ett«. 

Desta  supradicha  ciudad  de  Cantón  a  28  ^  de  1678  años. 
De  Vuestra  Merced  Capellán, 

Fr.  Buenauentüba  Ibañez, 
Gomissario  appo»  de  la  mission  franciscana  desle 
reyno  de  China.  — (Rubricado.) 

Vuestra  Merced  se  sirua  de  mandar  que  esse  pliego,  que  va  para 
los  Señores  Obispos,  se  entregue  en  propias  manos;  y  lo  mesmo, 
essas  dos  cartas. 


XXV 

Informe  al  P.  Provincial,  Fr.  Bernardo  de  la  Concepción,  comuni- 
cándole que  había  tomado  ya  posesión  de  la  casa  en  Cantón,  de  los 
servicios  que  prestaba  Fr.  Blas  García  en  aquella  misión  g  obras  que 
en  ella  se  hicieron;  le  pondera  la  conveniencia  de  comprar  otras  dos 
casas  en  otros  tantos  pueblos  vecinos  y  la  necesidad  que  tienen  de  otros 

^     Falta  el  nombre  del  mes. 
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dos  religiosos  y  forma  de  introducirlos  hasta  Cantón.  —  Cantón,  20  de 
marzo  de  1679. 

Original.  2  ft.  de  300  X  210  mm.  Está  muy  destrozada  y  rota  en  cinco 
pedazos.  Al  margen,  de  otra  mano,  tiene  anotados  los  puntos  de  que  trata. 

AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  y  Padre  Prouincial  Fr.  Fernando 
de  la  Concepción.  El  capitán  del  barco  chinico,  que  vino  de  Ma- 
nila, me  entregó  el  pliego  de  cartas  de  V.  C,  estando  ya  en  esta  casa 
que  compra[mos  fuera]  de  los  muros;  y  recebimos  singular  gozo  en 
saber  la  buena  elección  de  ministro  Prouincial  en  la  persona  bene- 
[merita  de]  V.  C,  y  de  que  gozaua  de  salud.  Nuestro  Señor  la  pros- 
pere largos  años,  que  para  el  peso  del  gouierno  es  necessaria.  Nos- 
sotros,  a  nuestro  [Señor  las  gracias],  gozamos  de  ella,  sin  la  qual  no 
puede  el  operario  trabajar  en  la  viña  del  Señor. 

El  dicho  capitán  me  entregó  500  pesos,  vn  tibor  de  conserua  de 
santores  ^ ,  otro  de  bollillas  de  chocolat[e,  con]  que  tendrá  el  herma- 
no Predicador  Fr.  Francisco  con  que  regalara  los  hijos  del  regulo, 
mas  los  libros  que  V.  C.  apunta  para  quie[n  son.  En]  quanto  al  choco- 
late para  dicho  fin  y  para  poder  hazer  nossotros  al  regulo  vn  presen- 
te dél,  dos  años  ha  que  escriui  yo  a  un  [deudo],  que  es  secretario  del 
Santo  Tribunal  de  la  inquisición  de  México,  rae  mandase  media  car- 
ga de  cacao  con  los  aderen[tes  para]  hazerlo  chocolate,  saluo  cane- 
la y  asucar  que  acá  se  halla  mas  barato.  También  encargué  se  hi- 
ziesse  pin[tar  de]  buena  mano  vn  quadro  de  nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  Porciuncula,  a  quien  está  dedicada  la  yglesia  regia,  que 
el  quadro  [que  ay]  se  pintó  en  Macan  de  mano  de  maestro  poco  ex- 
perto. El  año  pasado  tuue  respuesta,  de  que  este  año  de  79  se  man- 
[daria  tanto  el]  quadro  como  el  cacao  ^.  Si  viniere  V.  C.  se  sirua  de 
que  se  nos  mande  acá,  y  que  por  manos  del  Señor  Gouernador  se  le 
en[cargue  al  capitán]  del  barco,  lo  trayga  en  lugar  seco;  porque  assi 
el  quadro,  como  el  chacao,  digo  cacao,  en  lugar  húmedo  se  dañ[an. 
De  hazer]  chocolate,  acá  en  Macao  ay  también  maestros  de  ello. 

Santor  es  nombre  vulgar  en  Filipinas  de  Sandoricum  indicum,  de  la  fami- 
lia de  las  meliáceas. 

*     Al  margen,  de  otra  mano:  El  quadro  viene  en  la  nao,  del  cacao  no  ay  no- 
H(ia  ni  de  carta. 
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Por  via  de  Siam  escriui  ya  el  año  pasado  a  V.  C.  el  recibo  de  la 
plata  que  me  mandó  el  antecessor  [de  V.  C,  Nuestro  Herjmano 
Fr.  Miguel  de  Santa  Maria,  que,  reducida  a  pesos,  montaua  mil  y  47 

pesos.  Y  ^  con  que  nos  faltauan  300  tais  para  la  compra.  Dixi- 

moslo  al  regulo  y  el  ^  mas  dentro  la  casa  vna  capaz  yglesía.  Y 

mandó  al  mesmo  priuado  suyo  (que  por  su  orden  nos  buscó  est  ^ 

to  el  precio)  que  nos  hiziera  dar  el  auto  de  la  compra  y  venta,  he- 
cho en  forma  fixa  y  permanente,  y  con  las  firmas  [y  ritos]  acostum- 
brados. Assi  se  hizo;  con  que  tomamos  posesión  desta  casa,  en  la 
qual  estamos  el  hermano  Predicador  Fr.  Jayme  Tarin,  el  hermano 
Fr.  Blas  Garcia  y  yo  *.  Algunos  jusgarán  que  el  hermano  Fr.  Blas 
Garcia  es  superfino  en  esta  mission;  pues  sepan  los  tales  que  es  de 
[tanta]  vtilidad,  que  qualquiera  de  nossotros.  El  no  solo  cuyda  del 
officio  de  Marta,  con  que  los  ministros  descuidados  desto,  solo  en- 
tie[nden]  en  las  cosas  de  su  ministerio;  mas  también  para  cathequi- 
zar  y  enseñar  a  los  que  quieren  ser  christianos:  es  otro  ministro 
Y  [por  eso  en]  esta  casa  es  esencialissimo,  que  sin  él  no  nos  podía- 
mos reboluer.  Pues  para  esta  obra  de  la  yglesia  es  también  el  todo, 
que  [muy  bien]  entiende  de  obras  nuestras.  El  dirige  a  los  officiales 
y  los  asiste,  los  quales  no  saben  obrar  sino  a  su  modo  falso  y  apa- 
rente. [También]  como  el  dicho  hermano  sabe  ya  la  lengua,  les  obli- 
ga a  obrar  fixo  y  permanente;  y  con  asistirles,  acude  también  algu- 
no de  la  casa,  co[n  lo  que]  los  mozos  no  faltan  a  sus  officios,  y  no 

1  Roto.  Faltan  tres  líneas  y  media,  de  las  cuales  sólo  se  pueden  leer  estas 

palabras:  «constará  como  Antonio  Rodrigues  de  Guerra  me  remitió  quilates 

de  plata,  que  era  de  rescate.  Perdimos  siete  pesos.  La  dicha  pl  » 

2  Roto.  Falta  casi  media  línea. 

3  Roto.  Faltan  dos  o  tres  palabras. 

*  Véase  carta  de  Fr.  Jaime  Tarín,  Cantón,  22  de  marzo  de  1678.  Maas, 
Cartas  citadas,  t.  U,  p.  96. 

5  De  este  hermano  hacen  grandes  elogios  todos  los  misioneros.  El  P.  Tarín, 
en  una  Relación  fechada  en  Cantón,  28  de  octubre  de  1695,  dice:  «Aquí  también 
está  el  refugio  de  todos  los  misioneros  de  China  que  se  quieren  valer  de  él,  donde 
son  hospedados  y  curados  de  sus  dolencias,  con  seráfica  caridad,  porFr.  Blas  Gar- 
cia, lego  de  nuestra  Religión,  medico  y  boticario,  que  a  todos  aquellos  desterra- 
dos por  Cristo  sirve  de  gran  consuelo.»  AIA,  t.  VIII,  p.  273;  Maas,  Cartas  cita- 
das, t.  II,  p.  117;  AIA,  t.  VII,  p.  216. 
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tienen  ocasión  de  engañarnos,  como  lo  hazen  con  otros  ministros; 
por[que]  todo  ha  de  correr  por  sus  manos,  y  estar  en  su  poder  las 
officinas;  mas  acá  de  todo  cuyda  el  hermano  Fr.  Blas  García.  Y  [en] 
la  yglesia  regia  está  el  hermano  letor  Fr.  Juan  Marti  con  el  herma- 
no Predicador  Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  el  qual  tiene  grande 
[ayujda  de  costa  con  el  hermano  letor,  que  aunque  no  está  aun  bas- 
tante lengua  ^  para  administrar,  desocupa  al  hermano  Fr.  Francisco, 
para  que  pueda  laborar  en  las  almas,  que  tiene  ya  muchas  traydas 
al  rebaño  de  Christo.  Y  acá,  en  esta  yglesia,  se  va  haziendo  lo  pro- 
pio; y  de  los  gentiles  que  trabajaron  en  esta  obra  de  la  yglesia  bap- 
tizamos doze,  fuera  de  los  cathecumenos,  que  por  ser  mas  rudos  y 
no  estar  aun  aptos,  no  los  hemos  aun  baptizado. 

Luego  que  recebimos  el  socorro  de  500  pesos,  que  V.  C.  nos  man- 
dó, huuimos  de  poner  mano  a  la  obra  d[e]  la  yglesia,  porque  ya  el 
regulo  tenia  preguntado,  si  obrauamos  ya  la  yglesia?  y  se  le  respon- 
dió que  aguardauamos  plata  [de]  Manila.  En  lugar  apto,  a  un  lado 
de  dentro  de  la  casa,  a  fundamentis  leuantamos  las  paredes  sobre 
piedras,  todas  de  ladri[Ilo]  hasta  la  altura  de  11  varas  grandes.  Y 
por  quanto  acá  no  vsan  cargar  las  llaues  sobre  las  paredes,  sino  so- 
bre colunas  d[e]  palo  (que  es  mejor  modo  que  el  nuestro  europeo,  y 
mas  para  temblores),  compramos  12  palos  o  maderos  de  vna  mad[e- 
ra]  fortissima,  que  llaman  palo  hierro:  los  6  [p]ara  colunas,  que  ygua- 
lan  con  las  paredes  en  alto,  y  los  otros  6  para  llaues  [de  la]  obra. 
Finalmente  llegamos  a  cubrir  [la  yjglesia,  y  no  huuo  plata  para 
mas.  Querrá  nuestro  Señor  que  este  barco  buelua  [para]  primeros 
de  octubre,  que  para  Nauidad  [la  pjodamos  acabar,  embiandonos 
V.  C,  para  solo  esto,  500  pesos. 

Hermano  nuestro,  aqui  en  esta  prouincia  deuemos  trabajar  de  ir 
fundando  yglesias  en  otras  ciudades,  por  quanto  tenemos  ya  esta 
puerta  abie[rta],  para  venir  y  entrar  en  esta  mission  religiosos,  y 
para  prouehernos  de  socorro  con  menos  gasto  y  peligros  que  no 
por  via  de  Emuy.  Mas,  para  [esten]dernos,  tenemos  las  manos  y 
pies  atados,  faltándonos  la  plata.  In  primis  haga  V.  C.  concepto  de 
los  religiosos  que  tiene  aqui,  que  vn  real  no  se  a[tre]uen  a  malgas- 

No  está  aún  bastante  lengua,  quiere  decir  qae  no  sabe  aún  bien  la  lengua 

china. 
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tar,  que  si  V.  C.  viera  como  nos  sustentamos  y  tratamos,  supiera 
quam  poco  cuydamos  de  nuestro  indiuiduo,  si  que  todo  nuestro 
[cojnato  es  dilatar  el  nombre  de  Dios  y  esculpirlo  en  los  corazones 
destos  pobres  gentiles,  desterrando  de  ellos  la  posesión  de  Luzife[r, 
sajcando  de  su  captiuerio  estas  almas,  restituyéndolas  a  su  criador 
y  redemptor.  Que  zeloso  christiano  aura  que  no  diera,  si  pudiess[e], 
mil  ducados  por  solo  ganar  vna  alma  a  Dios,  siendo,  como  es,  vn 
poco  de  estiércol  quanto  oro  y  plata  ay  en  el  mundo?  Pues  con  me- 
nos cantidad  deste  estiércol  podemos,  acudiendonos  V.  C,  ganar  a 
Dios,  mediante  su  diuino  auxilio,  no  vna,  sino  milla[resj  de  almas. 
Y,  siendo  esto  assi,  no  iremos  contra  nuestra  profession  de  pobreza 
en  gastar  lo  que  fuere  necessario  en  conseguir  tanto  bien. 

En  dos  ciudades  inportantes  desta  prouincia,  mientras  les  dura 
el  ofñcio  a  los  que  las  gouiernan,  que  es  espacio  de  3  años,  y  ya  tie- 
nen vno  m[ediado],  podra  el  hermano  Predicador  Fr.  Francisco 
conseguir  de  ellos  licencia  para  comprar  vna  casa  en  cada  vna  de 
ellas,  sin  dezirles  que  es  para  yglesia;  que  te[nien]do  casa,  tenemos 
yglesia,  porque  todas  las  casas  que  se  fabrican  grandes  o  para  per- 
sonas de  mediana  condición,  en  lo  que  mas  atienden  es  que  t[enjga 
vna  buena  sala  según  la  grandeza  de  la  casa  de  ancho  y  largo.  Y 
esta  es  la  primera  fabrica  que  se  muestra,  entrando  en  la  casa;  de 
suerte  que  [en]tre  la  puerta  de  la  calle  hasta  la  sala  solo  media  vn 
patio  descubierto,  y  tras  de  la  sala  esta  la  uiuienda  de  los  morado- 
res. Supuesto  esto,  [com]prando  vna  casa  de  las  medianas  con  300 
tais,  dedicamos  la  sala  para  yglesia;  y  desta  suerte  son  casi  todas  las 
yglesias  de  China,  que  no  [Uejgan  a  diez  las  que  se  han  fabricado  en 
forma  de  nuestras  europeas  yglesias,  y  para  los  chistianos  pre- 
sentes bastan.  Ni  fue  mi  intención,  ni  de  los  demás  hei  [manos]  en 
querer  comprar  casa  acá  fuera  de  la  ciudad,  si  de  comprarla  de 
unos  300  tais,  de  cuya  sala  hazer  yglesia;  mas  como  anduuo  el 
regulo  [de]  por  medio,  huuimos  de  no  atajar  la  merced  y  fauor 
que  en  esto  pensaua  hazernos.  Y  tenga  por  cierto  V.  C.  que  es  el 
medio  essencial  (en  el  tiemp[o]  presente  en  que  la  gente  deste  rey- 
no,  por  la  prohibición  del  emperador  en  que  prohibe  el  predicar  la 
ley  diuina,  está  temerosa  de  recebirla)  porque  como  a  todos  los  des- 
ta ciudad  y  demás  desta  prouincia  les  consta  desta  yglesia  que  se 
leuanta,  y  de  lo  que  este  regulo  fauorece  esta  ley,  sin  miedo  vienen 
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a  oyr  la  pre[di]casioa  del  santo  euangelio  y  reciben  machos  la  ley 
de  buena  voluntad.  Todo  lo  qual  obra  Dios  por  estos  medios  hu- 
manos, y  assi  suya  es  la  gloria  de  [todo].  Siruase  V.  C.  de  mandar- 
nos (ademas  de  los  500  pesos  que  son  necessarios  para  acabar  esta 
yglesia  y  hazer  lo  mas  necessario,  pertinente  a  ella)  mil  tais  que 
montan  1500  [pejsos,  con  que  podamos  fuudar  en  estas  dos  ciuda- 
des, mientras  tenemos  la  puerta  abierta. 

Acá,  en  esta  prouincia,  hermano  nuestro,  estamos  mas  a  mano 
de  Manila  [que]  en  ninguna  otra,  assi  para  entrar  religiosos,  como 
para  ser  socorridos.  Y  teniendo  nossotros  en  este  puerto  y  metrópo- 
li yglesia,  de  aqui  sin  gasto  alguno  s[e]  mandará  el  socorro  para  los 
dos  hermanos  que  están  en  la  ciudad  de  Qhi-nan,  metrópoli  de  la 
prouincia  de  Xan-tung,  con  distar  de  aqui  mas  de  700  leguas;  y  el 
[Padre  Vice  Prouincia!]  de  todos  los  Padres  de  la  Compañía,  missio- 
narios  en  este  reyno,  manda  aqui  vn  religioso  que  venga  para  lle- 
nar para  adentro  el  socorro  que  de  Macao  se  [les  embia  a  la  prouin- 
cia de  Chi-nan,  don]de  está  ya  aguardando  el  que  lo  ha  de  llenar.  Y 

como  los  dichos  Padres  tienen  yglesia  también  en  dicha  *  que  assi 

les  embié  yo  -  que  necessitauan  de  plata.  Y  aun  para  los  herma- 
nos que  están  en  la  prouincia  de  Fo-quien,  con  meaos  gastos  se  po- 
dran so[correr  desde  aqui  que  por]  via  de  Emuy,  no  entrando  reli- 
gioso con  el  socorro,  mandando  el  socorro  de  ellos  con  el  socorro 
que  mandan  dichos  Padres  de  la  Compañía  [al]  ministro  de  la  ygle- 
sia que  tienen  en  la  metrópoli  de  Fo-quien  ^.  Que  antes  que  viniera 
nuestro  hermano  Fr.  Bernardo  *  a  China,  mandé  al  hermano  Fr.  Pe- 

Roto.  Falta  una  línea  completa. 
'     Roto.  Falta  algo  menos  de  una  línea. 

*  La  metrópoli  de  la  provincia  de  Fu-kien  es  Fu-tcheu. 

*  Es  el  P.  Bernardo  de  la  Encarnación,  hijo  de  la  Provincia  de  San  Pablo.  El 
cual,  habiendo  llegado  a  Filipinas  en  1662,  marchó  a  las  misiones  de  China  en 
1668,  teniendo  que  volver,  por  enfermo,  a  Filipinas  en  1669.  Aquí  desempeñó 
algunos  cargos;  pero  impulsado  por  su  celo  apostólico,  volvió  otra  vez  a  China  en 
1678,  trabajando  por  la  conversión  de  los  infieles,  principalmente  en  la  provincia 
de  Chan-tung,  donde  fundó  varias  iglesias.  Desterrado  a  Goa  (India  Oriental)  en 
1688,  al  año  siguiente  volvió  a  entrar  en  China,  donde  permaneció  hasta  su  muer- 
te, acaecida  en  Cantón  el  29  de  junio  de  1719,  a  los  noventa  años  de  edad  y  cua- 
renta y  uno  de  misionero  en  China.  CB,  p.  283.  AlA,  t.  VIU,  p.  289.  El  P.  Otto 
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dro  Piñuela  50  tai[s],  porque  me  escriuio  que  estaua  con  necessidad. 
De  suerte  que  este  es  el  mejor  paraje  que  podíamos  tener  en  este 
reyno  de  China. 

De  dos  religiosos  necessitamos,  para  irnos  estendiendo,  y  han 
menester  tiempo  para  hazerse  ministros  en  la  lengua,  para  lo  qual 
consultamos  el  medio  que  te[n]driamos  para  que  puedan  venir.  Y 
vistos  los  inconuenientes  que  ay  de  venir  ambos  en  el  barco  del  re- 
gulo, acordamos  que  vno  viniesse  a  titulo  de  ser  hermano  del  Pién- 
laó  ié,  que  assi  llaman  al  hermano  Predicador  Fr.  Francisco  de  la 
Concepción,  y  el  otro  por  via  de  Siam  pasar  a  Macan,  y  estan[do] 
ahi,  nossotros  lo  passaremos  acá.  Y  en  M[a]cao  ha  de  dezir  que  la 
causa  de  su  venida  es  para  trabemos  socorro,  como  a  la  verdad 
deue  traher  distinto  socorro,  que  alli  se  lo  registrarán  para  cobrar 
de  la  plata,  dos  por  ciento,  como  cobran  (si  bien  a  mi  me  perdona- 
ron por  limosna  dichos  derechos).  Con  esta  capa  se  encubrirá  el 
dezir  que  por  essa  via  met[e]mos  los  religiosos  en  China.  Podra  V.  C. 
reparar  y  dezir:  si  tanto  fauorece  el  regulo  a  la  ley  de  Dios  y  a  nos- 
sotros, como  no  ha  de  gustar  que  en  su  barco  [vayan].  Sabrá  V.  C. 
que  este  regulo  fue  acusado  al  emperador  que  contra  su  mandato 
embiaua  barcos  a  estraños  reynos,  y  por  solo  esto  le  quitó  el  go- 
uierno  y  mandó  que  con  to[da]  su  familia  fuesse  para  la  corte.  A 
este  tiempo  se  leuantaron  4  prouincias  y  ésta  con  ellas,  negando  la 
obediencia  al  emperador,  y  assi  estuuo  esta  prouincia  vn  año  leuan- 
tada.  Este  regulo  tuuo  ardid,  para  que  esta  prouincia  boluiesse  a  su- 
jetarse al  emperador,  el  qual  por  este  seruicio  le  boluio  el  gouierno 
y  le  hizo  otros  fauores,  de  que  le  qu[edó]  obligado.  Y,  aunque  por 
no  perder  sus  intereses,  no  ha  de  dexar  de  embiar  sus  barcos  a  es- 
traños reynos,  procura  de  embiarlos  de  secret[o],  y  no  los  carga  acá 
en  este  puerto,  si  que  puestos  en  las  yslas,  que  están  cerca  de  Ma- 
cao,  van  de  aqui  otros  barcos  con  mercaduria  a  titulo  que  van  a 
Maca[o];  cargan  sus  somas  (que  assi  se  llaman),  y  quando  bueluen, 
paran  alli,  y  de  aqui  embian  barcos  a  descargarlas  y  traher  acá  lo 
que  traen,  como  que  [lo]  traen  de  Macao.  Y  si  estos  sus  barcos  truxe- 
sen  estrangeros,  mal  podian  negar  que  no  vienen  de  reynos  estraños. 

Maas  ha  publicado  siete  cartas  de  Fr.  Bernardo  de  la  Encarnación.  Cartas  citadas, 
pp.  1-28. 
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Por  tanto  cuy[de]mos  de  no  darle  algún  enfado  (que  los  priuados 
que  le  asisten  son  enemigos  de  la  ley  de  Dios,  y  no  les  contenta  de 
que  el  regulo  fauoresca  tanto  nuestra  [ley]  y  a  nossotros,  aunque  por 
complazerle,  fingen  parecerles  bien  lo  que  haze;  mas  si  ellos  le  vies- 
sen  estar  contra  nossotros  con  algún  enfado,  les  caería  la  s[al]  en  la 
miel  para  acumularnos  otras  cosas  para  derribarnos  de  su  gracia) 
y  con  la  prudencia  se  ataja  dichos  inconuenientes. 

Los  Padres  Dominicos,  missionarios  en  este  reyno,  según  lo  que 
me  escriuen,  piden  a  su  P.  Prouincial  que  por  esta  via  y  en  dichas 
somas  deste  regulo  les  mande  [dos]  religiosos.  Hemos  entre  nos  con- 
sultado como  podran  ellos  venir  hauiendo  las  dichas  dificultades; 
deuiendo  nossotros  también  ayudarles  como  a  [v]nos  hermanos.  Mi 
parecer  era  que  viniessen  por  via  de  Siam  con  nuestro  religioso  a 
Macan,  que  estando  ahi,  nossotros  tenemos  medio  para  meterles  en 
Chi[na]  y  sin  nota  despacharles  a  sus  juridiciones;  mas  el  hermano 
Predicador  Fr.  [Fr]ancisco  dize  que  podría  venir  el  vno  con  nues- 
tro religioso  en  esta  soma  con  la  siguiente  ca[usa]:  el  nuestro  para 
acá,  a  Cantón,  a  titulo  de  deudo  del  Pién  laó  ié;  y  el  P.  Dominico, 
que  el  Señor  Gouernador  diga  al  capitán  de  la  soma  Ueue  aquel  re- 
ligioso a  Macao,  que  él  le  emb[ia  a]  negocios  importantes,  que  en 
esto  no  tendrá  el  capitán  dificultad.  Que  [en  sab]íendo  nossotros  que 
está  en  Macao,  de  secreto  le  traheremos  a  China.  Alia  vera  [V.  C.  y] 
el  Señor  Gouernador,  lo  que  mejor  le  pareciere.  [Y]  el  otro  que 
[ven]ga  con  nuestro  religioso  por  via  de  Siam  i. 

Desde  antes  que  se  cumpliessen  los  5  años  de  la  merced,  que  su 
catholica  Magestad  nos  hizo  de  que  de  su  caxa  Real  de  México  del 
Real  de  señoreaje  s[e]  socorriesse  con  mil  y  500  pesos  cada  año  para 
9  religiosos  missionarios  en  este  reyno  de  China,  escriui  estos  años 
al  hermano  Fr.  Juan  Rebolledo  que,  como  Procurador  que  [era]  en 
México  de  nuestra  santa  Prouincia  y  desta  missíon,  remitiesse  a  la 
corte  la  supplica  que  desde  aqui  le  embié  echa,  para  que  se  presen- 
tase a  su  catholica  Magestad,  en  que  le  rep[re]sentaua  la  merced 
que  se  nos  hizo  sobre  el  real  de  señoreaje,  cuyo  termino  ya  estaua 
cumplido  de  los  5  años;  y  por  quanto  el  numero  de  9  religiosos  per- 

^  Véase  la  carta  de  Fr.  Francisco  Peris  de  4  de  abril  de  1679.  AIA,  t.  VIII, 
pp.  442-8. 
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se[ue]ran  en  esta  mission  trabajando  en  la  conuersion  destos  infie- 
les, y  ser  pobres  religiosos  descalzos,  supplicaa  a  su  catbolica  Ma- 
gestad,  como  tan  zeloso  de  que  se  dil[ate  la]  fee  catholica,  sea  seruido 
mandar  se  nos  continué  dicho  socorro,  con  que  nos  podamos  sus- 
tentar y  llenar  adelante  obra  tan  del  seruicio  de  Di[osla]  y  saluacion 
de  las  almas  ett\  Y  le  escriui  que  mostrase  esta  supplica  al  contador 
del  Consejo  Real  de  México  Francisco  Gaona,  que  viesse  si  estaña 
bien  dispues[ta],  y  si  no  lo  estaua  él  le  baria  otra,  y  si  fuera  necessa- 
rio,  según  la  deuocion  que  nos  tiene,  él  la  remitirla  a  la  corte  a  vno 
de  sus  confidentes  para  que  diera  la  tal  s[ujplica  al  Rey,  y  negocia- 
ra el  despacho.  Y,  según  me  escriue  el  año  pasado  el  hermano  Pro- 
curador Fr.  Augustin  de  la  Magdalena,  ninguna  diligencia  hizo  dello 
el  dicho  her[mano]  Fr.  Juan  Rebolledo;  porque  me  escriue  que  este 
año  ha  de  ir  de  nuestra  Santa  Prouincia  el  Custodio  para  la  corte, 
que  a  él  podra  V.  C.  encargárselo.  El  año  de  [70]  ó  71  se  nos  hizo 
dicha  merced;  con  que  ya  hace  3  años  o  4,  que  perdemos  dicho  so- 
corro por  descuydo  del  dicho  hermano;  que  si  se  huuiera  echo  a  su 
tiempo  dicha  supplica,  se  nos  huuieran  continuado  dichos  socorros; 
y  no  faltándonos  estos,  nuestra  santa  Prouincia  sin  gasto  alguno 
sustentaua  esta  mission,  aunque  estuu[iera]mos  12  missionarios. 
Supplico  a  V.  C.  que  ya  que  hasta  agora  no  se  ha  echo,  lo  encargue 
a  nuestro  hermano  Custodio,  que  no  se  oluide  de  ello,  pues  tanto  im- 
porta para  mantener  esta  mission  sin  ser  cargosa  a  nuestra  santa 
Prouincia,  que  si  vn  año  puede,  otro  no  podra  mantenerla  i. 

Hermano  nuestro,  el  año  pasado  vino  el  capitán  de  la  soma  que- 
xoso  de  que  en  los  derechos  de  las  mercadurías  del  barco  o  soma  des- 
te  regulo  le  haz[ian]  pagar  mas  de  doblado,  de  lo  que  pagan  las  so- 
mas que  van  de  Emuy  oTay-vuan,  con  que  se  haze  agrauio  a  esle  re- 
gulo, haziendo  mas  fauor  a  u[n  pi]rata  leuantado  contra  su  rey,  que 
no  a  él,  que  assi  nos  fauorece  y  a  nuestra  ley.  Nossotros  le  diximos 
que  podra  ser  (y  yo  assi  lo  creo)  que  el  Señor  Go[uernador]  no  lo  sa- 

El  P.  Lorenzo  Pérez  publicó  el  «Informe  del  Consejo  de  Indias  a  S.  M.  so- 
bre la  conveniencia  de  que  se  prorrogue  por  cinco  años  la  limosna  con  que  se 
acude  al  sustento  de  nueve  misioneros  franciscanos  en  China.  Madrid,  .30  de  mar- 
zo de  1678.»  AIA,  t.  XIII,  pp.  426-28.  Publicó,  además:  «R.  C.  por  laque  se  con- 
cede prórroga  de  1.600  pesos  por  cinco  años  a  los  misioneros  franciscanos  de  Chi- 
na. Aranjuez,  25  de  abril  de  1678.»  AIA,  t.  XIV,  pp.  131-32. 
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bra;  que  nossotros  lo  escriuiremos  este  año.  Ya  estauan  para  no  em- 
biar  soma  este  año,  por  la  poca  ganancia  que  el  año  pasa[do]  tuuie- 
ron,  boiuiendose  gran  parte  de  los  géneros  que  Ueuaron;  y  si  sobre 
esso  ven  que  a  ellos  les  redoblan  los  derechos  que  los  otros  pagan, 
sin  duda  se  [nos]  serrará  la  puerta  de  aqui  para  Manila.  V.  C.  se  sima 
de  dar  de  ello  noticia  al  señor  Gouernador,  y  rogarle  nos  fauoresca 
en  esto  de  ygualarles  en  los  d[ere]chos  con  los  demás  barcos  o  somas 
chinicas,  que  con  esso  no  tendrán  de  que  quexarse.  También  nos 
dixo  que  algunos  agrauios  recebio  de  pa[rti]culares;  a  esto  le  respon- 
dimos que  si  alguno  le  hiziere  agrauio  recurra  a  V.  C,  a  quien  escri- 
uiremos que  lo  ampare.  Y  assi  se  seruira  de  hazer  [V.  C]  para  nues- 
tro bien.  También  nos  dixo  que  pidió  vn  poco  de  sayal  ai  P.  Procu- 
rador para  hazer  capotes  para  el  frió,  y  que  no  se  lo  dieron.  V.  C.  se 
sirua  de  que  [le]  de  vnas  doze  varas  de  sayal  gordo,  que  lo  estimará 
mas  que  si  fuera  paño  de  olanda;  que  agazajando  lo  assi,  cuydará 
de  trabemos  lo  que  se  le  enc[arguej  de  venir  por  nuestras  cartas. 
Agora  nos  hemos  de  valer  dél  para  que  llene  a  Manila  estos  dos 

christianos  chinos,que  el  '  embian  nuestro  hermano  Fr. Bernardo 

de  la  Encarnación  y  Fr.  Pedro  Piñuela  para  que  vengan  siruiendo  a 

los  religiosos  que  vinier  ^  \q  ygiesia  regia,  que  aunque  tiene  oy 

en  ella  dicho  quadro  en  el  altar  mayor,  mas  está  p[intado  por  vn 
pintor  de  Macan  poco  esperto.  Demás  vi]endo  que,  como  está  tan  in- 
mediata la  yglesia  regia  al  palacio  con  facilidad  pasan  los  hijos  me- 
nores del  [regulo  a  ella,  cree  el  hermano  Fr.  Francisco  que]  es  bien 
agazaparles,  para  lo  qual  es  muy  a  proposito  el  chocolate;  y  hauer 
de  cada  año  ser  enfadoso  en  pedirlo  a  M[anila,  con  este  fia  he  en- 
cargado a  un]  deudo  mió,  que  es  secretario  del  Santo  Tribunal  de 
la  inquisición  de  México,  me  mandase  media  carga  de  cacao  con  los 
suficientes  ingredientes  para  haz[erlo  chocolate]  saluo  canela  y  asa- 
car que  por  acá  va  mas  barato  que  alia.  El  año  pasado  tuue  res- 
puesta de  que  este  año  sin  falta  mandaría  el  quadro  y  el  cac[ao. 
V.  C]  se  sirua  de  que  ambas  cosas  se  entreguen  al  capitán  desta 
soma  por  mano  del  señor  Gouernador,  que  encargue  al  capitán  lo 

Roto.  Falta  casi  media  línea. 
*     Roto.  Fallan  casi  dos  líneas  y  media,  pudiéndose  leer  sólo  estas  palabras: 
«principalmente  son  necessarios  para  » 
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trayga  en  lugar  seco;  porque  assi  el  q[ua]dro  como  el  cacao  se  da- 
ñaran en  lugar  húmedo.  Y  pues  el  cacao  vendrá  dentro  de  piel  de 
vaca,  cozido  y  bien  amarrado;  assi  se  le  ha  de  [en]tregar,  que  no  nos 
podran  hazer  fraude  sin  conocerse.  En  Macao  hay  quien  sabe  hazer 
chocolate;  con  que  de  poco  en  poco  se  yra  haziendo  y  assi  [estajra 
mas  fresco  y  gustoso,  suppuesto  que  el  cacao,  teniéndole  en  parte 
seca,  se  puede  guardar  muchos  años. 

Hanme  dicho  que  en  Manila  ay  vn  buen  pintor,  mas  que  se  haze 
mucho  de  rogar.  Si  él  es  primo  en  pintar,  quisiéramos  que  nos  p[in- 
ta]ra  vn  Saluador  hermoso,  de  estatura  perfecta  y  graue,  con  ropaje 
de  finos  colores;  el  cuello  de  la  túnica  que  esté  ajustado  al  cuello 
(que  para  los  chinos  es  de[shonesJtidad  enseñar  algo  del  pecho)  y 
con  ojos  graues  que  miren  a  todas  partes;  de  barba  negra  o  castaño- 
oscuro  (que  a  los  de  barbas  rubias  llaman  olande[ses]);  y  por  quanto 
desprecian  en  este  reyno  el  ir  descalzo,  no  es  bien  vean  al  que  les 
predicamos  por  criador  y  señor  de  todo,  que  va  descalzo,  y  assi  nos 
parece  [que]  sera  acertado  hazer  que  su  ropaje  le  cubra  los  pies. 
Ante  los  cuales  esté  nuestro  P.  S.  Francisco,  de  rodillas  (que  esté 
algo  ladeado  que  enseñe  el  rostro  hasta  tod[a  la]  nariz),  teniendo 
en  la  mano  izquierda  dos  bolillas  doradas,  arrimada  al  pecho;  y 
vna  en  la  mano  derecha,  que  la  tenga  leuantada,  ofreciéndola  a 
Christo,  que  aqui  en  letra  china  se  escriuira  ensima  de  cada  boli- 
lla lo  que  significan  (que  son  los  3  votos).  El  quadro  que  tenga  8  pal- 
mos de  alto,  y  vnos5  palmos  de  anch[o:  en]tiendese  de  pintura,  y  no 
de  lo  que  no  está  pintado.  Este  Saluador  es  para  colocar  en  medio 
del  altar  mayor,  que  aqui  para  entre  gentiles  assi  conuiene,  no  obs- 
tante que  esta  yglesia  dedicamos  a  nuestro  P.  S.  Francisco,  cuyo 
quadro  pondremos  sobre  el  quadro  del  Saluador  de  estatura  perfec- 
ta, mas  solo  de  medi[o  cu]erpo,  como  hasta  las  rodillas,  con  vna 
cruz  en  la  mano  derecha,  sin  crucifixo  en  ella;  los  ojos  leuantados 
al  cielo,  a  los  rayos  y  luz  que  le  aparece;  que  con  esta  forma  exo[r]- 
te  a  penitencia.  El  hermano  Predicador  Fr.  Juan  de  S.  Buenauen- 
tura  me  escriue  que  V.  C.  manda  que  él  sea  nuestro  Procurador,  y 
assi  él  cuydará  de  que  se  pinten  dichos  quadros  en  la  forma  dicha. 
Mas  por  quanto  [el]  pintor  puede  escusarse  de  pintarlos  a  tiempo, 
por  tanto  pido  al  señor  Gouernador  que  para  que  su  Señoría  y  mi 
Señora  Doña  Isabel  tengan  gran  parte  en  esta  yglesia,  que  en  me- 
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dio  de  la  ge[nti]lidad  fabricamos,  sea  seraido  de  mandar  por  cuen- 
ta de  ambas  Señorias  pintar  perfectamente  ambos  quadros.  Con 
esto  no  hará  falta  el  pintor. 

V.  C.  se  sirua  de  mandarnos  calendarios  nuebos,  si  ya  están  im- 
presos, y  dos  missales  grandes  modernos  que  tengan  los  santos  nue- 
bos, para  estas  ambas  y[glesias],  y  los  quadernitos  que  huuiere  de  li- 
ciones de  santos  nuebos.  Y  mande  V.  C.  que  cada  año  se  nos  em- 
bie  vna  menuta  de  los  difuntos  que  en  nuestra  santa  Prouincia  hu- 
uie[re,  para  que],  como  bijos  de  ella,  acudamos  a  nuestra  obligación 
no  obstante  que  cada  dia  la  missa  que  digo  ofresco  en  primer  lugar 
por  el  alma  del  religioso  que  huuiere  mue[rto  según]  el  numero  de 
missas  que  le  deuo.  Con  que  el  mesmo  dia  que  muriere  o  el  siguien- 
te le  acudo  con  las  missas;  mas  para  que  nominatim  roguemos  por 
ellos  conuiene  tener  notic[ia  dellos]. 

Hermano  nuestro,  escuse  V.  C.  lo  posible  de  mandar  a  esta  mis- 
sion  religiosos  de  40  años  de  edad  para  adelante,  que  de  quantos  sé 
que  en  esta  mission  entraron  de  [mas  de  40  años]  de  los  Padres  de 
la  Compañía  nunca  supieron  lengua.  Porque  esta  lengua,  por  su  di- 
ficultad, quiere  sujetos  de  menor  edad.  Este  año  se  espera  [mi]ssion 
de  España,  de  los  quales  podra  V.  C.  escoger  (de  los  que  tuuieren 
espíritu  de  mission)  a  los  mas  mancebos  como  sean  religiosos  essen- 
ciales,  [ap]tos  y  de  buen  natural.  Que  para  viuir  entre  chinos  es  ne- 
cessaria  mucha  paciencia  y  sufrimiento,  que  es  lo  que  Christo  Re- 
dentor nuestro  encargó  a  sus  discipu[los].  A  nuestros  hermanos  Dif- 
finidores  y  Custodio  de  mi  parte  se  seruira  V.  C.  de  darles  la  enho- 
rabuena y  que  nos  encomienden  a  Dios,  y  a  V.  C.  en  p[ar]ticular  se 
lo  pido  como  hijuelos  a  su  padre,  a  quien  su  diuina  Magestad  con- 
serue  con  salud  y  vida  felices  años  para  bien  común  d[e  to]dos  los 
miembros  de  nuestra  Santa  Prouincia  y  mayor  colmo  de  méritos 
para  V  C  ,  por  los  quales  consigua  muchos  grados  de  gloria,  amen. 
Yo  de  V.  C.  [hijo]  menor  e  indigno  pido  y  pediré  lo  dicho  a  nuestro 
Señor  en  vida  y  en  muerte,  de  la  qual  ya  estoy  cerca,  pues  estoy  en 
los  70  de  edad,  [que  no]  ay  mas  desauciada  enfermedad. 

Desta  yglesia  seraphica  extramuros  de  Cantón  oy  20  de  Mar^o 
de  1679  años. 

De  V.  C.  hijo  menor  e  indigno, 

Fr.  Buenau"  Ibañez.  —  (Rubricado.) 
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Oluidoseme  dezir  a  V.  C.  cómo  del  año  pasado  recebi  en  este  año 
4  cartas  juntas  del  hermano  letor  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual:  vna  es- 
crita por  enero,  otra  por  abril,  otra  por  junio  y  otra  por  julio  i.  Y 
la  causa  de  venir  juntas  y  tardar  tanto  es,  porque  él  las  remite  a  la 
corte  al  P.  Vice  Prouincial  de  los  Padres  de  la  Compañia,  para  que  él 
las  mande  para  acá,  el  qual  las  va  guardando  hasta  que  se  le  ofrece 
ocasión  de  poderlas  mandar;  mas  dicho  hermano  letor  Fr.  Augustin 
haziendo  conc[epto]  que  sus  cartas  llegauan  sin  detención  a  mis  ma- 
nos (que  son  3  meses  de  camino)  me  escriuio  en  la  ultima  carta  mu- 
chos sentimientos,  por  que  no  le  respon[dia]  a  sus  cartas  (y  lo  mes- 
mo  le  tenia  yo  escrito  en  mi  ultima  carta,  en  que  conoci  que  aun 
no  hauian  mis  cartas  llegado  a  sus  manos)  y  finalmente  me  dezia 
en  la  carta  que  por  no  socorrerle  no  le  respondía.  Si  el  dicho  her- 
mano se  acordara  de  lo  que  yo  hize  con  él,  no  hiziera  de  mi  tal  jui- 
zio.  Quando  de  Manila  pasamos  los  sinco  a  Macan,  supe  alli  cómo 
el  dicho  hermano  letor  estaua  acá  en  Cantón  y  que  tenia  escrito  a 
un  portugués  pidiendo  prestado  cien  pesos  que  los  c[o]brase  en  Ma- 
nila; yo  entonces,  del  socorro  que  para  nossotros  trayamos,  le  em- 
bié  docientos  y  sincuenta  pesos,  escriuiendole  nuestra  venida,  y  que 
no  tenia  que  [pedir]  a  nadie  prestado.  Y  con  aquel  socorro  pudo  él 
ir  tierra  adentro  de  China.  Pues  si  entonces  le  acudi  sabiendo  que 
estaua  necessitado,  tamb[ien  lo]  hauia  de  hazer  agora  si  me  consta- 
ra que  estaua  con  necessidad.  Este  año  que  por  su  carta  lo  supe,  les 
mandé  (por  la  dicha  via  de  los  Padres  de  la  Compañia)  8[0  pesos  e]n 
plata  fina,  que  por  hallarme  ya  con  poca  plata,  no  les  mandé  mas. 

La  causa  de  no  hauerles  yo  el  año  pasado  socorrido  con  algo  fue 
porque  [nuestro  hermano  Prouincial  antecessor  de  V.  C]  me  escri- 
uio que  no  tenia  yo  que  socorrer  a  aquellos  hermanos  que  él  ya  les 
tenia  embiado  con  el  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Flores  *  re- 
cibiera yo  las  dichas  cartas  del  hermano  letor  Fr.  Augustin,  ya  te- 
nia yo  despachado  vn  christiano  que  el  hermano  Fr.  Pedro  Piñu  ^ 

quando  huue  de  socorrer  a  dichos  hermanos  ^  regulo  fueren  a 

No  se  conocen  estas  cartas  de  Fr.  Agustín  de  San  Pascual. 

2  Roto.  Falta  casi  media  linea. 

3  Roto.  Falta  casi  media  línea. 
*     Roto.  Falta  línea  y  media. 
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Manila  podemos  ser  socorridos  con  mayor  seguridad  que  por  Emuy. 

Entregándose  '  señor  Gouernador;  y  quando  viniere  religioso,  es 

mas  oportuna  ocasión  para  mandarnos  doblado  por  lo  que  puede 
suceder  de  [no  poder  socorrernos  en  el  siguienjte  año  por  falta  de 
soma  que  venga  para  acá.  Que  en  este  reyno  de  China  no  hallan  los 
ministros  quien  les  preste  plata  sino  [es  con]  interés  de  30  por  cien- 
to; y  esto  es  lo  menos,  y  ay  muy  pocos  que  se  contenten  con  solo 
dicho  interés;  que  lo  ordinario  son  40  por  ciento.  Y  para  no  [lleg]ar 
el  ministro  a  verse  tan  necessitado  que  le  obligue  a  tomar  plata 
prestada  con  tanto  ínteres,  es  bien  que  con  tiempo  esté  prouehido 
para  no  verse  en  tales  [nejcessidades,  pudiéndose  con  facilidad  eui- 
tar  tales  lanzes,  que  bien  los  esperimentamos  nuestro  hermano 
Fr.  Antonio  de  Santa  Maria  y  yo  alia  en  Xan-tung. 

De  dicho  nuestro  h[ermano]  me  entregaron  vna  carta  suya  abier- 
ta, que  según  en  ella  dize,  mandaua  (quando  estaua  aqui  desterrado 
por  el  emperador  con  los  demás  ministros)  por  via  de  Camb[oja]  a 
Manila,  la  qual  con  ésta  embio  a  V.  C.  por  reliquia  suya.  Que  de 
verdad  se  puede  guardar  por  tal,  como  cosa  de  vn  santo,  que  tal  fue 
su  vida  y  conciencia  que  soy  yo  buen  testigo.  Y  como  hizo  conmigo 
vna  confession  general,  me  atreuo  a  afirmar  que  murió  virgen  por 
obra  y  pensamiento,  ni  pude  en  toda  su  confession  determinar  que 
huuiesse  cometido  pecado  mortal  en  toda  su  vida  en  materia  algu- 
na. Que  solo  esto  basta  para  ser  santo;  y  sobre  esto,  lo  que  tiene  él 
trabajado  y  echo  de  fr[u]tos  de  conuersiones,  y  finalmente  muerto 
desterrado  de  su  ministerio  y  yglesia  in  odiam  fidei  le  confirma  en 
santidad,  y  tengo  por  cierto  que  su  cuerpo  está  entero  • 
De  V.  C.  subdito  indigno, 

Fr.  Buenaü''  Ibañez.  —  (Rubricado.) 


1     Roto.  Faltan  tres  o  cuatro  palabras. 
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XXVI 

Carta  al  P.  Francisco  de  la  Anunciación,  en  que  le  manifiesta  que 
la  casa  de  extramuros  de  Cantón  se  terminó  de  pagar  con  300  taeles 
que  dio  el  régulo  de  limosna,  pero  que  en  las  obras  que  en  ella  se  hadan 
se  gastarían  unos  500  pesos.  —  Cantón,  25  de  marzo  de  1679. 

Original.  1  f.  de  210  X  163  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  Procurador  General  Fr.  Francisco  de  la 
Anunciación  i;  Doy  a  V.  C.  el  parabién  de  la  cruz  que  la  santa  obe- 
diencia puso  en  sus  ombros,  que  bastante  pesada  es;  mas  a  la  medi- 
da del  trabajo  sera  el  premio  en  la  gloria.  Nuestro  Señor  dé  a  V.  C. 
salud,  fuerzas  y  mucha  paciencia,  sin  la  qual  se  pierde  el  mérito  de 
la  obra.  Nossotros,  a  Dios  las  gracias,  gozamos  de  salud;  que  sin  ella 
no  se  puede  exercer  nuestro  ministerio. 

El  año  pasado  esperauamos  mil  pesos,  que  nuestro  hermano 
Prouincial  pasado  nos  prometió  procurarla  se  nos  embiasen,  para 
leuantar  esta  yglesia;  que  los  mil  que  por  via  de  Siam  nos  mandó, 
siruieron  para  la  compra  desta  casa,  y  aun  faltauan  300  tais,  los 
quales  nos  dio  el  regulo  de  limosna,  a  fin  que  no  dexaramos  de 
comprar  esta  casa  grande,  donde  leuantasemos  vna  capaz  yglesia.  Y 
aunque  nuestro  hermano  Prouincial  presente  solo  nos  mandó  la 
mitad,  huuimos  de  meter  mano  en  la  obra,  para  que  viesse  el  regu- 
lo que  estimauamos  el  fauor  que  nos  bazia.  Leuantamos  desde  los 
fundamentos  vna  capaz  yglesia,  a  un  lado  de  la  casa,  las  paredes  de 
ladrillo  y  finalmente  llegamos  a  cubrir  de  texado.  Con  otros  500  pe- 
sos, se  podra  acabar  todo  lo  que  falta  de  obras.  Ya  embio  a  nuestro 

El  P.  Francisco  de  la  Anunciación,  que  provenia  de  la  Provincia  de  San 
Pablo,  fué  nombrado  Procurador  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  el  28  de  mayo 
de  1678,  cargo  que  sólo  desempeñó  hasta  la  congregación  inmediata,  celebrada  el 
2  de  diciembre  de  1679,  volviendo  a  administrar  doctrinas  de  indios  en  Filipinas. 
Murió  en  Naga  el  11  de  septiembre  de  1695.  CB,  p.  307. 
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hermano  Prouincial  vna  memoria  en  que  le  doy  cuenta  de  la  plata 
[que]  en  estos  años  tengo  recebido,  y  del  gasto  en  que  se  enpleó. 

No  nos  contentamos  con  solo  predicar  el  santo  euangelio  en  esta 
metrópoli,  sí  que  nos  deuemos  estender  a  predicarlo  en  otras  ciu- 
dades desta  prouincia  y  sus  aldeas  comarcanas,  que  son  muchas; 
y  se  puede  hazer  mucho  fruto  de  conuersiones  en  ellas  como  gente 
mas  sincera,  para  lo  qual  es  necessario  abrir  yglesias  en  ellas,  ga- 
nando la  voluntad  de  los  que  gouiernan  las  tales  ciudades,  que  nos 
concedan  licencia  (que  no  es  fácil),  para  en  las  tales  ciudades  com- 
prar casa  para  morar.  Que  teniendo  casa,  tenemos  yglesia;  porque, 
con  comprar  vna  bastante  casa  con  300  tais,  dedicamos  la  sala  de 
ella  para  yglesia;  y  assi  son  casi  todas  las  yglesias  de  China.  Ya  se  lo 
escriño  a  nuestro  hermano  Prouincial,  y  que,  para  poder  nossotros 
hazer  lo  dicho,  nos  mande  mil  tais;  que  los  600  son  necessarios  para 
dichas  compras,  y  los  400  para  los  gastos  y  para  nuestro  sustento. 

Dos  religiosos  pido  a  nuestro  hermano  Prouincial  de  los  que 
truxere  nuestro  hermano  Fr.  Matheo  ^  que  sean  de  poca  edad,  para 
aprender  mejor  esta  dificultosa  lengua;  que  en  entrando  a  apren- 
derla de  40  años,  no  la  pueden  aprender,  la  experiencia  lo  enseña. 

Este  año  nos  embiarán  de  la  Nueba  España  vn  quadro  de  nues- 
tra Señora  ^  de  Porciuncula  para  la  yglesia  regia  de  adentro  la  Ciu- 
dad, a  quien  está  dedicada.  Esta  yglesia  queremos  dedicar  a  nuestro 
Padre  S.  Francisco,  cuyo  quadro  pondremos  sobre  el  del  Saluador  ^. 

Es  el  P.  Mateo  Bayón,  o  de  la  Asunción,  que  se  le  esperaba  con  una  mi- 
8ión  que  había  reunido  en  España.  Este  religioso,  que  era  natural  de  Palma  de 
Mallorca,  tomó  el  hábito  franciscano  en  nuestro  convento  de  Manila.  Fué  de  áni- 
mo activo  y  emprendedor,  teniendo  que  sufrir,  de  dentro  y  fuera  de  la  Orden, 
muchas  contradicciones.  Tuvo  muchos  y  elevados  cargos  en  la  Provincia,  los  que 
desempeñó  con  tino  y  prudencia,  siendo  elegido  Provincial  el  24  de  mayo  de  1681. 
Murió  como  un  perfecto  religioso  en  el  pueblo  de  Polo  (Filipinas),  el  año  de  1693. 
CB,  p.  273  s. 

*  Repite  dos  veces  «nuestra  Señora». 

*  El  P.  Ibáñez  corrige,  tachándolo;  «cuyo  cuadro  pondremos  sobre  el  del 
Salvador»,  por  estas  otras  palabras,  puestas  debajo:  «cuya  imagen  se  ha  de  pintar 
dentro  de  la  del  Salvador»;  pero  ciertamente  sufrió  una  equivocación,  como  pue- 
de verse  por  la  carta  precedente,  por  lo  que  reproducimos  en  el  texto  lo  que  está 
tachado. 

CABTA8    -  12 
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Ambos  pido  al  Señor  Gouernador  los  mande  pintar,  según  la  gran- 
deza y  forma  que  escriue  el  hermano  letor  Fr.  Juan  Marti  al  her- 
mano Predicador  y  Presidente  Fr.  Juan  de  S.  Buenauentura  ^,  que 
entie[nde  mas]  que  yo  destas  cosas. 

Vuestta-Garttiad,  me  ha[ga  el]  fauor,  de  [que]  \  quando  se  haga  el 
despacho  para  la  Nueba  España,  [de  des]pachar  el  pliego  que  con 
ésta -remito  al  hermano  Fr.  Augustin  de  la  Madalena,  Procurador 
general  en  México;  y  lasque  escriño  para  ahi  a  nuestros  hermanos 
y  a  seculares  y  monjas,  me  ha[ga]  charidad  de  entregar.  Que  como 
V.  C.  lo  ha  de  hazer  por  amor  de  Dios,  no  atenderá  a  que  yo  no  le 
tengo  seruído  en  cosa  alguna;  mas  de  oy  en  adelante  ya  sabré  la 
nueba  obligación  que  me  corre  en  encomendarle  a  nuestro  Señor 
en  mis  sacrifñcios  y  oraciones,  rogándole  dé  a  V.  C.  su  gracia,  sa- 
lud ett'. 

Desta  nueba  yglesia  de  nuestro  P.  S.  Francisco  extramuros  de 
Cantón,  oy  25  de  Marco  de  1679  años. 
De  V.  C.  indigno  hermano, 

Fk.  Buenau"*  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

XXVII 

Carta  al  P.  Miguel  de  Santa  María,  en  la  que  aboga  por  que  no  se 
deje  la  iglesia  de  Chan-tung,  como  algunos  pretendían.  Dice  que  por  no 
congeniar  el  P.  Miguel  Flores  con  el  P.  Agustín  de  San  Pascual,  dejó 
aquél  la  misión  de  Chan-tung,  y  en  su  lugar  mandó  al  P.  Bernardo  de 
la  Encarnación,  y  en  Ning-te,  donde  éste  residía,  puso  al  P.  Pedro  de  la 
Piñuela,  quien  fué  a  la  villa  de  Chianglo,  bautizó  a  30  catecúmenos  de 

El  P.  Juan  de  San  Buenaventura,  hijo  de  la  Provincia  de  San  José,  que 
ya  había  sido  Procurador  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  en  Filipinas,  fué  nom- 
brado Presidente  del  convento  de  Manila  en  1678.  Elegido  Procurador  en  Méjico 
en  1679,  se  embarcó  para  su  destino  el  año  siguiente,  muriendo  poco  después  de 
su  llegada.  CB,  p.  304. 

*  Lo  contenido  en  estos  dos  primeros  paréntesis  y  en  el  cuarto  de  este  pá- 
rrafo, lo  hemos  añadido  nosotros, 
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los  de  la  Compañía  y  compró  en  dicha  villa  una  casa,  lo  que  sirvió  de 
disgusto  a  los  de  la  Compañía  y  a  los  mandarines,  los  que  sentenciaron 
por  fin  a  favor  del  P.  Piñuela,  gracias  a  la  influencia  del  P.  Francisco 
Peris  de  la  Concepción.  —  Cantón,  24  de  marzo  de  1680. 

Original.  2  ff.  de  306  X  216  mm.  Está  muy  destrozada  y  rota. 
AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  y  Padre  Miguel  de  Santa  Maria: 
[Su  carta]  i  recebi  y  lei  con  muy  alegre  corazón  con  las  buenas  nue- 
bas,  que  V.  C.  me  da,  de  que  goza  de  salud;  que  de  verdad,  el  [año] 
antecedente,  me  afligió  la  carta  de  V.  C.  con  nuebas  tristes  de  la 
poca  salud  que  gozaua;  y  con  particular  mención  e[n  mis]  pobres 
oraciones  y  cotidianos  sacrifficios  rogué  y  ruego  a  Dios  diesse  y  dé 
a  V.  C.  cumplida  salud  y  vida  cumplida,  [como  a]  coluna  necessa- 
ria  para  essa  nuestra  santa  Prouincia.  Todos  los  religiosos,  mis 
compañeros,  y  yo,  a  Dios  las  gracias,  gozamos  de  salud. 

El  enuite  que  se  hizo  para  entrar  en  Japón,  manifiesta  los  affec- 
tos  que  todos  tienen  de  aquella  mission.  Santos  y  [no]bles  y  merito- 
rios desseos  son;  mas,  según  muchas  premissas  que  me  constan  y 
se  confirman,  en  lo  que  se  expe[rimenta],  hasta  cumplirse  el  año  de 
700  no  se  abrirá  aquella  puerta. 

Hermano  nuestro,  acerca  de  la  yglesia  de  Xan-tung  diré  lo  que 
siento;  y  si,  no  obstante  esto,  quieren  Vuestras  Caridades  que  se  dexe, 
se  dexará  encomendada  al  Padre  que  está  alia  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Bien  les  constará  a  Vuestras  Caridades  que,  quando  el  empera- 
dor concedió  a  los  ministros  euangelicos  que  boluieran  a  sus  ygle- 
sias,  les  prohibió  que  no  hizieran  mas  christiandad,  que  no  aumen- 
tasen mas  yglesias  que  las  que  hauia,  y  que  no  entrasen  en  su  reyno 
mas  ministros  de  los  que  estañan  matriculados.  Contra  este  mandato 
prohibitorio,  hemos  nossotros  aumentado  quatro  yglesias:  tres  en 
esta  prouincia  y  vna  en  Fo  quien,  y  han  entrado  en  este  reyno  nue- 
bos  ministros  de  las  tres  rel[igiones]  ^.  Y  como  ay  poderosos  enemi- 
gos de  la  ley  de  Dios  (que  son  los  que  con  falsas  acusaciones  querían 
que  fuessen  desterrados  deste  reyn[o]  los  ministros  euangelicos  y 

Estas  dos  palabras  las  hemos  añadido  nosotros  por  pedirlas  el  contexto. 
Dominicos,  Franciscanos  y  Agustinos. 
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que  se  derribassen  las  yglesias,  y  se  hiziera  retroceder  a  los  chistia- 
nos;  mas  el  emperador  temperó  essa  voluntad  en  la  supra  dicha  sen- 
tencia), están  notando  si  los  ministros  obran  contra  lo  que  se  les  ha 
prohibido.  Y  el  octubre  pas[sado]  el  P.  Vice  Prouincial  Ferdinando 
Verbiest  i  escriuio  de  la  corte  a  los  suyos,  diziendo  que  los  enemi- 
gos de  la  ley  están  fraguando  contra  [los  minis]tros  euangelicos  acu- 
sación [en  for]ma  jurídica,  [de]  hauer  los  tales  ministros  desprecian- 
do el  mandato  imperial,  aumentado  l[as  yglesias]  y  entrado  de  nuebo 
otros  ministros,  y  que  no  cessan  de  hazer  nuebos  christianos.  Y  en- 
carga el  dicho  Padre  a  los  suyos  que  lo  encomienden  a  Dios,  que 
aunque  el  emperador  se  les  muestra  aficionado,  y  que  aunque  pri- 
natim  sepa  lo  dicho,  lo  disimulará,  como  quien  no  lo  sabe;  mas  s[i] 
se  pone  en  juycio,  no  podra  el  emperador  dexar  de  condenar  el  que- 
brantar su  mandato.  Y  la  mas  templada  sentencia  sera  que  sean 
[de]rribadas  las  yglesias,  que  después  de  su  mandato  se  han  leuan- 
tado,  con  nueba  prohibición,  conforme  la  primera,  y  es[o]  debaxo 
de  tal  y  tal  pena. 

Sobre  esto  digo  yo,  hermano  nuestro,  sucediendo  esto  ¿qué  ygle- 
sia  nos  queda  con  licencia  d[el]  emperador  fuera  de  la  de  Xan-tung, 
a  donde  en  tal  caso  nos  hemos  de  recoger?  Y  si  esta  que  es  la  fixa  y 
permanente  d[e]xaraos,  ya  no  tenemos  donde  sentar  el  pie  en  China. 
Quanto  al  socorrer  los  religiosos  que  alia  estuuieren,  por  est[a]  uia 
de  Canten  no  ay  que  hazer  gasto  alguno;  pues  es  infalible '  el  ve- 
nir uno  de  los  Padres  ^  acá,  para  meter  y  conduzir  tier[ra]  aden- 
tro el  socorro  de  plata  que  para  cada  ministro,  desde  Mancan,  se 
les  embia;  y  junto  con  el  socorro  que  se  manda  para  el  Padre,  que 
tienen  en  la  mesma  metrópoli  de  Xan-tung,  va  para  nuestros  reli- 
giosos, como  fue  el  año  pasado  (de  que  tengo  respuesta  del  herma- 
no lector  Fr.  Augustin  que  ya  lo  tiene  recebido)  y  va  este  año;  por- 
que los  Prelados  superiores  destos  Padres  tienen  dado  (a  petición 

El  P.  Fernando  Verbiest,  S.  J.,  era  belga.  Marchó  a  China  el  año  1657,  y 
después  de  haber  residido  un  año  en  Macao  y  ocho  meses  en  Tsi-nan-fu,  fué  lla- 
mado a  la  corle  de  orden  del  emperador  en  1660.  Asociado  a  los  trabajos  astronó- 
micos del  P.  Adam  Schall,  sucedióle  después  en  la  dirección  del  observatorio  im- 
perial. Murió  en  Pekín  el  año  de  1688. 

2  El  P.  Ibáfiez  escribe:  infalibre. 

3  Son  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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mia)  esta  orden  a  los  que  viaieren  por  dichos  socorros;  luego  para 
socorrer  a  los  nuestros  no  ay  gastos  ni  difñcultades.  Quanto  al  con- 
forina[r]se  los  dos  que  estuuieren  alia,  consiste  en  que  no  sean  am- 
bos gallos  que  quieran  cantar,  que  entonces  riñen;  mas  si  el  vno 
fu[ere]  capón,  auran  paz  entre  ellos.  Yo  no  conozco  al  hermano  lec- 
tor Fr.  Augustín  de  S.  Pascual;  mas,  por  los  muchos  informes  que 
ten[go]  dél,  y  por  las  cartas  que  me  tiene  escrito,  veo  que  él  no  ha 
de  ceder  de  ser  el  gallo,  y  ansi  ha  menester  un  compañero  que  en 
todo  responda  Amen,  y  con  esso  estaran  en  paz.  Nuestro  herma- 
no Predicador  Fr.  Bernardo  de  la  Encarnación  (luego  que  supo 
que  el  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Flores,  por  no  quadrar  con 
dicho  hermano  Fr.  Augustín,  lo  dexó  y  se  vino  acá)  me  escriuio 
que  en  Ning-te  estaua  desconsolado,  y  que,  pues,  el  hermano  lector 
Fr.  Augustin  estaua  solo  en  Xan-tung,  que  estimarla  mucho  de  ir 
alia  a  ser  su  comp[añero].  Visto  yo  que  deuia  acudir  al  consuelo  y 
gusto  de  nuestro  hermano,  tan  benemérito,  y  por  otra  parte  cono- 
cer yo  la  mucha  vir[tud]  suya  y  prudencia,  que  sabrá  ajustarse  con 
dicho  hermano  (pues  ya  le  conoce  y  tratado  en  Manila);  por  tanto 
le  escriui  en  res[puesta],  que  con  la  bendición  de  Dios  y  benepláci- 
to mió  fuesse  nuestro  hermano  para  la  metrópoli  ^hinan  ^  de  Xan- 
tung,  a  morar  en  [nuestra]  yglesia  con  el  hermano  lector  Fr.  Augus- 
tin y  que  el  hermano  Fr.  Pedro  de  Piñuela  cuyde  de  la  yglesia  de 
Ning-te  2 . 

Bien  conoce  V.  C.  ansi  al  hermano  lector  Fr.  Augustin  como 
al  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Flores;  pues  aqui  el  hermano 
Fr.  Miguel  que  [viue]  con  todos  nossotros,  sin  que  aya  tenido  con 
alguno  alguna  desvnion,  y  con  solo  uno  no  pudo  quadrar,  luego  la 
ca[usa  del  hermano]  letor  Fr.  Augustin  procede.  Quantos  le  cono- 
cen dizen  que  es  buen  religioso,  mas  muy  impertinente  en  querer 

^     Tsi-nan  o  Tsi-nan-fu. 

*  De  la  iglesia  y  cristiandad  de  Ning-te  habla  Fr.  Agustín  de  San  Pascual  en 
varias  de  sus  cartas.  Véanse  las  de  18  de  junio  de  1677  y  de  20  de  agosto  del  mis- 
mo año.  AIA,  t.  X,  pp.  383-403.  El  P.  Fr.  Pedro  de  la  Piñuela  se  encargó  de  la 
cristiandad  de  Ning-te  a  principios  del  año  de  1677  o  fines  del  anterior.  Escribió 
íl  P.  Piñuela  varias  cartas,  de  las  cuales  publicó  el  P.  Otto  Maas  veintidós.  Cartas 
iitadas,  t.  II,  pp.  29-92.  En  estas  cartas  trata  de  muchos  asuntos,  de  los  cuales  ha- 
lla también  el  P.  Ibáñez. 
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gouernarlo  todo.  Y  [lo  mesmo]  he  yo  esperimentado  aquí;  que  des- 
de alia  me  tiene  escrito  algunas  cartas  que  manifiestan  lo  dicho: 
en  vna,  condenando[me  por]  hauer  comprado  esta  casa  de  tanto 
precio  y  por  hauerla  comprado  fuera  de  los  muros  (siendo  para  el 
intento  lo  [mejor]  que  tiene),  y  que  no  hauia  de  hazer  yglesia  tan 
grande  y  símiles  reprehensiones.  Mas  yo  le  respondía  (sin  mostrar- 
le rece[lo  ni]  pena),  le  daua  satisfacion  a  todo;  y,  sobre  las  antece- 
dentes, me  escriuio  vna  carta  que  salia  de  marca;  y  como  tengo  no- 
tici[a  que  es  acha]coso  de  melancolia,  juzgué  que  estando  pade- 
ciéndola, escriuio  aquella  carta.  Sobre  ella  le  escriui  diziendo  que 
por  el  gran  concepto  que  tenia  d[él  de]  religioso  prudente  y  docto, 
me  escandalezé  (sic)  con  su  carta;  mas,  por  estar  informado  de  la 
enfermedad  de  melancolia  que  le  daua  muchas  v[ezes,  lo  atribu]ia 
a  esso;  y  assi  que  otra  vez  reparase  en  lo  que  escriuia  ^  A  esta  car- 
ta mia,  me  escriuio  la  que  con  ésta  remito  a  V.  C,  en  que  se  ve 
ser  de  [virtud],  humillándose  quanto  pudo;  lo  qual  no  hiziera  si  no 
fuera  virtuoso  y  temeroso  de  Dios;  ni  Dios  nos  pide  mas  que  arre- 
pentimos de  [las  cul]pas  y  la  enmienda  en  adelante.  Lo  que  yo  sien- 
to es  que  sera  insufrible,  siendo  prelado  superior  ^. 

Por  la  mesma  carta  del  hermado  lector  Fr.  Augustin,  vera  V.  C, 
si  le  falta  socorro  para  sustentarse;  pues  dize  que,  con  lo  que  ya  tie- 
ne, [le  basta]  para  el  presente  año  de  80  y  para  el  siguiente  de  81;  y, 
no  obstante,  le  mando  agora  por  el  dicho  medio  de  los  Padres  de 
la  Compañía  cien  tais,  y  [para  el  hermano]  Fr.  Bernardo  llenará 
otros  cien  tais,  con  que,  con  el  fauor  de  Dios,  no  les  faltará  lo  ne- 
cessario  a  los  religiosos  que  alia  estuuieren.  Y  si,  no  o[bstante 
esto],  ni  los  inconuenientes  representados,  quiere  nuestro  hermano 
Prouincial  y  el  Diffinitorio  que  retire  de  alia  los  religiosos,  man- 
dándomelo, obedecer[é  sin]  replica  alguna;  mas  sin  este  expreso 
mandato  obrarla  yo  contra  mi  conciencia. 

Pareceme  que  nuestro  hermano  Fr,  Bernardo  o  el  hermano 
Fr.  Pedro  dieron  al  hermano  lector  Fr.  Augustin  noticia  de  los  mil 

El  P.  Ibáfiez  pone:  escria. 
2     Lo  que  precede  lo  ha  publicado  el  P.  Lorenzo  Pérez  en  AIA,  t.  XI,  pági- 
nas 65-6.  Véase  carta  de  Fr.  Agustín  de  San  Pascual  al  P.  Ibáfiez,  26  de  noviem- 
bre de  1679.  AIA,  t.  XII,  pp.  94-102. 
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pesos  que  hurtaro[n],  porque  yo  no  se  la  he  dado.  Y  lo  que  dize  acerca 
de  esso,  lo  tengo  por  juycio  temerario;  pues  me  consta  de  la  prisión 
de  los  negros  por  el  c[apitan.  Si]  esto  no  me  constara,  me  consta  con 
quanto  affecto  V.  C.  ha  cuydado  del  bien  desta  mission  y  de  su 
aumento,  de  que  todos  nossotros  estamos  bien  s[eguros];  mas  lo  que 
yo  escriño  acerca  de  esse  hurto  a  nuestro  hermano  Prouincial  es 
que,  pues  el  hurto  no  fue  violento  ni  rompiendo  puertas  o  cerradu- 
ra[s,  sino  por]  culpable  descuydo  del  Procurador,  y  este  ser  Procu- 
rador general  de  la  nuestra  santa  Prouincia  y  no  particular  de  esta 
mission,  me  parecia  según  mi  opinión  [que  dicha]  perdida  se  repar- 
tiera, y  la  vna  mitad  fuesse  por  cuenta  de  esta  mission  y  la  otra  por 
cuenta  de  la  Prouincia,  si  ansi  pareciere  bien  [a  nuestro]  dicho  her- 
mano Prouincial  y  a  nuestros  hermanos  del  Difflnitorio;  y  no  pare- 
ciendoles  justo,  no  hablo  mas  en  ello. 

Por  si  acaso  a  nuestro  hermano  Prouincial  se  le  oluidare,  V.  C.  le 
haga  memoria  que  advierta  a  los  dos  religiosos  que  nos  ha  de  man- 
dar este  año  (co[mo  en]  carta  me  tiene  prometido),  que  no  salgan  de 
la  soma  ^  para  ir  a  Macan,  quando  da  fondo  a  vista  dél;  si  que  se 
vengan  derecho  acá  con  los  dos  moc[os  que  van]  agora  para  Manila, 
Antonio  y  Rufo,  en  los  barcos  que  descargaren  la  soma  y  en  el  barco 
donde  viniere  nuestro  socorro  y  fato.  Porque,  si  entran  [en  Macan], 
costará  mucho  de  poder,  desde  alli,  pasar  acá  a  Cantón,  como  nos 
ha  costado  para  que  pudieran  venir  de  alia  los  dos  Padres  Domini- 
cos por  hauer  desembacado  [alia]. 

V.  C,  hermano  nuestro,  de  corazón  y  no  de  cumplimiento  se 
nos  offrecio  a  ser  nuestro  particular  procurador  y  abogado  y  pa- 
dre. En  esta  fe  estamos  to[dos  y,  co]mo  a  tal,  de  todo  deuemos 
dar  razón  a  V.  C,  para  acudimos  en  nuestras  necessidades,  cons- 
tandole  de  ellas.  Sabrá  V.  C.  cómo  luego  que  nuestro  her[mano  Pre- 
dicador] Fr.  Bernardo  de  la  Encarnación  llegó  a  Ning-te,  entregó  al 
hermano  Fr.  Pedro  de  la  Piñuela  todo  el  socorro  que  traxo;  no  solo 
los  500  pesos  del  [Procurador,  mas]  también  lo  que  particulares  deuo- 
tos  le  dieron  en  Manila,  que  todo  junto  montana  (como  me  lo  tiene 
escrito  nuestro  dicho  hermano)  450  tais.  Los  ciento  em[bió  ^  al]  her- 

Barco  chino. 

2     El  P.  Pedro  de  la  Piñuela,  que  fué  el  que,  además,  dejó  solo  en  Ning-te 
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mano  lector  Fr.  Augustin,  y  en  conduzirselos  gastó  vnos  10  tais; 
luego,  dexando  solo  a  nuestro  hermano  en  Ning  te,  sin  saber  pala- 
bra de  la  [marcha],  y  dexandoie  solo  60  tais,  se  fue  con  lo  demás, 
15  dias  de  ca[mino],  a  vna  villa,  llamada  Chiang-lo  ^,  donde  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  [de  Jesús]  que  tienen  christiandad,  y  contradi- 
ziendoselo  el  Padre  que  cuyda  de  ella,  se  adelantó  a  baptizar  vnos 
30  cathecumenos  que  el  cathequista  [de  alli]  tenia  ya  instruido[s]  y 
dispuestos.  Echo  esto,  compró  vna  casa  en  110  tais  ^,  y  abrió  yglesia 
en  ella.  Echo  esto,  fue  a  visitar  a[l  Padre  que]  alli  gouernaua,  el  qual 
agrauiado,  de  que  sin  su  licencia  comprara  alli  casa,  no  quizo  verse 
con  él;  mas  mandó  llamar  a  quien  le  [vendió  la]  casa  y  a  los  que 
anduuieron  en  ello,  y  por  la  culpa  de  lo  que  hizieron  sin  su  licen- 
cia, aQotó  a  vnos  y  encarceló  a  otros,  y  escriuio  [dando  cu]enta  al 
virrey  de  la  prouincia,  de  hauer  venido  alli  un  estrangero,  el  qual 
contra  el  mandato  imperial  abrió  yglesia  y  predicaua  l[a  ley  pro]hi- 
bida.  Fue  prouidencia  diuina  que  en  esta  ocasión  se  hallase  en 
aquella  metrópoli  vn  mandarín  christiano,  amigo  del  virrey  (el  qual 
antes  e[stuuo  a]qui,  y  el  hermano  Predicador  Fr.  Francisco  le  sacó 
de  un  enpeño  en  que  le  puso  este  nuestro  regulo,  de  que  quedó  muy 
agradecido,  y  de  aqui  parti[o  alia]  a  visitar  y  verse  con  el  dicho  vi- 
rrey). A  éste  pidió  auxilio  el  hermano  Fr.  Pedro,  el  qual  alcanzo 
del  virrey  la  sentencia  en  fauor,  mand[ando  al]  mandarín  que  go- 
uernaua dicha  villa,  que  no  molestase  aquel  estrangero,  con  que 
escapó  de  ser  llenado  ante  el  tribunal  chinico.  Boluiendo  [sobre 
esto;]  el  Padre  Symon  Rodrigues,  que  es  el  que  tiene  a  su  cargo 
aquella  christiandad,  viendo  que  no  pudo  con  buenas  razones  im- 
pedir al  hermano  Fr.  Pedro  de  [le]uantarse  con  su  christiandad,  es- 
criuio y  dio  cuenta  de  todo  a  su  vice  Prouincial,  que  está  en  la 
corte  del  emperador,  el  qual  me  escriuio  [vna  carta]  cuyo  traslado 
remitto  a  V.  C.  con  ésta.  Por  la  qual  vera  V.  C,  si  es  bastante  causa, 
para  perder  la  paz  que  tenemos  con  estos  Padres  de  la  Compañía, 

al  P.  Bernardo  y  se  marchó  a  Chiang-lo.  Está  un  poco  oscuro  este  pasaje,  por  ha- 
berse omitido  el  sujeto. 

Chiang-lo  es  una  villa  de  la  provincia  de  Fu-kien. 
*     El  número  parece  ser  110,  aunque  por  haber  puesto  100  primero,  colocó 
el  segundo  uno  sobre  el  primer  cero. 
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[que  en]  materia  de  ínteres  no  se  ahorran  con  nadie,  y  acá  en  Ctiina 
(como  en  todas  partes)  son  los  que  reynan.  Y  si  el  hermano  Fr.  Pe- 
dro no  les  [cede  la]  christiandad,  ellos  tienen  medios  para  hazersela 
largar.  Y,  ademas  de  esso,  bolarán  cartas  suyas  a  Roma  y  a  todas 
partes,  infamándonos  [que  no]  somos  para  abrir  nuebas  christian- 
dades  en  este  reyno,  sino  leuantarnos  con  las  que  ellos  tienen  he- 
cho. Yo,  por  ver  que  estos  Padres  en  esta  caus[a  tienen]  justicia  y 
razón  (que  aunque  no  la  tuuieran,  por  conseruar  la  paz  era  bien 
perder  de  nuestro  derecho),  mandé  al  hermano  Fr.  Pedro  que  se 
bolui[era  a  su  ygle]sia  y  cuydase  de  ella,  y  desase  la  viña  que  él  no 
plantó  y  que  tenia  dueño;  y  si  él  no  lo  haze  ansi,  Vuestras  Carida- 
des verán  mi  profecía  cumplida. 

Escriuenme  que  alia  por  Manila  corrió  vna  carta  de  los  Padres  de 
la  Compañía  de  China,  en  que  se  glorian  que  en  sola  la  prouincia 
de  Che-Kiang  >  tienen  80  [mil  familias  de]  christianos.  Si  cada  chris- 
tiano  haze  vna  familia,  aun  se  puede  callar.  En  aquella  prouincia 
ay  mas  christianos  que  en  todas  las  demás  en  junto.  No  negamos 
que  los  Padres  de  la  [Compañía,  mien]tras  nossotros  y  los  Padres 
Dominicos  hazemos  vn  christiano,  ellos  hazen  quatro  o  ceis;  y  la 
gracia  es,  con  menos  trabajo.  Los  Padres  Dominicos  entraron  en 
China  el  año  ^  años,  y  tendrán  al  dia  de  oy  hasta  dos  mil  chris- 
tianos. Nuestro  hermano  Fr.  Antonio  de  Santa  María  no  se  le  passaua 
dia  que,  ansi  en  la  yglesia  como  fuera  de  casa,  en  junt[andose]  para 
tener  auditorio,  que  no  predicase  y  enseñase  la  ley  de  Dios.  Todos 
los  Padres  de  la  Compañía  a  vna  voz  dezian  que  el  incansable  y 
cotidiano  trabajo,  que  susten[taua,  superaua  lo  que]  las  fuerzas  hu- 
manas podían;  y  no  obstante,  por  espacio  de  15  años  que  estuuimos 
juntos  en  Xan-tung  la  mayor  christiandad,  que  tuuimos,  llega[ria  a 
vnos]  quatro  mil  christianos.  Y  un  Padre  de  la  Compañía  en  espacio 
de  15  años  hará  diez  mil  christianos,  a  pie  quedo  y  con  pocas  sali- 
das de  casa  y  sin  muc[ho  trabajo,  ¿en]  que  estará  esto,  hermano 

Che-kiang  o  Tche-kiang,  provincia  marítima  del  SE.  de  China. 
^     Roto  el  número;  pero  si  se  refiere  a  la  primera  entrada  hecha  por  Macao 
y  Cantón  debe  decir  1565;  si  a  la  hecha  por  Formosa  y  Fu-kien,  1625  o  1631. 
Creemos  que  se  refiere  a  una  de  estas  últimas,  que  fueron  más  duraderas,  cuyos 
frutos  conoció  el  P.  Ibáñez. 
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nuestro?  Ei  modo  cómo  lo  hazen,  bien  lo  sabemos  ansi  los  Padres 
Dominicos  como  nossotros,  mas  no  queremos  imitarles.  Para  inteli- 
gen[cia  vaya  un]  exemplo  y  no  mas.  Tiene  va  Señor  dos  campos  de 
ygual  grandeza  y  fertilidad  de  tierra;  el  vn  campo  entrega  a  vnos  y 
el  otro  a  otros,  y  les  dize  a  todos  [que  quiere]  sacar  vino,  quiere  que 
le  den  el  fruto.  Los  que  quizieron  coger  mucbas  vbas,  plantaron  pa- 
rrales; los  otros  plantaron  viña;  y  estos  trabajando  de  conti[nuo  la 
viña]  ya  podándola,  ya  entre[ca]uandola,  ya  calcando  las  cepas, 
ya  limpiándolas,  ya  regándolas,  ya  esclareciéndole  las  ojas  para 
que  el  sol  [madure  las]  vbas;  de  suerte  que  todo  el  año  tienen  que 
trabajar  en  su  viña,  y  al  tiempo  del  coger  el  fruto  cada  cepa  le 
rinde  pocas  vbas;  qual  4,  qual  6  [qual  8]  y  las  que  rinden  a  10  vbas 
ó  12  son  raras.  Mas  los  que  plantaron  parrales,  poco  trabajo  tienen 
que  hazer  en  ellos;  y  con  esse  po[co  trabajo],  cada  pie  de  parra 
les  rinde  centenares  de  vbas,  y  tan  vbas  son  éstas  de  los  parrales 
como  lo  son  las  de  la  viña;  mas  háganme  [vino]  de  las  vnas  vbas, 
y  hagan  vino  de  las  otras  y  verán  la  differencia.  Qui  potest  cápete 
capiat  1. 

El  hermano  Procurador,  en  las  cuentas  del  gasto  que  hizo  de  la 
plata  de  la  mission,  cuenta  vna  partida  diziendo:  133  pesos  y  7  Rea- 
les de  lo  que  se  em[barcó  para]  Ning-te,  sin  dezir  en  qué  géneros  se 
gastó.  Y  en  la  carta  que  me  escriue  el  hermano  Predicador  y  Presi- 
dente Fr.  Juan  de  S.  Buenauentura  dize:  que  lo  que  va  para  Ning-te, 
del  m[undo]  embreado,  ha  de  ir  a  Ning-te:  como  si  se  mandara  para 
Camarines  ^  o  para  la  Nueba  España  o  tierras  sujetas  a  nuestro  Rey. 
Baste  a  Vuestras  Caridades  el  saber,  que  [entre]  las  cosas  prohibidas 
deste  reyno,  es  vna  el  contratar  por  el  mar;  y  en  viendo  mercaduria 
estraña,  por  ella  es  conuencido  el  que  la  lleua,  y  adem[as  de]  per- 
derla, se  castiga  al  dueño  de  ella.  Pues,  en  viendo  nuestros  embrea- 
dos, que  acá  no  vsan  ¿no  les  sera  manifiesto  ser  ropa  estrangera? 
Acá,  a  Cantón,  [puede]  venir,  por  quanto  este  regulo,  contra  el  man- 
dato imperial,  contrata  por  el  mar;  pero  poderlo  lleuar  tierra  aden- 
tro ansi,  es  quererlo  perder  y  ser  casti[gado].  Demás  de  esto,  de  aquí 
a  Ning-te  son  vnos  40  dias  de  camino,  ha  de  pasar  por  muchas  adua- 

1     Mt.,  19,  12. 

*     Provincia  de  Filipinas  en  la  isla  de  Luzón. 
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ñas,  que  todo  lo  registran  y  mandan  abrir  ¿pues  [cómo]  quieren  que 
ansi  embreado  se  embie  para  Ning-te? 

Este  es  vn  punto;  vamos  a  otro.  Tengo  visto  lo  que  a  costa  de  la 
mission  se  le  embia  al  hermano  Fr.  Pedro  [de  la]  Piñuela,  que  sera 
lo  que  él  embió  a  pedir.  Subió  todo  133  pesos  y  7  reales,  para  solo 
vno.  Los  demás  ministros  querrán  otro  tanto  para  el  mesmo  fin, 
con  que  no  b[axará  de]  mil  pesos  para  esso.  Pues,  para  el  sustento 
y  gasto  de  cada  ministro  le  son  necessarios  100  pesos  cada  año;  ya, 
para  solo  lo  dicho,  son  necessarios  dos  mil  pesos  y  mas,  [cuando]  el 
Rey  nuestro  Señor  solo  nos  da  1500.  Pues,  ¿cómo  ha  de  ser  esto?  Por 
tanto  conuiene  que  aya  orden  y  medida.  Acá,  los  ministros  deuen 
manifestarme  lo  q[ue]  han  menester,  y  yo  lo  embiaré  a  pedir;  y  pues- 
to acá,  se  repartirá  ygualmente;  y  el  Procurador  que  no  gaste  del 
dinero  de  la  mission  mas  de  lo  que  yo  le  escriuier[e].  Fuera  de  esto, 
lo  que  los  bienechores  embian  a  este  o  al  otro  religioso,  esso  llena- 
rá demás  al  que  se  le  embiare,  según  la  intención  del  dante;  y  esto 
está  puesto  en  r[azon].  También  se  ha  de  advertir  de  no  embiar  para 
tierra  adentro  lo  que  en  China  se  halla. 

Si  del  modo  que  venia  y  lo  que  venia  para  Ning-te,  se  huuiera 
de  mandar,  eran  4  cargas;  a  4  tais  cada  carga  de  aqui  a  Ning-te,  su- 
bía 16  tais,  que  son  23  pesos;  pues  con  lo  que  cuesta  de  acarreto,  se 
puede  comprar  acá,  como  cera  para  cand[elas]  y  dulces,  si  los  qui- 
sieren. De  quatro  cargas  reduxe  a  dos  cargas,  con  no  quitar  de  lo 
que  venia  para  Ning-te  mas  que  las  candelas  amarillas  y  el  buyon 
de  santor;  por[que]  el  caxon  en  que  venian  las  candelas,  eran  neces- 
sarios dos  hombres  para  acarretarlo  y  otro  hombre  para  los  dos  bu- 
yones  de  vino  y  otro  para  los  otros  caxones  y  caxoncillos;  con  que 
era[n]  necessarios  4  hombres  a  4  tais  cada  vno.  Agora  va  en  dos  car- 
gas, con  que  se  ahorran  8  tais;  porque  los  caxones  y  sus  embreados 
son  muy  bien  pesados.  Yo  acá,  dentr[o]  de  4  cestos  de  llaue,  acomodó 
el  hermano  Fr.  Blas  los  dos  buyones  de  vino,  buyoncillos  y  caxon- 
cillos, cera  y  todo  lo  demás;  y  reduzido  a  dos  cargas  y  cerrado  con 
llaue  cada  cesto,  las  quales  lleua  consigo  Domingo  para  que,  quando 
en  las  aduanas  lo  quieren  registrar,  puede  abrir  los  cestos.  Quanto 
a  chocolate  ni  cacao,  si  [ha]  de  ser  a  costa  de  la  mission,  no  lo  que- 
remos. Si  fuere  limosnas  de  bienechores  lo  recebi remos;  que  senti- 
mos mucho  los  50  pesos  que  se  gastaron  en  cacao,  y  en  el  año  an- 
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tecedente  30:  y  tantos  pesos  en  chocolate,  cuando  entendíamos  que 
venia  de  limosna!  Mis  cuentas,  según  el  socorro  regio,  son  mil  pe- 
sos el  gasto  annual  de  l[os]  ministros  en  sus  ygleslas,  a  razón  de  100 
pesos  cada  vno;  [ade]mas  las  limosnas  que  deuotos  bienechores  nos 
embian.  De  los  500  pesos  que  ay  demás,  del  [socorro  re]gio,  se  man- 
darán las  cosas  que  viéremos  necessitar  de  ellas,  y  lo  que  sobrare, 
gastaremos  para  nuebas  fundaciones  que  acá  hizieremos;  y  de  este 
modo  y  orden  bastará  para  todo  con  [la]  limosna  annual  de  la  mis- 
sericordia  i.  Estando  V.  C.  enterado  de  todo  lo  dicho,  podra  instruir 
al  hermano  Procurador,  de  lo  que  ha  de  hazer  en  nuestros  des- 
pachos. 

Bastantemente  canzará  a  V.  C.  esta  mi  dilatada  carta  y  lo  que  en 
ella  pido  a  V.  C;  mas  esto  es  fiado  del  voluntario  y  affectuoso  em- 
peño de  sí,  que  V.  C.  nos  hizo  por  tener  parte  del  meri[to]  de  los  mis- 
sionarios  para  con  Dios.  Que  si  para  el  mal  obrar,  tanta  culpa  se  le 
da  a  S.  Pablo  en  el  martirio  de  S.  Esteuan;  para  el  bien  obrar  otro 
tanto  de  mérito  tendrá  el  que  ayuda  para  ello;  que  por  saber  esto, 
V.  C.  muy  bien  se  offrecio  a  ello  de  todo  corazón.  Y  la  mesma  volun- 
tad y  affecto  tiene  nuestro  hermano  y  Padre  Fr.  Juan  Bala[te]  ^,  ma- 
nifiesta señal  de  predestinación.  De  tres  gomemos  ha  gozado  esta 
mission  fauorables  y  dulces,  y  siento  ya  en  mi  corazón  que  no  en 
todos  los  que  sucedieren  sera  ansi.  Patientiam  nobis  est  necessaria 
ett"  ^  pues  viene  el  missionario  dispuesto  a  padecer.  Mas  ¿qué  bien 

Se  refiere  el  P.  Buenaventura  a  la  Hermandad  de  la  Misericordia,  fundada 
en  Manila  a  imitación  de  la  de  Lisboa,  que  la  admitió  bajo  su  protección  y  la  co- 
municó sus  ordenanzas,  con  el  fin  de  fomentar  el  servicio  de  Dios  y  amor  al  pró- 
jimo. Esta  Hermandad  fundó  hospitales  y  se  hizo  cargo  de  otros  ya  fundados.  La 
asistencia  espiritual  de  estos  hospitales  estaba  encomendada  a  los  Franciscanos. 
Con  los  muchos  bienes  que  insignes  bienhechores  le  dejaron,  practicaba  actos  de 
beneficencia  y  caridad  con  los  necesitados,  no  quedando  ciertamente  en  último 
lugar  las  misiones  de  infieles.  Juan  Maldonado  dk  Puga,  Religiosa  Hospitalidad 
por  los  hijos  del  piadoso  Coripheo  Patriarca  y  Padre  de  Pobres  S.  Jvan  de  Dios  en 

sv  Provincia  de  S.  Raphael  de  las  Islas  Philipinas  Impresso  en  Granada  por 

Joseph  de  La  Puerta,  Impressor  y  Mercader  de  Libros.  Año  de  1742,  pp.  17  ss. 
2     Es  el  P.  Juan  de  Albalate. 

*  Hebr.,  13,  36.  Patientia  enim  vobis  necessaria  est,  ut  voluntatem  Dei  fa- 
cientes,  reporteti»  promissionem. 
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podra  esperar  de  Dios  el  Prelado  que  se  oppusiere  a  la  mission? 
V.  C.  de  parte  de  cada  vno  de  nossotros  dará  a  nuestros  hermanos 
del  Diffinitorio  muchas  saludes,  en  cuyas  oraciones  nos  encomen- 
damos, y  en  particular  en  las  de  V.  C,  a  quien  nuestro  Señor  guar- 
de, ett^ 

Desta  nueba  y  seraphica  yglesia  extra  muros  de  Cantón,  oy  24 
de  Mar^o  de  1680  años. 

De  V.  C.  muy  subdito, 

Fr.  Büenaü''  Ibañez.  —  (Rubricado.) 


XXVIÍI 

Carta  a  Fr.  Lorenzo  de  las  Llagas,  en  que  dice  devuelve  los  hierros 
de  hacer  formas  para  la  misa  por  ser  muy  pesados,  por  lo  que  él  man- 
dará hacer  unos  pequeños  para  una  sola  forma.  —  Cantón,  26  de  mar- 
zo de  1680. 

Original.  1  f.  de  210  X  165  mm.  AP.  sign.  11-1. 
Jesús  [Joseph]. 

Nuestro  hermano  Procurador  Fr.  Lorenzo  h  Oluidoseme  de  es- 
criuir  a  V.  C.  un  punto  en  mi  carta,  que  ya  teng[o]  puesta  en  el  plie- 
go que  erabio  a  V.  C,  y  está  ya  bien  cerrado  y  lac[r]ado;  y  por  tanto 
escriuo  ésta,  que  va  en  los  pliegos  y  cartas,  que  el  [her]mano  lector 
Fr.  Augustin  y  el  hermano  Fr.  Pedro  de  la  Piñuela  me  han  remiti- 
do, para  embiar  a  V.  C,  como  lo  hago. 

V.  C.  nos  embia  vnos  hierros  para  hazer  ostias,  que  los  hize  pe- 
sar, y  pesan  poco  menos  de  vna  arroba.  ¿Parecele  a  V.  C.  que  son 
aproposito  para  un  missionario  que  ha  de  ir  de  vna  parte  para  otra 

El  P.  Lorenzo  de  las  Llagas  nació  en  Cebreros  y  profesó  en  la  Provincia 
de  San  José.  Agregado  a  la  de  San  Gregorio,  fué  nombrado  Procurador  de  esta 
Provincia  el  2  de  diciembre  de  1675,  cargo  que  desempeñó  hasta  1687.  Fué  varón 
de  mucha  oración  y  virtud.  Murió  en  Manila  el  20  de  mayo  de  1697.  CB,  p.  302. 
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a  la  ligera,  sin  mucha  carga;  que  por  esso  se  sirue  de  vn  missal  p[e]- 
queño,  de  vn  cáliz  pequeño,  de  un  ornamento  ligero,  y  ansi  lo 
dem[as]? 

Dirá  V.  C.  que  estos  hierros  pueden  seruir  en  esta  yglesia;  y, 
p[ara]  lo  que  digo,  vsar  de  otros.  Respondo,  que  ni  para  lo  dicho 
ni  para  esta  yglesia  pueden  seruir;  por  que  nossotros  somos  pocos 
y  nos  seruimos  de  muchachos  para  ayudar  a  missa  y  para  todo  lo 
que  pertenece  a  la  yglesia  y  sacristía;  y  estos  son  los  que  hazen  las 
ostias.  V[ea]  agora  si  con  estos  hierros  podra  un  muchacho  de  14  o 
15  años  [ha]zer  ostias  quando  un  hombre,  si  no  fuere  de  buenas 
fuerzas,  no  podra  a[n]dar  con  ellos?  Estos  hierros  solo  en  esse  cóm- 
benlo, donde  ay  cafres  o  moQos  de  buenas  fuerzas,  podran  seruir. 
Ni  aqui  hemos  menester  hierros  que  saquen  dos  ostias  cada  vez; 
pues,  para  un  sacerdote  o  dos  que  ay  en  cada  yglesia,  bastan  vnos 
hierros  de  vna  hostia.  Para  essa  santa  Comunidad,  donde  ay  mu- 
chos sacerdotes,  son  aproposito,  y  ansi  los  bueluo  a  V.  C;  pues  ahi 
pueden  seruir,  y  aqui  no.  Los  hierros  que  aqui  agora  nos  siruen 
para  ambas  yglesias,  no  pesan  8  libras;  y  de  este  peso  hemos  de  me- 
nester otros;  mas  antes  de  embiar  a  pedir  que  los  mande  hazer  alia, 
quiero  ver  si  aqui  se  atreuen  a  hazerlos  estos  officiales  de  hierro. 
Quando  yo  entré  en  China  con  el  Venerable  nuestro  hermano 
Fr.  Antonio  de  Santa  Maria  hizimos  hazer  dos  hierros  en  Foquien, 
y  salieron  buenos,  y  solo  costó  un  peso  cada  hierro;  y  ansi  veré  si 
aqui  ay  quien  nos  los  haga,  y  sino,  otro  año  los  pediré  a  V.  C.  Con 
esto  nuestro  Señor  guarde,  ett". 
Oy  26  de  margo  de  1680  años. 
De  V.  C.  hermano, 

Fr.  Buenaüentura  Ibañez.  —  (Rubricado.) 
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XXIX 

Carta  al  P.  Lorenzo  de  las  Llagas,  en  que  refiere  los  trastornos  ocu- 
rridos en  Cantón,  donde,  por  haber  acusado  algunos  envidiosos  al  ré- 
gulo, protector  de  los  franciscanos,  ante  el  Emperador,  éste  le  mandó 
prender  y  quitar  la  vida,  como  lo  hicieron.  Con  este  motivo  corrieron 
peligro  las  iglesias  de  los  franciscanos,  pero  el  P.  Francisco  Peris  de  la 
Concepción  se  dió  tal  maña  con  los  nuevos  gobernadores,  que  no  sólo 
consiguió  respetaran  las  iglesias,  sino  que  le  hicieran  nuevos  favores.  — 
Cantón,  A  de  marzo  de  1681. 

Original.  1  f.  de  300  X  215  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Mi  hermano  Predicador  y  Procurador  general  Fr.  Lo- 
renzo: Recebi  la  de  V.  C,  y  con  ella  contento  en  saber  que  goza  de 
salud.  Nuestro  Señor  se  la  prospere  largos  años  en  su  santo  serui- 
cio,  Amen.  Nossotros,  a  Dios  las  gracias,  gozamos  de  ella,  sin  la  qual 
no  se  puede  acudir  a  nuestro  ministerio. 

Nuestro  Señor  en  su  santo  euangelio  nos  enseña  [que]  por  el  fruto 
conoceremos  el  arbor  Cs/c^.  Y  por  esta  regia  conosco  el  cuydado 
que  [V.  C]  pone  en  embiar  a  esta  mission  lo  que  necessita;  y  este 
cuydado  maniñesta  el  affecto  que  tiene  a  la  conuersion  de  las  almas 
para  Dios.  Si  los  soldados  no  tuuieran  quien  les  proueyese  del  sus- 
tento, no  pudieran  lleuar  adelante  la  guerra;  j'  si  a  S.  Pablo  se  le 
a[tri]buye,  que  él  apedreó  con  las  manos  de  todos  al  glorioso  San 
Esteuan,  y  esto,  porque  les  guardaua  sus  capas;  por  la  mesma  razón 
[los]  que  fauorecen  y  prouehen  de  lo  necessario  a  los  soldados  de 
Christo,  han  de  entrar,  por  lo  menos,  en  ygual  mérito  delante  de 
Dios.  Y  assi,  sin  venir  V.  C.  a  exercer  esta  milicia  acá,  desde  allí  está 
trabajando  en  ella;  de  que  nuestro  Señor  dará  a  V.  C.  el  galardón. 

Desde  el  año  passado,  o  despacho  antecedente  hasta  agora,  se  ha 
mudado  todo,  con  lo  que  acá  en  Cantón  ha  sucedid[o].  Nuestro 
regulo  tenia  muchos  émulos  de  los  tártaros  grandes;  vnos  por  em- 
bi[di]a  de  verle  tan  leuantado,  otros  por  agrauios  que  dél  tenían 
recebido.  Ellos,  pues,  se  vnieron  y  le  acusaron  al  emperador  de  que 
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se  quería  leuantar  por  rey  absoluto.  Dioles  crédito  y  mandóle  pren- 
der; y  estando  preso,  sucedió  que  el  principal  de  los  que  le  acusa- 
ron, quedó  gouernando  en  la  Ciudad,  y  bazia  mucbo[s]  desprecios 
de  las  cosas  del  regulo,  a  vista  de  sus  hermanos.  Tres  de  ellos,  no 
pudiéndolo  sufrir,  se  lo  dieron  en  cara;  é[I]  quizo  dar  contra  ellos, 
los  quales  con  la  gente  que  les  acompañauan,  le  mataron;  por  lo 
qual  fueron  presos  y  diose  cuenta  al  emperador,  el  qual,  por  temer 
algún  motin  en  fauor  del  regulo  y  sus  hermanos,  embió  orden  secre- 
ta que  en  lo  mas  profundo  de  la  noche  se  entrase  en  las  cárceles  de 
ellos,  y  alH  los  matasen  y  a  todos  los  que  ayudaron  a  hazer  aquella 
muerte.  Con  que  [ya  de]  noche,  sin  que  nadie  lo  sospechase,  mataron 
al  regulo,  a  los  3  hermanos  y  a  116  personas  que  concurrieron  al  de- 
lit[o.  Y  no]  se  supo  hasta  las  8  del  dia,  que  sacaron  en  atahudes  sus 
cuerpos  por  vna  puerta  de  la  Ciudad,  estando  toda  la  so][da]desca 
tártara  en  armas;  mas  nadie  huuo  que  por  parte  del  reyno  se  me- 
neasse. 

Passamos  vnos  dies  dias  en  nota[ble]  sobresalto,  porque  se  dezia 
que  se  hauia  de  pasar  a  cuchillo  toda  la  gente  que  era  facción  del 
regulo.  Y  esto  nos  lo  hazia  creer  el  sentir  cada  noche  correr  por  las 
calles  caualleria  tártara,  en  que  jusgauamos  que  se  estaua  execu- 
tando  la  matanca,  y  no  se  aguardaua  sino  quándo  darian  en  nues- 
tras puertas.  Entre  dias  se  nos  metian  los  tártaros  por  toda  la  casa, 
sin  respetar  a  ninguno,  y  no  dexauan  rincón  sin  ver;  y  aun  querían 
que  les  abriésemos  los  caxones  para  ver  lo  que  temamos. 

El  hermano  Predicador  Fr.  Francisco,  a  quien  Dios  dio  gracia 
especial  para  ganar  voluntades,  fue  visitando  a  los  caberas  de  los 
tártaros  [y]  le  quedaron  añcionados,  con  que  ya  no  nos  molestauan 
tanto.  Demás  desto,  como  todos  los  bienes  del  regulo  estañan  con- 
fi[sca]dos,  y  eran  bienes  suyos  la  casa  y  la  yglesia  de  adentro  la  Ciu- 
dad, el  dicho  hermano  Fr.  Francisco  fue  a  visitar  al  cabeca  d[e]  to- 
dos los  tártaros,  que  ya  le  tenia  ganado  con  un  presente  de  cosillas 
europeas  y  con  palabras  afables,  y  dixole  cóm[o  el]  regulo  le  tenia 
dado  de  limosna  aquella  casa  y  fabricado  aquella  yglesia,  y  tam- 
bién porque  le  tenia  seruido  tantos  a[ños];  y  ansi  le  suplicaua  que 
se  excluyese  aquella  casa  y  yglesia  de  los  bienes  del  regulo.  Pareció- 
le bien;  y  otro  dia  lla[mó]  a  los  que  eran  de  la  junta,  para  escriuir 
los  bienes  del  regulo;  y  teniéndoles  juntos,  hizo  llamar  al  hermano 
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Fr.  Francisco  y  en  [su]  presencia,  el  tal  cabeca  propuso  a  los  otros 
la  supradicha  petición,  dando  su  voto,  que  tenia  justicia.  Todos  vi- 
nier[on]  en  ello;  con  que  nos  quedó  aquella  casa  y  yglesia.  Y  no  solo 
esto,  mas  le  dieron  a  petición  suya  dos  casillas  que  estañan  pared 
por  medio  de  nuestra  dicha  casa,  para  que  por  ellas  sacase  puerta 
a  otra  calle  mejor,  y  le  dio  el  supradicho  presidente  plata  para  la 
obra. 

Destas  cosas  han  quedado  pasmados  los  Padres  de  la  Compañía, 
que  ya  nos  contauan  p[or]  echados  de  ambas  yglesias,  y  nossotros 
quedamos  reconociendo  ser  diuino  fauor.  Agora  estamos  esperando 
el  que  ha  de  venir  a  gouernar  esto  en  lugar  del  regulo,  y  sera  ne- 
cessario  que  el  hermano  Fr.  Francisco,  con  el  don  diuino  que  tie- 
[ne],  procure  ganarle  la  voluntad,  y  con  esso  nadie  nos  molestará. 
Más  hizo  el  dicho  hermano,  que  alcanzo  vn  pasap[or]te  para  traher 
dos  religiosos,  de  los  que  vinieron  de  Manila,  desde  Macao  acá  por 
tierra;  más  otro  pasaporte  para  poder  [ir]  seguros  tres  Padres  Domi- 
nicos para  Fo-quien:  Fr.  Saluador  i,  Fr.  Juan  de  Santo  Thoma  ^  y 
el  P.  Trigueros  Más:  ha  conseguido  licencia  para  que  fundemos 
yglesia  en  vna  famosa  Ciudad  llamada  Hoey-cheu  de  la  qual  quie- 
re ser  patrón  el  general  Antonio  Nieto.  [Dio]nos  300  pesos  para  com- 
prar la  casa  y  quiere  socorrer  a  los '  dos  ministros  que  estuuieren 
en  aquella  yglesia  y  para  [los]  gastos  de  ella  con  500  pesos  cada  año. 
Ya  yo  se  lo  escriuo  a  nuestro  hermano  Prouincial,  para  que  le  con- 
firme el  patronas[go],  que  yo  con  la  presunta  le  tengo  dado. 

Todo  lo  que  por  lista  entregó  V.  C.  para  esta  mission,  llegó  a  sal- 
uamento  hasta  Macan,  donde  desembarcaron  los  ceis  religiosos  con 

El  P.  Salvador  de  Santo  Tomás,  dominico,  después  de  haber  desempeña- 
do varios  cargos  en  la  Provincia  del  Santísimo  Rosario  en  Filipinas,  pasó  a  China 
en  1680.  Murió  septuagenario  en  Loiven  (Fu-Jden),  donde  está  sepultado.  Axva- 

££Z  DKL  MaNZAKO,  1.  C,  p.  197. 

2  El  P.  Juan  de  Santo  Tomás,  apenas  llegó  a  Filipinas,  fué  mandado  por  sus 
snperiores  a  China,  donde  murió  en  1683.  Alvabez  del  Manzano,  1.  c,  p.  248. 

3  El  P.  Manuel  Trigueros,  como  los  dos  anteriores,  desde  Filipinas  pasó  a 
China  el  año  1679,  donde  permaneció  hasta  su  muerte,  acaecida  probablemente 
en  Ning-te  el  año  de  1693.  Id.,  id.,  p.  245. 

*     Hoei-cheu,  ciudad  de  primer  orden  en  la  provincia  de  Kuang-tung. 
5     El  P.  Ibáñez  repite  dos  veces  el  artículo  «los». 
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quanto  trayan,  sin  faltar  cosa  según  la  relación  que  me  dio  nuestro 
hermano  Fr.  Lucas  Esteuan  \  mas  hasta  agora  no  se  ha  traydo,  por 
no  hauer  barcos  que  lo  truxessen.  Mas  ya  fueron  de  acá  barcos,  en 
los  quales  espero  que  vendrán  los  dos  religiosos  que  quedaron  alia, 
y  se  traherán  dicho  fato. 

La  causa  de  hauer  aportado  a  Macao  los  religiosos  y  fato  fue; 
porque,  quando  llegó  la  soma  (y  el  patacho  del  general  Antonio 
Nieto  en  que  venian  los  religiosos)  a  las  yslas  vezinas  de  Macao, 
supo  el  capitán  de  ella,  cómo  hauian  muerto  acá  en  Cantón  al  re- 
gulo y  confiscadole  todos  sus  bienes.  Y  temiendo  que,  en  teniendo 
dél  acá  noticia,  yrian  a  confiscarle  la  soma  y  quanto  en  ella  traya 
por  bienes  deí  regulo;  y  por  tanto  fue  para  Macao  a  sainar  alli  lo 
que  pudiere.  Yo  también,  temiendo  lo  mesmo,  embié  orden  al  her- 
mano lector  Fr.  Juan  Marti,  que  estaua  en  Macao,  que,  en  teniendo 
nuebas  de  hauer  llegado  por  aquellas  yslas  la  soma  que  esperaua- 
mos  de  Manila,  tomase  un  buen  barco  y  fuesse  a  ella  y  cobrasse  del 
capitán  quanto  nos  traya  de  Manila;  y  si  venian  religiosos,  les  Ue- 
uasse  para  Macao.  Ansí  lo  hizo,  con  que  se  aseguró  todo  del  dicho 
peligro. 

Después,  quando  el  hermano  Fr.  Francisco  ganó  la  voluntad  a 
estos  del  gouierno  y  optuuo  un  pasaporte,  con  él  vinieron  por  tierra 
nuestro  hermano  Fr.  Lucas  y  el  P.  Trigueros.  Los  dos  Padres  Augus- 
tinos,  Fr.  Aluaro  de  Benauente  ^  y  Fr.  Juan  Ribera  ^  se  metieron  en 

Este  religioso  era  paisano  del  P.  Buenaventura  Ibáñez  y  había  tomado  el 
hábito  franciscano  en  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista.  Incorporado  a  la  de  San 
Gregorio,  entró  en  China  en  1680;  volvió  a  Manila  en  1686,  y,  al  afio  siguiente, 
regresó  a  la  misión  de  China  con  otros  cuatro  compañeros.  Murió  en  Cantón  el  28 
de  agosto  de  1691.  CB,  p.  302. 

2  El  P.  Alvaro  Benavente,  natural  de  Salamanca,  se  ejercitó  en  el  ministerio 
apostólico  en  Kao-kin-fu  hasta  el  año  de  1686,  en  que,  nombrado  Comisario  Visi- 
tador en  ambas  curias,  volvió  a  Europa.  En  1699  fué  hecho  Vicario  Apostólico  de 
Kiang-si  y  Obispo  de  Ascalón.  Consagrado  en  Nan-kín,  gobernó  su  vicariato  va- 
rios años,  hasta  que,  enfermo,  se  retiró  a  Macao,  donde  murió  en  1707.  Elvjeo  J. 
PÉEBZ,  Catálogo  Mo-hibliográfico  de  los  religiosos  agustinos  de  la  Provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús,  Manila,  1901,  pp.  130  ss. 

3  El  P.  Juan  Ribera,  cuando  llegó  a  Filipinas,  intentó  pasar  al  Japón.  No 
habiéndolo  conseguido,  su  celo  apostólico  le  condujo  a  China,  donde  trabajó  ar- 
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un  barquillo  de  pescadores,  de  noche,  y  por  interés  de  30  pesos  les 
truxeron  acá,  pasando  de  noche  por  medio  de  las  guardias  de  sol- 
dados que  están  en  los  bocarones  desta  tierra  firme,  sin  ser  de  ellos 
descubiertos  ni  vistos,  con  que  llegaron  acá  donde  al  presente  están 
libres  de  los  peligros  d.el  mar  y  tierra.  Agora,  en  estos  barcos  que  de 
aqui  fueron  a  Macao,  estamos  esperando  a  los  dos  religiosos  que 
quedaron.  Es  a  saber,  el  hermano  Predicador  Fr.  Joachin  Rison  '  y 
el  P.  Dominico,  los  quales  han  de  traher  el  fato  de  todos. 

Si  después  del  Capitulo  de  la  elección  de  nuebo  Prouincial  que- 
dare V.  C.  por  Procurador,  nos  ha  de  mandar  lo  siguiente  con  be- 
neplácito del  dicho  nuestro  hermano  Prouincial  que  fuere  electo,  a 
quien  V.  C.  enseñara  esta  lista,  como  se  sigue: 

—  Primeramente  mil  y  docientos  pesos  del  socorro  del  Rey,  y 
ademas  las  limosnas  de  la  misericordia  y  otras  si  huuiere  particu- 
lares. 

—  mas  la  limosna  que  tiene  ofrecida  el  general  Antonio  Nieto 
para  la  yglesia  de  Hoey  cheu,  que  se  ha  de  obrar  y  componer  como 
conuiene. 

—  mas  todo  lo  que  viniere  para  esta  mission  de  la  Nueba  Espa- 
ña —  mas  dos  cates  de  canela  buena. 

—  mas  vna  tinaja  llena  de  santores  en  conserua  para  colaciones 
de  adviento  y  quaresma. 

—  mas  dos  dozenas  de  piedras  de  culebra  ^  para  presentes  a  los 
mandarines,  que  el  año  pasado,  dizen,  se  vendian  en  Manila  a  me- 
nos de  4  reales. 

doro3a  e  incansablemente  por  espacio  de  treinta  y  dos  años.  Ya  ciego,  volvió  a  Ma- 
nila, donde  murió  el  año  de  1711.  Elvieo  J.  Pérez,  1.  c,  pp.  144  ss. 

Era  el  P.  Joaquín  Rison  hijo  de  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista.  Agre- 
gado a  la  de  San  Gregorio  Magno,  entró  en  China  el  año  de  1680;  pero  perseveró 
poco  tiempo  en  la  misión.  Falleció  en  Goa  en  1693.  Sobre  este  religioso  véase  CB, 
p.  313. 

2  Piedra  de  culebra  es  el  asta  del  venado,  y  también  del  carabao,  quemada 
y  labrada  en  pedazos,  en  forma  de  piedras,  que  se  aplicaba  a  las  heridas  produci- 
das por  culebras  u  otros  animales  venenosos.  Véase  Juan  J.  Delgado,  S.  J.,  His- 
toria General  Sacre-profana,  política  y  natural  de  las  islas  del  Poniente  llamadas 
Filipinas,  Manila,  1892  [t.  I  de  la  «Biblioteca  Histórica  Filipina»],  p.  896. 
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—  mas  4  pergaminos,  para  cubiertas  de  libros,  que  sean  delga- 
dos y  suaues. 

—  mas  medio  pico  de  candelas  de  dos  al  cate  o  libra. 

—  mas  media  dozena  de  buenos  quesos,  que  podran  venir  den- 
tro un  caxon,  y  que  sean  de  los  mas  grandes  y  gordos. 

—  mas  dos  dozenas  de  caxas  de  antojos  echos  de  buena  tartuga 
de  visos  o  pedacos  de  dichas  conchas,  para  labrarse  aquí. 

—  mas  todo  el  chocolate  que  los  bienechores  nos  quizieren  man- 
dar de  limosna. 

—  mas  un  misal  nuebo  de  la  marca  de  los  de  essa  sacristía  de 
nuestro  cómbenlo,  para  estayglesia. 

—  mas  (si  se  ha  echo  impresión)  de  calendarios,  vna  dozena  o 
dies  por  lo  menos. 

—  mas,  si  se  pudieren  hauer,  las  plecas  de  tela  que  pedí  el  año 
pasado  delgadas  y  tupidas,  nos  las  mande  para  vestidos  de  verano. 

Lo  que  es  vino  no  tiene  que  mandarnos  alguno,  sino  es  que  nos 
viniere  de  la  Nueba  España  para  esta  misión.  Tampoco  ay  neces- 
sidad  de  embiarnos  asucar,  que  al  mesmo  precio  se  halla  aqui.  El 
hierro  de  hostias,  que  bolui  a  embiar  a  V.  C,  de  que  me  contó  ( sic) 
doze  pesos,  y  escriui  que  essa  cantidad  nos  la  empleara  en  candelas, 
no  me  responde  V.  C.  a  esso. 

V.  C.  se  sirua  de  despachar  las  cartas  o  pliegos  que  le  remitto  para 
la  Nueba  España,  y  de  entregar  las  cartas  que  van  para  los  religio- 
sos y  seculares.  Y  últimamente  pido  a  V.  C.  nos  encomiende  a  Dios 
y  en  particular  a  mi  pobre  viejo  de  72  años,  que  ya  me  voy  acer- 
cando a  la  muerte. 

El  hermano  lector  Fr.  Juan  Marti  se  buelue  a  nuestra  santa  Pro- 
uincia,  por  quanto  per  acá  ha  gozado  de  poca  salud;  por  lo  qual  no 
pudo  estudiar  esta  lengua  china,  que  ha  menester  continuo  estudio. 
Con  él  embiamos  por  nuestra  cuenta  un  christiano,  llamado  Fran- 
cisco, para  que  a  la  buelta  venga  cuydando  de  los  religiosos  que 
nosembiare  nuestro  hermano  Prouincial  y  del  fato  que  se  nos  se 
ha  de  embiar.  A  éste  se  le  dará  por  su  trabajo  20  patacas  o  pesos, 
que  tiene  casa  y  hijos  que  sustentar  acá.  El  que  va  por  cuenta  de 
los  Padres  Augustinos  es  hijo  de  Francisco,  y  tiene  muger.  Su  nom- 
bre es  Raphael.  A  éste  los  Padres  Augustinos  le  hospedaron,  y  ya 
escriue  el  P.  Fr.  Aluaro  que  se  le  den  24  pesos. 
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No  tengo  mas  que  encargar  a  V.  C.  Sí  de  que  nos  encomiende  a 
Dios,  como  tengo  dicho;  y  de  nuestra  parte  muchas  saludes  a  nues- 
tros hermanos  moradores  de  essa  santa  Comunidad  y  vezinos  de 
ella,  como  Dilao  etl*.  Confiado  nuestro  Señor  guarde  ett*. 

De  esta  casa  y  yglesia  de  nuestro  Padre  S.  Francisco  extramuros 
[de  Cantón]  oy  4  de  MarQO  de  1681  años. 
De  V.  C  indigno  hermano, 

Fr.  Buenau*  Ibañez.  —  ( Rubricado.)  ^ 


XXX 

Carta  al  P.  Lorenzo  de  las  Llagas,  diciéndole  cómo  envía  dos  mozos 
para  que  acompañen  a  los  dos  religiosos  que  pide  al  Provincial  y  con- 
duzcan el  socorro  anual.  —  Cantón,  19  de  marzo  de  1681. 

Original.  1  f.  de  220  X  125  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Salud  y  paz.  —  [Mi  charissimo  herjmano  Procurador  Fr.  Lo- 
renzo: Ya  tenia  escrito  a  V.  C,  y  despachado  con  los  pliegos  cerra- 
dos a  Francisco,  nuestro  seruidor,  para  Macao  y  de  alli,  con  el  ge- 
neral Antonio  Nieto,  para  Manila,  el  qual  boluio  a  arribar  aqui, 
quando  de  Fo-kien  vino  un  moco  con  cartas,  embiado  del  hermano 
Fr.  Pedro  de  la  Piñuela,  con  que  pude  meterlas  entre  los  pliego[s] 
que  tenia  entregado  a  Francisco,  y  bolui  a  despacharle  para  Macan. 

Hemos  acordado  que  conuiene  este  año  embiar  dos  mocos  por 
nuestra  cuenta.  Y  es  la  razón:  por  quando  este  año  no  ay  de  aqui 
soma  para  Manila  por  hauerse  mudado  el  gouierno,  y  ansi  el  capi- 
tán, con  quien  se  nos  embiaua  el  socorro,  no  va  (aunque  no  dexará 
de  ir  alguno  de  acá  con  mercadurías,  mas  sera  a  escondidas  en 
barcos  estraños:  en  ellos  dize  el  chino  Singlon  que  ha  de  ir  y  bol- 
uer,  por  quanto  se  ha  casado  en  esta  ciudad);  por  tanto  son  necessa- 
rios  el  ir  dos  mogos  por  nuestra  cuenta,  que  cuyden  de  lo  que  se 

Copia  un  fragmento  de  esta  carta  el  P.  Lorenzo  Pérez  en  AFA,  t.  VII,  pá- 
ginas 246-7. 
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nos  embiare,  y  de  venir  siruiendo  a  los  dos  religiosos  que  pido  a 
nuestro  hermano  Prouincial.  Esle  segundo  moc^o  es  el  que  vino 
de  Fo-quien,  el  qual  se  llama  Domingo,  que  ya  agora  dos  años  fue 
a  Manila  y  estuuo  en  esse  nuestro  combento.  También  necessitamos 
de  este  mo^o,  quando  buelua  de  Manila,  para  que  lleue  el  socorro 
de  los  dos  hermanos  a  Fo-quien:  es  a  saber,  al  hermano  Predicador 
Fr.  Joachin  Rison  y  Fr.  Pedro  de  la  Piñuela;  que  el  Francisco  se 
queda  acá  a  seruirnos.  Y  ansi  V.  C.  les  dará  veinte  pesos  a  cada  vno 
por  su  trabajo;  que  con  lo  que  se  ahorra  éste,  de  los  10  pesos  que  se 
dauan  al  capitán  de  la  soma  por  llenarle  hasta  Manila,  y  otro  tanto 
en  hazerle  un  presente,  se  paga  el  vn  mogo;  con  que  no  se  gastará 
mas  este  año  con  los  2  que  el  año  pasado  con  vno.  Y  V.  C.  hable 
con  nuestro  hermano  Guardian  nos  haga  caridad  de  hospedarles 
hasta  el  tiempo  de  partir  para  acá;  que  ambos  acá  en  China  están 
siruiendo  en  nuestras  yglesias  y  siruiendonos  a  nossotros. 

Ya  tengo  escrito  a  V.  C.  que,  si  halla  el  barato  de  piedras  de  cu- 
lebra, que  dize  nuestro  hermano  Fr.  Lucas  Esteuan,  a  dos  y  a  tres 
reales  cada  vna,  nos  puede  comprar  dos  dozenas;  y  aunque  cuesten 
hasta  quatro  reales;  mas  si  han  de  costar  a  vn  peso  cada  vna,  basta 
vna  dozena,  que  este  es  un  gran  presente  cada  vna  para  los  Manda- 
rines. Con  esto  nuestro  Señor  guarde  a  V.  C.  felices  años,  ett". 

De  esta  casa  e  yglesia  de  nuestro  P.  S.  Francisco  extramuros  de 
Cantón  oy  19  de  marco  de  1681  años. 
De  V.  C.  indigno  hermano, 

Fr.  Buenauentuea  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

Al  margen:  Si  V.  C.  puede  acordarse,  nos  hará  charidad  de  em- 
biarnos  un  cate  de  canela,  y  medio  de  clauos  y  pimentones  grandes 
de  la  costa,  que  siruen  para  hazer  chocolate:  y  un  caxoncillo  con 
ceis  quesos  buenos  de  a  dos  cates  cada  vno. 
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XXXI 

Carta  al  P.  Procurador  de  la  Provincia  de  San  Gregorio,  en  que  le 
dice  cómo  ha  mandado  la  renuncia  del  cargo  de  Comisario  por  tener 
ya  setenta  y  tres  años  y  hallarse  enfermo,  y  suplicándole  le  mande  el 
socorro  no  sólo  del  año  actual,  sino  también  del  siguiente,  para  no  ver- 
se en  la  precisión  de  pedir  dinero  prestado,  como  en  aquel  año  le  ocu- 
rrió. —  Cantón,  25  de  febrero  de  1682. 

Original.  1  f.  de  276  X  200  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Mi  hermano  Procurador  general  Como  en  los  ca- 
pítulos prouinciales  se  suelen  mudar  los  officios  y  hasta  agora  no 
tenemos  de  ello  [noticia]  (solo  de  que  nuestro  Fr.  M[atheo]  Bayon 
es  Prouincial);  por  tanto  no  pongo  de  V.  C.  su  nombre,  si  solo  el 
del  officio.  Placia  a  nuestro  Señor  goze  de  salud;  nossotros  gozamos 
de  ella,  para  podernos  emplear  en  este  santo  ministerio  de  la  pre- 
dicación euangelica. 

Ya  el  año  pasado  escriui  a  V.  C,  dando  razón  de  lo  [que]  tenia 
recebido  y  de  lo  que  nos  hauia  de  embiar  para  la  mission.  Yo  es  - 
criui,  antes  del  capitulo  prouincial,  al  que  fuere  electo  Prouincial 
junto  con  el  nuebo  Diffinitorio,  que  me  hizieran  charidad  de  exi- 
mirme del  officio  de  Comissario  Prouincial,  por  quanto  ya  no  es- 
toy para  cuydar  de  '^la  mission;  sí  que  necessito  de  quien  cuyde  de 
mi,  viejo  de  73  años,  liciado  de  vna  pierna  que  está  siempre  incha- 
da  y  con  dolores,  y  saliendoseme  las  tripas  a  cada  paso.  Después 
de  Dios,  al  hermano  Fr.  Blas  García  deuo  el  no  estar  ya  sepultado. 
El  cuyda  de  todos  en  qualquier  dolencia,  y  también  cuyda  de  todo 
lo  necessarío  para  la  yglesia  y  la  casa. 

Tenemos  noticia  que  para  abril  o  mayo  vendrá  el  general  An- 
tonio Nieto,  y  que  trahera  dos  religiosos  para  esta  mission.  A  ellos 
entregará  V.  C,  del  socorro  que  el  Rey  nos  da,  tres  mil  pesos  y  todas 

Era  Procurador  el  P.  Lorenzo  de  las  Llagas,  que  fué  confirmado  en  su  ofi- 
cio por  el  Capítulo  celebrado  el  24  de  mayo  de  1681. 
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quantas  piedras  de  c  '  V.  C.  pudiere  comprar  hasta  sinquenta, 

aunque  cuesten  a  4  reales  o  a  5,  o  aunque  cuesten  a  peso  cada  vna, 
que  son  necessarias  para  presentes  de  mandarines;  que,  sin  tener- 
les gratos,  no  podemos  excercer  nuestro  officio.  Mas  dos  petates  ^  de 
quatro  varas  hasta  sinco  en  quadro  (que  tengan  sinco  varas,  es  me- 
jor), para  las  dos  yglesias  de  Xan-tung.  Procure  V.  C.  que  sean  her- 
mosos de  pintura  de  colorado,  de  blanco  y  amarillo,  con  sus  pun- 
tas al  deredor,  como  el  que  nos  mandó  para  esta  yglesia. 

El  barco  de  portugueses  que  va  agora,  ha  de  boluer  para  octubre. 
En  él  V.  C.  nos  embie  el  socorro  del  siguiente  año,  mil  y  quinien- 
tos pesos,  para  escusar  lo  que  nos  ha  sucedido  agora,  que,  por  no 
venirnos  a  su  tiempo  el  socorro,  nos  vimos  obligados  a  tomar  pres- 
tado hasta  los  mil  pesos.  Pagan  de  interés  treinta  por  ciento,  con 
que  suben  los  i  nteres[es]  de  mil  pesos,  300  pesos;  que  es  cosa  muy 
cara.  De  dichas  cantidades  de  socorros,  ya  yo  doy  noticia  a  nues- 
tro hermano  Prouincial,  y  V.  C.  se  la  dará  también.  Por  quanto  no 
tenemos  aun  noticia  de  las  elecciones,  echas  en  el  capitulo  prouin- 
cial, por  tanto  corre  aun  por  mi  este  cuydado. 

Si  esta  carta  llega  a  manos  de  V.  C,  antes  que  el  general  Anto- 
nio Nieto  se  aya  partido  para  Macao,  con  quien  han  de  venir  los 
dos  religiosos  para  esta  mission,  V.  C.  nos  embie  para  las  colacio- 
nes del  año  vna  tinaja  de  santores  con  el  alminar  subido  de  punto, 
y  otra  de  belinbines  ^  con  alminar  también  subido  de  punto.  Vino 
no  hay  que  erabiarnos,  sino  es  que  nos  lo  embien  de  limosna  de  ahi 
o  de  la  Nueba  España. 

El  pliego  de  cartas  que  con  ésta  remito  a  V.  C.  para  la  Nueba 
España,  V.  C.  lo  embie  a  su  tiempo,  junto  con  el  despacho  que  se 
hiziere  para  el  Procurador  que  alli  asiste,  el  hermano  Predicador 
Fr.  Juan  de  S.  Buenauentura,  o  el  que  lo  fuere;  y  las  cartas  que  van 
para  nuestro  hermano  Prouincial  y  para  nuestros  hermanos  y  Pa- 

Quiere  decir  piedras  de  culebra. 

2     Estera  hecha  eu  América  o  Filipinas,  sobre  la  que  duermen  los  indios. 

*  Bilimbi,  nombre  vulgar  de  la  especie  Averrhoa  Bilimbi,  L.,  de  la  familia 
de  las  Oxalidáceas,  cuyo  fruto,  de  6  a  8  centímetros  de  longitud,  de  color  amarillo 
verdoso,  provisto  de  costillas  algo  salientes  y  de  sabor  ácido,  se  emplea  para  la 
preparación  de  limonadas  refrescantes,  y  con  él  se  hacen  conservas. 
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dres  de  Prouincia,  V.  C.  se  las  entregará.  No  tengo  mas  que  supli- 
car a  V.  C.  sino  que  me  encomiende  a  Dios,  el  qual  le  guarde  mu- 
chos años  con  vida  y  salud  en  su  diuina  gracia,  Amen. 

Desta  casa  e  yglesia  de  nuestro  P.  S.  Francisco  extramuros  de  la 
metrópoli  de  la  prouincia  de  Cantón,  oy  25  de  febrero  del  1682  años. 
Indigno  hermano  de  V.  C, 

Fr.  Büenaü*  Ibañez.  —  C Rubricado .) 


XXXII 

Carta  al  P.  Procurador  de  la  Prouincia  de  San  Gregorio,  en  que  le 
dice  que  por  haberles  faltado  el  año  pasado  de  82  los  socorros,  se  vie- 
ron en  la  necesidad  de  pedir  dinero  prestado  al  36  por  100,  y  que  la 
cantidad  que  necesitaban  para  pagar  las  deudas  y  para  el  sustento  del 
año  siguiente  era  de  5.500  pesos.  —  Cantón,  7  de  enero  de  1683. 

Original.  1  f.  de  315  X  220  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Fax  xpi.  —  Mi  charissimo  hermano  Procurador  general  de  nues- 
tra Santa  Prouincia  de  S.  Gregorio  Placia  a  nuestro  Señor  goze 
V.  C.  de  entera  salud  y  fuerzas,  que  para  el  trabajo  del  offlcio  es 
necessario  y  prouechoso  para  su  alma,  armado  de  paciencia.  Nos- 
sotros,  sus  hermanos,  gozamos  de  salud,  si  bien  yo  demás  de  la  edad 
de  73  años  cumplidos,  liciado  de  vna  pierna,  llena  de  dolores  y  lla- 
gas y  quebrado,  con  que  soy  un  tronco  inútil  para  lo  bueno. 

Por  quanto,  después  de  celebrado  el  capitulo  prouincial  de  essa 
nuestra  santa  Prouincia,  no  hemos  recebido  carta  alguna,  por  la 
qual  tuuieramos  noticia  de  las  elecciones  que  huuo  (saluo  acaso  la 
de  nuestro  hermano  Prouincial,  que  en  vna  carta,  que  recibieron 
los  Padres  Augustinos,  de  su  Prouincial,  les  dize  en  ella:  «el  tal  ne- 
gocio ya  lo  traté  con  el  P.  Prouincial  de  S.  Francisco,  Fr.  Matheo 
de  la  Asumpcion».  Con  que  por  esta  carta  sabemos  quien  es  nuestro 

Era  Procurador  el  P.  Lorenzo  de  las  Llagas. 
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Prouincial  sin  otra  noticia  alguna),  y  por  tanto  no  podemos  saber 
el  nombre  y  persona  de  V.  C. 

El  año  passado  salió,  por  el  mes  de  Abril,  barco  de  Macao  para 
Manila,  en  donde  yva  el  hermano  Predicador  Fr.  Joachin  Rison  con 
nuestras  cartas;  y  como  arribó,  boluieron  las  cartas  a  mi  poder,  las 
quales,  con  las  que  de  nuebo  escriuiremos,  embiaré  también  este 
año  en  el  barco  que  en  Macao  se  está  diponiendo  para  ir,  en  el  qual 
yra  el  obispo  electo  Don  Fr.  Gregorio  López  que  va  a  consagrarse. 
El  Ueuará  nuestras  cartas,  o  su  compañero  el  P.  Fr.  Pedro  Alarcon 
porque  el  dicho  hermano  Predicador  Fr.  Joachin  se  queda  en  Ma- 
cao hasta  el  año  siguiente,  por  lo  que  diré  a  V.  C.  en  la  otra  carta, 
que  ésta  va  breue  por  la  via  de  Sian,  por  si  acaso  este  año  arriba 
también  el  dicho  barco  de  Macao,  con  que  quede  nuestro  hermano 
Prouincial  y  V.  C.  sin  noticia  de  nossotros  dos  años. 

Por  causa  que  el  año  de  81  no  vino  barco  de  Manila,  con  que 
quedamos  sin  socorro  para  podernos  sustentar  el  siguiente  año  de 

El  Dmo.  D.  Gregorio  Lo  o  López,  como  le  llaman  los  misioneros,  nació, 
de  padres  gentiles,  en  el  pueblo  de  Lo-ha-hien,  provincia  de  Fu-kien.  Cuando 
nuestro  P.  Antonio  de  Santa  María  llegó  por  primera  vez  a  esta  provincia  en  1633, 
le  convirtió  y  bautizó.  Teniendo  que  separarse  de  sus  padres,  por  permanecer  és- 
tos en  el  paganismo,  ingresó  en  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco  y  se  entregó 
por  completo  a  los  misioneros  franciscanos,  a  los  que  prestó  notable  ayuda  como 
intérprete  y  como  catequista  en  todas  las  provincias  por  ellos  recorridas.  Les  acom- 
pañó también,  cuando,  por  la  invasión  manchú,  abandonaron  China  y  se  refugia- 
ron en  Cochinchina.  Aquí,  con  peligro  de  su  vida,  confesó  valientemente  nuestra 
fe.  Pasó  después  a  Manila,  donde  empezó  sus  estudios  eclesiásticos,  y  habiendo 
hecho  un  viaje  a  China,  para  llevar  socorro  a  los  misioneros,  allí  Ingresó  en  la 
Orden  dominicana  el  año  de  1661.  Tornó  a  Manila  a  continuar  sus  estudios,  don- 
de se  ordenó  de  sacerdote  en  1654.  Vuelto  a  China,  trabajó  incansablemente, 
siendo  el  único  consuelo  de  los  cristianos  durante  la  persecución  del  1664.  A  pe- 
sar de  su  resistencia,  fué  nombrado  Obispo,  siendo  consagrado  en  Cantón  el  año 
de  1685  por  el  franciscano  Bernardino  della  Chiesa.  Murió  en  Nan-kín  el  27  de 
febrero  del  año  de  1692.  Heras,  1.  c,  t.  I,  pp.  488-494. 

2  El  P.  Pedro  Alarcón  llegó  a  Filipinas  el  año  de  1666.  Quiso  entrar  en  Chi- 
na por  Formosa  sin  conseguirlo,  por  lo  que  se  volvió  a  Manila.  Al  fin  entró  el  año 
de  1678,  pero  volvió  a  Filipinas  el  año  de  1683  acompañando  al  limo.  P.  Grego- 
rio López,  y  se  quedó  en  estas  islas  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1685.  Axvahez 
DEL  Manzano,  1.  c,  pp.  213-14. 
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82,  nos  vimos  obligados  a  tomar  plata  con  ganancia  de  36  por  cada 
ciento  en  un  año.  Tomamos  700  taes,  que  son  980  pesos;  y  no  toma- 
mos mas,  porque  aun  teníamos  vnos  150  pesos.  El  interés,  de  36  taes 
por  cada  ciento  en  un  año;  al  fin  del  qual,  quando  pensamos  des- 
empeñarnos, nos  hallamos  también  sin  socorro;  que,  deuiendo  no 
solo  los  700  taes,  si  también  el  lucro  de  un  año  que  montana  252 
taes,  y  junto  con  el  principal  deuiamos  dar  952  taes  (que  cada  cien 
taes  son  140  pesos),  nos  vemos  obligados  a  empeñarnos  de  nuebo 
para  el  sustento  de  este  año  de  83  en  800  taes  (aunque  mil  son  ne- 
cessarios).  Demás  desto  nos  es  necessario  empeñarnos  en  500  taes 
mas  (que  son  700  pesos),  pena  de  perder  dos  fundaciones  de  ygle- 
sias  en  distintas  ciudades,  que  deuemos  dar  dentro  breues  dias,  de 
las  casas  que  compramos  para  dichas  fundaciones;  de  la  vna  280 
taes,  y  de  la  otra  220.  Con  estos  500  taes  monta  el  empeño  de  este 
año,  junto  con  los  700  del  año  pasado,  dos  mil  taes,  que  en  un  año 
harán  de  lucro  a  su  dueño  720  taes;  y  si  le  podemos  pagar  al  fin  de 
este  año,  deuemos  darle  2720  taes.  Demás  de  dicha  cantidad,  nos 
embiará  V.  C  para  el  sustento  del  siguiente  año  de  84,  800  taes  por 
lo  menos,  que  es  muy  escaso  sustento  para  sustentar  8  yglesias,  que 
tenemos,  con  ministros  y  gente  necessaria.  En  suma:  es  necessario 
de  embiarnos  V.  C.  sinco  mil  y  quinientos  pesos  para  pagar  las  deu- 
das y  para  el  sustento  del  siguiente  año. 

Si  no  despachó  nuestro  hermano  Prouincial  por  via  de  Sian  los 
dos  religiosos,  que  tengo  pedido,  y  esperamos,  a  ellos  entregará  V.  C. 
dicha  cantidad  de  plata;  y  podran  venir  en  este  barco  que  está  para 
ir  de  Macao  para  esse  puerto  de  Cabite  o  al  rio  de  Manila.  Mas  si 
ya  están  despachados,  se  entregará  al  obispo  Don  Fr.  Gregorio,  que 
va  a  consagrarse,  o  a  su  compañero  el  P.  Fr.  Pedro  Alarcon,  al  qual 
pagará  V.  C.  367  taes  que  deuemos  a  los  Padres  Dominicos  de  esta 
mission.  Que  esta  deuda  entra  en  los  dos  mil  taes  que  tomamos 
enprestados  quando  el  año  pasado  nos  empeñamos  en  700  taes;  y  el 
hauer  nossotros  de  pagar  de  los  ^  700  dos  años  de  interés,  es  por 
que,  lo  que  tomados  de  dichos  Padres,  les  hizo  falta,  y  se  vieron 
obligados  a  tomar  dicha  cantidad  enprestada  con  interés. 

Esta  carta,  con  la  de  nuestro  hermano  Prouincial,  embio  por  via 

'     Repite  dos  veces  el  artícolo. 
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de  Sian,  por  si  acaso  este  año  dicho  barco  arribare  com[o]  hizo  el 
año  pasado;  y  no  van  mas  cartas  que  estas  dos,  para  que  no  dexen 
nuestro  hermano  Prouincial  y  V.  C.  de  tener  noticia  de  no[s]sotros. 
No  soy  en  ésta  mas  largo;  en  las  que  entregaré  al  Señor  Obispo  o  a 
su  compañero,  tendré  mucho  mas  que  escriuir  a  V.  C.  y  le  remitiré 
las  demás  cartas  del  año  pasado  y  presente.  Con  esto  nuestro  Señor 
guarde  felices  años. 

De  esta  casa  e  yglesia  de  nuestro  P.  S.  Francisco  extramuros  de 
la  Metrópoli  de  la  ciudad  de  Cantón,  oy  7  de  enero  de  1683  años. 
De  V.  C.  indigno  hermano, 

Fr.  Buenau*  Ibañez.  —  C Rubricado.) 

XXXIII 

Carta  al  P.  Procurador  de  la  Provincia  de  San  Gregorio,  en  que  le 
pide  mande  el  socorro  de  dos  años  para  no  verse  en  la  precisión  de  pe- 
dir dinero  prestado  al  36  por  100  de  interés,  como  les  habia  ocurrido. 
Dice  asimismo  que  cuando  el  emperador  devolvió  a  los  misioneros  las 
iglesias  que  les  habia  quitado,  fué  con  la  condición  de  que  no  hicieran 
otras  nuevas,  por  lo  que  es  necesario  conservar  las  concedidas.  Desde 
que  apareció  esa  orden  habían  fundado  siete  iglesias  que  podrán  con- 
servar a  pesar  de  las  acusaciones  de  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  gracias 
a  la  influencia  que  ejerce  con  el  emperador  el  P.  Verbiest,  S.  J.,  y  termi- 
na dándole  noticia  de  los  grandes  poderes  que  el  señor  Obispo  Pallú  lle- 
va sobre  los  regulares.  —  Cantón,  25  de  enero  de  1683. 

Original.  1  f.  de  315  X  220  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Fax  xpi.  —  Mi  charissimo  hermano  Procurador  general  i;  Sea 
nuestro  Señor  seruido  que  reciba  V.  C.  ésta  con  entera  salud  y  fuer- 
zas, que  ambas  cosas  son  necessarias  para  el  trabaxo  del  offl[cio]. 
Nossotros  gozamos  de  salud  y  de  pocas  fuerzas,  a  Dios  las  gracias 
por  todo. 

Ya  ha  passado  mas  de  medio  trienio  sin  tener  noticia  de  las  elec- 

Era  Procurador  el  P.  Fr.  Lorenzo  de  las  Llagas. 
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ciones  que  en  nuestro  capitulo  se  hizieron,  ni  ya  las  podr[emos]  sa- 
ber hasta  el  fin  de  este  año  de  83;  y  esto,  si  hiziere  viaje  el  barco  y 
voluiere  con  bien,  que  si  arriba  como  el  año  passado,  quedare[mos] 
en  ayunas  todo  el  trienio.  Solo  por  suerte  sabemos,  que  nuestro  her- 
mano Predicador  Fr.  Matheo  de  la  Asumpcion  es  nuestro  Prouin- 
cial,  por  vnas  cartas,  que  vn  chino  que  el  año  81  por  nobiembre  tra- 
xo  a  los  Padres  Augustinos  de  su  Prouincial  y  Procurador,  en  que 
sobre  un  negocio  le  dize:  «ya  hablé  ello  al  [P.]  Prouincial  de  S.  Fran- 
cisco Fr.  N.»,  y  no  tenemos  otra  noticia.  En  las  cartas  del  año  pas- 
sado le  embiauamos  el  parabién,  que  de  v[er]dad  para  nossotros  fue- 
ron alegres  nuebas,  en  que  se  confirmó  lo  que  suponíamos  no  ser 
otro;  pues  de  derecho  y  justicia  se  le  deuia.  [El]  barco  que  lleuaua 
nuestras  cartas,  salió  de  Macao,  y  passado  cossa  de  un  mes,  arribó 
por  tiempos  contrarios.  Aunque  nos  causó  aflicion  su  arribada,  que- 
dauamos  con  esperancas,  de  que  por  mayo  vendría  de  Manila  al- 
gún barco.  Estas  esperancas  se  frustraron;  pusimoslas  en  que  ven- 
dría para  los  últimos  de  octubre,  assi  mesmo  quedamos  frustra- 
dos; y  angustíanos  en  ver  que,  quando  pensauamos  desempeñarnos 
del  socorro  que  tomamos  prestado  con  lucro  para  el  sustento  del 
año  de  82,  nos  velamos  obligados  a  empeñarnos  de  nuebo  para  el 
sustento  del  presente  año  de  83.  El  lucro  es  36  por  cada  ciento  en 
un  año;  con  que  estamos  empeñados  en  dos  mil  taes,  que  son  dos 
mil  y  ochocientos  pesos.  El  lucro  de  esta  cantidad  en  un  año,  mon- 
ta 720  taes  (siete  cientos  y  veinte  taes).  Y  juntando  la  ganancia  o  lu- 
cro del  año  antecedente,  monta  972  taes,  que  son  1360  pesos.  Este 
lucro  junto  con  el  principal  (que  son  dos  mil),  montan  2972  taes, 
que  son  4160  pesos.  Esta  es  toda  la  deuda  en  que  estamos  empeña- 
dos hasta  el  mes  de  nobiembre  de  este  año  de  83.  Demás  nos  ha  de 
embiar  V.  C.  (con  beneplac[ito]  de  nuestro  hermano  Prouincial),  el 
socorro  para  el  siguiente  año.  Con  que  monta  hasta  5500  (sinco  mil 
y  quinientos  pesos). 

La  dicha  cantidad  de  los  5500  pesos  no  solo  han  de  ser  del  soco- 
rro que  nuestro  catholico  Rey  nos  da,  si  tambi[en]  de  lo  que  cada 
año  nos  da  la  Misericordia  y  otros  bienechores,  saluo  el  general  An- 
tonio Nieto,  que  como  patrón  de  la  casa  ^  e  yglesia  que  se  fundó  en 

Repite  dos  veces:  la  casa. 
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la  ciudad  de  Hoéy-cheu,  cuyo  titular  es  S.  Antonio  de  Padua,  y  como 
a  patrón  [se]  ofreció  a  cuydar  de  aquella  yglesia,  dando  cada  año 
quinientos  pesos  para  el  sustento  del  ministro  con  [los]  adminicu- 
los,  y  para  las  obras  de  la  yglesia  y  ornamentos  de  ella.  Y  assi,  si 
diere  esta  limosna,  embiela  V.  C.  a  pa[rte]  para  que  se  emplee  en  di- 
cho intento  y  voluntad.  El  sargento  mayor  Juan  Ventura  se  ofreció 
a  nuestro  hermano  Predicador  [Fr.]  Lucas  Esteue  de  socorrerle  con 
cien  pesos,  y  Quintero  cada  año  embia  al  hermano  lector  Fr.  Au- 
gustin  vna  limos[na].  Estas  particulares  limosnas,  según  la  volun- 
tad del  dante,  V.  C.  se  las  mande,  que  bien  las  han  menester  en  sus 
[mi]nisterios;  porque  el  socorro  que  cabe  a  cada  vno  es  muy  limita- 
do para  todos  los  gastos  necessarios  que  cada  ministr[o  para]  su  casa 
e  yglesia  ha  menester. 

Sepa  V.  C.  que,  quando  el  emperador,  después  que  desterró  los 
ministros  euangelicos  de  sus  yglesias,  se  las  boluio,  fue  con  [pre]cep- 
to  que  en  adelante  no  fundasen  mas  yglesias  en  otros  lugares.  Estas 
concedidas  no  nos  pueden  faltar,  Nos[so]tros  entonces  solo  teníamos 
vna  alia  en  la  prouincia  de  Xan-tung;  y  en  la  mesma  prouincia  te- 
nían los  Padres  Dominicos  otra,  [la]  qual  dexaron  por  tener  otras  en 
la  prouincia  de  Fo-quien.  Nossotros,  necessitados  de  tener  dos  fun- 
daciones, con  licencia  regia,  ocupamos  aquel  lugar,  comprando  en 
aquella  ciudad  vna  casa  en  600  pesos,  capaz  para  abrir  en  ella  ygle- 
sia. La  compra  fue  condicional  de  dar  aquel  año  la  metad  (como  se 
dio),  y  la  otra  metad  por  todo  el  tercer  año,  que  es  e[ste]  en  que  es- 
tamos de  83;  y  faltando  en  esto  perdemos  la  casa  o  pagar  lucro  de 
ciento  por  ciento;  y  assi  en  todo  caso  [nos]  conuiene  rematar  dentro 
este  año  esta  deuda,  que  nos  importa  mucho  aquella  yglesia  por  lo 
que  luego  diré.  Y  también,  porque  en  estos  dos  años  el  hermano  lec- 
tor Fr.  Augustin  tiene  ya  baptizado  en  aquella  a  muchos,  y  entre 
ellos  algunas  personas  nobles  [y]  letradas,  y  de  cada  dia  se  van  con- 
uirtiendo  otros;  y  espero  en  Dios  que  alli  se  ha  de  hazer  mucho 
fruto. 

Lo  que  acabo  de  dezir  era  bastante  causa  para  no  deshazernos 
de  dicha  casa.  La  otra  es,  por  quanto  contra  el  mandato  del  empe- 
rador tenemos  fundado,  desque  entramos  en  China,  siete  yglesias;  y 
los  enemigos  de  la  ley  de  Dios  no  duer[men],  principalmente  los  pre- 
lados de  los  sacerdotes  de  los  ydolos,  que  como  predicamos  contra 
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lo  que  ellos  enseñan,  desean  desterrar  [de]  China  los  predicadores 
euangelicos.  Y  estos  tales  prelados  tienen  entrada  no  solo  en  los  ca- 
becas  de  los  tribunales,  si  tamb[ien]  con  los  de  la  parentela  regia, 
con  que  dando  acusación  contra  nossotros  de  que,  despreciando  el 
mandato  imperial  [he]mos  fundado  de  nuebo  tantas  yglesias  en  dis- 
tintas ciudades,  dándose  esta  acusación,  no  puede  dexar  el  empera- 
dor (a[unque]  no  fuera  mas  que  por  razón  de  estado)  de  condenar 
nuestro  atreuimiento;  y  el  menor  castigo  seria  derribarnos  las  ygle- 
sias y  [con]fiscarnos  las  casas.  Para  esta  ocasión  nos  seruira  el  tener 
en  Xan-tung  las  dos  casas  e  yglesias  donde  podamos  recejemos.  No 
dexan  los  tales  de  dar  esta  acusación,  porque  no  tengan  noticia  de 
lo  que  hemos  echo,  ni  por  falta  de  voluntad;  si  solamente  por  ver 
que  el  Padre  de  la  Compañía  Ferdinando  Verbiest,  mathematico 
del  emperador,  priua  mucho  con  él,  y  de  cada  dia  le  leuanta  a  ma- 
yor dignidad;  y  por  tanto  se  están  callados  mientras  duren  los  fa- 
uores;  mas  si  él  cae  de  su  gracia,  no  perderán  la  ocasión. 

Por  via  de  la  India  oriental  vino  orden  de  la  Sacra  Congregación 
de  Propaganda  Fide  para  que  acceptase  su  obispado  Don  Fr.  Grego- 
rio López,  dominico,  por  lo  qual  está  aqui  en  Cantón  para  pasar  a 
Manila  a  consagrarse.  Lleua  por  compañero  al  P.  Fr.  Pedro  de 
Alarcon,  a  quien  entregaremos  nuestras  cartas;  y  por  si  acaso  su 
barco  arribase,  procuraré  despachar  otro  pliego  por  via  de  Sian;  y 
si  de  Macan  fueren  a  Manila  2  barcos,  en  cada  vno  haré  vna  via. 

Recebi  carta  del  obispo  de  Sian,  Don  Luis,  en  que  me  dize  que 
ya  llegó  alli  el  obispo  Don  Francisco  Palude  (sic)  i  (el  que  de  Ma- 

1  Francisco  Pallú,  canónigo  de  Tours,  fué  creado  en  1659  obispo  de  Helió- 
polis  y  Vicario  Apostólico  del  Tonkín  con  la  dirección  de  las  provincias  chinas 
de  Tu-nan,  Koei-cheu,  Ho-nan,  Se-tchuen  y  Kuang-si,  a  las  que  en  1674  se  aña- 
dieron las  de  Tche-kiang,  Fu-kien,  Kuang-tung,  Kiang-si  y  Hai-nan.  Salió  de 
Francia  por  enero  de  1662,  y  llegó  a  Siam  el  27  de  enero  de  1664.  Conocida  la 
enorme  extensión  del  territorio  confiado  a  su  cargo,  volvió  a  Roma,  y  consiguió 
que  el  Papa  le  exonerase  del  Vicariato  de  Tonkín  en  1677.  Mas  como  el  Pontífice 
quiso  que  Lambert  y  Pallú  tuviesen  una  autoridad  superior  a  la  de  los  demás  vica- 
rios apostólicos  de  China,  Cochinchina,  Tonkín  y  Siam,  y  que  pasase  aquella  auto- 
ridad a  ser  patrimonio  exclusivo  de  aquel  de  los  dos  que  sobreviviese,  habiendo 
muerto  lambert  aquel  mismo  año,  quedó  Pallú  por  único  administrador  apostólico 
de  China.  En  1682  salió  para  China  con  20  misioneros  del  Seminario  do  las  Misio- 
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nila  fue  lleuado  a  España),  y  que  traxo  vna  mission  de  clérigos;  y 
que  también  viene  otro  obispo  franciscano  ytaliano  i  y  trabe  vna 
mission  de  4  religiosos  de  nuestra  Orden,  también  ytalianos,  para 
acá  a  Cbina.  De  suerte  que  acá  vienen  a  juntarse  3  obispos:  el  Don 
Francisco  Palude,  el  franciscano  y  el  Don  Gregorio  López,  domi- 
nicano. 

Por  vna  carta  del  Virrey  de  Goa  que  embió  a  Macao  (de  la  qual 
embio  un  traslado  a  nuestro  hermano  Prouincial,  y  si  puedo  trasla- 
dar otra  embiaré  a  V.  C.),  nos  consta  que  el  obispo  Don  Francisco 
trabe  de  Roma  grandes  poderes  sobre  los  religiosos  missionarios  del 
oriente  desde  India  basta  Cbina  y  Japón,  obligándoles  a  que  pres- 
ten juramento  al  obispo  que  estuuiere  de  ellos,  de  no  dexar  la  mis- 
sion y  de  estar  en  todo  sujetos  a  su  obediencia,  sobre  la  del  prelado 
de  su  Orden.  Esto  es  querer  hazernos  clérigos  fuera  de  la  obedien- 
cia de  nuestros  prelados.  Trabe  el  dicbo  obispo  orden  para  consa- 
grar a  4  de  sus  clérigos  missioneros  en  obispos,  para  meter  en  cada 
reyno  destos  vno,  donde  huuiere  missionarios.  Ya  se  lo  escriño  a 
nuestro  hermano  Prouincial  para  que  con  su  Diffinitorio  determi- 
nen lo  que  deuemos  hazer;  que  nossotros  hasta  tener  respuesta,  no 
prestaremos  el  tal  juramento,  aunque  trayga  patente  de  nuestro 
Padre  Generalissimo;  pues  consta  que  fueron  violentados  para  ello 
de  la  Propaganda  Fide;  y  esto  es  también  contra  el  derecho  ^  y  domi- 
nio espiritual  que  tiene  nuestro  catholico  Rey  en  estas  sus  missiones, 
pues  a  sus  vazallos  missionarios  los  sujeta  a  obispos  que  no  son  sus 
vazallos,  ni  por  él  nombrados.  Al  fin,  según  el  orden  que  nuestro 
hermano  Prouincial  nos  diere,  haremos. 

Quando  se  me  dio  la  cédula  Real  para  que,  en  la  Nueba  España 
de  la  caxa  Real,  se  nos  socorriera  con  mil  y  quinientos  pesos  cada 

nes  Extranjeras.  Llegó  en  los  primeros  meses  del  afio  siguiente,  pero  murió  en 
octubre  del  año  1684,  habiendo  nombrado  poco  antes  de  su  muerte,  en  virtud  de 
las  facultades  recibidas  de  la  Santa  Sede,  a  Carlos  Maigrot  Viceadministrador  del 
imperio  de  China  y  Vicario  Apostólico  de  cuatro  provincias.  Hebas,  1.  c,  t.  I, 
pp.  90-92  y  273. 

1  Era  el  P.  Bernardino  della  Chiesa,  veneciano,  que  después,  en  1696,  fué 
elevado  a  la  Sede  episcopal  de  Pekín,  siendo  el  primer  obispo  de  la  capital  del  im- 
perio chino.  Murió  en  1721. 

2  El  P.  Ibáñez  escribe:  drecho. 
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año,  dize  en  ella  Su  Magestad  a  sus  offlciales  Reales,  que  dicha  can- 
tidad se  me  entregará  a  mi  o  quien  fuere  mi  procurador,  en  virtud 
de  lo  qual  en  la  Nueba  España  queda  por  nuestro  procurador  el 
que  nuestra  santa  Prouincia  tiene  puesto  alia  por  su  procurador 
general.  Y  ahi  en  Manila  V.  C.  es  nuestro  procurador,  y  como  a  tal 
i  ha  de  cuydar  de  lo  que  necessitare  esta  mission,  que  de  Dios  tendrá 
buen  galardón;  y  assi  encargo  a  V.  C.  solicite  y  ha[ga]  i  memoria  a 
nuestro  hermano  Prouincial,  que  antes  que  se  cumplan  los  sinco 
años,  en  que  manda  Su  Magestad  se  nos  socorra  de  Su  Real  caxa  de 
México,  de  que  se  meta  nueba  suplica,  pidiendo  a  Su  Real  Magestad 
sea  seruido  de  prolongar  dicha  limosna  por  mas  años,  atento  que 
esta  mission  está  en  pie  continuando  la  predicación  del  santo  euan- 
gelio.  De  que  no  falte  este  socorro  es  de  grande  aliuio  para  nuestra 
santa  Prouincia,  que,  como  se  sustenta  de  limosnas,  tal  vez  se  ha- 
llará inposibilitada  para  podernos  socorrer  con  lo  necessario. 
I      Sepa  V.  C.  que  deuemos  a  los  Padres  Dominicos  desta  mission 
367  taes,  que  son  514  pesos,  los  quales  el  P.  Fr.  Pedro  Alarcon  lleua 
orden  para  cobrarlos  ahi,  y  por  tanto  le  tengo  dado  un  conoci- 
miento escrito  y  firmado  de  mi  mano,  y  sellado  con  el  sello,  de  que 
yo  vso,  de  la  Santa  Cruz.  No  solo  deuemos  pagar  dicha  cantidad,  si 
también  los  interezes  de  lucro  de  14  meses,  porque  los  dichos  Pa- 
dres, viéndose  con  necessioad,  tomaron  enprestada  dicha  cantidad 
con  lucro  de  36  por  ciento  cada  año;  que  en  14  meses  (que  se  cum- 
!  pliran  por  nobiembre  de  este  presente  año,  en  que  podran  hauer 
buelto  de  Manila  y  pagar  la  deuda),  monta  el  interés  154  taes,  los 
guales  con  el  principal  son  521  taes,  que  entran  de  pesos  729  pesos, 
ligo  siete  cientos  y  veinte  y  nuebe  pesos.  Esta  cantidad  (con  bene- 
plácito de  nuestro  hermano  Prouincial),  ha  de  entregar  V.  C.  al 
licho  P.  Fr.  Pedro  Alarcon  o  a  quien  en  su  lugar  diere  a  V.  C  mi 
•conocimiento,  que,  después  de  pagada  la  deuda,  rasgará  o  que- 
nará  V.  C.  Esta  deuda  entra  en  cuenta  con  el  empeño  que  dixe 
irriba,  que  estamos  empeñados;  por  tanto  ha  de  pagar  V.  C.  esta 
leuda  de  los  5500  pesos,  que  pido  arriba.  Con  que  pagando  V.  C. 
hi  essa  partida,  nos  ha  de  embiar  lo  restante,  que  son  4700  pesos, 
,1  JÉ.igo  quatro  mil  y  sietecientos  pesos,  con  que  nos  podamos  desempe- 


La  silaba  «ga»  se  le  pasó  al  P.  Ibáfiez. 
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ñar  de  la  demás  deuda,  y  nos  quede  para  el  sustento  del  siguiente 
año  de  1684.  Este  socorro  entregará  V.  C.  a  los  dos  religiosos,  que 
esperamos  nos  embiará  nuestro  hermano  Prouincial,  de  que  mu- 
cho necessitamos;  que  por  falta  de  ministros  tenemos  dos  ygle- 
sias  vacantes.  Mas  si  por  algún  accidente  no  huuiere  religiosos 
nuestros  que  vengan,  podrá  V.  C.  entregar  nuestro  dicho  socorro 
al  Padre  Fr.  Pedro  Alarcon,  pues  fue  para  boluer  con  el  Señor 
Obispo. 

Advierta  V.  C.  que  dicho  Padre  va  con  intención  de  traher  dos 
religiosos  suyos  para  su  mission.  V.  C.  procure  de  que  no  se  impi- 
da la  venida  de  los  nuestros,  por  querer  él  traher  los  suyos,  a  titulo 
de  que  acá  se  les  han  muerto  3;  que,  no  obstante  esso,  solo  vna  ygle- 
sia  tienen  vacante,  boluiendo  dicho  Padre  a  su  yglesia;  y  assi  mas 
necessitados  estamos  nossotros  de  religiosos  ministros,  estando  yo 
inútil  para  ello.  Con  el  Señor  Gouernador  lo  ha  de  negociar  V.  C, 
teniendo  orden  para  ello  de  nuestro  hermano  Prouincial. 

Vino  para  missas  no  tiene  V.  C.  que  embiarnos,  saluo  si  de  Mé- 
xico nos  lo  embiaren  de  limosna;  que  cuando  no,  en  Macao  se  com- 
prará mucho  mas  barato.  Yo  espero  de  mi  deudo  el  secretario  de  la 
inquisición  de  México  algunas  cosas,  y  de  otros  bienechores,  de  que 
necessitamos:  juzgo  que  ya  estará  en  poder  de  V.  C  ,  para  nos  em- 
biar  en  este  barco.  Si  entre  lo  que  nos  embian,  no  viene  chocolate 
alguno,  V.  C,  de  limosna,  nos  busque  para  los  dias  de  ayuno  de 
entre  año,  que  algún  aliuio  hemos  de  dar  a  nuestra  flaca  natu- 
raleza, f 

No  escriuo  a  nuestro  hermano  Guardian  de  esse  nuestro  santo 
combento,  por  no  saber  quien  es.  V.  C,  de  nuestra  parte,  le  dé  mu- 
chas saludes;  y  pedimos  sus  oraciones  y  las  de  toda  essa  santa  co- 
munidad, en  la  qual  se  incluye  V.  C,  a  quien  nuestro  Señor  guar- 
de ett*. 

No  se  oluide  V.  C.  de  embiarnos  calendarios  y  un  traslado  de  la¡ 
tabla  del  capitulo  pasado;  más,  para  nuestras  yglesias,  las  esteras  si-j 
guientes:  vna  de  24  palmos  de  largo  y  15  de  ancho,  poco  mas  o  me- 
nos; más  dos  de  a  18  palmos  de  largo  y  12  de  ancho;  más  4  peque-j 
ñas  para  ensima  la  tarima  del  pie  de  altar  de  12  palmos  de  largo  yi 
5  de  ancho,  que  sean  todas  fuertes,  de  buenos  colores  y  labores.} 
Todo  esto  es  dar  trabaxo  a  V.  C;  hágalo  solo  por  Dios  y  no  lo  per- 
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dera,  que  nossotros  no  se  lo  podemos  pagar,  sino  pidiendo  a  nues- 
tro Señor  que  nos  junte  a  todos  en  la  gloria,  amen. 

De  esta  casa  e  yglesia  de  nuestro     S'  Francisco  extramuros  de 
Cantón,  oy  25  de  enero  de  1683  años. 
De  V.  C.  indigno  hermano, 

Fr.  Buenau*  Ibañez.  —  (Rubricado .) 

XXXIV 

Caria  al  P.  Procurador  de  Manila,  en  que  le  dice  que  ha  llegado  or- 
den de  la  Propaganda  para  que  el  P.  Gregorio  López,  O.  P.,  acepte  el 
Obispado,  por  lo  que  irá  a  consagrarse  a  Manila.  Asimismo  le  comuni- 
ca que  ha  recibido  una  carta  del  obispo  D.  Luis  en  que  le  dice  que, 
yendo  a  Cochinchina,  se  encontró  con  un  barco  en  el  que  iban  el  señor 
obispo  D.  Francisco  Pallú  con  una  misión  de  clérigos  franceses  y  un 
obispo  franciscano  italiano  con  cuatro  religiosos  de  su  Orden.  —  Can- 
tón, 15  de  febrero  de  1683. 

Original.  1  í.  de  315  X  220  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Mi  charissimo  liermano  N.  Procurador  General  i;  Pla- 
cia  a  nuestro  Señor  goze  V.  C.  de  entera  salud  y  fuerzas.  Nossotros 
gozamos  de  ella,  aunque  yo,  como  casa  vieja,  me  voy  ya  para  abaxo 
y  fin  de  mis  días;  pues,  sobre  74  años  de  edad,  estoy  quebrado,  ali- 
ciado  y  lleno  de  dolores,  que  son  los  nuncios  de  la  muerte 

Ya  han  pasado  un  año  y  8  meses,  después  del  capitulo  ultimo  de 
nuestra  santa  Prouincia,  sin  hauer  tenido  noticia  de  las  elecciones 
que  en  él  se  hizieron,  ni  las  podremos  tener  hasta  el  fin  de  este  año, 
que  quiera  Dios  que  este  barco  haga  viaje  y  buelua  a  saluamento. 
Solo  sabemos  quien  es  nuestro  Prouincial  por  vna  carta,  que  traxo 
un  barco  de  chinos  a  los  dos  Padres  Augustinos  de  su  Prouincial, 
en  que  tratándoles  de  un  negocio  les  dize:  que  ya  lo  tenia  comunica- 
do con  el  P.  Prouincial  de  S.  Francisco,  Fr.  Matheo  de  la  Asumcion, 

Lo  era  el  P.  Lorenzo  de  las  Llagas. 
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de  que  recebimos  contento;  que  ya  nossotros,  desde  que  se  pudo  ce- 
lebrar el  capitulo,  teníamos  por  cierta  la  tal  elección  de  justicia  y 
directa  razón.  Ya  el  año  passado,  en  la  carta  que  escriui,  le  daña- 
mos el  parabién;  mas  como  el  barco  arribó  sin  poder  hazer  viaje, 
boluieron  las  cartas  a  nuestras  manos,  que  en  este  barco  que  este 
año  está  para  ir,  las  boluere  a  embiar  con  las  que  de  nuebo  escri- 
uiremos. 

Por  via  de  la  India  oriental  vino  orden  de  la  Propaganda  Fide, 
para  que  aceptase  su  obispado  Don  Fr.  Gregorio  López;  por  lo  qual 
vino  de  la  prouincia  de  Fo-quien  acá,  para  pasar  a  Manila  en  este 
barco  con  su  compañero  el  P.  Fr.  Pedro  Alarcon,  a  fin  de  consagrar- 
se; a  quien  entregaremos  nuestras  cartas,  o  a  dicho  su  compañero. 
Que,  pues,  van  para  boluer  en  el  mesmo  barco,  ellos  nos  traheran 
las  cartas  y  socorro  de  plata,  de  que  estamos  muy  necessitados;  mas, 
si  vinieren  los  dos  religiosos  que  tengo  pedido,  ellos  nos  lo  traheran. 

Recebi  yo  también  vna  carta  del  obispo  Don  Luis,  en  que  me 
dize  que,  saliendo  de  Siam  para  ir  a  Cochinchina  (que  desde  alli  me 
escriuio),  al  salir  al  mar,  en  la  boca  del  rio,  encontró  con  un  barco 
en  el  qual  venia  el  obispo  Don  Francisco  Palude  (que  de  Manila  fue 
licuado  para  España),  el  qual  traía  vna  missíon  de  clérigos  france- 
ses y,  de  Roma,  grandes  poderes  y  juridicion,  destinado  para  esta 
missíon  de  China.  Demás  desto  dize  que  viene,  también  destinado 
para  esta  missíon,  un  otro  obispo  franciscano  ytaliano  con  4  reli- 
giosos de  nuestra  Orden.  La  potestad  que  traen,  es  de  obligarnos  a 
ju[ntos  to]dos  los  missionarios  a  prestarles  total  obediencia  sobre 
nuestros  prelados,  que  no  podran  mandarnos  lo  contrario,  y  que 
para  ello,  por  or[den]  de  la  Propaganda  Fide,  les  dio  nuestro  Padre 
General  vna  patente,  en  que,  de  su  parte,  nos  manda  obedecer  y 
prestarles  juramento  de  obediencia  y  sujeción.  Nossotros,  no  obs- 
tante que  traygan  tales  ordenes,  no  les  hemos  de  prestar  tal  jura- 
mento, hasta  que  nos  lo  mande  nuestro  hermano  Prouincial  que, 
con  el  Diffinitorio,  determinarán  en  esto  lo  que  deuemos  hazer.  De 
que  se  aura  de  dar  razón  y  noticia  a  la  Real  Audiencia,  la  qual  no 
dará  permiso  antes  de  informar  de  ello  a  la  sacra  Real  Magestad  de 
nuestro  catholico  Rey  Don  Carlos;  y  ¿cómo  sera  creyble  que  su  Real 
Magestad  tanga  por  bien  que  missioneros  vasallos  suyos,  por  él  em- 
biados  a  esta  missíon  y  sustentados  con  su  Real  hazienda,  se  suje- 
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ten  a  obispos  que  no  son  sus  vasallos,  sino  de  Rey  estranjero?  Y  assi 
creo  que  nos  eximiremos  del  tal  juramento. 

Como  en  año  de  81  no  nos  vino  socorro,  como  esperauamos,  nos 
vimos  obligados  a  tomar  plata  a  logro  de  36  por  ciento  cada  año; 
en  que  nos  empeñamos  en  700  taes,  que  son  mil  y  20  pesos.  Desta 
deuda  con  su  ganancia,  que  subia  a  252  taes,  pensauamos  desempe- 
ñarnos al  fin  del  año  pasado  de  82;  mas  como  no  vino  barco  alguno 
de  Manila,  quedamos  frustrados  y  constreñidos  a  empeñarnos  de 
nuebo  en  800  taes,  ciento  más  que  el  año  antecedente,  por  quanto 
aun  teníamos  entonces  más  plata.  Demás  de  dicho  nuebo  empeño, 
nos  fue  fuerza  tomar  más:  500  taes;  que  los  300  se  han  de  dar  acá  por 
vna  casa  que  compramos  en  la  ciudad  de  Hoey  cheu  ^  para  fundar 
nueba  yglesia;  y  220  por  la  casa  que  en  vna  ciudad  de  la  prouincia  de 
Xan-tung,  llamada  Chining-cheu  compró  el  hermano  lector  Fr.  Au- 
gustin  de  S.  Pascual,  donde  ya  tiene  abierta  cristiandad  y  baptizado 
a  muchos;  y  si  no  se  paga  por  todo  este  año,  le  quitarán  la  casa  y 
perderemos  aquella  yglesia.  El  empeño  de  ambos  años  en  junto 
monta  dos  mil  taes,  que  son  2800  pesos,  los  quales  en  este  año  entero 
harán  de  logro  720  taes,  a  la  qual  [cantidad]  ^  juntando  la  ganancia 
de  los  700  del  año  antecedente,  monta  972  taes,  que  son  1360  pesos; 
y  estos  con  los  2800  pesos  montan  4160  pesos.  Esta  es  toda  la  deuda 
para  pagar  al  ñn  de  este  año  de  83,  en  que  esperamos  el  barco  para 
el  ñn  de  octubre  o  de  nouiembre.  Solo  falta  el  sustento  para  el  año 
siguiente  de  84,  que  son  necessarios  mil  y  trecientos.  Con  que  nos 
ha  de  embiar  V.  C.  con  orden  de  nuestro  hermano  Prouincial  (que 
ya  se  lo  escriño  en  mi  carta),  en  este  barco,  que  está  para  ir,  sinco 
mil  y  quinientos  pesos:  5500  pesos,  entregándolos  a  los  dos  religio- 
sos, que  esperamos  nos  ha  de  embiar  nuestro  hermano  Prouincial, 
de  que  necessitamos.  Y  si  estos  ya  los  despachó  nuestro  hermano 
Prouincial  por  via  de  Siam,  entregará  V.  C.  dicha  cantidad  de  plata 
al  P.  Fr.  Pedro  Alarcon,  si  ha  de  boluer  con  este  barco;  y  si  él  halla 
barco  para  Fu-quien,  y  se  va  para  alia,  y  su  Señoría  para  acá,  entre- 
garla a  su  Señoría;  y  si  ambos  fueren  para  Fo-quien  y  no  para  acá, 
y  no  huuiere  hombre  de  confianza  en  este  barco,  entonces  entregar- 

Ciudad  de  la  provincia  de  Cantón  o  Kuang-tung . 
2     La  palabra  cantidad  hemos  añadido  por  exigirla  el  sentido. 
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sela  al  dicho  P.  Fr.  Pedro  Alarcon,  que  nos  guarde  en  Fo-quien  has- 
ta que  embiemos  por  ella.  Esto  que  advierto,  solo  es  por  lo  que  pue- 
de suceder;  que  es  cierto  que  assi  su  Señoria  como  dicho  P.  Fr.  Pe- 
dro Alarcon  sin  duda  boiueran  en  este  mesmo  barco  acá,  donde 
está  el  dueño,  que  a  sus  Reuerencias  y  a  nossotros  nos  prestó  la  plata 
que  deuemos;  y  por  esto  deuen  venir  por  acá  para  pagar  y  salir  del 
empeño  en  que  cada  mes  se  aumenta  el  interés  y  lucro. 

La  dicha  cantidad  de  5500  pesos  no  solo  han  de  ser  de  lo  que 
nuestro  catholico  Rey  nos  da,  si  también  de  las  limosnas  que  la 
santa  [me]sa  de  l[a]  Misericordia  nos  da  con  lo  que  dexó  el  gouerna- 
dor  Don  Manuel  de  León  i,  y  da  el  general  García  del  Fresno,  saluo 
lo  que  diere  el  general  Antonio  Nieto  [por  el  pajtronasgo  de  la  ygle- 
sia  de  Hoei-cheu,  para  cuya  obra  y  sustento  del  ministro,  con  la 
gente  necessaria  para  el  ministerio,  prometió  de  dar  cada  año  [qui- 
nientos] pesos.  Esta  limosna  no  entra  en  el  numero  de  los  5500  pe- 
sos, que  pido  de  socorro  este  año.  También  no  entra  en  dicha  cuen- 
ta la  limosna  que  diere  el  Sargento  Mayor  Juan  Ventura  para  la 
obra  de  la  yglesia  de  Tung-kuon  2;  sí  que  ha  de  venir  aparte. 

La  Reyna,  madre  de  nuestro  catholico  Rey,  quando  me  conce- 
dió y  señaló  que  de  la  caxa  Real  de  México  se  nos  socorriera  del 
Real  de  Señoreaje  con  mil  y  quinientos  pesos  cada  año,  dize  en  su 
cédula  que  se  entreguen  a  mi  o  al  Procurador  que  yo  señalare.  Nues- 
tra santa  Prouincia  halla  inconueníentes  que  aya  particular  Procu- 
rador para  esta  mission;  si  que  basta  que  también  lo  sea  V.  C;  y 
assi  V.  C,  como  si  solo  lo  fuera  de  esta  mission,  por  amor  de  Dios 
cuyde  de  ella,  que  buena  paga  de  nuestro  Señor  llenará  por  su  cuy- 
dado  y  trabaxo  en  proueher  de  sustento  a  sus  operarios,  que  están 
trabajando  en  su  viña,  o  a  sus  soldados  que  están  peleando  para  sa- 
car del  captiuerio  de  Luzifer  las  almas  que  pueden.  El  socorro  que 

El  Gobernador  de  Filipinas,  D.  Manuel  de  León,  murió  ab  intestato,  pu- 
diendo  sólo  nombrar  fideicomisarios,  a  los  que  encargó  que  distribuyeran,  como 
les  pareciese,  su  caudal,  que  ascendía  a  260.000  pesos  fuertes.  De  éstos  destina- 
ron los  fideicomisarios  50.000  a  la  Casa  de  la  Misericordia,  cuyo  producto  había 
de  invertirse  en  obras  piadosas  y  de  caridad.  Salazab,  Historia  de  la  Provincia 
del  Santísimo  Rosario.  Tercera  parte,  1.  I,  c.  XXHI. 

2     Villa  de  la  provincia  de  Cantón  o  Kuang-tung,  en  China. 
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su  catholica  Magestad  nos  da,  solo  asigna  para  sinco  años,  con  que 
es  necessario  que  con  tiempo  se  dé  a  su  Magestad  nueba  suplica, 
para  que  lo  prolongue  por  mas  años,  atento  que  está  perseuerando 
en  esta  mission  el  numero  de  nuebe  religiosos  descalcos  francisca- 
nos, que  Su  Magestad  catholica  asignó.  V.  C.  solicite  esto,  para  que 
no  nos  falte  cada  año  este  socorro,  que  es  de  grande  aiiuio  para 
nuestra  Santa  Prouincia,  que  como  se  [sustenjta  de  limosnas,  le  se- 
ria muy  cargosa  esta  mission,  si  huuiera  de  correr  por  su  cuenta  el 
proueherla.  Yo  ya  soy  un  pedaco  de  tierra  podrida  con  un  pie  ya 
en  la  sepultura;  que  por  tanto  supliqué  en  el  capitulo  pasado  se 
nombrase  otro  Comissario  Prouincial  de  esta  mission,  pues  yo  ya 
no  estoy  para  esta  carga,  si  de  tr[atar]  de  disponerme  para  el  viaje 
de  la  otra  vida.  Juzgo  que  ya  me  hizieron  charidad,  mas  aun  no 
me  consta  de  ello,  por  lo  qual  corre  esto  aun  por  mi  cuenta,  aun- 
que ya  es  carga  sobre  mis  flacas  fuerzas. 

Vino  para  missas  no  tiene  V.  C.  que  embiarnos,  hauiendose  de 
pagar  del  dinero  de  nuestro  socorro;  si  de  Nueba  España  nos  lo  em- 
[biaren]  de  limosna,  venga  en  hora  buena;  y  quando  no,  acá  en  Ma- 
cao  se  halla  un  tibor  de  buen  vino  en  5  taes,  que  son  7  pesos,  y  en  Ma- 
nila nos  cuen[tan  1]6  pesos.  De  bienechores  de  Nueba  España  y  de  mi 
deudo  el  secretario  de  la  santa  inquisición  de  México  espero  dos  o 
3  caxones  de  cosas  necessarias  para  esta  nuestra  mission,  assi  para 
presentar,  como  cosas  de  deuocion.  Juzgo  que  ya  estara  en  poder  de 
V.  C,  para  mandarnos  acá:  en  este  barco  podran  venir,  siendo  nues- 
tro Señor  seruido  que  vaya  y  buelua  libre  de  todo  peligro.  Mi  dicho 
deudo  suele  también  mandarme  algún  poco  chocolate;  si  lo  huuiere 
embiado,  mucho  nos  [a]liuia  los  dias  de  ayuno  del  año;  y  sino,  V.  C. 
nos  recoja  en  essa  ciudad  algunas  limosnas  de  ello,  aunque  sea  en 
cacao,  trayendo  todos  sus  aderec[os]  de  baynilla  y  pimentones;  ca- 
nela ni  acucar  no  es  menester,  que  por  acá  se  halla  mas  barato;  y 
quien  lo  haga,  en  Macao.  Algún  aiiuio  hemos  de  [da]r  a[l]  cuerpo, 
ya  que  le  hazemos  trabaxar. 

Sepa  V.  C.  que  deuemos  a  los  Padres  Dominicos  desta  mission  367 
taes,  que  son  514  pesos,  los  quales  el  P.  Fr.  Pedro  Alarcon  lleua  or- 
den para  cobrar  ahi:  ya  de  ello  le  he  dado  un  conocimiento,  escrito 
de  mi  mano  y  firmado  con  mi  nombre  y  sellado  con  el  sello  de  que 
vso.  V.  C.  se  los  pague  con  beneplácito  de  nuestro  hermano  Pro- 
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uincial,  que  yo  ya  le  doy  cuenta  de  ello  en  mi  carta;  y  cobre  el  co- 
nocimiento para  rasgarlo  y  quemarlo,  después  de  pagado.  Esta  can- 
tidad nos  ha  de  embiar  V.  C.  menos,  en  los  5500  pesos;  [que  desj- 
pues  essa  deuda  entra  en  el  numero  de  lo  que  escriuo,  que  estamos 
deuiendo.  El  interés  de  essa  cantidad  de  367  taes  i,  sube  en  un  año 
96  taes,  9  reales,  que  son  137  pesos;  y  dos  meses  más,  son  22  pesos 
y  medio.  Las  dos  partidas  montan  159  pesos  y  medio.  Sumada  esta 
con  lo  principal,  le  ha  de  entregar  V.  C.  a  dicho  Padre  673  pesos; 
con  que  queda  a  cargo  de  dicho  Padre  el  satisfazer  a  quien  les 
prestó  aqui  la  plata  a  cuenta  nuestra.  La  qual  suma  pagada,  nos  ha 
de  embiar  V.  C.  4827  pesos,  fuera  de  supra  dichas  limosnas.  Erré 
supra  dicha  cuenta:  porque  367  taes  cada  mes,  son  onze  taes,  en  ca- 
torze  meses  monta  el  interés  ciento  y  sinquenta  y  quatro  taes,  con 
que  ha  de  entregar  a  dicho  P.  Fr.  Pedro  Alarcon  quinientos  y  vein- 
te y  un  tay,  que  montan  de  pesos  700  y  29  pesos:  digo  setecientos  y 
veinte  y  nueve  pesos.  Y  a  nossotros  nos  ha  de  embiar  4700  pesos: 
digo  quatro  mil  y  sietecientos  pesos. 

No  se  oluide  V.  C.  de  embiarnos  calendarios,  que  los  que  tenía- 
mos solo  seruian  hasta  el  año  81.  También  un  traslado  de  la  tabla 
del  capitulo  p[a]sado,  para  que  sepamos  las  elecciones  que  huuo 
para  Difflnidores  etc.  Viniendo  religiosos  nuestros,  nos  embiará  V.  C. 
vna  tina[ja  de]  santores  sin  gueso,  y  que  el  alminar  esté  leuantado 
de  punto,  para  que  con  el  calor  no  se  gaste.  Para  nuestras  yglesias 
son  menester  las  esteras  siguientes:  vna  que  tenga  de  largo  24  pal- 
mos y  de  ancho  15,  aunque  sea  poco  menos  de  lo  dicho;  mas  dos, 
de  largo  18,  y  de  ancho  12;  mas  quatro  pequeñas,  para  ensiraa  la 
tarima  del  pie  de  altar,  que  tengan,  de  largo  o  cumplido,  12  palmos, 
y  sinco  de  ancho,  que  sean  curiosas  de  colores  y  de  palmas  fuertes. 
Todo  lo  dicho  es  dar  a  V.  [C.  en]  qué  cansarse,  teniendo  bien  que 
hazer  en  el  cargo  de  Procurador;  mas  todo  sera  añadir  méritos  sobre 
méritos,  y  en  lo  que  ayudare  V.  C.  a  esta  nuestra  mission,  entrará 
con  nossotros  a  la  retribución  de  los  que  se  sainan  por  la  conuer- 
sion  y  por  lo  que  para  esso  trabajamos,  crean  o  no  crean  lo  que  les 
predicamos.  A[yu]dandonos  V.  C.  en  lo  que  puede,  quedamos  obli- 

Sigue  una  línea  tachada,  ilegible.  Lo  que  completa  este  párrafo,  desde 
«sube  en  un  año»,  está  al  margen  con  llamada  en  el  texto. 
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gados  a  encomendarle  a  nuestro  Señor  en  nuestros  sacrifñcios  y 
oraciones;  que  lo  mesmo  esperamos  hará  V.  C.  p[or]  nossotros,  y  en 
particular  por  mí  que  estoy  tan  cercano  a  mis  últimos  dias  y  tér- 
mino de  la  vida  mortal. 

A  nuestro  hermano  Guardian  de  esse  santo  Combento  dará  V.  C, 
de  mi  parte  y  de  mis  hermanos  compañeros,  muchas  saludes,  que 
por  no  saber  su  nombre,  no  le  escriuo,  en  cu[yas]  oraciones  nos 
encomendamos,  y  en  las  de  essa  santa  Comunidad,  por  cuyos  méri- 
tos el  diuino  Espíritu  nos  llene  de  su  amor,  que  es  el  que  haze  al 
hombre  exercitar  actos  de  charidad  con  el  próximo.  Su  diuina  Ma- 
gestad  guarde  a  V.  C.  largos  años,  ett*. 

De  esta  cassa  e  yglesia  de  nuestro  P.  S.  Francisco  extramuros 
de  la  Metrópoli  de  la  Prouincia  de  Cantón,  oy  15  de  febrero  de  1683 
años. 

Indigno  hermano  de  V.  C, 

Fr.  Büenau*  Ibañez.  —  (Rubricado .) 

Al  margen:  Simase  V.  C.  de  entregar  las  que  con  esta  remito 


XXXV 

Carta  al  P.  Procarador  de  Manila,  en  la  que  manifiesta  la  necesidad 
que  tienen  de  dos  nuevos  misioneros  para  dos  iglesias  que  tienen  vacan- 
tes, y  rogándole  se  interese  para  que  conceda  la  Provincia  el  Patronato 
de  la  iglesia  de  San  Antonio  de  Padua  de  Hoei  cheu  a  D.  Antonio  Nie- 
to, que  la  compró  por  300  pesos  y  la  donó  a  la  misión.  —  Cantón,  16 
de  marzo  de  1683. 

Original.  1  f.  de  316  X  225  mm.  Está  algo  destrozada.  AP,  sign.  11-1. 

Fax  xpi.  —  Mi  charissimo  hermano  Procurador  General  N.  i :  Pla- 
cía a  nuestro  Señor  goze  V,  C.  de  salud.  Nossotros  la  gozamos  a  Dios 
las  gracias;  aunque  yo  con  muchos  achaques  de  viejo  y  alias. 

Lo  era  el  P.  Lorenzo  de  las  Llagas. 
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Por  quanto  hasta  oy  no  tenemos  noticia  de  las  elecciones,  que 
se  hicieron  en  el  capitulo  prouincial,  que  se  tuuo  el  año  de  81,  por 
[tanto]  no  podemos  saber  quien  salió  por  Procurador  General  de 
nuestra  santa  Prouincia  de  S.  Gregorio.  Ya  tengo  escritas  dos  a  V.  C. 
para  que  fuessen  por  dos  [vi]as,  por  ser  dos  los  barcos  que  este  año, 
de  Macao,  van  para  Manila.  Las  quales  cartas  embié  a  Macao,  para 
que  en  cada  barco  fuese  [vna],  por  si  un  barco  arribase  (como  arribó 
el  año  pasado)  llegase  la  que  el  otro  barca  lleuaua;  mas  no  se  hizo 
assí,  porque  la  p[er]sona  a  quien  lo  encargué,  ambas  vias  despachó 
en  el  primer  barco  que  ya  partió  del  puerto;  de  que  fui  auisado,  y 
que  el  otro  bar[co]  no  partirá  hasta  los  últimos  deste  mes  de  Marco. 
Con  estas  noticias,  considerando  que  puede  suceder  aquel  primer 
barco  [no]  poder  llegar  a  Manila  y  este  segundo  tener  suerte  de  lle- 
gar; por  tanto  me  veo  obligado  de  escriuir  esta  tercera  carta  [a]  V.  C, 
repitiendo  lo  mesmo,  la  qual  vaya  en  este  segundo  barco,  para  ase- 
gurar que  no  dexe  de  recebir  carta  mia  V.  C.  este  año. 

En  el  año  de  81,  por  los  últimos  de  octubre,  esperauamos  no  solo 
ser  socorridos  con  plata  para  el  sustento  del  año  pasado  de  82,  mas 
también  de  dos  religiosos,  que  ya  yo  tenia  pedido  antes  de  cele- 
brarse el  capitulo  prouincial  pasado;  mas  nuestras  esperan[zas] 
quedaron  frustradas  de  lo  vno  y  de  lo  otro.  Con  que  nos  vimos  obli- 
gados a  tomar  plata  prestada  con  lucro  o  interés  de  36  taes  por  cada 
ciento,  con  espectacion  que  para  el  mes  de  mayo  o  fin  de  octubre 
del  año  pasado  nos  vendría  el  socorro  para  [po]dernos  desempeñar. 
Pasó  todo  el  año  y  no  aportó  por  acá  barco  alguno  de  Manila,  con 
que  quedamos  afligidos  viendo  [que  en  lu]gar  de  desempeñarnos, 
era  fuerza  empeñarnos  de  nuebo  con  el  mesmo  lucro  de  36  por 
ciento,  para  el  sustento  [de]  este  presente  año  de  83.  Con  que  monta 
el  empeño  dos  mil  taes,  que  son  2800  pesos,  los  quales  en  el  fin  de 
este  año  harán  de  lucro  sietecientos  y  veinte  taes,  fuera  del  lucro 
del  año  pasado.  Para  salir  de  este  empeño  y  que  nos  quede  para  el 
sustento  del  siguiente  año  de  84,  nos  ha  de  embiar  V.  C.  (con  bene- 
plácito de  nuestro  hermano  Prouincial)  sinco  mil  pesos,  que  vinien- 
do los  dos  religiosos,  que  esperamos,  a  ellos  se  pueden  entregar.  En 
quien  vendrán  seguros  y  sin  que  seculares  sepan  la  cantidad,  que 
traen. 

En  el  empeño  que  hizimos,  para  el  sustento  del  año  82,  los  367 
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taes  eran  de  los  Padres  Dominicos  de  China,  los  quales,  haziendoles 
falta  dicha  cantidad  para  su  sustento,  los  tomaron  emprestados  con 
dicho  lucro  de  36  por  cada  ciento,  el  qual  locro  deuemos  nossotros 
pagar;  con  que  al  fin  de  este  año  les  deuemos  dar  en  suma  quinien- 
tos taes  o  520,  que  son  729  pesos.  El  Padre  dominico,  Fr.  Pedro  Alar- 
con,  en  el  primer  barco  que  ya  partió  de  Macao,  se  embarcó  para 
Manila  para  boluer  con  socorro  para  los  suyos,  que  están  en  este 
reyno.  El  qual  me  dixo  que  quería  cobrar  en  Manila  la  dicha  canti- 
dad que  les  deuiamos,  para  lo  qual  me  pidió  vna  fe  y  testimonio 
por  escrito;  y  assi  se  la  di  escrito  y  firmado  de  mi  mano  y  sellado  con 
el  [sello]  que  vso  de  vna  cruz  sobre  vna  calabera.  Recibiendo  V.  C. 
este  tal  papel,  dando  a  nuestro  hermano  Prouincial  noticia  dél, 
s[atis]fará  V.  C.  dicha  deuda,  y  essa  cantidad  nos  embiará  menos  de 
los  sinco  mil  pesos  que  pido,  si  alia  se  pagan. 

El  obispo  electo  Don  Fr.  Gregorio  López  va  en  dicho  barco  a 
Manila  para  consagrarse  y  boluerse  con  dicho  Padre  Fr.  Pedro  Alar- 
con  [y]  traer  dos  religiosos  más  de  los  suyos,  por  quanto  acá  se  les 
han  muerto  tres.  No  obstante,  no  tienen  dichos  Padres  dos  yglesias 
vacan[tes],  como  tenemos  nossotros  por  falta  de  religiosos  nuestros. 
Solo  les  queda  vacante  la  yglesia  donde  estaua  el  dicho  P.  Fr.  Pe- 
dro [Alarjcon,  la  qual,  en  boluiendo  el  tal  Padre,  tendrá  ministro. 
Y  assi  V.  C.  nos  fauoresca  para  que  no  dexen  de  venirnos  los  do[s] 
religiosos  de  que  necessitamos;  que  no  dudo  que  dicho  P.  Fr.  Pedro 
Alarcon,  a  titulo  de  los  tres  que  se  les  han  muerto,  pondrá  todas 
[las]  diligencias  para  traher  dos  religiosos  de  los  suyos.  Si  esso  no 
impide  el  que  a  nossotros  nos  vengan  otros  dos,  bueno  sera;  mas  si 
por  [tra]her  los  suyos,  impide  el  venir  los  nuestros,  V.  C.  dé  razón 
de  ello  al  Señor  Gouernador,  representándole  quan  necessitados  es- 
tamos [de]  ellos,  para  que  su  Señoría  dé  licencia  para  que  nos  ven- 
gan los  dos  religiosos.  En  quanto  poderlos  entrar  acá  en  China,  vi- 
niendo en  [el]  mesmo  barco  en  que  viniere  el  tal  obispo  o  el  dicho 
P.  Fr.  Pedro  Alarcon,  tenemos  muy  oportuna  ocasión,  sin  llegar  al 
puerto  de  Macan,  donde  siempre  hallamos  contradicion. 

En  las  otras  vias  que  lleua  el  primer  barco,  embío  a  V.  C.  plie- 
gos de  cartas  para  la  Nueba  España,  los  quales,  [con]  el  que  embia- 
ré  con  ésta,  V.  C.  me  hará  fauor  de  despacharlos  en  la  nao  que  fue- 
re para  alia  este  año,  que  son  de  importa[nc¡a].  Y  no  dudo  que 
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de  alia  nos  tienen  ya  embiados  algunas  cosas  necessarias  para 
nuestra  mission,  y  que  ya  estará  en  poder  de  V.  C;  [lo]  qual,  este 
año  placiendo  a  nuestro  Señor,  nos  podra  embiar,  entregándolo  a 
los  religiosos  que  nos  vinieren,  y  a  falta  de  e[stos,  a]  dicho  Padre 
Dominico,  Fr.  Pedro  Alarcon,  juntamente  con  todo  nuestro  so- 
corro. 

El  general  Antonio  Nieto  (como  ya  tengo  escrito  en  las  otras 
■vias),  quando  estuuo  en  Macao,  nos  ayudó  para  comprar  vna  [casa] 
en  vna  ciudad,  llamada  Hoey-cheu,  con  300  pesos;  y  pidió  que  la 
yglesia,  que  en  ella  fundásemos,  la  dedicáramos  al  glorio[so]  S.  An- 
tonio de  Padua,  de  la  qual  pedia  el  patronasgo,  obligándose  de  so- 
correrla cada  año  con  quinientos  pesos  para  su  fa[brica]  y  ornamen- 
tos, y  de  ello  tuuiera  el  ministro  su  sustento  con  los  simientes  de  la 
casa  y  ministerio.  Ya  yo  tengo  esto  esc[rito]  a  nuestro  hermano  Pro- 
uincial  pasado,  por  el  hermano  lector  Fr.  Juan  Marti,  que  lleuó  to- 
das mis  cartas.  Juzgo  que  dicho  nuestro  hermano  lo  tuuo  por  bien, 
siendo  persona  benemérita  y  tan  denoto  y  bienechor  nuestro.  Lo  que 
su  merced  entregare  en  cumplimiento  de  su  promesa,  V.  C.  nos  lo 
embie  fuera  de  la  cuenta  del  socorro  que  tengo  pedido;  porque  aque- 
lla limosna  solo  se  ha  de  emplear  en  la  yglesia  que,  en  dicha  ciudad 
y  casa  comprada,  se  ha  de  fundar  y  proueherla  de  ornamentos  ett". 
Las  demás  limosnas  de  la  Misericordia,  que  se  dan  para  toda  la  mis- 
sion, entren  en  la  cantidad  del  socorro  que  pido;  saluo  si  algún  de- 
noto embiare  algo  para  señalado  ministro,  que  es  bien  se  cumpla  la 
voluntad  del  dante;  que  todo  lo  ha  menester  el  ministro  en  su  mi- 
nisterio, ademas  del  socorro  annual. 

No  se  oluide  V.  C.  de  embiarnos  calendarios  para  el  rezo  del  di- 
uino  offlcio,  y  un  misal  nuebo,  si  ay.  Vino,  si  no  nos  lo  embian  de 
la  Nueba  España,  no  lo  queremos  de  Manila,  que  en  Macao  lo  com- 
praremos mas  barato  de  mucho;  pues  con  lo  que  ahí  cuesta  vna 
arroba,  se  compran  dos  en  Macan,  del  mejor  vino.  Vna  tinaja  nos 
embiará  V.  C.  de  santores  para  las  quaresmas,  que  esté  el  almiuar 
leuantado  de  punto  para  que  no  se  gaste  o  almohesca  con  el  calor; 
y  si  algún  deuoto  nos  quiziere  hazer  limosna  de  chocolate,  es  cierto 
que  en  las  quaresmas  nos  sera  de  mucho  aliuio  corporal.  El  traba- 
xo  que  damos  a  V.  C,  nuestro  Señor  se  lo  pagara,  quedando  nosso- 
tros  obligados  en  nuestros  sacrifñcios  y  oraciones  de  recompensar- 
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lo;  a  quien  pedimos  de  charidad  que  ruegue  por  nossotros  a  su  di- 
uina  Magestad,  que  a  V.  C.  guarde,  ett^ 

De  esta  casa  e  yglesia  de  fuera  los  muros  de  Cantón,  oy  16  de 
marco  de  1683  años. 

De  V.  C.  indigno  hermano, 

Fb.  Bubnaü'  Ibañez.  —  (Rubricado.) 


XXXVI 

Carta  al  P.  Procurador  Fr.  Lorenzo  de  las  Llagas,  dándole  cuenta 
de  que  los  lAOO  pesos  que  mandó  para  la  misión,  no  se  recibieron;  por- 
que el  portugués  a  quien  se  los  entregó  en  Manila,  se  los  llevó  a  Timor, 
y  de  aquí  a  Goa.  Le  da  cuenta  de  lo  que  les  ha  ocurrido  con  la  intima- 
ción de  los  decretos  de  Roma  para  que  presten  el  juramento  de  sujeción 
a  los  Obispos.  —  Cantón,  2  de  marzo  de  168A. 

Original.  I  f.  de  273  X  210  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Charissimo  hermano  Procurador  Fr.  Lorenzo  de  las 
Llagas:  Recebí  la  carta  de  V.  C.  holgandome  en  el  alma  en  saber 
que  V.  C.  goza  de  salud.  Nuestro  Señor  se  la  conserue  con  muchos 
años  de  vida,  en  que  acumule  muchos  méritos  para  recebir  el  pre- 
mio en  la  gloria  perdurable.  Yo  gozo  de  salud,  no  obstante  los  acha- 
ques que  la  edad  de  75  años  de  edad  a  carreta  (sic),  ademas  de  los 
dolores  de  esta  mi  pierna  aliciada,  que  todos  son  fauores  de  Dios. 

Ya  sabrá  V.  C.  cómo  el  obispo  Don  Francisco  Palu,  que  de  Ma- 
nila fue  llenado  a  España,  boluio  otra  vez  a  Sian,  trayendo  ^  vna 
mission  de  clérigos  franceses  y  muchos  poderes  de  la  Sede  apostó- 
lica en  su  fauor,  para  dominar  todas  estas  missiones  de  Cochinchi- 
na,  Tunquin,  China  y  Japón,  y  obligar  a  todos  los  missionarios  que 
hallare  en  ellas,  se  le  sujeten,  prestando[!e]  obediencia  debaxo  de 
juramento.  Este  tal,  por  vía  de  ysla  Hermosa  y  Emuy,  se  metió  en 
la  prouincia  de  Fu-quien  con  dos  clérigos  franceses  y,  desde  Emuy, 
despachó  acá  vno  de  sus  clérigos,  con  sus  vezes  de  Vicario,  para  en- 

Después  de  esta  palabra  repite  otra  vez  «trayen». 
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timarnos  las  letras  apostólicas,  que  trahe,  para  obligarnos  a  prestar- 
le juramento  de  sujeción  y,  no  haziendolo,  quedar  priuados  de  po- 
der administrar  los  Santos  Sacramentos  a  nuestros  christianos,  ni 
aun  poderles  oir  de  confession,  ni  predicar  en  publico  el  Santo 
Euangelio.  Respondímosle  que  nos  diera  espera  hasta  fin  de  este 
año,  en  que  pudiéramos  ^  escriuir  a  nuestro  P,  Prouincial,  como 
subditos  suyos,  y  tener  dél  respuesta  y  orden  de  lo  que  deuiamos 
hazer.  No  se  nos  ha  concedido.  Si,  que  quedamos  nosotros  y  los  Pa- 
dres Augustinos  priuados  de  todo  lo  dicho.  Ya  nuestro  hermano  Co- 
missario  ^,  escriue  a  nuestro  hermano  Prouincial,  y  yo  también  le 
escriño,  y  los  Padres  Augustinos  a  su  Prouincial,  y  quedamos  aguar- 
dando la  respuesta.  Los  Padres  dominicos,  como  están  tan  desuia- 
dos  de  acá,  no  sabemos  si  se  sugetarán  a  hazer  el  tal  juramento  o 
no.  Si  tal  hizieren,  sin  dar  primero  noticia  a  su  Prouincial,  no  jus- 
go  que  les  sera  bien  contado;  y  nos  harán  a  nossotros  mucho  daño, 
dando  el  tal  obispo  razón  a  la  sede  appostolica  de  que,  sujetándose 
ellos,  nossotros  no  quisimos. 

Los  Padres  de  la  Compañía  tienen  orden  de  su  General  para  que 
se  sugeten  al  juramento,  porque  la  sede  appostolica  le  oprimió  con 
mucho  rigor  para  que  lo  mandase  a  sus  missionarios,  y  por  essa 
opresión  no  quiere  embiar  más  missionarios.  Los  que  agora  están 
en  China  son  pocos;  con  que  en  breues  años  quedarán  estas  missio- 
nes  de  China,  Tunquin  y  Cochinchina  en  poder  de  clérigos  france- 
ses por  señores  de  las  cristiandades,  que  con  tanto  trabajo  y  gastos 
los  religiosos  tienen  echo.  Lo  que  ^  esta  mission  de  China,  en  faltan- 
do los  Padres  de  la  Compañía,  no  lo  han  de  poder  conseruar  los  Se- 
ñores clérigos,  como  por  effecto  se  vera. 

El  pliego  que  con  ésta  remito  a  V.  C,  para  la  Nueba  España,  no 
se  oluide  de  meterlo  en  su  pliego,  para  que  vaya  este  año;  y  de  en- 
tregar la  que  va  para  nuestro  hermano  Prouincial,  y  las  que  fueren 
para  particulares  en  respuesta  de  las  suyas. 

1  Escribe:  pudieras. 

2  Era  Comisario  de  la  misión  de  China  el  P.  Fr.  Francisco  Peris  de  la  Con- 
cepción, para  cuyo  cargo  había  sido  elegido  el  28  de  noviembre  de  1682,  en  lugar 
del  P.  Ibáñez.  AIA,  t.  VII,  p.  254. 

3  Falta  la  palabra;  es. 
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Mucho  daño  nos  hizo  el  no  hauer  llegado  el  año  pasado  el  vn 
barco  de  los  dos  que  de  Macao  fueron  a  Manila;  porque  en  éste,  que 
vino,  solo  nos  traxo  1.400  pesos  y  estamos  deuiendo  más  de  mil  con 
los  lucros;  y  sera  necessario  pagar  lo  que  se  pudiere,  aunque  des- 
pués nos  boluamos  a  empeñar  para  el  sustento  de  este  año. 

Los  1.400  pesos,  que  le  entregaron  aquel  portugués  fulano  o  Juan 
Tunes  Portugal,  que  yva  por  Gouernador  de  la  ysla  de  Timor,  no 
llegaron  a  Macao.  Lo  que  hemos  sabido  es  que  en  dicha  ysla  no 
quisieron  recebirle,  con  que  se  boluio  para  Goa,  y  assi  se  Ueuó  nues- 
tro socorro.  Placía  a  nuestro  Señor  que  alia  llegase  con  bien,  y  que 
puede  1  embiarnoslo;  mas  estos  fidalgos  portugueses  andan  siem- 
pre empeñados,  y  temo  que  lo  tendrá  gastado  y  se  hallará  inposi- 
bilitado para  pagárnoslo;  y  assi  no  ay  que  hazer  cuenta  de  aquello, 
paia  mandar  V.  C.  con  que  podamos  desempeñarnos  y  susten- 
tarnos. 

A  nuestro  hermano  Guardian  del  Combento  y  demás  religiosos 
de  essa  santa  Comunidad,  muchas  saludes;  en  cuyas  oraciones  me 
encomiendo,  y  en  las  de  V.  C,  a  quien  nuestro  Señor  guarde. 

De  esta  casa  e  yglesia  de  nuestro  P.  S.  Francisco  extramuros  de 
la  Metrópoli  de  la  Prouincia  de  Cantón,  oy  2  de  Marco  de  1684 
años. 

De  V.  C  indigno  hermano, 

Pr.  Buenad*  Ibañez.  —  (Rubricado.) 


XXXVII 


Carta  al  P.  Mateo  de  la  Asunción,  Ministro  Provincial,  manifestán- 
dole que  el  señor  Obispo  Pallü  mandó  un  clérigo  con  carácter  de  Vicario 
a  intimar  las  órdenes  que  traía  de  Roma,  bajo  pena  de  suspensión,  al 
que  rogaron  se  suspendiera  la  intimación  hasta  que  dieran  cuenta  a 
sus  Prelados,  lo  que  no  se  les  concedió,  y  así  por  no  haber  prestado  el 


^  Pueda. 
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juramento  quedaron  suspensos  los  Franciscanos  y  los  Agustinos.  Los 
de  la  Compañía  están  resuellos  a  jurar,  porque  han  recibido  de  Roma 
la  orden  de  su  General.  —  Cantón,  3  de  marzo  de  168i. 

Original.  1  f.  de  270  X  170  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Prouíncial  Fr.  Matheo  de  la  Asen- 
cion  (sic):  Recebi  la  que  V.  C  me  escriuio,  holgandome  en  el  alma 
en  saber  que  gozaua  de  salud;  nuestro  Señor  se  la  prospere  con  mu- 
chos [a]ños  de  vida  en  honrra  suya,  méritos  de  V.  C,  y  para  nues- 
tra Santa  Prouincia  vtilidad.  Yo  gozo  de  salud,  no  obstante  mis 
achaques  [y]  dolores  corporales,  ademas  de  lo  que  acarretan  seten- 
ta y  sinco  años  de  edad,  vezinos  de  los  80,  en  que  asigna  la  sacra  es- 
critura labor  et  dolor;  que  si  yo  supiera  estimarlo,  merced  grande 
me  haze  el  Señor  en  esso.  Todos  los  hermanos  gozan  de  salud. 

Suppuesto  que  ya  V.  C,  con  nuestros  hermanos  del  Diffinitorio, 
me  hizieron  charidad  de  eximirme  del  cargo  de  Comissario  Prouin- 
cial  de  esta  nuestra  mission  i,  no  me  pertenece  dar  cuenta  a  V.  C. 
de  lo  tocante  al  dicho  officio,  ni  de  lo  que  de  nuebo  nos  ha  sobreve- 
nido con  la  entrada  en  China  del  obispo  francés  don  Francisco 
Palu  con  dos  clérigos  sus  missionarios,  que  como  trahe  tan  plena 
potestad  de  la  Sede  Appostolica,  apenas  puso  los  pies  en  tierra  de  la 
prouincia  de  Fo-quien,  quando  nos  embió  acá,  200  leguas  de  cami- 
no por  tierra,  vno  de  sus  clérigos,  por  su  secretario  y  vicario,  para 
entimarnos  las  bullas  que  de  Roma  trahe,  que  luego  nos  las  enti- 
mó;  y  nos  leyó  vna  carta  suya  pastoral,  en  que  no  solo  viene  desti- 
nado para  estas  tres  prouincias  marítimas  de  Fo-quien,  Cantón  y 
Quansi  2,  y  mas  de  otras  3  que  confinan  con  ellas,  etiam^  maríti- 
mas, y  llega  a  Xapon  su  juridicion  * ;  mas  también,  en  ausencia  de 

Le  fué  admitida  la  renuncia  de  bu  cargo  en  la  junta  definitorial  celebrada 
en  Dilao  el  16  de  agosto  de  1681,  nombrando  en  su  lugar  al  P.  Francisco  Peris  o 
de  la  Concepción;  pero,  por  no  haberse  tenido  en  China  conocimiento  de  este 
nombramiento,  estuvo  el  P.  Buenaventura  al  frente  de  la  misión  hasta  el  año 
de  1683. 

2     Fu-kien,  Kuang-tung  y  Kuang-si. 

*  Escribe:  etiaz. 

*  «Y  mas  de  otras  tres  que  confinan  con  ellas  etiam  marítimas,  y  llega  al 
Xapon  su  juridicion»,  está  al  margen  con  llamada  en  el  texto. 
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otros  dos  obispos  ^  a  quien  pertenecen  las  demás  prouincias  de 
China,  es  regente  de  todo.  Las  bullas  constriñen  a  todos  los  missio- 
narios  a  que  le  prestemos  juramento  de  sugecion;  donde  no,  que- 
demos priuados  de  administrar  los  santos  Sacramentos  paroquiales, 
y  lo  que  es  mas,  que  ni  podamos  oir  de  confecion  (sic)  a  los  fieles, 
ni  predicarles  en  publico  el  santo  euangelio,  aunque  nos  sujetemos 
a  examen,  si  no  le  prestamos  el  juramento.  No  nos  vali[o]  el  res- 
ponder que  se  entimara  a  nuestros  Prouinciales  las  tales  ordenes, 
porque  las  letras  appostolicas  dizen  que  se  entimen  a  los  que  estu- 
uieren  en  las  missiones,  en  lugar  de  sus  prelados.  No  obstante,  res- 
pondimos que  se  nos  suspendiera  la  entima[cion]  basta  que  de- 
m[os]  razón  de  ello  a  nuestros  Prouinciales:  no  se  nos  concedió  esto 
y  assi,  por  no  hauerle  prestado  el  dicho  juramento,  quando  se  nos 
entimó,  quedamos  suspensos  de  dicha  administración  nossotros  y 
los  Padres  Augustinos.  V.  C.  con  los  demás  Prouinciales  de  las  otras 
religiones  verán  lo  que  deuemos  hazer. 

Quanto  a  los  Padres  de  la  Compañía,  están  resueltos  de  prestar 
a  estos  obispos  el  tal  juramento,  por  tener  orden  de  su  general,  en 
que  les  dize:  ve  nobis  et  vobis  si  non  obediatis.  Ya  ha  2  años  que  de 
dichos  Padres  no  vienen  de  la  India  oriental  missiones  para  este 
reyno,  ni  su  general  quiere  embiar  mas,  y  los  que  ay  oy  en  China 
son  pocos.  Con  que  si  este  rigor  dura,  en  breues  años  queda  esta 
mission  en  poder  de  clérigos  franceses.  Dios  disponga  lo  mejor  se- 
gún su  santa  voluntad.  Si  nuestro  catholico  Rey  no  toma  la  mano 

;n  esto,  ningún  caso  se  haze  en  Roma  del  Rey  de  Portugal  en  quan- 

0  a  est[o].  En  las  oraciones  y  sacrifficios  de  V.  C.  me  encomiendo,  a 

juien  nuestro  Señor  guarde  ett*. 

De  esta  casa  y  yglesia  de  nuestro  P.  S.  Francisco  extramuros  de 

a  Metrópoli  de  la  Prouincia  de  Cantón,  oy  3  de  marico  1684  años. 
A  nuestros  hermanos  del  Difñnitorio  muchas  saludes  con  nues- 

,ros  hermanos  y  Padres  de  Prouincia. 
i  De  V.  C.  inútil  subdito, 

■  Fe.  Buenaü»  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

■  Estos  dos  obispos  eran  D.  Pedro  La-Mothe  Lamber  y  D.  Gregorio  Lo  o 
■ópez. 
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XXXVIII 

Carta  al  P.  Mateo  de  la  Asunción,  Ministro  Provincial,  dándole  cuen- 
ta de  lo  que  va  obrando  el  señor  Obispo  D.  Francisco  Pallú.  —  Cantón , 
19  de  marzo  de  Í68i. 

Original.  1  f.  de  316  X  210  mm.  Está  bastante  destrozada.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  y  P«  Fr.  Matheo  de  la  Concepción  i; 
E[n  un  pliego  de]  cartas,  que  remito  al  hermano  Procurador  gene- 
ral de  nuestra  santa  Prouincia,  tengo  escrito  a  Vuestra  Caridad,  y 
despachado  para  que,  en  Macao,  se  entregase  al  hermano  Predica- 
dor Fr.  Joaquín  Rizón,  que  está  para  ir  a  la  presencia  de  Vuestra 
Caridad.  Después,  acá  recebi  vna  carta  del  obispo  francés  Don  Fran- 
cisco Palu,  que  desde  Fu-quien  me  embió  con  los  moQos,  que  los 
Padres  Dominicos  mandan  con  cartas  a  Manila,  la  qual  nos  ha  pa- 
recido acertado  embiarsela  a  Vuestra  Caridad,  para  que  por  ella 
conste  lo  que  va  executando  el  dicho  obispo,  y  lo  que  a  mi  me  exor- 
ta  que  hag[a]  (que  aun  juzga  que  soy  Comissario  Prouincial)  y  con 
lo  que  nos  amenaza,  haziendo  lo  contrario.  Los  Reverendos  Padres 
Augustinos  y  nossotros  estamos  constantes  en  responder,  que  hasta 
tener  respuesta  de  nuestros  superiores,  no  podíamos  renouar  cossa; 
mas  esta  respuesta  no  nos  vale  para  no  quedar  suspensos  de  poder 
administrar  los  Santos  Sacramentos  parroquiales  y,  lo  que  es  mas,  j 
ni  aun  para  administrar  el  Santo  Sacramento  de  la  confession,  todo  j 
a  fin  de  contringirnos  a  hazer  el  tal  juramento  ^. 

Si  el  Rey  catholico,  nuestro  Señor,  no  toma  en  esto  la  mano,  sera 
necessario  por  ultimo  remate  largar  las  religiones  de  Manila  a  los 
clérigos  franceses  estas  christiandades,  que  tanto  les  cuesta  en  ha- 
zerlas  y  conseruarlas.  Esperaremos  la  respuesta,  que  Vuestra  Cari- 
dad con  los  demás  Prouinciales  resoluieren.  A  quien  supplico  me^ 

Es  el  P.  Fr.  Mateo  de  la  Asunción  o  Bayón,  a  quien,  por  equivocación,  f 
llama  de  la  Concepción. 

*     Copia  este  párrafo  el  P.  Lorenzo  Pérez  en  AIA,  t.  VII,  p.  348. 
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encomiende  a  nro.  Señor,  a  quien  su  diuina  Magestad  guarde  feli- 
ces años. 

De  esta  casa  e  yglesia  de  nuestro  P.  S.  Francisco,  extramuros  de 
Cant[on],  oy  19  de  Mar^o  de  1684  años. 

De  Vuestra  Caridad,  inútil  subdito, 

Fk.  Buenaü"  Ibañez.  —  (Rubricado.) 


XXXIX 


Carta  al  P.  Francisco  de  San  José,  Ministro  Provincial,  en  que  des- 
pués de  hacer  grandes  elogios  del  P.  Francisco  Peris  de  la  Concep- 
ción, a  quien  debe  la  misión  las  iglesias  que  tienen  en  Kuang-tung, 
dice  que  el  señor  de  la  Chiesa  les  autorizó  para  administrar  los  Sacra- 
mentos, de  lo  que  estaban  suspensos  por  el  señor  Obispo  Pallú.  —  Can- 
tón, 3  de  marzo  de  1685. 

Original.  2  ff.  de  278  X  208  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Predicador  y  Prouincial  Fr.  Fran- 
cisco de  S.  Joseph  i;  Recebi  la  que  V.  C.  me  hizo  fauor  escriuir,  por 
la  quai  me  alegré  en  el  alma  en  saber  goza  de  salud,  y  de  que,  en 
el  capitulo  antecedente  con  tanto  acierto,  paz  y  beneplácito  de  los 
votantes  eligieran  a  V.  C.  por  Padre  y  Prouincial  de  nuestra  Santa 
Prouincia  de  S.  Gregorio.  Esto  me  basta  saber,  para  entender  las 
prendas  de  V.  C.  Y  siendo  elección  del  diuino  Espíritu,  su  infinita 
bondad  dará  su  auxilio  a  V.  C.  para  que  gouierne  según  su  agrado, 
y  que  nadie  quede  desconsolado.  Yo,  a  Dios  las  gracias,  gozo  de 
salud,  no  obstante  que  los  76  años  de  mi  edad,  me  es  vna  incurable 

El  P.  Francisco  de  San  José  o  de  Mondéjar,  hijo  de  la  Provincia  de  San 
rosé,  llegó  a  Filipinas  en  1665,  y  después  de  haber  administrado  varios  pueblos 
le  aquellas  islas,  fué  elegido  Ministro  Provincial  el  22  de  mayo  de  1684.  Fué 
Jecto  a  las  misiones.  Durante  su  provincialato  se  -empezó  la  de  la  isla  de  Nicobar 
88  mandaron  seis  religiosos  para  abrir  las  de  Siam.  Murió  en  Longos  el  20  de 
stode  1700.  CB,  pp.  191-92. 
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enfermedad,  desausiado  de  ver  mas  mi  juuentud:  los  dolores  de  mi 
pierna  y  otros  duelos,  la  sepultura  me  librará  de  ellos. 

De  los  oficiales  reales  de  la  caxa  de  México  recebi  vna  carta,  de 
dos  años  escrita,  en  respuesta  de  vna  que  les  escriui  acerca  de  lo 
que  me  auisó  el  hermano  Fr.  Juan  Rebolledo,  que  los  dichos  offi- 
ciales  no  querían  librar  el  socorro  que  nos  da  Su  Magestad,  sin 
recebir  fe  de  que  estamos  en  este  reyno  de  China  el  numero  de  reli- 
giosos que  Su  Magestad  socorre.  Sobre  este  punto  les  dezia  yo  en 
mi  carta,  cómo  es  incierto  el  hauer  todos  los  años  barco  que  de  acá, 
de  este  puerto,  vaya  para  Manila;  y  assi  les  supplicaua  que,  si  alguna 
vez  no  llegase  alia  nuestra  certificación,  no  dexasen  de  librarnos 
dicho  socorro.  A  esto  me  responden  diziendo  que  dessean  mucho 
seruirnos,  mas  que  tienen  orden  del  Rey,  que  sin  la  tal  certificación, 
no  libren  la  plata,  pena  de  que  yra  por  cuenta  de  ellos.  Y  aun  esso 
no  basta;  si  que  la  tal  certificación  ha  de  ir  rubricada  por  escriuano 
publico. 

Según  la  resolución  de  dichos  officiales  Reales,  y  que  en  China 
no  tenemos  tales  notarios,  ni  en  Macao,  vno  que  ay,  como  no  le 
consta  el  numero  de  los  que  acá  en  China  estamos,  no  puede  dar  fee 
de  ello.  Por  lo  qual  yo  no  hallo  otro  más  seguro  medio,  si  que  V.  C. 
diera  tal  certificación,  firmándola  nuestros  hermanos  Diffinidores, 
y  después  hazerla  rubricar  a  un  escriuano  publico.  Pues  en  Manila 
a  todos  les  consta  quantos  religiosos  estamos  acá,  y  esse  informe 
alia  les  bastará;  y  esse  ningún  año  les  faltará;  y  de  aqui,  si,  no 
hauiendo  barco  para  alia.  Este  es  mi  parecer,  aunque  este  cuydado 
toca  al  Comissario,  del  qual  officio  ya  estoy  iubilado  por  viejo, 
caduco  y  desmemoriado,  y  otras  faltas  que  callo  de  auergon^ado. 

Hermano  nuestro,  la  conciencia  me  dicta  que  deuo  dar  a  V.  C. 
noticia  de  la  persona  de  nuestro  hermano  Predicador  y  Comissario 
Prouincial  Fr.  Francisco  de  la  Concepción.  A  este  religioso  ha  do- 
tado Dios  de  tal  gracia,  entre  otras,  que  atrahe  a  su  agrado  a  quan- 
tos trata.  Por  medio  dél,  nuestro  Señor  nos  ha  dado  las  fundaciones 
de  quatro  yglesias,  que  otro  que  él  no  hubiera  (de  los  que  estamos 
acá  en  China)  hallanado  las  dificultades  que  huuo  que  vencer,  ga- 
nando las  amistades  de  los  que  se  oponían.  El  es  la  mejor  lengua 
mandarina  de  todos  nossotros,  y  lo  mesmo  en  la  ciencia  de  letras 
chinicas,  y  finalmente  vn  cabal  ministro  euangelico  en  este  reyno. 
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Y  no  obstante  todo  esto,  está  en  un  engaño  luziferino,  de  que  Dios 
no  le  quiere  en  la  mission,  y  ha  años  que  está  en  este  error,  sin  que- 
rer dar  crédito  a  lo  contrario.  Crea  V.  C.  que  el  enemigo  de  la  sal- 
uacion  de  las  almas  conseguirá  gran  victoria,  si  saca  a  este  religio- 
so desta  mission.  Esto  solo  le  digo  a  V.  C. 

En  quanto  el  dar  a  V.  C.  noticia  de  lo  que  pasa  con  estos  obis- 
pos vicarios  appostoiicos  de  la  Propaganda  Fide,  no  me  toca  a  mi,  si 
al  Comissario  y  a  los  que  tienen  voto  por  letrados.  Un  año  ha  que 
estamos  priuados  para  administrar  con  notable  daño  de  los  pobres 
neophitos  nuestros,  que  no  ay  quien  les  administre  los  santos  sa- 
cramentos que  nos  piden.  Murió  el  buen  obispo  que  nos  puso  en 
este  estado,  que  es  el  obispo  francés  Don  Francisco  Palu,  con  que 
le  sucede  [el]  otro  ytaliano  religioso  nuestro,  el  qual  quiere  que  ad- 
ministremos sin  prestar  el  juramento,  y  sobre  ello  tiene  escri[to]  a 
Su  Santidad.  Y  de  fado  nos  ha  dado,  assi  a  nossotros  como  a  los 
Augustinos,  licencia  in  scriptis  para  administrar  co[mo]  antes,  sin 
prestar  el  juramento,  ni  quedar  más  sujetos  a  estos  obispos,  de  lo 
que  estauamos  antes  que  ellos  entraran  en  este  reyno.  Y  para  más 
libertad  nuestra,  no  quiso  poner  en  las  patentes  que  nos  ha  dado, 
que  a  petición  nuestra  nos  da  licencia;  si  que  en  dicha  patente  nos 
pide  por  fauor  que  administremos  como  antes,  que  ya  sobre  ello 
tien[e  es]crito  a  Su  Santidad.  Con  esta  licencia  estamos  ya  adminis- 
trando, mientras  el  enemigo  no  nos  arme  otra. 

Hermano  nuestro,  esta  mission  no  necessita  de  perder  un  missio- 
nario  de  ella  (y  más  estando  tan  falta  de  ellos)  a  titulo  de  tener  en 
Macao  un  Procurador.  La  procuración  que  ha  menester  esta  mis- 
sion en  Macao,  es  solo  en  dos  ocasiones,  scilicet:  para  despachar 
nuestras  cartas  para  Manila  en  el  barco,  que  sale  de  Macao  para 
alia;  y,  depues,  para  quando  buelue,  aliarse  alli  quien  reciba  el  so- 
corro  que  se  nos  embia.  Para  esto  basta  ir  vno  de  acá  para  Macao 
para  el  mes  de  mar^o  (que  son  3  dias  de  camino),  para  entregar  las 
cartas  al  capitán  del  barco  que  fuere  y  boluerse;  (y  aun  para  esto  se 
puede  escusar  la  yda  de  un  religioso,  remitiendo  las  cartas  con  un 
propio  a  nuestro  sindico  (que  es  el  sindico  de  nuestro  Combento  de 
Macao,  Joseph  Piñero)  para  que  él  las  entregue  al  tal  capitán). 
La  2*  es,  para  ir  a  cobrar  el  supradicho  socorro,  que  V.  C.  nos 
embiare:  para  esto  es  necessario  ir  un  religioso  para  cobrarlo  y 
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traherlo.  De  alia  venga  remitido  a  dicho  ^,  el  qual  cuydará  de  co- 
brarlo del  capitán  del  barco,  si  a  él  se  le  entregó,  no  viniendo 
religiosos  para  esta  mission;  que  si  vienen,  mejor  es  que  ellos  lo 
traygan;  y  el  religioso,  que  fuere  de  aqui  a  Macao  por  el  mes  de 
octubre,  en  cobrando  nuestro  socorro  del  sindico,  se  buelue  acá 
con  él,  y  si  vinieron  religiosos,  se  los  trabe,  sin  tener  necessidad 
de  detenerse  mas  en  Macao  a  titulo  de  Procurador  de  esta  nues- 
tra mission;  que  es  tener  alli  un  religioso  en  vano,  sustentándose 
de  lo  que  el  Rey  da  para  los  que  están  trabajando  en  el  minis- 
terio de  las  almas  ya  conuertidas  y  en  la  conuersion  de  otras, 
Y  estando  en  Macao  ni  sirue  para  esto,  ni  sirue  a  nuestra  santa 
Prouincia,  sino  solo  al  combento  de  Macao,  predicándole  sus  ser- 
mones y  confessando  a  los  moradores  de  Macao.  Assi  estuuo  nues- 
tro hermano  lector  Fr.  Juan  Marti  (que  oy  es  guardián  de  nuestro 
Combento  de  Manila)  a  titulo  de  sus  achaques  vnos  quatro  años;  y 
otros  tantos  y  más,  con  símiles  achaques,  el  hermano  Predicador 
Fr.  Joachin  Rizón;  y  agora,  a  imitación  de  los  dichos,  nuestro  her- 
mano Comissario  Fr.  Francisco  de  la  Concepción. 

A  titulo  de  que  quedauamos  privados  de  poder  administrar,  se 
fue  para  Macao,  no  tanto  por  lo  dicho  quanto  con  capa  de  esso, 
executar  su  persuacion,  que  él  dize  que  es  de  Dios,  y  yo  digo  que  es 
de  Luzifer.  Está  firme  en  que  Dios  no  le  quiere  en  la  mission,  siendo 
assi  que  no  puede  negar  que  por  medio  dél,  y  no  de  otro,  nuestro 
Señor  nos  ha  dado  el  poder  hauer  fundado  en  esta  metrópoli  de 
Cantón  dos  yglesias,  y  otras  dos  en  distintas  ciudades;  y  por  medio 
dél  pudieron  los  Padres  Augustinos  fundar  dos  yglesias  en  distintas 
ciudades.  Pues,  si  Dios  ha  obrado  tanto  bien,  venciendo  graues 
dificultades  con  la  gracia  que  Dios  le  ha  dado  de  ganar  las  volun- 
tades de  los  gouernadores  gentílicos,  ¿cómo  combina  esto  con  lo  que 
dize,  que  Dios  no  le  quiere  en  la  mission?  Luzifer  es  quien  no  le 
quiere,  viendo  que  él  solo  le  tiene  echo  tanta  guerra  y  conuertido 
más  que  los  otros  con  el  don  de  ganar  agenas  voluntades;  por  tanto 
ha  puesto  su  conato  en  echarle  desta  mission,  valiéndose  para  ello 
de  sus  escrúpulos,  los  quales  tiene  él  por  auisos  diuinos,  sin  querer 
dar  crédito  a  otra  razón.  Y  me  he  cansado  de  balde,  en  quanto  le 


1     Falta  la  palabra:  síndico. 
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he  representado;  a  lo  qual  finalmente  me  responde;  que  no  le  mo- 
leste más,  que  no  quiere  más  mission.  Ni  tampoco  quiere  boluer  al 
cuerpo  de  la  Prouincia;  si  estarse  en  Macao  con  nombre  de  Procu- 
rador de  nuestra  mission.  Juzgue  V.  C  si  esta  es  moción  diuiua:  ni 
seruir  a  la  Prouincia,  ni  seruir  a  la  mission;  y  estando  siruiendo  en 
Cómbente  de  agena  Prouincia,  sustentarse  con  lo  que  da  el  nuestro 
catholico  Rey  para  los  que  acá  están  trabajando;  y  costando  al  Rey 
más  de  mil  pesos  en  traherlo  a  Manila  por  via  de  Hunduras  y  Gua- 
timala  para  esta  mission,  querer  desistir  de  ella  y  eximirse  de  seruir 
a  nuestra  santa  Prouincia;  que  en  conciencia  deue  seruir  en  vna  de 
ambas  partes  y  no  donde  no  tiene  obligación  ninguna.  V.  C,  como 
Prelado  superior,  vera  según  Dios  esta  causa;  que  a  mi  lo  que  toca 
en  conciencia  es  dar  a  V.  C  el  supradicho  informe. 

No  dexe  V.  C.  de  cumplir  su  palabra  en  embiarnos  este  año  dos 
religiosos  que  sean  de  los  mas  mo^os,  como  lo  es  el  hermano  Pre- 
dicador Fr.  Manuel  de  S.  Juan  ^  que  aun  no  tiene  30  años;  que  para 
aprender  esta  lengua  tan  dificil,  no  quiere  que  sean  de  mucha  mas 
edad.  Con  esto  y  con  los  demás  requisitos  para  missiones,  saldrán 
buenos  ministros.  Muchos  vienen  de  Europa  con  espíritu  de  mis- 
siones, y  en  poniéndoles  en  essas  doctrinas,  se  les  extingue  el  tal 
espíritu,  y  contentos  dizen:  haec  est  Tequies  mea  2,  suficit  mihi Por 
tanto  es  necessario  que  los  que  han  de  venir,  no  dexarlos  gustar  de 
las  doctrinas;  sí  tenerles  en  essa  santa  comunidad  de  Manila,  si- 
guiendo el  choro  y  exercicios  espirituales.  Nuebe  yglesias  y  casas 
tenemos  acá  en  China,  con  solo  quatro  ministros  lenguas  que  ad- 
ministran, hauiendose  ydo  de  ella  tres,  y  yo  que  ya  no  puedo  seruir 
sino  para  confessar  y  dezir  con  trabajo  missa.  4  años  de  estudio  ha 
menester  para  salir  mediocre  ministro  en  esta  mission  un  religioso. 

El  P.  Manuel  de  San  Juan  Bautista  o  de  La  Bañeza,  que  profesó  en  la  Pro- 
vincia de  San  José,  marchó  a  las  misiones  de  China  el  año  de  1686.  Trabajó  en 
ellas  con  celo  y  fué  Comisario  Provincial.  Después  de  veinticinco  años  de  minis- 
terio apostólico  en  China,  murió  en  Pekín  el  19,  o,  según  otros,  el  10  de  marzo  de 
1710.  Tradujo  al  idioma  chino  el  Salterio  de  la  Virgen,  escrito  por  San  Buenaven- 
tura. CB,  pp.  327-28. 

2  Isai.,  28,  12.  Salm.  131,  14. 

3  3  Reg.,  19,  4.  Gén.,  45,  28. 
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Vn  mes  ha  que  está  nuestro  obispo  aguardando  al  Don  Fr.  Gre- 
gorio López,  para  consagrarle.  El  qual  viniendo  de  Manila,  huydo 
a  China,  llegó  al  puerto  de  Emuy  en  la  prouincia  de  Fu-quien, 
donde  estaua  el  obispo  francés  Pallu,  aunque  distante  de  dicho 
puerto  cien  leguas.  Fuesse  a  la  metrópoli  de  dicha  prouincia  60  le- 
guas, y,  sabiendo  alli  que  el  tal  obispo  francés  estaua  40  leguas  de 
alli  enfermo  en  un  ministerio  de  los  Padres  Dominicos,  estuuo 
aguardando  en  dicha  metrópoli  que  sanase  y  viniesse  alli  a  consa- 
grarle; mas  como  murió  de  aquella  enfermedad,  hallóse  frustrado 
de  sus  esperanzas,  quando  aun  no  tenia  noticia  de  que  este  nuestro 
obispo  estuuiesse  ya  en  China.  Luego  que  nuestro  obispo  tuuo  noti- 
cia de  la  muerte  del  tal  obispo,  y  que  el  Don  Fr.  Gregorio  no  estaua 
aun  consagrado,  le  escriuio  que  él  le  consagrarla.  El  le  respondió 
que  en  pasando  los  primeros  dias  del  año  chinico  (en  los  quales  es 
muy  incomodo  ir  caminos  por  China)  partiría  de  alia  para  acá.  El 
viaje  es  de  un  mes;  con  que  ya  podia  hauer  llegado  acá,  y  assi  de 
cada  dia  estamos  esperándole. 

Hemos  tenido  nuebas  que  viene  en  compañia  de  un  clérigo  fran- 
cés ^  a  quien  el  obispo  difunto  dexó  el  officio  de  Proadministrador 
general  de  las  missiones  de  China.  Este  officio  es  en  orden  a  los 
obispos  y  ministros  que  huuieren  jurado;  mas  no  sobre  los  que  no 
han  jurado.  Por  esse  officio  que  tiene  este  francés,  podra  dar  mucha 
molestia  a  nuestro  obispo,  oponiéndose  él  a  lo  que  tiene  echo  su  Se- 
ñoría, en  que  administremos  sin  prestar  el  juramento,  y  podra  ful- 
minarle sensuras;  y  ya  tenemos  noticia  que  él  esta  fixo  en  que  na- 
die pueda  administrar  sin  prestar  el  juramento,  como  ya  prestaron 
todos  los  Padres  de  la  Compañia  y  4  de  los  Padres  Dominicos  de 
ceis  que  están  en  China.  Los  dos  que  no  quizieron  prestarle,  son  el 
P.  Fr.  Saluador  de  Santo  Thomas  y  el  P.  Fr.  Pedro  de  Alcalá  *  que 

i 

Era  Carlos  Maigrot,  a  quien  el  obispo  D.  Francisco  Pallú,  usando  de  los 
poderes  que  había  recibido  de  la  Santa  Sede,  había  nombrado  poco  antes  de  mo- 
rir Viceadniinistrador  del  imperio  de  China  y  Vicario  Apostólico  de  cuatro  pro- 
vincias, y  que  después,  cuando  fué  consagrado,  recibió  el  título  de  Obispo  de  Co- 
non.  Hebas,  1.  c,  t.  I,  p.  273. 

2  El  P.  Pedro  Alcalá  entró  en  China  en  1677,  fijó  su  residencia  en  Tche-kiang, 
donde  formó  una  numerosa  cristiandad.  Honrado  con  el  cargo  de  Vicario  Provin- 
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agora  vino  por  Vicario  Prouincial  de  sus  missionarios.  Nuestro  obis- 
po confia  que  atrahera  a  su  parte  al  Señor  Don  Fr.  Gregorio  López, 
con  que,  quando  el  tal  Proadministrador  general  no  quiera  asentir 
con  lo  que  tiene  echo,  escriuiendo  ambos  obispos  a  la  Sede  Appos- 
tolica,  se  dará  mas  crédito  que  a  lo  que  escriuiere  el  tal  clérigo  Ma- 
grot,  que  por  ser  Doctor  de  Sorbona  entenderá  saber  más  que  todos. 
Lo  que  resultará  de  sus  oposiciones,  sera  scísma  y  escándalo  entre 
los  neophitos. 

Por  quanto  ya  es  tiempo  de  remittir  nuestras  cartas  a  Macao, 
para  que  con  tiempo  se  entreguen  a  quien  ha  de  ir  para  Manila  en 
el  barco,  que  está  para  partir  en  este  mes  de  Marco;  por  tanto  no 
puedo  escriuir  el  fin  de  esta  historia.  Placia  a  nuestro  Señor  que  se 
remate  en  paz  contra  lo  que  pretende  Satanás.  Para  proseguir  nos- 
sotros  con  la  administración,  bástanos  la  autoridad  de  su  Señoria, 
a  quien  toca  el  proueher  a  sus  ouejas,  d[e]  quien  cuyde  de  ellas  en 
estas  8  prouincias  de  su  juridicion;  lo  qual  el  clérigo  Magrot,  por  su 
ofticio  de  Proadministrador  general,  no  se  lo  podra  imp[e]dir,  sino 
es  dándole  otros  ministros  aptos  y  suficientes  para  la  administra- 
ción. El  tiene  solo  tres  clérigos  o  4,  sin  lengua,  que  ni  en  dos  años 
pue[den]  aprender  para  poder  administrar.  Demás  son  muchas  las 
christiandades  que  están  sin  ministro,  a  que  él  deue,  por  el  officio 
de  Proadministrador,  de  prou[e]her  primero,  que  aunque  vengan  do- 
blados clérigos  franceses,  no  bastan  para  ello. 

V.  C.  entienda  que  con  la  muerte  de  este  obispo  francés  Palu,  y 
otros  dos  que  murieron,  vno  en  Sian,  y  otro  en  Cochinehina  i,  esta 
mission  [fran]cesa  se  ha  de  extinguir,  por  lo  menos  en  China,  La  ra- 
zón es,  porque  con  las  particulares  rentas  que  tenian  estos  obispos 
en  Francia  sustentauan  [estos]  missionarios.  Este  obispo  Palu  tenia 
cada  año  mas  de  sinco  mil  ducados,  lo  qual  feneció  consa  muerte. 
La  Congregación  de  Propaganda  Fide  no  socorre  a  niag[uno]  de  es- 

cül  de  la  misión  de  China  por  cinco  bienios,  antes  de  terminar  el  último  fué  ele- 
vado por  la  Santa  Sede  al  cargo  de  Vicario  Apostólico  de  la  provincia  de  Tche- 
kiang,  no  siendo  consagrado  Obispo  por  haber  muerto  al  poco  tiempo,  en  1706 . 

AiVABKZ  DKL  MaKZANO,  1.  C,  pp.  207-208. 

Se  refiere  a  los  obispos  La-Mothe  Lamber  y  Cotolendi,  que  murieron  an- 
tes que  Pallú. 
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tos  missionarios  franceses;  solo  a  los  obispos  a  200  pesos  cada  año, 
y  a  dos  de  los  missionarios  de  nuestro  obispo  franciscano,  a  50  pe- 
sos cada  \no;  y  como  en  esta  mission  de  China  no  puede  un  minis- 
tro sustentar  ministerio  ni  con  cien  pesos  al  año,  luego  necessaria- 
mente  largarán  la  mission.  Demás  de  esso,  hauiendoles  faltado  la 
cabeca  principal,  mal  se  sujetaran  a  un  clérigo  recien  venido  de 
Francia  a  esta  mission,  y  más  no  acudiendoles  con  lo  suficiente 
para  sustentarse  a  si  y  al  ministerio.  Porque  acá  en  China  no  es 
como  en  Cochinchina  y  en  Tung-quin,  que  los  christianos  con  sus 
limosnas  aludan  mucho  al  gasto  del  ministerio,  lo  qual  no  hay  que 
esperar  acá  en  China  que  ni  en  un  real  al  año  le  han  de  ayudar.  Y 
assi,  por  lo  dicho  y  por  lo  que  nos  tiene  referido  nuestro  obispo,  de 
que  están  estos  missionarios  franceses  en  Sian  muy  mal  conueni- 
dos,  dixe  y  digo  que  no  durarán  mucho  en  China;  y  que,  quando 
sepa  la  Sede  Appostolica  que  de  los  missionarios  franceses  que  traia 
el  obispo  difunto  Don  Francisco  Pallu,  se  descubrió  uno  ser  gense- 
nista  (sic),  se  le  quitará  las  ganas  de  que  vengan  franceses  a  estas 
missiones,  estando  aquel  reyno  tan  inficionado  de  heregias  y  here- 
ges,  por  lo  qual  son  sospechosos  los  missionarios  clérigos  que  salie- 
ren de  aquel  reyno  ^. 

Supplico  a  V.  C.  que,  quando  esté  con  nuestros  hermanes  del 
Difflnitorio,  de  mi  parte  les  dé  muchas  saludes,  y  a  nuestros  Padres 
de  Prouincia;  que  en  la  oración  y  santos  sacrifficios  de  la  missa 
de  cada  vno  de  los  dichos  y  de  cada  vno  de  los  demás  hermanos 
de  nuestra  santa  Prouincia  me  encomiendo,  y  singularmente  en 
los  de  V.  C,  que  es  nuestro  actual  Padre,  y  yo  me  hallo  el  mas  ne- 
cessitado  de  méritos  y  muy  cargado  de  culpas  y  próximo  a  ir  ante 
el  tribunal  del  justo  Juez  a  dar  cuenta  del  talento  que  se  me  entre- 
gó y  malgasté,  y  en  lugar  de  juntar  caudal  para  pagar,  aumenté 
los  cargos  que  se  me  han  de  dar.  Hermano  nuestro,  no  atribuya 
esto  a  humildad  en  mí.  iPluuiera  (sic)  a  Dios  que  lo  fueral  mas  no 

De  las  cuestiones  suscitadas  en  China  con  motivo  de  la  llegada  de  Mr.  Pallú 
y  de  los  trastornos  que  causó  entre  los  misioneros  franciscanos  y  sus  cristianda- 
des, tratan  en  varias  cartas  los  Padres  Peris,  Agustín  de  San  Pascual  y  otros. 
El  P.  Lorenzo  Pérez  estudia  largamente  estas  cuestiones  en  Origen  de  las  misio- 
nes franciscanas  en  la  provincia  de  Kwang-Tung.  AIA,  t.  VII,  pp.  338-89. 
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lo  es;  sí  que  digo  y  confiesso  la  verdad,  para  que  mis  dichos  her- 
manos, con  V.  C,  mouidos  de  entrañable  piedad,  me  hagan  par- 
ticipante de  sus  merecimientos,  con  que  aliuien  en  el  purgatorio 
mis  tormentos.  Y  aunque  para  con  Dios  valgo  tan  poco,  yo  por 
V'  O  ruego  y  rogaré  cada  dia,  de  los  que  me  quedaren  de  vida,  y 
pido  a  su  diuina  Magestad  dé  larga  vida  con  salud  a  V.  C  Amen. 

De  esta  casa  y  combento  de  N.  P.  S.  Francisco,  extramuros  de  la 
Metrópoli  de  la  Prouincia  de  Cantón,  oy  3  de  marco  de  1685  años. 
De  V.  C.  subdito  e  indigno  hermano, 

Fr.  Büenaüeíjtuba  Ibañez.  —  ( Rubricado.) 


XL 

Caria  al  P.  Provincial,  Fr.  Francisco  de  San  José,  en  que  le  dice  no 
mande  a  la  misión  religiosos  escrupulosos  ni  a  los  santurrones,  pues 
unos  y  otros  son  inútiles  para  ejercer  el  oficio  de  misionero.  Vuelve  a 
referir  que  por  la  muerte  del  Vicario  Apostólico  Sr.  Pallú,  que  les  tenía 
suspensos,  el  Sr.  de  Argolis  les  facultó  para  que  sin  necesidad  de  hacer 
el  juramento  pudieran  ejercer  el  ministerio,  de  lo  que  dicho  señor  había 
dado  cuenta  a  la  Santa  Sede.  —  Cantón,  30  de  noviembre  de  1685. 

Original.  2  ff.  de  270  X  19°  mm.  Está  bastante  destrozada. 
AP,  sign.  11-1. 

Fax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Predicador  y  Ministro  Prouincial 
Fr.  Francisco  de  S.  Joseph:  Recebimos  vna  carta  de  nuestro  herma- 
no Predicador  Fr.  Lucas  Esteue,  escrita  en  el  combento  de  Dilao  a 
los  18  de  Junio,  la  qual  traxo  un  barco  o  soma  de  chinos  que,  vi- 
[niendo  de  Manila,  arribó  al  puerto  de  Emuy  de  la  Prouincia]  de  Fo- 
quien.  En  ella  nos  haze  saber  que  V.  C.  gozaua  de  salud,  de  que  nos 
alegramos  en  Christo  nuestro  Señor,  a  quien  supplicamos  se  la  con- 
serue  por  muchos  años  de  vida.  Nossotros  gozamos  también  de  ella, 
a  Dios  las  gracias  por  todo.  De  mi  salud  no  ay  que  hazer  caso,  que 
con  ella  y  sin  ella  soy  inútil  y  un  pedaco  de  tierra  infructuosa,  lle- 
no de  achaques  y  dolores  de  mi  pierna  aliciada;  y  quanto  más  me 
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acerco  a  los  80  años  de  edad,  se  me  aumentan  el  labor  et  dolor  de  mi 
incurable  enfermedad  de  vejez,  y  ya  nuestro  hermano  Fr.  Antonio 
de  Santa  Maria  (con  quien  el  año  de  49  entré  en  esta  mission  de 
China),  que  está  cerca  de  esta  casa,  en  su  sepulcro,  alli  me  está 
aguardando  que  vaya  a  hazerle  compañía:  que,  pues,  ya  no  trabaxo 
como  los  demás  en  la  mission,  no  meresco  con  ellos  comer  igual 
ración. 

Escriue  nuestro  hermano  Predicador  Fr.  Lucas  Esteue  en  su 
carta,  que  no  ha  tenido  V.  C.  noticia,  de  lo  que  se  determinó  en  la 
junta,  que  tuuieron  acá  en  Cantón  los  dos  obispos  con  el  Pro-admi- 
nistrador general  de  estas  missiones  de  China.  El  no  tenerla  V.  C. 
no  fue  por  descuydo  nuestro,  que  ya  despachamos  a  Macao  cartas 
para  que  fuessen  en  el  barco  de  los  portugueses,  que  se  estaua  dis- 
poniendo para  ir  a  Manila;  y  quando  jusgauamos  que  ya  abría  par- 
tido, nos  dieron  nuebas  que  ya  no  yva.  Entonces  boluimos  a  escri- 
uir,  por  estar  acá  un  barco  o  soma  de  chinos  para  partirse  para  Ma- 
nila, y  entregamos  las  cartas  al  capitán  del  tal  barco,  el  qual  hizo 
viaje,  y  tenemos  noticia  que  llegó  a  essa  Ciudad.  Con  que  no  ha- 
uiendo  él  entregado  nuestras  cartas,  es  cierto  que  las  echó  en  el 
mar  o  las  quemó,  temiendo  que  nossotros  escriuiessemos,  que  él 
fue  causa,  que  el  barco  de  portugueses  no  pudiesse  ir  a  Manila,  por 
vender  él  alia  mas  caras  sus  mercadurías;  porque  él  negoció  con  los 
mercaderes  de  acá  de  Cantón,  para  que  no  lleuasen  a  los  portugue- 
ses géneros,  con  que  cargasen  su  barco:  que  estas  y  otras  maldades 
saben  hazer  los  chinos. 

Las  cartas  que  embíamos  a  Macao,  como  no  hizo  viaje  el  barco, 
nos  las  boluíeron.  Las  quales,  serradas  como  están,  boluemos  a  em- 
bíar  por  vía  de  la  prouincia  de  Fo-kien,  donde  dizen,  que  para  el 
mes  de  enero  del  siguiente  año  de  86  saldrá  del  puerto  de  Emuy  un 
barco  para  Manila;  y  si  de  Macao  huuiere  barco  que  vaya,  que  sue- 
le salir  por  mar^o,  lo  mas  temprano,  bolueremos  a  escríuír.  Por  las 
que  embíamos  por  Emuy,  vera  V.  C,  cómo  dañamos  razón,  de  lo 
que  quedó  asentado  por  ambos  obispos  en  la  junta  que  tuuieron  con 
el  Proadmínistrador  general  destas  missiones  de  China,  y  assi  me 
remitto  a  ellas.  Y  quien  dará  a  V.  C.  mas  extensa  noticia  en  su  car- 
ta, es  el  hermano  lector  Fr.  Augustín  de  S.  Pascual,  y  assi  en  ésta 
escuso  el  cansar  a  V.  C.  en  la  mesma  materia,  y  assi  trataré  de  otra. 
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Por  larga  esperiencia  que  tengo  de  missionario  en  este  reyno  de 
China,  desde  el  año  de  49  hasta  oy,  puedo  dar  a  V.  C.  y  a  sus  suces- 
sores  vna  advertencia  que  no  se  alcanza  [por  ciencia,  sí  solo  por  la 
esperiencia.  Es  cierto]  sin  duda  alguna  que  assi  V.  C.  como  qual- 
quier  otro  Prouincial,  que  para  embiar  a  sus  subditos  a  qualquiera 
mission  de  reynos  gentílicos,  escojen  a  los  que  tienen  las  condicio- 
nes necessarias  para  el  officio  de  missionario  apostólico.  Sobre  es- 
tos escogidos  entra  mi  advertencia,  que  haze  mucho  al  caso,  para 
que  todos  los  que  embiaren,  sean  de  mucha  vtilidad  en  tales  mis- 
siones,  singularmente  en  esta  de  China.  Y  es,  excluyendo  de  los  ta- 
les a  los  que  fueren  escrupulosos  y  a  los  santuleros.  A  estas  dos  suer- 
tes de  religiosos,  dexenlos  en  la  comunidad  para  el  choro,  pulpito  y 
confessonario,  donde  darán  buen  exemplo  y  harán  mucho  fruto  en 
las  almas  de  los  cristianos  viejos,  y  puestos  en  estas  missiones  gen- 
tilicas,  son  inútiles,  de  poco  o  ningún  prouecho.  Esto  me  ha  ense- 
ñado la  esperiencia. 

Y  al  presente  puedo  presentar  dos  de  los  escrupulosos.  El  vno  es 
el  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  Flores,  que  después  de  hauer 
gastado  algunos  años  en  aprender  la  lengua  chinica  y  estar  experto 
en  ella  y  en  sus  caracteres,  no  quiere  hazer  cristiandad,  casado  en 
su  dictamen,  sin  querer  conformarse  con  el  común  de  todos  los  de- 
mas  ministros,  que  son  y  fueron  en  esta  mission.  El  qual,  viendo 
que  nadie  aprueua  su  dictamen,  escriuio  al  R.  P.  Fr.  Juan  de  Pax  i, 
proponiéndole  las  materias  en  que  topauan  sus  escrúpulos,  el  qual 
doctamente  le  respondió  sobre  cada  materia  muy  suficiente,  para 
deponer  sus  escrúpulos  y  administrar  los  santos  sacramentos  con 
segura  conciencia;  mas  él,  visto  que  dicho  R.  Padre  no  le  respondía 
en  fauor  de  su  dictamen,  no  atendió  a  sus  razones,  y  se  quedó  en 
que  tixerillas  han  de  ser,  y  se  salió  de  China  para  Macao.  Los  mes- 
mos  pasos  lleuó  el  Padre  Dominico  Fr.  Francisco  Luxan  ^,  que  des- 

El  P.  Juan  de  la  Paz,  dominico,  desempeñó  por  muchos  años  la  cátedra 
de  Sagrada  Teología  y  los  cargos  de  Regente,  Rector  y  Cancelario  del  Colegio-Uni- 
versidad de  Santo  Tomás  de  Manila.  Fué  tres  veces  Prior  del  convento  de  Padres 
Dominicos  de  Manila  y  murió  en  1699.  Alvaeez  del  Manzano,  1.  c,  p.  176. 
2     El  P.  Francisco  Luján  entró  en  China  el  año  de  1676.  Sobre  él  véase  Al- 

VABKZ  DEL  MANZANO,  1.  C,  p.  232. 
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pues  de  hauerse  desuelado  algunos  años  en  aprender  la  lengua,  no 
quiso  administrar,  y  se  fue  para  Manila.  El  tercero  es  nuestro  pre- 
sente hermano  Comissario  Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  si  bien 
con  distintos  escrúpulos,  sin  admitir  consejo  ni  parecer  de  alguno, 
y  finalmente,  después  de  tener  echo  mucho  fruto  en  la  conuersion 
de  muchas  almas  gentílicas  y  fundado  dos  o  3  yglesias  en  distintos 
lugares,  ganando  con  su  modo  la  voluntad  de  los  que  gouiernan,  y 
con  ver  quanto  bien  por  su  medio  obraua  nuestro  Señor,  no  fue  [su- 
ficiente todo  lo  dicho]  para  deponer  sus  escrúpulos,  y  estos  le  hizie- 
ron  dexar  la  mission  '  y  irse  para  Macao,  donde  está  administrando 
los  santos  sacramentos,  donde  no  está  obligado,  y  no  tiene  escrúpu- 
lo de  ello;  y  donde  está  obligado,  como  missionario  de  esta  mission, 
tiene  escrúpulo  de  administrar  acá.  Tanto  puede  el  demonio,  con 
los  que  le  dan  crédito  a  sus  falsos  argumentos  y  aparentes  razones. 

En  quanto  a  los  santuleros  daré  también  vn  presente  exemplar, 
que  es  el  hermano  Predicador  Fr.  Juan  de  S.  Frutos  ^,  que  V.  C.  nos 
embió  el  año  passado  de  84,  el  qual  ha  un  año  que  está  acá,  y  aun 
no  ha  aprendido  los  rudimentos  de  la  lengua  chinica,  y,  si  no  muda 
de  carretilla,  tarde  o  nunca  llegará  a  ser  lengua,  y,  sin  ella,  ni  a  ser 
ministro.  Es  lastima  hauerle  sacado  de  essa  santa  comunidad  de  Ma- 
nila, donde  con  su  buen  exemplo  haría  mucho  fruto;  mas  para  el 
officio  de  missionario  apostólico  no  basta  el  dar  buen  exemplo  para 
sacar  a  los  gentiles  de  sus  errores,  para  lo  qual  no  solo  deue  el  mis- 
sionario aprender  su  lengua,  mas  también  sus  letras  o  caracteres, 
para  enterarse  por  sus  libros  de  sus  errores  para  sacarles  de  ellos. 
Ha  sido  muchas  vezes  exortado  para  que  con  efficacia  estudie  esta 
lengua,  mas  no  ay  sacarle  de  su  estilo.  El  por  la  mañana,  en  dispo- 
nerse para  reconciliarse  y  en  confessarse,  va  de  vagar,  y  antes  de 

Repite  la  mission. 

2  El  P.  Juan  de  San  Frutos  estudió  en  Alcalá  de  Henares  y  tomó  el  hábito 
franciscano  en  la  Provincia  de  San  José.  Llegó  a  Manila  en  1682,  y  de  aquí  partió 
para  China  el  1684.  Ejerció  su  ministerio  apostólico  en  Chao-cheu,  provincia  de 
Kuang-tung,  donde  se  captó  el  afecto  de  sus  feligreses  y  el  amor  de  los  infieles. 
Murió  con  gran  fama  de  santidad  en  Cantón  el  afio  de  1693.  CB,  p.  326,  y  Carta 
anual  y  breve  relación  de  las  cosas  pertenecientes  a  nuestra  misión  seráfica  de  Chi- 
na, correspondiente  al  afio  de  1693,  escrita  por  el  P.  Jaime  Tarín  y  publicada  por 
el  P.  Otto  Maas,  Cartas  de  China  (serie  primera),  Sevilla,  1917,  p.  113. 
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vestirse  para  dezir  missa,  puesto  de  rodillas  se  está  el  tiempo  que 
otro  en  dezir  missa;  luego  se  viste  muy  despacio,  y  assi  mesmo  dize 
su  missa  como  la  dizen  los  demás  missionarios,  solo  que  en  los  me- 
mentos gasta  mas  tiempo  que  el  espacio  de  toda  la  missa.  Acabada 
su  missa,  se  recoje  y  no  sale  hasta  bien  tarde;  y  en  esto  gasta  la  ma- 
ñana hasta  cerca  de  hora  de  comer.  Todo  esto  es  cosa  loable,  pues- 
to en  essa  santa  comunidad;  mas  para  el  ofñcio  de  missionario  no 
basta  el  ocio  santo  de  Maria  a  los  pies  de  Cristo;  si  que  ha  de  jun- 
tarle con  el  de  Marta,  si  quiere  ganar  estas  almas  gentílicas  para 
Dios;  y  esto  no  se  puede  hazer  estándose  recogido  en  su  celda,  sin 
estudiar  la  lengua.  Por  la  mañana  no  dexa  tiempo  para  estudiarla: 
alia  después  de  vísperas,  llamándole,  sale  a  tomar  lición  de  la  len- 
gua, y  al  dar  lición  se  ve  lo  poco  que  trabaxa  en  estudiarla;  y  assi, 
tarde  o  nunca  podra  ser  ministro  en  ella.  Demás  es  exortarle  a  que 
acorte  de  los  mementos  y  recojimientos,  y  estudie  por  la  mañana  en 
aprender  la  lengua,  mas  él  no  se  acomoda  a  esso.  Demás  de  esto,  su 
natural  encogido  y  retirado  no  es  para  missionario,  que  ha  de  ser 
comunicable,  ganando  el  agrado  a  los  neophitos  y  gentiles;  con  esso 
se  atraen  y  oyen  lo  que  les  enseña  y  predica.  Finalmente,  el  officio 
de  missionario  se  exercita  con  mucho  fruto  dexando  a  Dios  por 
Dios;  y  el  que  solo  se  contenta  con  el  ofñcio  de  Maria,  no  venga  a 
estas  missiones  gentílicas,  sí  estese  en  su  combento:  y  por  tanto  digo, 
que  assi  a  estos  santuleros  como  a  los  escrupulosos  no  es  de  vtílidad 
embiarles  a  missiones. 

Aunque  ya  no  soy  Comissario  ni  estoy  para  boluerlo  a  ser,  sino 
disponerme  para  ir  a  dar  cuenta  a  Dios  de  mi  cumplida  vida,  como 
la  empleé,  jusgo  por  acertado  de  advertir  a  V.  C  y  a  sus  sucessores, 
que  no  por  quexarse  vno  de  los  missionarios  de  su  Comissario  en 
orden  a  su  socorro  i,  aten  las  manos  a  un  Comissario  para  hazer  lo 
que  deue  [en  bien  de  la  mission].  Digolo,  por  que,  sin  hauer  prece- 
dido alguna  quexa,  no  huuiera  V.  C.  mandado  a  nuestro  hermano 
Comissario  Fr.  Francisco  de  la  Concepción  (según  él  dize),  que  el 

^  El  P.  Agustín  de  San  Pascual,  en  carta  al  Padre  Provincial,  escrita  desde 
Tsi-nan-fu  a  18  de  marzo  de  1679,  se  queja  de  la  distribución  del  socorro  que  se 
envía  de  Manila.  Orre  Maas,  Cartas  de  China,  t.  I,  pp.  142-146.  AIA,  t.  XI,  pá- 
ginas 67-71. 


192 


CARTAS,  INFORMES  Y  RELACIONES 


socorro  que  nos  da  nuestro  catholico  Rey,  lo  reparta  entre  todos  los 
missionarios  ygualmente. 

Si  yo  lo  huuiera  echo  assi  los  años  que  fui  Comissario  ¿con  qué 
plata  compráramos  esta  casa  que  costó  mil  taes,  y  en  leuantar  en 
ella  vna  yglesia  quinientos  taes,  fuera  los  ornamentos  y  de  las  ala- 
xas  de  la  casa?  ¿Y  con  qué  plata,  en  la  ciudad  de  ^hi-ning,  se  com- 
prara otra  casa  en  400  taes,  y  en  adereíjarla,  y  componer  vna  ygle- 
sia, ciento  y  50  taes?  ¿Y  con  qué  plata,  en  otra  ciudad  llamada  Hoei- 
cheu,  se  comprara  otra  casa  en  360  taes,  y  en  componer  yglesia  etc., 
más  de  50  taes?  Y  en  vna  villa  se  compró  otra  casa,  que  se  gastaron 
mas  de  200  taes.  Todos  estos  gastos  salieron  de  lo  que  nos  da  nues- 
tro Rey,  sin  otros  gastos  extrauagantes  inescusables,  para  los  quales 
gastos  no  tiene  el  Comissario,  con  que  hazerlos,  sino  de  lo  que  nos  da 
el  Rey.  Al  hermano  Predicador,  Fr.  Manuel  de  S.  Francisco  ^  se  em- 
bió  para  Xan-tung  a  vna  de  nuestras  yglesias;  son  3  meses  de  cami- 
no; fue  necessario  darle  para  el  gasto  hasta  alia  40  taes  fuera  de  su 
socorro. 

Pues  si  lo  que  nos  da  el  Rey  se  reparte  con  todos  ygualmente, 
¿con  qué  acudirá  el  Comissario  a  los  dichos  gastos  extrauagantes? 
Si  el  religioso,  de  lo  que  se  le  da  para  el  sustento  de  un  año,  ha  de 
hazer  su  viaje,  ya  no  le  queda  para  pasar  el  año;  luego  dichos  gas- 
tos corren  por  cuenta  del  comissario,  el  qual  no  podra  acudir,  si  lo 
que  embia  nuestro  Rey,  se  ha  repartido  ygualmente  a  todos;  ni  aun- 
que quiera  gastar  en  ello  el  socorro  que  a  él  le  cupo,  es  bastante 
para  los  dichos  gastos  extrauagantes. 

Dos  fundaciones  nos  faltan  que  hazer  en  dos  distintas  ciudades, 
para  plantar  la  ley  de  Dios  en  ellas.  Serán  necessario  para  la  prima 
compra  de  las  casas  vnos  600  taes  por  lo  menos,  sin  lo  que  costará 
el  componer  yglesia  en  ellas  y  demás  gastos.  Si  el  socorro  que  nos 
embia  nuestro  Rey  se  ha  de  repartir  entre  todos  ¿con  qué  plata  se 
comprarán  las  tales  casas,  y  se  harán  los  demás  gastos  extrauagan- 

i  Aquí  sufrió  sin  duda  el  ya  anciano  y  venerable  P.  Buenaventura  Ibáfiez 
una  equivocación,  pues  ni  el  Catálogo  del  P.  Platero  ni  el  P.  Piñuela  en  el  suyo 
nombran  a  religioso  franciscano  de  los  que  han  entrado  en  China  que  lleve  este 
nombre.  Debe  ser  el  P.  Manuel  de  San  Juan  Bautista  o  de  La  Bafieza,  que  llegó  a 
China  en  1685  y  fué  enviado  a  Chi-ning-cheu,  en  la  provincia  de  Chan-tung. 
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tes?  Si  nuestra  santa  Prouincia  de  S.  Gregorio  se  encarga  de  embiar- 
nos  para  los  tales  gastos,  entonces  no  ay  inconueniente  de  que  se 
haga  la  tal  repartición;  y  si  nuestra  santa  Prouincia  no  puede  obli- 
garse a  esso,  dexen  gouernar  al  Comissario  y  aura  para  todo,  con  lo 
que  nos  da  el  Rey.  El  Comissario  ya  sabe  quanta  plata  ha  menester 
cada  ministro,  para  pasar  el  año  en  su  ministerio,  según  donde  está; 
el  que  está  donde  el  sustento  y  vistuario  cuesta  caro,  necessita  de 
mas  socorro  que  el  que  está  donde  se  sustenta  y  se  viste  con  mucho 
menos  ¿pues  qué  razón  tendrá  este  de  [quexarse  si  el  hermano]  Co- 
missario no  le  socorre  con  la  cantidad  que  socorre  a  otros? 

Si  alega  que  nuestro  Rey  quiere  que  se  dé  ygualmente  a  todos  lo 
que  nos  da,  se  engaña  en  esso;  que  yo  soy  quien  alcancó  esta  limos- 
na de  la  Reyna  madre,  que  entonces  gouernaua,  y  puse  en  sus  pro- 
pias manos  un  memorial  de  suplica,  diziendole,  que  por  quanto 
nuestra  santa  Prouincia  de  S.  Gregorio  de  las  Philippinas  era  pobre, 
sin  possibilidad  para  mantener  los  gastos  de  los  9  religiosos  que  su 
Real  Magestad  destinaua  para  que  viniessen  a  predicar  el  santo 
euangelio  a  este  Reyno  de  China,  por  tanto  supplicaua  a  su  Real  Ma- 
gestad, nos  mandara  socorrer  con  mil  y  quinientos  pesos,  que  eran 
necessarios  para  cada  año.  Según  la  cantidad  que  pedi,  se  me  con- 
cedió; mandando  su  Magestad,  en  la  cédula  que  me  dio,  a  sus  offi- 
ciales  de  la  Real  caxa  de  México,  me  librasen  dicha  cantidad  cada 
año,  por  espacio  de  sinco.  Y,  recurriendo  con  tiempo  a  meter  otra 
supplica,  se  ha  ydo  continuando  dicho  socorro  de  sinco  en  sinco 
años. 

Por  donde  consta  que  nuestro  Rey  da  essa  limosna  para  todos 
los  gastos  necessarios  de  esta  mission,  y  no  para  solo  el  sustento  de 
los  missionarios.  Y,  demos  que  nuestro  Rey  asignara  a  cada  vno  mas 
cantidad  de  la  que  le  bastaua  al  ministro,  ¿podia  el  tal  ministro,  se- 
gún nuestra  regla,  podia  el  religioso  ir  atezorando  lo  que  le  dauan 
de  mas  cada  año,  quando  se  le  acude  con  lo  necessario  para  su  sus- 
tento y  vistuario  y,  ademas  desto,  para  las  obras  de  que  necessitare 
la  casa?  Páreseme  que  no  lo  puede  hazer  con  sana  conciencia,  ni 
Drelado  alguno  podra  darle  tal  licencia,  ni  el  Sumo  Pontífice,  si  no 
!s  absoluiendole  de  la  pobreza  estrecha,  que  por  voto  y  regla  tiene 
)rometido  a  Dios.  Si  en  todo  lo  dicho  no  [tejngo  razón  ni  justicia, 
itribuyase  a  mi  ignorancia  y  estulticia,  que  yo  no  se  más  theologia. 

CABTAS  —  16 
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El  hermano  letor  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual  escriuirá  a  V.  C.  el 
estado,  en  que  está  oy  nuestra  mission  y  el  fruto  que  estamos  ha- 
ziendo,  libres  de  prestar  el  juramento  a  que  nos  queria  obligar  el 
obispo  difunto  francés,  pena  de  incurrir  en  descomunión  reservada 
a  la  Sede  Apostólica,  si  administrauamos  sin  prestar  el  juramento; 
y  no  solo  por  administrar  los  sacramentos  parroquiales,  mas  tam- 
bién por  administrar  a  los  neophitos  el  sacramento  de  la  confession 
o  comunión,  y  de  predicar  en  la  yglesia.  Mas  nuestro  obispo  fran- 
ciscano, luego  que  murió  el  obispo  francés,  viendo  el  daño  que  re- 
cebian  las  almas  de  los  neophitos,  faltándoles  ministros  que  les  ad- 
ministrasen los  santos  sacramentos,  por  supplica  nos  pidió  que  ad- 
ministrásemos, mostrándonos  las  cartas  que  escriuia  a  Su  Santidad 
y  a  la  Sacra  Congregación  de  Propaganda  Fide,  en  que  les  represen- 
taua  el  dicho  daño,  que  por  sus  ojos  veia,  que  recebian  los  neophi- 
tos por  no  tener  quien  les  administrase  los  santos  sacramentos,  y 
que  nossotros  por  estos  y  estos  inconuenientes  no  podíamos  prestar 
el  tal  juramento;  y  assi  por  ser  la  necessidad  de  administrar  vrgen- 
te,  con  la  presunta  de  Su  Santidad  y  Sacra  Congregación  nos  pi- 
dió que  administrásemos,  dándonos  a  cada  vno  vna  patente  para 
aseguración  de  nuestras  conciencias.  Con  esta  aseguración  esta- 
mos administrando;  y  no  dudo  de  que  Su  Santidad  lo  tendrá  por 
bien  por  las  dichas  razones,  y  viendo  que  el  tal  mandato  del  jura- 
mento es  pena  peccati,  y  que  nos  no  lo  tenemos  cometido;  y  que 
los  que  lo  cometieron,  ya  hizieron  el  juramento,  conociendo  su 
culpa  1. 

Agora  que  el  emperador  ha  dado  licencia  para  que  aya  trato  y 
contrato  con  los  reynos  estraños,  por  las  partes  de  la  prouincia  de 
Nan-quin  y  de  Fo-quien,  serán  los  mas  l)arcos  que  yran  a  Manila,  y 
muy  pocos  los  que  podran  ir  de  esta  prouincia  de  Cantón.  La  razón 
es,  [por  que  los  géneros  que  han]  de  lleuar  los  han  de  ir  a  comprar 
a  Nan-quin  ^,  200  leguas  por  tierra,  pasando  muchas  aduanas  con 

1  El  P.  Oxro  Maas,  Cartas  citadas,  t.  II,  pp.  147  59,  publica  el  Decreto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  de  29  de  enero  de  1680  y  un  testi- 
monio del  P.  Fr.  Miguel  Flores  en  que  expone  las  razones  que  asistían  a  nuestros 
misioneros  para  no  hacer  el  juramento. 

*     Nan-kín.  Esta  ciudad  es  hoy  capital  de  la  provincia  marítima  de  Kiang-mt. 
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que  [les  vienen  a  resultar  más]  caros  que  a  los  que  de  Nanquín,  sin 
pasar  por  dichas  aduanas,  los  Ileuaren  a  Manila,  con  que  no  podran 
darlos  alia  al  precio  que  podran  darlo  aquellos.  Y  por  tanto  digo, 
que  de  acá  de  Cantón  pocos  barcos  yran  para  esse  puerto;  y,  por 
esta  mesma  razón,  la  ciudad  de  Macao  se  ha  de  ir  arruynando,  no 
pudiendo  vender  los  géneros  que  llenaren  de  China  al  precio  baxo 
que  lo  podran  dar  los  chinos  de  Nan-quin  y  Fo-quien,  sin  que  pier- 
dan en  ello  o  queden  sin  ganancia.  Y  por  estas  dichas  causas  y  otras, 
no  ay  seguridad,  de  que  el  año  siguiente  y  en  adelante  vayan  a  Ma- 
nila barcos  de  Macao.  Presupuesto  todo  lo  sapra  dicho,  digo  que 
no  yendo  barco  de  Macao,  puede  V.  C.  y  sus  sucessores  embiar 
nos  el  socorro  de  religiosos  y  plata  en  los  barcos,  que  huuiere  del 
'   puerto  de  Emuy,  de  la  prouincia  de  Fo-quien,  o  de  Fo-cheu,  que  es 
la  metrópoli  de  aquella  prouincia  de  Fo-quien  i.  Y  quando  no  hu- 
i   niere  religiosos  que  embiar  sino  solo  plata,  se  podra  entregar  al  ca- 
I  pitan  de  la  soma  o  barco  dexando  por  orden  del  señor  Gouernador 
•    flaneas  en  el  Padian,  que  se  obliguen  a  pagar,  si  el  tal  capitán  no 
entregare  la  plata  en  manos  del  Padre  que  estuuiere  en  la  yglesia 
de  Fo-cheu.  que  es  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  cobrando  dél  re- 
cibo. El  qual  recibo  ha  de  llenar  el  año  siguiente  que  buelua  a  Ma- 
nila, y  entregar  a  V.  C.  o  al  hermano  Procurador  general  de  nues- 
tra santa  Prouincia,  para  que  conste  de  su  fidelidad  en  la  entrega 
de  la  plata.  Mas  si  en  dichos  barcos  viniere  a  China  algún  religioso 
dominico  o  agustiniano,  y  ninguno  de  los  nuestros,  a  ellos  es  mejor 
entregarles  nuestro  socorro.  Todo  lo  dicho  es  no  yendo  de  Macao 
barco  a  Manila,  ni  de  alia  que  venga  para  Macao,  que  si  lo  huuie- 
re, es  mas  seguro  embiarnos  nuestro  socorro  a  Macao,  entregándo- 
lo al  capitán  del  barco  castellano  o  portugués,  para  que,  en  llegan- 
do a  Macao,  lo  entregue  al  sindico  que  fuere  del  cómbenlo  de  nues- 
tro P.  S.  Francisco,  no  hallándose  algún  religioso  de  esta  nuestra 
mission  alli  que  lo  reciba,  que  de  acá  cuydará,  el  que  fuere  Comissa- 
rio,  de  embiar  a  tiempo  al  hermano  Fr.  Blas  Garcia  que  lo  reciba  y 
cosió  trayga.  Que  el  venirnos  por  vía  de  Fo-quien,  corren  muchos 

íM 

■>     fO  de  Fo-cheu  que  es  la  metrópoli  de  Fo-quien>,  está  al  margen,  con  11a- 
H  mada  en  el  testo  después  de  la  palabra  «Emuy».  Nosotros  lo  hemos  colocado 
ij^Ktmas  palabras  después,  porque  asilo  pide  el  sentido  del  texto. 
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riesgos  y  gastos,  distando  de  aqui  200  leguas  de  camino,  y  pasando 
por  muchos  pasos  de  ladrones.  El  Comissario  de  la  mission  cuyda- 
rá  de  anisar  lo  que  mejor  fuere. 

Este  año  de  85  esperauamos  nuestro  socorro,  que  nos  viniesse  de 
Manila  para  Macao,  quando  suele  llegar,  que  es  a  los  últimos  de  oc- 
tubre; y  ya  ha  pasado  nobiembre  y  no  ha  venido,  ni  es  ya  tiempo 
de  poder  venir.  Si  es  que  de  alia  salió,  algún  temporal  que  le  dio,  le 
echarla  a  Sian  o  Cochinchina;  y  si  assi  es,  menos  mal,  que  si  en  el 
mar  se  aya  hundido.  Ha  dos  años  que  nuestro  hermano  Prouincial 
pasado  entrego  a  un  fidalgo  portugués,  Hateado  Juan  Antunes  Por- 
tugal (que  con  su  nauio  arribó  a  esse  puerto),  nuestro  socorro  de 
1400  pesos  y  un  caxon  de  cosas  para  nuestra  mission.  El  tal  fidal- 
go yua  a  Timor  con  officio  de  gouierno,  y  ofreció  que  dicho  so- 
corro nos  lo  embiaria  desde  Timor  a  Macao;  y  para  más  obligar- 
le, que  lo  hiziera,  nuestro  supradicho  hermano  Prouincial  le  hizo 
nuestro  sindico.  El  tal  ñdalgo,  llegado  a  dicha  ysla  de  Timor,  el 
que  alia  gouernaua,  no  quiso  entregarle  el  gouierno,  con  que  el 
fidalgo  se  boluio  para  Goa,  llenándose  consigo  nuestro  socorro.  Y 
esperando  nossotros  que  él  en  el  barco,  que  de  Goa  viene  a  Macao, 
nos  embiaria  dicho  socorro,  solo  embió  vnos  poderes,  para  que 
cobrásemos  en  Macao  vna  deuda,  que  él  no  pudo  cobrar,  por  es- 
tar el  deudor  pobre  e  imposibilitado.  Viendo  esto  nuestro  her- 
mano Comissario,  que  ya  entonces  se  hallaua  en  Macao,  embio 
para  Goa  (sin  consulta  de  los  que  estamos  acá  en  Cantón),  al  her- 
mano Predicador  Fr.  Joachin  Rizón,  que  fuesse  a  cobrar  del  tal 
fidalgo  nuestro  socorro;  y,  después  de  ydo,  nos  escriuio  lo  que 
hauia  hecho.  Este  año  por  agosto  le  esperauamos  de  buelta  con 
nuestro  socorro,  mas  nuestras  esperancas  se  frustraron,  que  ni  él 
ni  el  socorro  vino.  Escriuionos  el  Comissario  diziendo  que  tuuo 
vna  carta  del  dicho  hermano  Predicador  Fr.  Joachin  Rizón,  en  que 
le  dezia  que  se  quedaua  alia  por  no  hauer  podido  [cojbrar  aun  la 
deuda,  para  insistir  en  la  demanda.  Con  que  de  vna  parte  y  de  otra 
quedamos  sin  socorro,  para  podernos  sustentar  el  próximo  año 
de  86;  que  el  hauer  de  tomar  prestado,  nos  viene  a  costar  muy  caro, 
pagando  de  interés  36  por  cada  ciento;  y  esto  de  quien  en  esso  i 
nos  haze  gran  fauor;  porque  a  otros  no  lo  dará  menos  de  50  por 
ciento. 
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El  R.  P.  lector  Fr.  Miguel  Rubio  augustino,  me  ha  dicho  que 
él  estaua  en  Manila,  quando  nuestro  hermano  Procurador  General 
de  nuestra  santa  Prouincia  entregó  al  dicho  ñdalgo  los  1400  pesos 
para  nuestro  socorro;  y  que  fue  por  hauer  en  Manila  quien  le  ñaua. 
Y  si  es  assi,  V.  C,  hermano  nuestro,  haga  con  el  sindico  del  com- 
bento  que  cobre  dicha  cantidad  del  que  le  fio,  que  no  es  bien  que 
lo  pierda  esta  pobre  mission;  que  quando  hauiamos  menester  plata 
para  vna  nueba  fundación,  nos  viene  a  faltar,  no  solo  para  esso,  si 
también  para  el  sustento,  con  que  nuestra  mission  no  puede  dar 
paso  adelante.  Porque,  para  correr  el  ministro  sus  cristiandades  de 
'  las  aldeas,  administrando  los  santos  sacramentos  a  sus  cristianos  y 
!  predicando  a  los  gentiles  el  santo  euangelio,  que  son  caminos  por 
agua,  ha  de  ser  a  costa  del  ministro  en  pagar  el  barco  y  sustentarse 
con  los  dos  que  Ueua  consigo:  scilicet,  vn  letrado  doxico  y  un  serui- 
dor  para  ayudar  a  missa  y  demás  seruicio  del  ministro,  sin  los  qua- 
les  no  puede  ir;  ni  los  cristianos  salen  a  estos  gastos  porque  son 
pobres.  Y  assi,  faltándonos  el  socorro,  no  puede  el  ministro  trabajar 
en  la  viña  del  Señor,  y  se  ve  obligado  a  estarse  en  casa,  de  que 
Luzifer  se  huelga.  Con  lo  que  tengo  escrito  en  esta  carta,  basta  para 
que  V.  C  y  sus  sucessores  queden  enterados  de  los  puntos  más 
essenciales  de  esta  nuestra  mission.  En  las  oraciones  y  santos  sacri- 
ficios de  la  missa  me  encomiendo  a  todos  los  religiosos  de  essa 
nuestra  santa  Prouincia,  y  en  particular  en  las  oraciones  y  sacri- 
ficios de  V.  C,  a  quien  guarde  nuestro  Señor  felices  años  con  salud 
y  aumento  de  su  diuina  gracia  ett^. 

De  esta  casa  y  Combento  de  nuestro  P.  S.  Francisco,  extramuros 
de  Cantón,  oy  30  de  noviembre  del  presente  año  de  1685. 
De  V.  C.  indigno  y  menor  subdito, 

Fr.  Buenaü*  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

El  P.  Miguel  Rubio,  Agustino,  fué  misionero  en  China  por  espacio  de 
dieciocho  años.  Nombrado  Vicario  Provincial  y  Superior  de  las  misiones  agustinia- 
aas  de  China  en  1705,  volvió  al  poco  tiempo  a  Filipinas.  Murió  en  Bigaá  (Filipi- 
Qas)  el  año  de  1710.  Elvibo  J.  Pébkz,  1.  c,  p.  141. 
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XLl 

Carta  al  P.  Francisco  de  San  José,  en  que  repite  los  mismos  asun- 
tos que  en  la  anterior.  —  Cantón,  24  de  febrero  de  1686. 

Original.  2  ff.  de  273  X  193  mm.  Está  bastante  destrozada  y  rota. 
AP,  sign.  11-1. 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Predicador  y  Ministro  Prouincial 

Fr,  Francisco  de  S.  Joseph  

 1 

Hermano  nuestro,  bien  sabe  V.  C.  quánto  se  desvela  Luzifer  para 
impedir  la  saluacion  de  las  almas,  y  mucho  mas  después  que  Christo 
Redentor  nuestro  las  redimió  con  su  passion  y  muerte,  viendo  que 
con  la  predicación  de  los  apostóles  y  sus  sucessores  se  le  quitauan 
millares  de  almas.  Para  atajar  esta  su  perdida,  procura  inpedir  que 
no  entren  predicadores  euangelicos  en  los  reynos  gentílicos.  En  la 
entrada  de  este  reyno  de  China,  donde  ay  millones  de  almas,  se 
esmeró  en  impedirla,  como  lo  consiguió  por  mas  de  1500  años  des- 
pués de  la  humana  redemcion.  Bastantes  diligencias  hizo  S.  Fran- 
cisco Xabier  para  entrar  en  él,  y  no  pudo;  y  oy  que  Dios  tiene 
abierta  esta  entrada,  procura  el  dicho  enemigo  impedirla  por  otro 
camino;  y  es,  dando  razones  aparentes  a  los  prelados  para  que  no 
embien  sus  subditos.  A  unos,  dándoles  a  creer  que  la  mission  de 
China  es  vnutil  (sic)  (como  si  en  ella  no  tuuiera  Dios  muchos  pre- 
destinados); a  otros,  les  propone  los  que  retroceden,  para  que  no 
embien  otros.  No  han  de  hazer  caso  los  prelados  de  estas  razones 
luziferinas,  para  dexar  de  embiar  soldados  de  Christo  a  conquistar 
el  reyno  de  Luzifer,  sacándole  las  almas  de  su  dominio  y  poder,  en 
que  harán  singular  seruicio  a  su  diuina  Magestad;  y  de  lo  contra- 
rio, riguroso  juyzio  les  aguarda.  Tres  yglesias  tenemos  vacantes  por 

Este  extenso  informe  es  casi  idéntico  al  que  precede,  por  lo  que  solamen- 
te se  reproduce  aquí  la  conclusión  que  tiene  sobre  la  misión  de  China,  que  no  se 
encuentra  en  el  anterior. 
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falta  de  miaístros,  donde  se  pierde  muchos  frutos  de  conuersioaes 
y  administraciones  de  los  santos  sacramentos.  Oigame  V.  C  ¿a  quien 
pedirá  Dios  cuenta  de  este  daño?  En  Manila  todos  dicen:  Japón, 
Japón.  Esta  China  es  el  Japón  que  Dios  tiene  abierto.  Y  si  el  ñn 
que  tiene  en  ir  a  Japón  es  la  conuersion  de  los  jentiles,  acá  hallará 
muchos  más  a  quien  conuertir  o  a  quien  predicar,  que  el  conuertir 
es  de  Dios.  En  esta  viña  quiere  el  Señor  que  agora  trabajen  sus 
obreros;  muy  gran  seruicio  hazen  a  Dios  los  ministros  en  las  doc- 
trinas, administrando  a  los  indios  los  santos  sacramentos.  Aquellas 
son  ouejas  ya  puestas  en  el  rebaño  de  Christo.  Sed  alias  oues  habeo, 
dize,  qaas  ett"  i.  Estas  son  estos  gentiles  que  están  en  poder  de  los 
lobos,  y  quiere  el  Señor  que  los  obreros  y  soldados  de  su  milicia  las 
libren  de  ellos;  y  en  Santa  Birgita,  hablando  con  ellos,  les  dize: 
Amigos  mios,  ayudadme  a  librar  las  que  pudieredes,  que  si  supieredes 
el  numero  de  las  que  se  pierden,  os  pasmarades.  Grande  sera  el  premio 
que  por  ello  recebireis  de  mi^.  Y  pues  Dios  les  llama  a  tan  grande 
empresa,  no  les  impida  V.  C.  su  vocasion;  si  ayudarles  para  la  exe- 
cusion,  con  que  entrará  V.  C.  a  la  parte  de  todo  el  fruto  que  en  estas 
almas  cojieren. 

A  los  antecessores  de  V.  C.  tengo  escrito,  que  los  offlciales  reales 
de  la  Real  caxa  de  México  dizen  que  el  año  que  faltare  de  embiar- 
les  certificación  del  numero  de  religiosos  que  estamos  en  China,  no 
librarán  el  socorro  o  limosna  que  su  Real  Magestad  nos  da.  Y  como 
algunos  años  no  ay  barco  con  quien  podamos  de  acá,  remitarla  (sic) 
a  Manila;  por  tanto  seria  acertado  que  V.  C.  con  el  Diffinitorio  hi- 
zieran  la  tal  certificación,  rubricada  por  el  notario  publico  de  la 
Ciudad,  con  que  baria  mas  fe  y  no  auria  falta  en  mandarla  tal  cer- 
tidumbre que  se  pide.  V.  C.  se  sirua  de  acentar  esto  para  todos  los 
años. 

Aunque  me  faltan  3  años  para  llegar  a  los  80,  ya  gozo  del  labor 
et  dolor  que  la  Sacra  Escritura  señala  a  los  de  esta  edad.  Ya  no  ay 

Se  refiere  a  estas  palabras  de  San  Juan,  10,  16:  Et  alias  oves  habeo,  quae 
non  sunt  ex  hoc  ovili;  et  illas  oportet  me  adducere,  et  vocem  meam  audient,  et  fiet 
imum  ovile,  et  unus  pastor. 

*  No  hemos  podido  encontrar  en  las  obras  de  Santa  Brígida  estas  palabras 
citadas  por  el  P.  Buenaventura  Ibáñez. 
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gana  de  comer;  toda  carne,  aunque  sea  de  gallina,  no  la  recibe  el 
estomago;  lo  que  recibe  [es]  pescado  en  poca  cantidad.  Lo  que  rece- 
beria  mi  estomago  por  las  mañanas  es  una  escudilla  de  chocolat[e. 
Si]  V.  C.  me  quiere  hazer  esta  limosna,  que  no  sea  a  costa  de  la  pla- 
ta de  la  mission,  nuestro  Señor  se  lo  pagará,  y  yo  que[daré]  mas  obli- 
gado a  rogar  por  V.  C.  en  mis  santos  sacrificios  y  oraciones.  A  nues- 
tros hermanos  del  Diffinitorio  muchas  saludes,  en  cuyas  ora[ciones] 
en  particular  en  las  de  V.  C.  me  encomiendo;  a  quien  nuestro  Señor 
guarde. 

De  esta  casa  y  Combento  de  nuestro  P.  S.  Francisco  extramuros 
de  la  metrópoli  de  [la]  Prouincia  de  Cantón  oy  24  de  febrero  de  1686 
años. 

De  V.  C.  inútil  subdito, 

Fr.  Büenau*  Ibañez.  —  (Rubricado .) 


XLII 

Caria  al  P.  Miguel  Flores,  en  que  le  expone  los  muchos  gastos  que 
deben  hacerse  para  conservar  la  misión  de  China  y  le  propone  algunos 
religiosos  para  el  cargo  de  Comisario.  —  Cantón,  6  de  de  1688. 

Original.  1  f.  de  211  X  160  mm.  Está  muy  destrozada  y  rota. 
AP,  sign.  11-1. 

Fax  xpi.  —  Mi  hermano  lector  Fr.  Miguel  Flores:  Recebi  la  carta 
de  V.  C,  y  sabiendo  por  ella  que  V.  C.  goza  de  salud,  me  holgué  en 
el  alma.  Nuestro  Señor  se  la  conserue  muchos  años  en  tan  buen  em- 
pleo, como  el  que  la  santa  obediencia  le  ocupa,  que  en  esso  agrada- 
rá mucho  a  nuestro  Señor,  el  qual  le  premiará  sus  grandes  méritos. 
Yo  gozo  de  salud,  mas  con  las  pensiones,  que  afirma  la  Sagrada  Es- 
critura, de  los  que  llegan  a  los  80  años  de  edad.  En  las  quales  pala- 
bras de  labor  et  dolor,  ensierra  varias  penalidades,  como  las  esperi- 
mento,  de  desfallecimiento  de  fuerzas,  de  dolores  por  todo  el  cuer- 
po, de  desmayos  que  me  obligan  a  recostarme  en  la  cama,  el  calor 
natural  de  cada  dia  va  menguando,  y  por  tanto  mi  comida  es  poca, 
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sin  hambre  ^  que  el  calor  natural  puede  diregir  (sic).  A  la  qual 

digestión  no  puedo  ayudar,  haziendo  algún  exercicio  de  pasearme, 
porque  no  puedo  mouerme  sino  es  con  las  dos  muletas  debaxo  los 
sobacos;  y  assi  solo  por  las  mañanas  voy  con  mis  muletas  a  la  ygle- 
sia  a  oir  missa  y  comulgar,  y  de  alli  me  bueluo  a  la  celda,  de  la 
qual  no  salgo  en  todo  el  dia  ni  noche.  Por  hallarme  tan  debilitado, 
determiné  de  pedir  a  nuestro  hermano  Prouincial  ^  me  hiziera  cari- 
dad de  socorrerme  con  un  poco  de  chocolate,  para  tomar  por  las  ma- 
ñanas, para  confortar  el  estomago,  como  lo  ha  hecho.  Nuestro  Señor 
se  lo  pague,  que  yo  quedo  por  esto  con  particular  obligación  de  en- 
comendarle a  su  diuina  Magestad  en  mis  pobres  oraciones. 

Por  lo  que  V.  C.  me  dize  en  su  carta,  veo  que  se  engaña  en  no 
asegurarse  de  mí,  que  le  estimo  y  amo  en  el  alma,  mereciéndolo 
V.  C.  por  su  religioso  proceder.  El  no  escriuirle  a  V.  C,  ni  a  nuestro 
lector  y  difflnidor  Fr.  Juan  Marti,  ni  a  nuestro  hermano  Predicador 
Fr.  Juan  Martines,  no  es  por  falta  de  afecto,  sino  mi  corto  natural 
en  escriuir  cartas  por  cumplimiento,  si  no  ay  cosa  necessaria.  Y  assi 
esté  muy  cierto  que  me  deue  mucho  afecto,  y  assimesmo  los  dos  di- 
chos mis  hermanos,  y  que  me  acuerdo  en  mis  pobres  oraciones  de 
encomendarles  a  Dios. 

En  quanto  lo  que  me  dize  V.  C,  que  nuestro  hermano  Prouincial 
con  nuestros  hermanos  Diñnidores  holgarían  que  yo  les  informara 
de  lo  que  pasa  entre  los  religiosos  de  esta  nuestra  mission,  que  sea 
digno  de  dar  noticia  de  ello,  a  esto  respondo  que  estando  yo  del 
modo,  que  tengo  referido,  ni  sé  lo  que  pasa,  ni  alguno  me  da  noticia 
de  ello,  ni  atiendo  a  más  que  a  estar  dispuesto  aguardando  la  hora, 
teniendo  ya  a  la  puerta  la  muerte  [que  no  puede  tardar.]  Se  quexan 
de  nuestro  hermano  Comiss[ario  no]  me  marauillo  [que  alguno  no 
esté  satisfe]cho;  no  puede  agradar  a  todos.  Cada  vno  solo  cuyda  de 
pedir  al  Comissario  lo  que  ha  menester  para  si  y  su  ministerio;  mas 

Eoto.  Falta  una  línea  o  dos. 

2  Era  Provincial  el  P.  Francisco  de  Santa  Inés,  elegido  el  27  de  mayo  de  1687. 

3  Era  Comisario  Provincial  de  la  misión  seráfica  de  China  el  P.  Agustín  de 
San  Pascual,  elegido  para  este  cargo  en  la  Congregación  provincial  del  22  de  no- 
viembre de  1686  y  confirmado  en  el  Capítulo  provincial  de  27  de  mayo  de  1687, 
continuando  en  este  cargo  hasta  1690. 
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como  lo  que  viene  de  socorro,  no  basta  para  tanto,  el  Comissario  lo 
ha  de  repartir  a  como  cabe  a  cada  vno,  y  no  recebiendo  quanto  pi- 
den ¿qué  mucho  es  de  que  queden  malcontentos?  Nuestro  hermano 
Comissario  es  religioso  essencial  y  de  mucha  caridad  con  todos  y 
desenterezado  (sic),  que  la  limosna  que  en  estos  años  pasados  le 
tiene  embiado  N.  Quinteros  ^  de  50  pesos,  la  gastó  en  el  común  de  la 
mission,  sin  reseruarse  parte  para  su  particular.  Bien  ha  esperimen- 
tado  V.  C,  en  el  tiempo  que  estuuo  en  China,  que  cada  religioso, 
puesto  en  su  ministerio,  ha  menester  muy  bien  cien  taes  de  socorro, 
cada  año,  para  que  le  baste  para  todo.  Los  ministerios  con  asisten- 
cia de  ministro  son  onze;  el  socorro,  que  suele  venir,  es  de  mil  pesos; 
pues  vea  V.  C.  quánto  le  puede  caber  a  cada  ministro.  Y  esta  casa 
donde  estamos  3  religiosos:  el  Comissario,  el  hermano  Fr.  Blas  Gar- 
cía y  yo,  no  se  puede  mantener  menos  de  docientos  taes,  que,  ademas 
del  sustento  y  vistuario,  tiene  el  ministro  muy  frequentes  salidas  a 
las  cristiandades,  que  tiene  en  distintas  aldeas,  y  a  predicar  o  a  sa- 
cramentarles en  peligro  de  muerte,  para  lo  qual  ha  de  ir  el  ministro 
a  su  costa  por  ser  los  que  se  bautisman  de  la  gente  pobre;  y  assi  ha 
de  gastar  en  barcos,  y  para  su  sustento,  y  el  catequista  que  Ueua;  y 
para  ir  a  administrar  los  santos  sacramentos  a  los  cristianos,  que  te- 
nemos en  esta  ciudad,  bien  sabe  V.  C.  que  no  se  puede  ir  sino  en  si- 
lla, que  si  está  lexos,  de  yda  y  huella  cuesta  vn  real;  sin  las  visitas 
forzocas  que  el  Comissario  haza  a  los  mandarines.  Demás  de  todo 
lo  dicho,  esta  casa  es  vn  mesón  de  huespedes  de  los  nuestros  o  Do- 
minicos o  Agustinos,  que  es  necessario  hospedarles  con  la  de[uida] 
caridad. 

En  lo  que  toca  de  que  nuestro  Comissario  con  nuestro  hermano 

Fr.  Lucas  Esteue  dize  -  clérigo  que  le  venderán  esta  casa,  si  de 

Roma  etc.  Sabiendo  V.  C.  que  estas  casas  por  Bulla  de  vn  Pontífice 
son  Combentos  de  nuestra  Santa  Prouincia  de  S.  Gregorio,  y  sin  li- 
cencia de  nuestro  hermano  Prouincial  no  se  pueden  vender,  ni  tro- 
car nuestras  casas.  Respondióme:  ya  lo  sabemos;  que  solo  le  dixe- 
ron  esso  para  diuertirle,  que  no  fundaran  los  franceses  yglesia  acá 
en  esta  metrópoli;  que  si  nos  viene  mal  [des]pacho  de  Roma,  enton- 

Debía  ser  algún  devoto  suyo,  de  las  islas  Filipinas.  < 
*     Roto.  Falta  media  línea.  ' 
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ees  le  diríamos  que  era  necessarío  la  licencia  de  nuestro  hermano 
Prouincial.  Bien  conoció  él  que  le  engañaua[n];  pues,  no  fiando  en 
esso,  compró  casa,  y  hizo  en  ella  capilla,  donde  él  y  demás  clérigos 
dizen  missa,  y  alia  se  hospedan. 

En  quanto  a  mudar  de  Comissario,  diré  lo  que  según  Dios  sien- 
to. El  que  fuere  Comissario  conuiene  que  asista  aqui  en  Cantón, 
para  poder  acudir  a  todos  los  negocios  y  despachos  que  se  ofrecen; 
assi  los  que  vienen  de  afuera  vt  de  Manila,  Roma  ett*,  como  los  de 
adentro  de  nuestros  missionarios  y  de  nuestros  cristianos,  en  parti- 
cular aldeones,  que,  quando  los  gentiles  caberas,  que  los  gouiernan, 
y  mandarines  pequeños  los  molestan  por  ser  cristianos,  recurren  a 
sus  Padres  y  ministros  para  les  libre  de  tal  vexacion,  de  la  qual  solo 
el  virrey  o  mandarines  grandes  pueden  librarles.  Para  esto  es  neces- 
sarío que  el  Comissario  corra  con  tales  mandarines,  que  asisten  en 
las  metrópolis,  y  les  tengan  ganada  la  amistad;  para  esto  ha  de  ser 
lengua  consumada,  y  entender  sus  letras  y  libros  para  conuersar 
con  ellos.  Y  teniéndoles  assi  ganados,  quando  suceden  tales  perse- 
cuciones a  nuestros  cristianos,  acudiendo  el  Comissario  a  los  di- 
chos mandarines  superiores,  ellos  despachan  vn  mandato  a  sus  in- 
feriores, con  que  no  se  atreuen  en  adelante  a  molestar  a  nuestros 
cristianos  por  serlo.  Hauieado,  pues,  de  ser  buena  lengua  y  cientí- 
fico en  letras  chinicas  el  Comissario,  solo  hallo  dos  con  estas  calida- 
des: nuestro  hermano  Comissario  y  el  hermano  Predicador  Fr.  Jay- 

me  Tarín.  Nuestro  hermano  Predicador       ^  para  tratar  con  estos 

grandes  mandarines  querer  hazer  Comissario  a  nuestro  hermano 
Predicador  Fr.  Bernardo  de  la  En[carnacion];  mas  que  no  puede  ser 
lengua  consumada,  y  menos  en  letras  chinicas.  Hauiendo  de  venir 
a  assistir  a  esta  metrópoli,  sera  desquadern[ar  ademas]  nuestras  ca- 
sas y  cristiandades  de  la  prouincia  de  Xan-tung,  no  quedando  alia 
mas  que  dos  religiosos  sin  lengua.  Querer,  en  su  lugar,  embiar  a 
otro  que  sea  leng[ua,  aqui  yo]  no  le  hallo;  porque  yo  traxe  acá  a 
nuestro  hermano  Comissario  y  lector  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual, 
por  causa  que  todos  los  años  en  tiempo  de  los  frios  estaua  c[omple- 
tamente  tolli]do  de  las  rodillas,  lo  qual  no  tiene  acá  por  ser  tierra 
templada.  Tampoco  es  para  alia  el  hermano  Predicador  Fr.  Jayme 

Roto.  Falta  algo  más  de  una  línea. 
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Tarin  por  ser  muy  [flaco  y]  de  débil  natural.  Los  demás  son  nuebos 
en  la  lengua.  Este  es  mi  informe,  nuestro  hermano  Prouincial  dis- 
pondrá lo  mejor  que  le  pareci[ere]. 

El  decreto,  que  dize  V.  C,  que  nuestro  hermano  Prouincial  con 
el  Difflnitorio  hizo  de  no  dexar  esta  mission  saltim  en  el  numero  de 
9  religiosos  ^  que  sustenta[mos  en  ella],  es  y  sera  muy  agradable  a 
Dios,  por  el  fruto  que  se  haze  cada  dia  de  conuersiones  de  almas  al 
conocimiento  de  su  criador.  Y  aunque  los  chinos  no  sean  [tan]  cons- 
tantes como  los  japones,  en  ocasión  de  alguna  grande  persecución 
manas  Domini  non  est  abreuiata  ^,  que  entonces  el  Señor  les  dará  va- 
lor, para  vender  sus  vida[s]  por  la  ley  de  Christo  nuestro  Redemtor. 
También  es  grande  honrra  de  nuestra  santa  Prouincia  de  S'  Grego- 
rio el  mantener  missiones. 

En  quanto  sugetarnos  al  juramento,  no  entiendo  que  aya  reli- 
gioso de  los  nuestros  que  tal  haga,  sí  que  están  todos  de  mi  sentir, 
que,  aunque  nuestro  hermano  Prouincial  [nos]  lo  permitiera,  no 
hauiamos  de  sugetarnos  a  él,  por  lo  menos  yo,  que  me  basta  lo  que 
tengo  prometido  a  Dios  en  mi  profession. 

Pedirme  que  dé  noticia  de  los  recibos  y  gastos  de  los  socorros 
que  nuestro  Rey  nos  ha  embiado  desde  que  entramos  en  China,  es 

co[sa  ]  3  Y  si  nuestro  hermano  Prouincial  y  deffinitorio  quie[ren 

saberlo,  pueden  preguntar  a  nuestros]  hermanos  Prouinciales  ante- 
pasados, a  quienes  escriuia  de  la  cantidad  que  recibía,  y  cómo  se 
gastaua;  de  las  tales  cartas  se  podra  saber;  y  finalmente  de  los  Pro- 
curadores de  la  Nueba  España,  que  lo  remitían.  Es  cierto  que  la 
caxa  Real  de  México  entrega  al  dicho  Procurador  los  [mil]  quinien- 
tos pesos,  que  nuestro  Rey  manda,  y  acá  de  Manila  solo  mil  pesos 
nos  mandauan  lo  ordinario.  Al  ñdalgo  portugués  que  le  entrega- 
[ron]  mil  y  quatrocientos  pesos  para  nossotros,  se  fue  con  ellos  a 
Goa:  bastante  daño  nos  hizo.  Otra  pérdida  tuuo  esta  mission  de  mil 
pesos,  [que  es]criuio  nuestro  hermano  Prouincial,  que  los  hurtaron 
los  negros  del  combento,  de  la  caxa  que  alli  tiene  el  Procurador  de 
la  Prouincia,  donde  también  hauia  plata  de  la  Prouincia.  Yo  le  es- 

Quiere  decir  sin  el  número  de  nueve  religiosos. 

2  Isai.,  59,  1. 

3  Falta  media  linea,  de  la  que  sólo  pueden  leerse  algunas  palabras  sueltas. 
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criai  a  nuestro  hermano  Prouincial  que,  supuesto  que  por  orden 
suya  se  guardauan  alli,  la  metad  de  la  pérdida  por  lo  menos  fu[era] 
por  cuenta  de  la  Prouincia;  mas  no  quizo.  Yo,  tres  años  continuos, 
escriui  al  Procurador  de  Nueba  España  Fr.  Juan  Rebolledo  dizien- 
[dole]  que,  siendo  assi  que  cobraua  de  la  caxa  Real  mil  y  quinientos 
pesos  para  nuestra  mission,  ¿cómo  solo  nos  mandaua  mil  pesos?  No 
me  re[spondio  a]  este  punto  hasta  el  tercer  año,  diziendo:  que  por 
no  arriscarlo  todo  en  el  viaje.  Pues  si  esso  es,  desde  el  año  72  [han 
quitado]  a  esta  nuestra  mission  quinientos  pesos  cada  año.  Mas  en 
esto  nuestros  hermanos  Prouinciales  antecesores  auran  ajustado 
sus  conciencias. 

A  nuestro  hermano  Prouincial  doy  las  gracias  del  chocolate  que 
me  manda,  de  que  quedo  muy  agradecido  y  obligado  en  mis  pobres 
oraciones  [procurare  encojmendarle  a  Dios.  Y  agradesco  a  V.  C. 
el  remitirlo,  y  lo  que  procura  por  nossotros  y  por  nuestra  mission. 
Nuestro  Señor  se  lo  pagará,  y  yo  [quedo  en  la]  obligación  particu- 
lar de  encomendarle  a  su  diuina  Magestad,  el  qual  le  guarde  mu- 
chos años  en  que  acumule  muchos  méritos  y  ^  yglesia  de  nues- 
tro P.  S'  Francisco  extramuros  de  la  Metrópoli  de  la  Prouincia 

de  Cantón,  oy  6  de  

De  V.  C.  indigno  hermano, 

Fr.  Buenau*  Ibañez.  —  (Rubricado.) 

Fr.  Juan  Martines,  a  quien  estoy  agradecido  de  la  caridad  que 
recebi,  siendo  visitador,  que  no  escriño,  por  no  ofrecerse  cosa  ne- 
cessaria  y  no  obligarle  a  responderme. 

^     Roto.  Falta  media  línea. 

2     Roto.  Faltan  tres  o  cuatro  palabras. 
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XLIII 

Relación  autobiográfica  del  P.  Buenaventura  Ibáñez  y  de  los  traba- 
jos apostólicos  del  P.  Fr.  Antonio  de  Santa  María.  El  P.  Ibáñez  cuenta 
los  sucesos  de  su  vida  hasta  el  año  de  1688.  —  Cantón,  año  de  1688. 

Original.  2  ff.  de  306  X  210  mm.  Está  muy  destrozada,  y  rota  en  cinco 
pedazos.  AP,  sign.  12-1. 

f  En  cumplimiento  de  lo  que  se  me  ordena,  que  dé  por  escrito 
noticia  de  mi  decendencia  (sic),  de  mi  ingreso  en  la  religión,  de 
mi  venida  a  [la  ciudad  de]  Manila,  de  mi  ingreso  en  la  mission  de 
China  y  de  todo  lo  procedido  en  ella  hasta  el  dia  presente,  obede- 
ciendo digo: 

[Mi  padre]  se  llamaua  Gerónimo  Ibañes,  ciudadano  vezino  de  la 
ciudad  de  Valencia  del  Cid,  y  familiar  del  santo  oficio.  Mi  madre 
se  llamaua  Doña  Anua  Alvado,  natural  [de]  la  villa  de  Elche.  Des- 
pués que  mis  padres  tuuieron  4  hijos,  murió  en  Elche  el  padre  de 
mi  madre,  el  qual  por  no  tener  otros  hijos,  quedó  mi  madre  here- 
dera [de  sus  biejnes;  por  lo  qual  mi  padre  con  toda  su  familia  fue  a 
aquella  villa  a  tomar  possecion  de  los  bienes  rayzes,  y  en  el  tiempo 
que  estuuo  alli,  naci  yo  a  24  de  febre[ro,  dia  de]  S.  Mathias  apóstol, 
del  año  1610.  Y  después  de  dexar  alli  mi  padre  las  cossas  dispues- 
tas, se  bolvio  con  toda  su  familia  a  Valencia,  donde  me  crie. 

[De  edad  d]e  5  años  estuue  a  la  muerte,  y  mis  padres  me  ofrecie- 
ron a  mi  P.  S.  Francisco,  con  que  sané;  y  luego  me  vistieron  su  ha- 
bito que  lo  traxe  hasta  edad  de  12,  [en  que]  me  vistieron  de  estu- 
diante para  aprender  la  gramática. 

A  los  15  años  de  edad  pedi  el  habito,  acceptaronme,  y  que  me  le 
vistirian  de  a[ll¡  a  unos  dias]  en  que  hauian  de  professar  dos  noui- 
cios.  Luzifer,  para  impedirme,  halló  camino;  y  fue,  que  vn  herma- 
no mió,  de  4  años  mayor  de  edad,  por  no  hauer  [consegui]do  vn  ca- 
samiento con  quien  él  queria,  vino  a  mi  y  me  dixo:  yo  quiero  ir  a 
Roma  a  visitar  los  santos  lugares,  si  tu  quieres  venir,  vamos.  Yo  le 
respondí;  yo  quiero  tomar  el  habito,  quando  yo  aya  professado,  yre. 
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Dixo  él  entonces:  no  te  dexaran  ir.  Bastó  esta  palabra  para  ven- 
cerme [y  determiné  ir]  primero  a  Roma,  y  en  boluiendo  tomar  el 
habito. 

Fuiraosnos  sin  que  [lo  supieran  nuestros  padres]  y  por  tierra  tra- 
uezamos  la  Francia.  Llegados  a  Genoua  hallamos  •  exercito  del  Du- 
que de  Saboya  que  ya  tenian  cercada  la  ciudad  de  Genoua.  Y  ^  en- 
contramos con  vn  capitán  valenciano  que,  sabido  de  nossotros  que 
jrvamos  a  Roma,  nos  engañó  diziendo:  assienten  placa  de  soldados 
[assi]  podran  embarcarse  con  nossotros,  y  en  llegando  al  puerto  ro- 
mano de  Ciuitavieja,  de  alli  podran  ir  a  Roma,  que  dista  12  leguas. 
Dimos[le  credjito,  y  asentamos  placa.  Llegado  al  tal  puerto,  nos  dixo 
que  tenian  orden  del  maesse  de  campo  todos  los  capitanes,  para  no 
dexar  desembarcar  a  ningún  [soldado];  con  esto  nos  fue  fuerza  ir  a 
Ñapóles,  donde  estuuimos  3  años  sin  poder  escaparnos.  Después, 
nuestro  tercio  fue  para  la  Italia  y  tierras  del  [Duque]  de  Mantua, 
que,  por  su  muerte  sin  hijo  varón,  pertenecía  al  emperador  aquel 
ducado,  y  se  hauia  apoderado  dél  vn  francés  por  hauer  [casado]  con 
vna  hija  del  Duque  difunto.  Estuuimos  mas  de  vn  año  en  el  cerco 
de  vna  ciudad,  que  se  llama  Casal  de  Monferrat,  teniendo  mu[chas] 
refriegas  con  el  enemigo  para  echarnos  del  sitio;  mas  no  pudo.  Alli 
nos  libró  nuestro  Señor  de  muchas  balas,  que  sumbauan  por  los 
oydos. 

De  alli  [nos]  escapamos  con  riesgo  de  la  vida,  si  nos  cogieran.  No 
pudimos  ir  juntos.  Mi  hermano  huyó  primero,  y  de  alli  a  un  mes 
yo;  con  que  no  nos  pudimos  juntar.  Fui  a  Roma,  y  alli  supe  que 
hauia  estado  mi  hermano,  y  que  ya  se  hauia  ydo.  Yo,  después  de 
visitados  los  santos  lugares,  fui  a  nuestra  Señora  de  Loreto,  y,  de 
paso,  estuue  en  la  ciudad  de  Asis,  y  visité  la  yglesia  donde  está  el 
cuerpo  de  nuestro  Padre  S'  Francisco.  Confessé  y  comulgué  en  Lo- 
reto [en]  el  mesmo  aposento,  donde  nuestra  Señora  recibió  la  emba- 
xada  del  Arcángel  S"^  Grabiel.  El  mesmo  dia  parti  de  alli  de  buelta 
para  España;  mas,  [quando]  llegué  a  Genoua,  me  dieron  vnos  calen- 
turones  que  me  obligaron  a  ir  a  curarme  al  hospital,  donde  por  las 
grandes  rentas  que  tiene  se  acu[de]  con  mucha  puntualidad  a  los 

Roto.  Falta  media  línea. 
*     Roto.  Falta  media  línea. 
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enfermos.  No  obstante,  llegué  al  vltimo  trance,  en  que  me  desausia- 
ron  los  médicos,  y  me  pasaron  a  vna  [s]ala  donde  están  los  mori- 
bundos. Al  cabo  de  8  dias  que  estuue  como  amodorrido  (teniendo 
ya  echa  promesa  a  Dios,  que  si  me  daua  salud,  en  llegando  a  mi 
casa  tomarla  el  habito  de  nuestro  Padre  S*  Francisco)  bolui  en  mi; 
vino  el  medico  y,  viendo  por  el  pulso  que  era  de  vida,  mandó  bol- 
uerme  a  vno  de  los  quartos  de  los  enfermos  que  los  médicos  visitan. 
En  menos  de  dos  meses  me  hallé  sano,  y  proseguí  mi  camino, 
y,  llegado  a  mi  casa,  quize  antes  de  tomar  el  habito  estudiar  las 
artes. 

Y,  estando  para  entrar  en  la  lógica,  vino  del  Papa  Urbano  8"° 
prohibiendo  el  dar  hábitos  por  espacio  de  10  años  (aunque  no  tuuo 
efecto  que  lo  impidió  nuestro  Rey  de  España).  Yo,  viendo  esto,  dexé 
los  estudios  y  tomé  el  [ha]bito  el  año  de  1634;  y,  a  los  10  años  de 
habito,  pase  a  Filipinas  en  vna  mission. 

Y,  estando  incorporado  en  la  Prouincia  de  San  Gregorio,  llegó  a 
Manila  en  el  año  de  48  el  R.  P.  Fr.  Juan  Baptista  Morales,  Dominico, 
que  venia  de  Roma,  traya  orden  de  entrar  en  la  mission  de  [China] 
con  doze  religiosos  a  predicar  el  santo  euangelio,  y  él  echo  prefecto 
apostólico  con  muchas  facultades.  El  mismo  oficio,  orden  y  facul- 
tades traxo  para  nuestro  hermano  [Fr.  Antonio]  de  Santa  Maria.  Al 
dicho  Padre  Morales  su  Prouincial  le  dio  solo  3  religiosos.  Nuestro 
Prouincial  dio  á  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  solo  dos  religiosos, 
que  fueron  Fr.  Joseph  Casanoua,  [yo  y]  a  un  donado  chino. 

En  año  siguiente  de  49,  por  julio,  nos  embarcamos  en  vn  barco 
de  China  los  8,  y  el  1°  de  agosto  entramos  en  China  [por  la  prouin- 
cia] de  Fo-kien,  y  fuimos  a  la  villa  de  Anay,  donde  hauia  cristianos; 
y  vn  chino  cristiano  nos  hospedó  a  todos  en  su  casa,  que  era  capaz 
y  tenia  [capi]lla  con  su  altar  y  vn  santo  Cristo  en  el  nicho  de  un 
curioso  retablo.  Alli  estuuimos  hasta  pasar  la  Natiuidad  de  nuestra 
Señora,  en  que  los  Padres  Dominicos  [salieron  para]  los  ministerios 
de  las  cristiandades  que  tienen  en  aquella  prouincia,  a  la  otra  parte 
de  la  metrópoli,  vnos  12  dias  de  camino  por  tierra.  Nossotros  nos 
[quedamos]  en  dicha  casa,  porque  aun  no  teníamos  cristiandad  pro- 
pia ni  lugar  determinado  [  ^  llama]ua  Manuel  Bello,  el  qual  hahia 


Eoto.  Falta  media  línea. 
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estado  en  la  corte  de  Peking  ^  que  le  embiase  vno  de  sus  compa- 
ñeros, y  que  dicho  Padre  no  se  lo  hauia  embiado  ^  trato. 

Con  este  informe,  nuestro  hermano  Fr.  Antonio,  con  desseos  de 
plantar  en  aquel  reyno  cristiandad,  por  el  mes  de  enero  del  año  50, 
dexan[donos  a  los]  dos  alli,  se  partió  para  Peking  con  el  donado 
chino,  para  verse  con  los  mercaderes  de  Coria  ^,  para  que  le  llena- 
sen consigo  alia.  Quando  nuestro  hermano  llegó  a  [Peking]  y  para- 
je de  los  tales  mercaderes,  halló  que  ya  se  hauian  ydo.  No  quizo 
manifestarse  al  P.  Juan  Adamo;  y  assi  en  aquel  paraje  de  los  corias, 
alquil[ó  vn  apo]sento  con  intención  de  aguardar  alli  hasta  que  bol- 
uiessen  los  tales  corias.  Repararon  en  él  los  soldados  tártaros,  y  le 
dixeron:  tu  eres  estran[gero,  y  dejues  ser  alguna  espia.  Y  quizieron 
lleua'-le  al  tribunal  del  Ly  pü,  donde  se  juzgan  los  estrangeros. 

Nuestro  hermano,  viéndose  en  este  aprieto,  [dixo]  que  era  perso- 
na del  P.  Juan  Adamo.  Ellos  le  dixeron;  te  llenaremos  alia,  y  si  él 
no  te  conoce,  haz  de  ir  al  dicho  tribunal.  Llenáronle;  y  quando  el 
[P.  Juan]  Adamo  le  vio,  le  preguntó,  quien  era?  El  se  le  manifestó, 
con  que  le  abracó;  lo  qual  visto  por  los  soldados  tártaros  pidieron 
perdón  al  dicho  Padre  [y  se]  fueron. 

El  P.  Juan  Adamo  preguntó  a  nuestro  hermano  Fr.  Antonio:  a 
qué  fin  hauia  ydo  a  la  corte,  sin  hauer  ydo  a  verse  con  él?  Declaró- 
le su  intención,  [y  p]or  el  informe  que  hauia  tenido.  El  P.  Juan  Ada- 
mo le  dixo:  mal  encaminado  venia  Vuestra  Reuerencia,  que  aunque 
huuiera  alcancado  los  mercaderes  corias,  [no  le]  podian  Henar  con- 
sigo; porque,  al  salir  de  este  reyno,  ay  vna  aduana  y  registro,  donde 
registran  el  numero  de  corias  mercaderes  que  entran  y  s[us]  señas, 
y  quando  se  bueluen  para  su  reyno,  les  bueluen  a  registrar,  si  son 
los  mesmos  en  numero  y  personas,  con  que  Vuestra  Reuerencia  no 
pudiera  [ir  por]  otro.  Es  verdad  que  el  rey  de  Coria  me  pidió  vno  de 
mis  compañeros,  que  sea  matemático,  que  le  haga  los  repertorios 
annuales,  como  los  que  [de  aqui]  llegan  a  sus  manos;  que  para  esto 
le  quiere:  Vuestra  Reuerencia  no  es  matemático,  y  assi  no  le  hauia 
ie  recebir,  que  él  no  arrostra  a  la  ley  de  Dios.  Yo  le  [embié  vna 

I  ^  Roto.  Falta  media  línea.  Véase  la  relación  segimda,  p.  230. 

I  *  Roto.  Falta  media  línea. 

I  3  Corea.  Reino  al  NE.  de  China. 
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imajgen  del  Salvador,  explicándole  lo  que  representaua,  y  cómo 
solo  hauia  vn  Dios  criador  y  conservador  de  cielos  y  tierra,  de 
hom[bres  y]  cosas.  Esta  ymagen  me  la  boluio  a  embiar,  diziendo  en 
su  carta:  que  él  no  sabia  la  veneración  que  se  deuia  dar  a  tan  gran 
Di[os,  y  para  no  ojfenderle,  me  la  bolvia.  Yo  quize  embiarle  vn 
compañero  matemático  y,  a  titulo  de  otro,  pedi  al  emperador  li- 
cencia para  em[biarle  y  no  quiso]  concedérmelo.  Y  assi  Vuestra  Re- 
uerencia  se  desengañe  de  poder  ir  alia.  Yo  le  daré  a  Vuestra  Reue- 
rencia  con  los  suyos,  a  donde  trabajar.  Los  nuestros  [dexaron  la] 
prouincia  de  Xan-tung,  por  causa  que  en  12  años  que  alli  trabaja- 
ron, muy  pocos  se  conuertieron.  Yo  daré  a  Vuestra  Reuerencia  vna 
carta  [para  el  Xeu]táo,  que  es  mi  amigo,  y  él  le  fauorecera  alli  para 
asentar  el  pie. 

A  esto  no  le  respondió  palabra  nuestro  hermano  Fr.  Antonio;  y 
me  ref[irio,  sentia]  de  si  repugnancia  de  lo  que  le  ofrecía,  apesarado 
de  no  poder  conseguir  la  yda  al  reyno  de  Coria;  y  que  se  fue  a  la 
oración  delan[te  vn  cruciñxo]  encomendándose  a  él,  y  que  le  habló 
al  coraqon  diziendo:  si  yo  quiero  que  vayas  a  la  prouincia  de  Xan- 
tung  ¿no  yras  de  buena  gana?  y  que  [él  respondió  que  si,  y  el  Señor 
le  dixo:  pues  anda]. 

Con  esto  tomó  la  carta  que  le  ofreció  el  P.  Juan  Adamo,  y  fue 

alia,  y  visitó  quedado  en  vna  casilla,  que  dexó  el  Padre  que  se 

fue,  para  que  se  vendiera.  Vino  [él  al  otro  dia  a  pagarle  la  visi- 
ta Y  i*^  decente  para  su  persona,  que  él  negociarla  mejor  casa. 

Introduxole  con  o[tros  dos],  cuyo  offlcio  es  cobrar  las  rentas  reales 
de  la  prouincia;  y  entre  los  3  compraron  vna  casa  grande  en  nom- 
bre de  nuestro  hermano  Fr.  [Antonio,  y  le  osequia]ron  con  la  escri- 
tura de  la  compra.  La  sala  de  la  casa,  por  ser  capaz,  dedicó  en  ygle- 
sia,  leuantando  vna  mesa  de  altar  de  madera;  [y  puso  en]  el  altar 
un  quadro  del  Saluador,  de  mas  de  medio  cuerpo  de  buena  pintu- 
ra, que  le  dio  el  P.  Juan  Adamo  ^. 

Roto.  Falta  algo  más  de  media  linea.  Véase  para  este  y  el  siguiente  claro, 
¡asegunda  relación,  p.  231. 
a  Roto. 

8  En  la  relación  del  6  de  marzo  de  1666,  escrita  en  Tsi-nan-fu,  refiere  el 
P.  Antonio  de  Santa  María  su  ida  a  Pekín,  entrevista  con  el  P.  Adam  Schall  y  su 
establecimiento  en  Chan-tung.  Maas,  Cartas  de  China  (primera  serie),  pp.  89-96, 
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Teniendo  ya  cas[a  man]dó  por  nossotros,  que  estañamos  en  Fo- 
kien,  en  la  casa  donde  nos  dexó.  Mi  compañero  estaua  muy  agra- 
uado  de  as^ma  y  assi  huuo  de]  boluerse  para  Manila,  y  alia,  dentro 
poco  tiempo,  murió.  Yo  fui  para  Xan-tung  en  el  año  de  51,  y  estu- 
ue  aiudando  a  nuestro  [hermano  Fr.  Antonio]  hasta  el  año  de  62. 

Los  primeros  dos  años,  aunque  nuestro  hermano  Fr.  Antonio 
era  incansable  en  predicar,  no  se  hazia  fruto.  De  [los  cristianos  que 
los]  Padres  de  la  Compañía  tenian  echos,  solo  unos  7  ó  8  acudían 
los  domingos  a  oyr  missa.  Nuestro  hermano  Fr.  Antonio,  entre  se- 
mana, yva  en  busc[a  dellos  a]  sus  casas;  y  alli  les  predicaua  y  les 
hazia  que  juntasen  alli  a  sus  deudos;  y,  anisando  el  dia  que  cada 
vno  los  juntaua,  yva  a  [pre]dicarles,  y  por  este  medio  yvan  entran- 
do en  la  grey  de  Christo. 

Sucedió  que  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  tuno  noticia,  que  a 
una  ciudad  marítima  [de  la]  prouincia  de  Xan-tung  venian  barcos 
de  corlas  al  contrato;  y  con  el  afecto  que  tenia  de  ir  a  Coria,  tomó 
un  criado,  y  dexandome  a  mi  con  l[a  cristiandad],  fue  para  aquel 
puerto  y  ciudad  de  Teng-cheu  ^  200  leguas  de  camino.  Llegó  alia,  y 
se  vio  con  el  capitán  de  vn  barco  y  le  dixo  que  lo  llenaría;  mas 

nuestro  Señor  que  y  -  que  quería  que  trabaxase  en  la  prouincia 

de  Xan-tung,  le  dio  vna  enfermedad  de  disenteria,  que  le  puso  de 
modo  que  no  pudo  embarcarse,  quando  el  coria  se  yva.  [Para  no 
dejarle]  morir  sin  los  santos  sacramentos,  formaron  vna  litera  entre 
dos  borricos,  y  assi  boluio  para  la  metrópoli.  Vino  el  medico,  y  con 
caldo  de  tripas  de  p[erros]  le  estancó  las  cámaras,  y  dentro  2  me- 
ses cobró  fuercas  para  trabajar,  conociendo  que  acá  le  quería  el 
Señor,  y  no  en  Coria. 

Su  trabajo  de  predicar  era  cotidi[ano,  desde  que]  llegamos  al  año 
62;  teníamos  vnos  3  mil  o  mas  cristianos  en  3  partes  distintas:  vna 
en  la  metrópoli  y  lugares  círcunvezínos;  la  segunda,  dos  dias  de  ca- 
mino en  las  aldeas  circunvecinas  de  la  ciudad  de  Tang-gan-cheu '; 

I  '*  Teng-tcheu,  villa  de  la  provincia  de  Chan-tung,  en  una  isla  separada  de 
Iderra  sólo  por  un  canal  o  estrecho  brazo  de  mar. 

■  *  Roto.  Falta  una  o  dos  palabras,  que  probablemente  son:  «ya  le  había  ma- 
■aif  estado». 

I    »  Thai-ngan-cheu. 
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la  tercera,  tres  dias  de  camino,  en  dos  villas  y  pueblos  vezinos  de 
ellas.  Con  que  para  acudir  a  todo  no  podíamos  los  [dos,  ni  teniajmos 
para  los  gastos  necessarios  de  los  viajes,  ni  para  nuestro  sustento, 
que  con  gran  miseria  pasauamos  con  50  taes  que  nos  daua  el  P.  Juan 
Adamo,  que  aunque  escriuia[mos]  a  los  Prouinciales  de  nuestra  san- 
ta Prouincia  pidiéndoles  religiosos  y  socorro,  no  nos  lo  embiaron 
en  dicho  termino,  salvo  nuestro  hermano  Fr.  N.  o  Fr.  Juan  de  Ca- 
pistrano,  que  nos  embió  docient[os  pesos,  lo  que]  visto  por  nuestro 
hermano  Fr.  Antonio,  teniendo  orden  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  que  les  diera  noticia  del  fruto  que  se  hazia  y 
de  las  dificultades  que  se  ofreciess[en;  y  ofrecienjdose  entonces  al- 
gunas y  granes,  determinó  él  en  persona  ir  a  Roma  y,  de  buelta,  tra- 
her  religiosos  para  nuestra  mission  a  costa  de  la  Sagrada  Congre* 
gacion  de  Propaganda  Fide. 

[Yo  dixe]  a  nuestro  hermano:  V.  C.  hará  muy  notable  falta  a 
nuestra  cristiandad,  ausentándose  de  ella.  Demás  de  esto,  V.  C.  no 
es  de  cuerpo  robusto,  como  yo  ^,  para  empre[nder  viaje  tan  di]l atado 
de  mares  y  tierras,  y  assi  yo  yre.  Parecióle  bien:  entregóme  por  es- 
crito los  informes  que  daua  a  la  dicha  Sagrada  Congregación,  con 
carta  para  el  presidente  [de  ella  el  Carjdenal  Don  Francisco  Barbe- 
rino,  protector  de  nuestra  sagrada  religión,  y  otra  carta  para  Su 
Santidad.  Con  esto  me  despachó.  Y  para  el  gasto  de  3  meses  d[e  ca- 

1  «Era  dicho  Fr.  Buenauentiira,  escribe  el  P.  Martí,  hombre  de  fuerzas  y  ro- 
busto; y  contaua  que  siendo  corista  y  hiendo  (sic)  camino  en  compafíia  de  otro  co- 
rista algo  delicado  y  no  tan  echo  al  trabajo  como  él  lo  estaua,  en  una  jornada  y 
por  despoblado,  desfalleció  el  compañero  y,  desmayado,  ya  no  podía  proseguir  sn 
uiaje.  En  cuya  nesecidad  acudió  Dios,  enuiando  un  hombre,  que  acanallo  les  salió 
al  encuentro,  a  los  quales  socorio  con  pan  y  vino  más  alentados  pudieron  pro- 
seguir hasta  que  se  uieron  cercados  de  otro  no  menor  enemigo,  que  fue  un  uoraz 
fuego  que  les  cercó.  Y  animando  nuestro  Fr.  Buenauentura  a  su  compañero  que 
caminase  mas,  si  no  queria  ser  abrasado  del  fuego,  el  qual  estaua  ya  tan  rendido  y 
despeado  que,  echándose  en  el  suelo  y  no  pudiendo  mas  andar,  esperaua  por  ins- 
tantes que  llegase  el  fuego  y  le  acabase  de  quitar  la  uida.  Entonces  nuestro  Fray 
Buenauentura,  uiendose  en  tanto  aprieto,  sacando  tuerzas  de  flaqueza  y  valiéndo- 
se de  las  que  Dios  le  habia  dado,  cargando  con  su  compañero,  y  pasando  por  me- 
dio de  las  llamas,  pudo  librar  de  este  peligro  a  su  compañero.»  Melación  cita- 
da, f.  176. 


DEL  P.  BUENAVENTURA  IBÁÑEZ 


213 


miao],  hasta  llegar  a  Macan,  doade  me  hauia  de  embarcar  para  la 
India  oriental,  se  nos  ofreció  vn  cristiano  que  queria  acompañarme 
en  la  yda  y  bu[elta,  corriendo  con  el]  gasto,  hasta  Macan. 

Salimos  de  alia,  a  14  de  Abril  del  dicho  año  62;  llegamos  a  Can- 
tón a  mediado  Agosto.  Estaua  entonces  Macao  muy  oprimi[do,  por 
lo  que  no]  dexauan  entrar  en  él  a  ninguno,  ni  que  saliessen  los  de 
adentro.  Visto  esto  por  el  cristiano  que  venia  conmigo,  perdiendo 
las  esperanzas,  deter[minó  voluerse].  Dios  me  deparó  vn  fidalgo  por- 
tugués, llamado  Gerónimo  Abreo,  que  vino  a  negocios  de  la  ciudad 
a  quien  pedi  de  limosna  para  pagar  30  taes  que  de[bia  al  chino  que 
me  acompañó,  con  lo  que  pagujé  al  tal  cristiano.  Con  que  se  fue  y 
me  dexó.  El  año  siguiente  de  63  vino  d[el  Combeato  de  la  Corte  de 
Pekin  un  Padre  de  la  Compañía  que  con  buenos  despachos  pasaba 
a  Macan  y  en  compañía]  suya  entré  en  Macan  i  y  me  fui  a  nuestro 
Cómbenlo,  aguardando  el  principio  del  siguiente  año  [de  64,  en  que] 
parte  el  barco  para  Goa;  mas  por  el  mes  de  nouiembre  de  63  cahi 
enfermo  de  muerte,  que,  llegando  cerca  de  Nauidad,  me  desancló 
el  medico,  y  me  sac[ramentaron  la]  víspera  de  dicha  Nauidad  del 
Señor.  Oi  yo  al  medico  que  dixo,  que  no  llegarla  ^  a  media  noche. 
Yo  me  conformé  con  la  diuina  voluntad.  Estuue  vnos  8  [dias  amo- 
dorrido] y  luego  fui  bolviendo  en  mi,  y  me  duró  la  convalecencia 
hasta  el  mes  de  Abril  ^ 

<Se  huuo  [de]  detener  aqui  (en  Cantón)  hasta  aliar  oportunidad  para  pasar 
a  Macan;  y  llegando  en  este  tiempo  un  Padre  de  la  Compañía  que  nenia  de  Pe- 
quin  y  pasaua  a  Macan,  con  buenos  papeles  y  despachos  para  poder  pasar  sin  ser 
detenido  de  las  guardas  y  aduanas  por  donde  pasase,  con  este  Padre  paso  Fr.  Bue- 
nauentura  para  ir  a  Macan.  Mas  no  lo  pudo  lograr  tan  bien  como  el  deseaua,  por- 
que fue  detenido  en  el  cerco  o  muro  que  dinide  la  juridicion  de  Macan  de  la  de 

China.  Y  este  impedimento  no  se  de  donde  nació  lo  cierto  es  que  le  detuuie- 

ron,  y  se  huuo  de  aposentar  en  un  templo  de  Ídolos,  que  esta  cerca  de  dicho  cer- 
co, y  en  compañía  del  bonso  o  sea  sacerdote  del  dicho  templo  asta  aliar  comodi- 
dad de  entrar.»  Maetí,  f.  27. 

*     El  P.  Ibáñez  escribe:  legaría. 

'  No  fué  solamente  en  esta  ocasión  en  la  que  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  es- 
tuvo, durante  su  permanencia  en  China,  gravemente  enfermo.  También  lo  estuvo 
«D  uno  de  sus  frecuentes  viajes  por  este  imperio,  teniendo  la  suerte  de  ser  cuida- 
do con  grande  caridad  y  amor  por  religiosos.  Ved  cómo  lo  refiere  el  P.  Antonio 
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En  el  siguiente  año  de  65,  por  los  últimos  de  enero,  me  embar- 
qué en  [vn  barco  pequeño  con  5  mari]neros  que  yvan  a  la  costa  de 
Indias,  porque  no  huuo  barco  grande  para  Goa.  Son  mil  leguas  de 
nauegacion.  En  el  primer  golfo  iotaliter  nos  vimos  perdidos  que  el 
bat[alon  no  podia  resistir]  a  la  tempestad,  y  estañamos  ya  cerca  de 
vnos  arrasifes,  donde  el  viento  le  Ueuaua,  y  nadie  podia  escapar  de 
la  muerte,  que  estañamos  lexos  de  tierra  de  ^  que  eramos  13  per- 
sonas. Yo  confíaua  en  Dios  que,  por  ser  en  honrra  suya  mi  viaje, 
nos  librarla.  Cezó  el  viento,  y  se  sosegó  el  mar,  se  leua[ntó  aire  fa- 
uorable]  con  que  proseguimos  nuestro  viaje.  En  los  otros  dos  golfos 
que  se  pasan  tuuimos  también  grandes  peligros,  y  ya  teníamos  el 
batalon  con  tortores;  m[as  calmadas  las]  tormentas,  llegamos  a  la 
costa  y  al  puerto  de  la  ciudad  de  Musulapatan  ^,  donde  me  recogí  a 
un  P.  Agustino  missionario,  que  tiene  alli  cristiandad. 

Yo  human[amente  no  tenia  po]sibilidad  para  desde  alli  prose- 
guir mi  viaje,  que  por  mar  era  en  naos  de  olandeses  o  ingleses,  que 
menos  de  200  reales  de  a  ocho  no  me  llenaran,  y  y[o  no  tenia]  vno. 
Para  ir  por  tierra,  por  lo  menos  me  eran  necessarios  quinientos  pe- 
sos, y  assi  dixe  a  Dios:  Señor,  negocio  vuestro  es,  por  el  que  voy  yo 
a  Roma;  a  vos  [toca  abrirme  camino.  De]spues  de  vn  mes,  llegó  alli 
vn  navio  de  ingleses,  que  venia  de  vn  puerto  del  rey  de  Sian,  en  el 

de  Santa  María  en  carta  fechada  en  Tsi-nan-fu,  6  de  diciembre  de  1656:  <EI  año 

de  1664  llegó  a  donde  yo  asisto  el  hermano  Fr.  Buenauentura  con  el  socorro  ; 

a  la  venida,  desde  el  puerto  hasta  acá,  a  la  mitad  del  camino  en  una  ciudad  lla- 
mada Han-Cheu,  donde  con  iglesia  asiste  de  ordinario  el  Padre  Vice-Provincial 
de  la  Compañía,  cayó  enfermo  de  enfermedad  grave,  y  los  Padres  Vice-Provin- 
cial, recién  electo,  y  su  antecesor,  que  allí  estaban  con  otros  dos  compañeros,  le 
hospedaron  en  su  casa  y  le  curaron  con  mucha  caridad,  cuidado  y  regalo,  gastan- 
do los  Padres  de  lo  suyo  con  él  y  un  mozo  que  le  venía  acompañando,  tiempo  de 
un  mes  que  le  duró  su  dolencia;  y  ya  bueno  y  con  salud,  partió  de  allí  para  acá 
con  BU  mozo  y  en  compañía  de  otro  Padre,  que  el  Vice-Provincial  enviaba  por 
morador  de  la  iglesia  de  Pequín.»  P.  Otto  Maas,  Cartas  de  China  (serie  prime- 
ra), p.  73. 

Koto.  Falta  una  o  dos  palabras. 
2     Ciudad  situada  junto  a  una  de  las  desembocaduras  del  Krichna.  Es  uno  de 

los  mejores  puertos  de  la  costa  de  Coromandel  en  la  India  inglesa.  )^ 

* 
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qual  venia  vn  obispo  franges  •  al  qual  visité,  y  [me  dixo,  que]  y  va  a 
Roma  y  venia  de  Sian.  Yo  le  dixe  que  era  missionario  de  China,  y 
yva  también  para  Roma,  mas  que  no  tenia  possibilidad  para  ir  para 
delante.  Respondióme,  [que  me]  Ueuaria  consigo.  Aguardamos  el  si- 
guiente año  de  66,  en  que  salen  de  alia  navios  de  olandeses  y  ingle- 
ses para  Europa. 

Quando  llegó  el  tiempo,  vino  nueba  de  Eu[ropa  que  hau]ia  gue- 
rra entre  olandeses  y  ingleses.  Con  esta  nueba  no  huuo  barco  que 

saliesse  para  Europa,  y  tomamos  el  camino  por  tierra  atrauecando 
el  reyno  [de  Guloco]nda  ^  y  el  gran  Mogor  ^  hasta  llegar  a  su  puerto 
de  la  ciudad  de  Surrate  *,  que  está  en  el  mar  indico.  Alli  nos  em- 
barcamos hasta  un  puerto  del  rey  de  Persa,  y  alli  en  otro  [barco] 
nauegamos  hasta  meternos  por  donde  los  dos  rios  Tigre  y  Eufrates 
entran  en  el  mar,  y  rio  arriba  llegamos  a  la  ciudad  de  Basora  ^  y  [de 
aqui]  en  otro  barco  subimos  a  Babilonia;  y  nos  hospedaron  3  Padres 
capuchinos  missionarios,  que  a  titulo  de  médicos,  están  alli  hazien- 
do  cristiandad  de  [los  mercaderes  arme]nios  y  annabatistas  (?)  que 

Los  Padres  Martí  y  Tarín,  en  sus  respectivas  Relaciones,  dicen  que  era 
D.  Francisco  Pallú. 

*  Guluconda  o  Golconda,  antigua  capital  de  Telingana,  reino  que  ocupaba 
el  centro  del  Dekhan  en  la  India  inglesa. 

3  El  reino  de  Mogol  confinaba  con  la  Tartaria,  el  reino  de  Ava,  el  río  Guanga 
y  la  Persia.  Véase  Laso  (Fhancisco),  Atlas  abreviado,  Anvers,  1711,  p.  101. 

♦  Está  situada  esta  ciudad  sobre  la  ribera  oriental  del  Tapty,  a  cinco  leguas 
del  mar,  al  norte  de  Bombay. 

5  «Aquí  (escribe  el  P.  Martí)  huuieron  de  aguardar  tiempo  notable  asta  aliar 
embarcasion  que  los  llenase  rio  arriba  asta  Babilonia.  Y  hauiendola  aliado  naue- 
garon  rio  arriba  algunos  días,  asta  que  toparon  una  ladronera  en  la  orilla  del  rio, 
que  a  titulo  de  aduana  les  robaron  y  maltrataron  mucho,  asta  darles  exquisitos 
tormentos  particularmente  al  dicho  Señor  Obispo  y  a  un  Monsiur  que  Ueuaua 
consigo.  Y  para  haser  estos  sus  ladronisios  y  tiranías,  luego  que  los  cogieron,  los 
amarraron  muy  bien,  y  luego  los  diuidieron  y,  en  parte  retirada,  les  iuan  dando 
tortura,  ya  con  azotes,  ya  con  palos,  ya  colgándoles  de  los  pies,  y,  en  esta  postura, 
les  dauan  crueles  azotes;  y  después  de  executado  todo  quanto  les  dictaua  su  cruel- 
dad en  el  vno,  llamauan  al  otro  y  hacían  con  él  otro  tanto.  Y  aunque  diversas 
vezes  fue  llamado  nuestro  Fr.  Buenauentura  al  lugar  de  este  suplicio,  nunca  en 
él  executaron  castigo  notable,  sino  solo  amenasas  y  preguntas;  mas  en  el  Señor 
Obispo  y  en  el  Monsiur  hisieron  raros  castigos.»  Relación  citada,  f.  28. 
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están  por  allí.  Cayó  el  obispo  enfermo,  y  el  medico  capuchino  le 
curó.  Y  salimos  de  alli  para  Niniue  en  vna  [carabajna  de  mulos, 
mas  de  un  mes  de  camino  decierto;  y  en  Niniue  nos  hospedaron 
dos  Padres  capuchinos  missionarios,  que  alli  hazen  cristiandad  de 
los  [mercaderes]  dichos.  De  alli  en  otra  carabana  de  mulos  hasta  la 
ciudad  de  Edesa,  otro  tanto  camino  despoblado:  y  de  alli  fuimos  a 
la  ciudad  de  Alepo,  [donde  es]tan  3  factorías,  vna  de  ingleses,  otra 
de  olandeses  y  otra  de  franceses.  A  esta  fue  el  obispo  a  hospedarse, 
y  yo  fui  a  hospedarme  a  un  [cómbenlo  de  la  custojdia  de  lerusalen, 

donde  asistían  3  religiosos  menores  de  los  reformados  y  i  puede 

dezir  missa  si  no  es  en  la  capilla  del  fator  y  cónsul  francés  '  de 

salimos  para  el  puerto  de  Alexandreta  o  Escandalona  4  dias  por 

tierra  de  montes  ^  del  gran  Duque  de  Florencia,  mil  leguas  de 

viaje  por  el  mar  mediterráneo.  Hizimos  escala  en  la  ysla  de  Chipre, 
4  dias  de  nauegacion  hasta  dicho  puerto,  [donde  llenajron  el  nauio 
de  algodón  y  otras  drogas.  Alli  ay  vn  combento  de  lerusalen  con  6 
ó  7  religiosos  ytalianos  reformados  y  otro  de  capuchinos,  que  eran 
4  o  sinco.  [Salimojs  de  aquel  puerto,  y  nauegamos  hasta  llegar  al 
dicho  puerto  de  Liorna. 

De  alli  con  vn  barco  fuimos  a  Roma,  menos  de  80  leguas  de  mar. 
El  obispo  se  fue  [a  hospe]darse  en  el  colegio  de  la  Propaganda  Fide, 
yo  fui  al  combento  de  Araceli,  de  obseruantes,  que  a  otro  no  pueden 
ir  los  religiosos  huespedes  por  orden  de  nuestro  general.  Fui  otro 
[dia  a  l]a  Propaganda,  y  entregué  mis  papeles  y  la  carta  para  el  Pre- 
sidente de  ella,  que  era  nuestro  Protector,  y  la  carta  para  Su  Santi- 
dad. Alli  me  detuuieron  vn  año  para  despachar[me];  porque  solo  se 
juntan  los  de  la  tal  Congregación  vna  vez  al  mes,  y  en  los  tres  meses 
de  los  grandes  calores,  no  ay  juntas.  En  dicho  intervalo  me  dio 
audiencia  Su  Santi[da]d,  a  quien  besé  el  pie.  Preguntóme  de  la  mis- 
sion  china,  si  se  hazia  fruto  y  eran  buenos  cristianos.  De  todo  le  di 
razón,  y  pedi  Agnus  Dei  o  pastas  de  Agnus,  ofreciom[e]  de  embiar- 
melos  al  combento,  como  lo  hizo  en  vna  fuente  grande  de  plata,  en 
que  venian  vnos  150  entre  chicos  y  grandes.  Pedile  vna  limosna: 

Roto.  Falta  algo  más  de  media  línea. 

2  Roto.  Falta  media  línea. 

3  Roto.  Falta  media  línea. 
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mandó  darme  doze  ducados,  diziendo  que  estaua  la  Sede  Apostólica 
muy  empeñada  por  sus  antecessores;  últimamente  le  pedi  su  abso- 
lución papal  para  el  trance  de  la  muerte:  me  la  concedió  diziendo, 
que  la  misma  absolución  tienen  las  religiones  para  sus  religiosos 
en  aquel  lance.  Yo  le  dixe  que  bien  lo  sabia,  que  la  que  me  concedía 
Su  Santidad  era  de  mas  a  mas. 

Nuestro  bermano  Fr.  Antonio  pedia  a  la  Sagrada  Congregación 
religiosos  para  nuestra  mission,  por  quanto  nuestra  Prouincia  no 
se  los  daua  por  ser  necessarios  para  los  ministerios  de  las  doctri- 
nas, y  suelen  los  [GJouernadores  impedirlo,  diziendo  que  los  reli- 
giosos vienen  para  las  doctrinas  destinados.  Concedióme  la  Sagra- 
da Congregación  llenar  8  ^.  En  otra  junta  di  otro  memorial,  dizien- 
do que,  pues,  la  Sagrada  Congregación  bazia  esta  mission,  me  die- 
ra los  gastos  para  conduzirla  a  Cbina.  Sallo  decretado  diziendo,  que 
la  Sagrada  Congregación  estaua  sustentando  mucbos  missionarios 

en  diuersas  partes,  y  no  [podia  mas,  que  nal  me  alcancaria  de 

la  Reyna  Gouernadora  los  gastos, 

Recebi  la  carta  y  parti  para  España  y  no  quize  verme  con  el 
Nuncio,  ni  darle  la  carta.  Que  es  cierto,  que  sabiendo  la  Reyna  que 
esta  mission  la  bazia  la  Propaganda  Fide,  dixera:  que  pues  era  mis- 
sion suya,  le  diera  los  gastos.  Por  tanto,  yo  di  a  la  Reyna  en  sus 
manos  vn  memorial,  que  contenia  lo  que  de  palabra  le  dixe:  de 
que  venia  del  reyno  de  China,  donde  estañamos  dos  religiosos  des- 
calcos predicando  el  santo  euangelio  tantos  años,  en  que  teníamos 
baptizados  3  millares  de  gentiles,  a  quien  no  bastauamos  para  ad- 
ministrarles los  santos  sacramentos,  y  assi  pedia  a  Su  Magestad  8 
religiosos  descalcos,  para  que  nos  ayudasen  en  China.  Dicho  me- 

Eran  siete  los  que  le  concedieron,  y  con  él,  ocho. 
*     Roto.  Falta  casi  una  línea. 

3  AI  entrar  en  España,  no  se  dirigió  el  P.  Buenaventura  directamente  a  Ma- 
drid, sino  a  Valencia,  donde  trató  con  los  Superiores  de  la  Provincia  de  San  Juan 
Bautista,  si  le  darían  los  religiosos  que  quería  llevar  a  China.  Éstos  le  contesta- 
ron que  había  tantos  en  la  Provincia  que  pidieran  ir  a  China,  que  no  habría  nece- 
sidad de  ir  a  buscarlos  a  otra  parte.  Jaime  Tabín,  Relación  breue  de  la  entrada  en 
el  Reyno  de  China  la  Mission  que  trujo  de  España  N.  H.  Comissario  Fr.  Buena- 
ventura de  Ibañez,  escrita  por  Fr.  Javme  Tarin        año  de  1689.  Ms.  de  AP, 

sign.  11-2.  Apéndice  ni. 
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morial  lo  remitió  al  Consejo  de  Indias.  Yo  previne  de  visitar  al  pre- 
sidente y  a  otros  de  aquel  Consejo,  suplicándoles  fauorecieran  esta 
[caujsa  tan  del  seruicio  de  Dios  y  aumento  de  la  cristiandad.  Die- 
ron su  parecer  a  la  Reyna  en  mi  fauor,  con  que  me  concedió  mi 
petición.  Teniendo  esto  conseguido,  pu[se  en]  manos  de  la  Reyna 
otro  memoria],  diziendole  lo  que  contenia,  de  que  por  ser  nuestra 
Prouincia  de  S.  Gregorio  de  Filipinas  muy  pobre,  no  podia  susten- 
tarnos en  esta  [mission]  de  China,  y  assi  suplicaua  a  Su  Magestad 
mandase  que  de  la  caxa  Real  de  México  nos  socorriesse.  Pasó  este 
memorial  también  por  el  Consejo  de  Indias,  e[n  que  hize]  las  mis- 
mas diligencias  que  en  el  otro,  y  me  dio  la  Reyna  vna  carta  para  el 
Virrey  de  Nueba  España,  en  que  le  dezia:  que  de  los  extravies  nos 
señalase  [cada  año  l]o  suñciente  para  nuestro  sustento  en  la  mission 
de  China. 

Teniendo  esto  negociado  fui  a  nuestro  General,  y  le  entregué  vna 
carta  que  yo  saqué  de  la  Sagrada  Congregación  de  [Propaganda] 
Fide,  en  que  le  mandase,  que  a  la  Prouincia  de  los  Descalcos,  que 
yo  le  señalase,  escriuiesse  al  Prouincia!  de  ella  en  nombre  de  dicha 
Sagrada  Congregación,  que  embiase  por  toda  [la  Prouincia]  vna  pa- 
tente, que  los  que  tuuieren  vocación  para  la  mission  de  China,  se  lo 
manifestasen,  y  de  ellos,  yo  eligiera  8  (en  que  en  la  comission  que 
me  [dio  la  Sagrada]  Congregación,  me  encarga  diziendo:  vide  quos 
elegeris).  Preguntóme  nuestro  General,  de  qué  Prouincia  quería  los 
8  religiosos?  Yo  le  dixe:  de  la  Prouincia  de  S.  Juan  Bautista  [de 
Franciscanos  de  Valencia].  Escriuio  al  P.  Prouincial  de  ella,  y  yo 

también  le  escriui  diziendole  ^  ella,  la  qual  elección  dexaua  yo 

en  sus  manos  que  conocía  los  que  so  ^  sacerdotes  doctos,  y  entre 

ellos  dos  lectores,  de  buena  edad  y  robustos,  y  de  muy  buen  exem- 
plo  ^  Todos  fuimos  a  parar  a  Ciuilla  para  [que  de  alli  nos  lleu]aran 
para  la  Nueba  España.  No  huuo  aquel  año  flota,  y  assi  nos  embar- 
camos ^  en  vn  nauio  que  yva  a  Honduras,  puerto  que  dista  de  Mexi- 


Roto.  Falta  media  linea. 

*  Roto.  Falta  media  línea. 

*  Los  nombres  de  estos  ocho  religiosos  véanse  en  el  Apéndice  I,  núms.  1  y  4. 

*  Sevilla. 

5     El  P.  Tarín  dice  que  se  embarcaron  en  Cádiz;  el  P.  Marti,  en  Sanlúcar. 
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co  [400  legjuas  por  tierras  montuosas.  De  alli  con  muías  fuimos  a  la 
ciudad  de  Guatimala  (donde  está  el  que  gouierna  aquella  juridicion 
y  es  presidente  de  la  Real  Audiencia  [que  ay]  alli  y  caxa  Real).  Es 
camino  de  80  leguas,  fragoso  y  de  tan  mal  temple,  que  raros  son  los 
que  no  caygan  enfermos  de  fríos  y  calenturas,  y  con  ellas  ha[se  de 
cam]inar,  que  si  paran,  mueren.  Yo  con  vn  compañero  fuimos  algu- 
nos dias  antes,  y  no  nos  dio  aquel  contagio.  Los  6  hermanos  salie- 
ron de  alia  después  y  [a  los  6  l[es  dieron  los  frios  y  calenturas;  y  por- 
que se  detuuieron  dias  en  vna  población,  enfermaron  de  muerte;  y 
por  no  morir  alli,  assi  como  estañan  en  cam[ino,  se  tor]naron  a  Gua- 
timala al  Combento  de  obseruantes  que  ay  alli,  donde  nos  hizo  el 
guardián  mucha  caridad,  y  acudia  el  medico  mañana  y  tarde.  Vno 
de  ello[s,  el]  propio  dia  que  llegaron,  murió,  y  a  pocos  dias  otro;  y 
los  4  estauan  muy  peligrosos  de  la  vida. 

Por  esta  causa  me  huue  de  detener  alli  vnos  m[e]ses.  Y  por  al- 
canzar la  nao  de  Manila  ^,  sali  con  tiempo,  dexando  en  la  enferme- 
ría dos,  que  aun  no  estauan  para  ponerse  en  camino.  Los  oficiales 
reales  nos  despacha[ron]  con  buenas  muías,  y  quien  nos  siruiesse 
por  el  camino,  de  300  leguas  de  montes  muy  fragosos.  Finalmente, 
llegamos  a  México  sanos  y  libres  de  a[quellos]  despeñaderos,  que  es 
temeridad  el  pasar  por  ellos,  y  diuina  prouidencia  que  no  se  despe- 
ñen las  muías  en  ellos.  El  año  que  se  seguia  de  70  n[o  vino  nao]  de 
Manila,  con  que  huuimos  de  aguardar  en  México  hasta  el  año  de  71, 
con  que  los  dos  hermanos  que  dexé  en  Guatimala,  conualecieron  y 
vini[eron  a  esta  ciudad]. 

Yo  entregué  al  Virrey  la  carta  de  la  Reyna;  él  consultó  con  la 
Real  Audiencia,  lo  que  la  Reyna  le  mandaua.  El  contador  mayor,  y 
o[fíciales  de  la]  caxa  Real  les  dixeron,  cómo  en  los  extrauios  no 
hauia  plata,  que  podernos  señalar  para  nuestro  sustento  anual,  por- 
que sob[re  ellos  eran]  libradas  muchas  mercedes  annuales,  que  no 
bastauan  a  cumplirlas.  El  contador  mayor  Francisco  Gaona,  deuoto 
n[uestro,  halló]  en  el  libro,  donde  se  asientan  las  cédulas  que  los 
Reyes  despachan  de  mercedes,  que  hazen,  el  tenor  de  dos  cédulas 
vna  d[e  Felipe  2°]  otra  de  Felipe  3™,  en  que  librando  merced  a  par- 
ticulares sobre  los  extrauios,  nombrándolos,  ponen,  en  [su  lugar]. 

Hay  llamada  al  margen,  pero  está  roto. 
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señoreaje,  que  es  fíxo;  y  por  tanto  el  fiscal  Real,  alegando  ser  rentas 
reales,  no  le  contauan  por  extrauios,  y  [si  por  rentas  de]  la  caxa 
Real.  Con  este  informe  que  tuue,  escriui  vn  memorial  de  suplica  a 
la  Reyna,  alegándole  las  dos  cedu[las  antedichas]  que  ponian  por 
extrauios  el  Real  del  señoreaje,  y  assi  le  suplicaua  que  sobre  él  nos 
mandase  socorrer  a  l[os  missionarios  con  12000]  reales  de  a  ocho 
cada  año,  que  eran  necessarios.  Vno  de  los  oydores  nuestro  denoto, 
se  encargó  de  remitir  mi  m[emorial  a  persona  de  su  confianza  para 
que  le  pusiera  en  ma]nos  de  la  Reyna  y  solicitase  el  buen  despacho, 

y  se  lo  remiti  ^  ció  de  5  años.  Con  que  de  5  en  5  años  se  ha  de 

hazer  la  n  *  yna,  dos  de  ellos  se  hauian  muerto,  pedi  a  la  Real 

Audiencia  otros  dos  en  su  lugar.  Gonce[d¡ome  lo  que  pedia  y]  de  la 
Prouincia  de  S.  Diego  de  religiosos  descalzos  me  los  dio,  que  fueron 
Fr.  Miguel  Peres  y  Fr.  Pedro  Peñuela  ambos  coristas. 

En  el  siguiente  año  de  71,  [embarcamos  en]  Acapulco  y  salimos 
de  aquel  puerto  víspera  o  dia  de  Joseph,  19  de  Mar^o.  Tuuimos 
buen  viaje,  3  meses  de  nauegacion;  mas  no  podimos  em[bocar  nues- 
tro barco]  hasta  el  puerto  de  Manila.  Desembarcamos  en  la  prouin- 
cia de  Camarines,  y  fuimos  a  la  ciudad  de  Naga,  que  es  la  cabera, 
donde  tenemos  combento  y  comunidad  de  [religiosos,  desde  donde 
fuimos]  a  Manila,  menos  de  200  leguas  de  camino  por  agua  y  tierra. 

AUi  estuuimos  hasta  el  siguiente  año,  que  nos  embarcamos  los  5 
para  Macao,  quedándose  3  para  otra  o[casion.  Llegamos  a  la]  ciudad 
de  Macan,  de  portugueses,  que  dista  dos  días  de  camino,  por  mar, 
de  China.  Alli  supimos  la  dificultad  que  teníamos  para  poder  entrar 
en  China.  El  emperador  tenia  p[rohibido  que  se  de]xase  entrar  nin- 
gún ministro  euangelico  en  su  reyno.  El  que  gouernaua  a  Macan, 
también  nos  lo  prohibía,  por  el  orden  que  para  ello  tenia;  mas  yo 
de  secreto  [negocié  em]barcarnos  3  de  nossotros  a  media  noche,  y 
yenimos  a  China;  mas  huyendo  de  las  entradas,  donde  están  solda- 
dos de  guardia,  nos  desembarcaron  [cerca  de]  un  monte,  y  por  alli 
nos  metierron  tierra  adentro  hasta  llegar  a  un  rio,  donde  ya  halla- 
mos el  barco,  que  nos  traxo;  que,  pasando  por  las  guardas  de  la  en- 
[trada,  para]  bolver  a  embarcar,  y  nos  Ueuaron  a  una  aldea;  mas  no 

Roto.  Falta  media  línea. 
*     Roto.  Falta  media  línea. 
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desembarcamos,  sí  que  en  el  barco  dormimos  aqnella  noche,  y,  al 
amanecer,  nos  truxeron  a  Fo-xan,  5  leg[uas]  de  la  metrópoli  de  Can- 
tón, y  alli  nos  escondieron  en  casa  de  un  gentil  ^ .  Con  esto  ganaron, 
los  que  nos  truxeron,  60  pesos. 

De  alli  pasamos  a  dicha  metrop[oli  y]  por  su  interez  nos  hospe- 
dó un  gentil  que,  por  tener  casa  grande,  nos  puso  en  un  quarto 
alto.  Mi  intención  era  desde  alli  partirme  para  Xan-tung,  [donde 
tenemos]  yglesia,  hauiendo  ya  buelto  todos  los  ministros  euangeli- 
cos  a  sus  yglesias.  Faltóme  el  chino  christiano,  que  nos  hauia  de 
acompañar. 

Como  no  pude  salir  tan  presto,  q[uanto  quería],  de  Cantón,  y  assi 
no  faltó  quien  dierra  al  regulo,  que  gouernaua  a  esta  prouincia,  no- 
ticia de  nuestra  entrada  en  China,  y  donde  estañamos.  Embió  por 

nossotros;  fuimos  ^,  yo  le  respondí  que  yo  no  era  nuebo  donde 

estuue  muchos  años  y  tenia  mi  casa  en  la  metrópoli  de  la  prouin- 
cia de  Xan-tung,  y  que  me  boluia  a  mi  casa  con  mis  hermanos  que 

traia.  Dixome:  n  *,  hizo  a  un  chino  cristiano  que  nos  llenase  a 

su  casa,  para  que  nos  despachara  para  Macao.  Embionos  dos  relo- 
litos,  preguntándonos  si  sabíamos  concertarlos.  [Ninguno  de  los] 
tres  sabíamos;  mas  teníamos  alli  con  nos  un  moco  chino  que,  sir- 
uiendo  a  los  Padres  de  la  Compañía,  hauia  aprendido,  y  nos  dixo: 
dezid  que  sabéis,  que  yo  os  lo  ense[ñare.  Conociendo]  el  regulo  que 
nossotros  sabíamos  componer  reloxes  (que  él  tenía  muchos),  nos 
hizo  llenar  a  su  palacio,  y  nos  hospedó  en  un  quarto  dél.  Yo  pedi 
al  regulo  que  nos  hiziera  [venir  el]  moco  para  que  nos  siruiera  alli 
(al  qual  tenían  preso  por  hauernos  metido  en  China);  truxeronle,  y 
él  fue  enseñando  aquel  arte  al  hermano  Fr.  Francisco  de  la  C[on- 
cepcion  por]  ser  mas  ingenioso.  Y  salió  gran  maestro,  con  que  el  re- 
gulo le  estímaua  mucho. 

Sudecio  que  el  emperador  llamó  a  este  regulo  que  fuesse  con 
toda  su  casa  a  la  Corte  ^  dixo  que  él  no  nos  podía  llenar  a  los  3 

Tabín,  Relación  citada.  Apéndice  111,  c.  I. 

2  Roto.  Falta  media  línea. 

3  Roto.  Falta  una  o  dos  palabras. 
*  Roto.  Falta  una  o  dos  palabras. 
5     Roto.  Falta  una  o  dos  palabras. 
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consigo,  que  lleuaria  al  hermano  Fr.  Francisco,  y  que  a  nossotros 
dos,  nos  baria  lleuar  a  Macao,  dándonos  palabra  que  [si  su  yda]  no 
se  efectuaua,  embiaria  por  nossotros,  como  lo  hizo.  El  yva  dilatan- 
do el  ir  a  la  corte,  aguardando  si  yva,  o  no,  el  regulo  de  la  prouin- 
cia  de  lu-nan  ^,  que  [auia  sido  llamado  por]  el  emperador.  Este  por 
no  ir,  se  leuantó  con  3  prouincias.  El  emperador  temiendo  que  este 
regulo  baria  lo  mesmo,  le  embió  a  dezir  que  no  fuesse,  si  que  guar- 
dase [se  quietasen]  las  3  prouincias  leuantadas.  Viendo  que  no  yva, 
embió  por  nossotros  a  Macao.  Dionos  casa  y  yglesia  inmediata  a  su 
palacio. 

Yo,  no  tenie[ndo  segura]  aquella  casa,  dixe  al  bermano  Fr.  Fran- 
cisco pidiera  al  regulo  vna  casa  fuera  de  la  ciudad,  en  los  arraba- 
les. Pidioselo,  y  mandó  el  regulo  [comprar]  ésta,  donde  al  presente 
estoy,  grande  y  capaz,  en  mil  taes,  que  el  regulo  quizo  comprarla 
por  su  cuenta;  mas  yo  dixe  que  bauia  de  ser  [con  nuestra  plata].  Nos 
faltauan  300  taes  para  los  mil;  el  regulo  los  dio  de  limosna,  y  assi  la 

compramos  por  nuestra  cuenta,  y  en  nombre  nuestro,  pues  ^  casa 

quando  confiscaron  para  el  emperador  todos  los  bienes  del  regulo. 
La  casa  de  adentro  ^  la  voluntad  del  grande  mandarín  que  em- 
bió el  emperador  para  matar  al  regulo  ^  diziendole  que  estaua 

situiendo  tantos  años  al  regulo  y  que  en  pago  de  ello  le  tenia  dada 
aquella  casa  y  assi  [no  la  escriuiesje  por  bienes  del  regulo;  y  assi  no 
la  escriuio,  y  se  la  dexó.  Y  demás  desto,  porque  le  compuso  vnos  re- 
loxitos  y  el  hermano  lector  Fr.  [Juan  Marti  le  dio]  vn  espejo,  le  dio 
60  taes  para  la  yglesia.  Con  estos  fauores  quedamos  con  ambas  ygle- 
sias  después  que  mataron  al  regulo,  y  conñsca[ron  sus  bienes]. 

El  hermano  Fr.  Francisco,  sin  ausentarse  del  regulo,  alcanzó  de 
un  gran  mandarín  vna  casa  en  la  villa  de  Tung-kuon  para  dedicar- 
la en  y[glesia];  y  el  mesmo  alcanzó  que  tuuieramos  yglesia  en  la  ciu- 
dad de  Hoey-cheu. 

Después  de  muerto  el  regulo  y  todo  sosegado,  vino  de  Xan-tung 
el  hermano  Fr.  Augustin  de  S.  Pascual,  que  tiene  mucho  trabajado 


Yu-nan,  provincia  occidental  del  imperio  de  China. 
2     Roto.  Falta  media  linea. 
'     Roto.  Falta  algo  más  de  media  línea. 
*     Roto.  Falta  media  línea. 


DEL  P.  BUENAVENTURA  IBÁÑEZ 


223 


acá,  y  abierto  dos  yglesias  en  distintas  ciudades,  que  tiene  también 
gracia  de  Dios  para  gana[r  a  los  manjdarines,  que  gouiernan:  que 
también  en  Xan-tung  dexó  fundada  otra  yglesia  en  vna  ciudad  de 
mucbo  concurso. 

Aqui  doy  fin  [y  remate  a  esta  relación]  que  solo  es  vn  breue  com- 
pendio de  mi  vida  y  pelegrinaciones.  El  hermano  Predicador 
Fr.  Jayme  Tarin  escriue  por  orden  todo  nuestro  viaje  desde  Ciuilla 
[hasta]  China,  y  quanto  nos  ha  sucedido  hasta  el  presente  año  de 
88 1.  Nuestro  hermano  Predicador  Fr.  Lucas  Esteue,  y  nuestro  her- 
mano Comissario  también  embiarán  sus  relaciones.  Y  t[ambien  sé] 
que  el  hermano  Predicador  Fr.  Pedro  Peñuela  embiará  la  suya.  Sea 
Dios  loado  por  todo.  Amen. 

Fr.  Bdenau"  Ibañez.  —  (Rubricado.) 


XLIV 

Carta  al  P.  Provincial,  Fr.  Francisco  de  Santa  Inés,  en  la  que  se 
lamenta  de  la  pérdida  del  socorro  que  se  les  habia  remitido  desde  Ma- 
nila, e  indica  las  precauciones  que  es  necesario  tomar  para  que  llegue 
con  seguridad  a  su  destino;  habla  de  la  conveniencia  de  que  el  Defini- 
torio  en  pleno  acuda  a  S.  M.  exponiéndole  la  necesidad  de  seis  religiosos 
más  en  la  misión  de  China,  y  que  en  vez  de  1.500  pesos  que  daba  la 
Real  Caja  de  Méjico  para  el  sustento  de  los  nueve  religiosos,  sean  ahora 
900  pesos  más  para  los  seis  religiosos  que  se  solicitan.  —  Cantón,  2  de 
abril  de  1689. 

Original.  2  ff .  de  210  X  160  mm.  Está  muy  destrozada.  AP,  sign.  11-1 

Pax  xpi.  —  Hermano  nuestro  Fr.  [Francisco  de  Santa  Inés].  Pla- 
cía a  nuestro  Señor  reciba  ésta  Vuestra  Caridad  con  vida  y  salud. 
La  mia  es  de  viejo  de  80  años,  lleno  todo  el  cuerpo  de  dolores,  y 

Esta  Relación  del  P.  Tarín  la  publicamos  integra  en  el  Apéndice  III. 
2     Existen  en  este  archivo  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno  dos  cartas 
del  P.  Buenaventura  Ibáñez  dirigidas  al  P.  Francisco  de  Santa  Inés,  casi  de  la 
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cada  parte  dél  con  su  distinto  achaque:  Sea  Dios  regraciado  por 
ello,  que  en  esto  me  haze  gran  beneficio  y  fauor. 

Otra  tengo  escrita  a  V.  C,  la  qual  despachamos  para  la  prouin- 
cia  de  Fo-quien  y  puerto  de  Emuy,  de  adonde  suelen  salir  los  prime- 
ros barcos  y  llegar  a  esse  puerto  de  Manila  por  todo  el  mes  de  enero. 
Y  assi  juzgo  que  ya  V.  C.  la  tiene  recibido;  mas  por  ser  varios  los 
infortunios  del  mar  y  por  ellos  no  se  ayan  logrado  nuestras  diligen- 
cias, por  tanto  escriño  esta,  repitiendo  el  mesmo  informe,  que  doy  o 
di  en  la  primera,  para  asegurar  no  dexe  V.  C.  de  tenerle. 

Fiados  de  lo  que  V.  C.  escribía  a  nuestro  hermano  Comissario 
Fr.  Augustin  de  S.  Pascual,  que  en  el  barco  de  Juan  Cortes  nos  em- 
biaria  el  socorro,  luego  que  acá  llegó,  fue  nuestro  Comissario  a  verse 
con  el  tal  Juan  Cortes;  y  solo  halló  que  trajo  el  capitán  del  barco 
vnas  cartas  del  hermano  Predicador  Fr.  Miguel  [Flores],  en  que  le 
daua  noticia  que  nuestro  socorro  tenia  entregado  a  Joseph  Piñer[o, 
que  iba]  a  Macan.  Y  por  una  simple  carta,  que  le  remitía,  escrita  de 
su  mano  y  [firmada]  de  dicho  Joseph  Piñero,  y  que  por  ella  pidiera  a 
la  muger  del  dicho  le  di[era  la  cantidad  de  1500  pjesos.  Huuo  de  ir  a 
Macan,  aunque  con  tan  débil  instrumento,  y  presen[tosela  a  dicha 
muger,  la  que]  se  la  bolvio  diziendo,  que  ni  vn  real  daria;  que  lo 
que  ella  tenia  era  suy[o  y  lo  necessitaua  para]  criar  a  sus  hijos;  que 
su  marido  se  lleuó  todo  lo  que  era  suy[o  únicamente  con  el  fin  de] 
dibilitarla  y,  por  essa  via,  sacarla  de  Macan,  de  adonde  e[ra  natu- 
ral. Probó  nuestro]  hermano  Comissario  los  medios  possibles,  para 
que  la  reduxessen,  y  nadie  p[udo  conseguirlo.  Y]  le  dixeron  a  nues- 
tro dicho  hermano  que  el  Joseph  Pinero  no  vendría  alli[,  porque 
después  de,  en]  Manila,  cargar  de  mercaduría,  solo  en  China  la 
podía  ve]nder,  en  Emuy  u  otro  p]uerto,  pasada  la  prouincia  de 
Fo-quien,  que  llaman  Nin-po  i,  de  la  [prouincia  de  Che-kian,  don- 
de ven]deria  su  ropa,  y  alli  cargaría  su  barco  de  ropa  de  n[  '  y 

misma  fecha  y  sobre  los  mismos  asuntos;  pero  están  tan  destrozadas  por  la  poli- 
lla, que  de  ellas  sólo  quedan  algunos  fragmentos  utilizables.  Como  la  una  es  casi 
fiel  reproducción  de  la  otra,  procuraremos  solamente  reproducir  una  de  ellas,  uti- 
lizando lo  que  sea  aprovechable  de  las  dos,  sirviéndonos,  para  su  reconstrucción, 
de  la  otra  también. 

Ning-po  en  la  provincia  de  Tche-kiang. 
2     Roto.  Falta,  una  o  dos  palabras. 
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de  allí  saldria]  al  principio  de  enero,  con  los  Nortes,  para  Malaca, 
y  alli  le  comprar[ian  todo  el  fa]to  con  mucha  ganancia.  AUi  aguarda 

el  otro  barco  suyo  que  embi  i,  y  entonces  determinará  para 

adonde  quiere  ir. 

 2  el  quai     fue  con  todo  a  Goa,  y  ha  3  años  que  fue  alia  vn 

religioso  pidiéndole  la  deuda  y  con  valerse  del  V[irrey,  no]  la  ha 
podido  cobrar.  ¿[Quien],  estando  en  Manila,  afianzó  nuestro  her- 
mano Lector  y  Difi[ni]dor  Fr.  Juan  Marti,  para  que  sin  otra  fianza 
[en]tregara  tanta  cantidad  de  plata?  Vea,  pues,  a  quien  fió,  que  con 
hallar  en  Timor,  para  donde  yva,  [persona]  de  Macao  a  quien  entre- 
gar nuestro  socorro,  para  que  nos  lo  traxera,  no  lo  hizo,  ni  aun 
siquiera  el  [caxon],  en  que  venian  cosas  de  deuocion  y  otras  neces- 
sarias  para  nuestra  mission.  Con  todo  se  fue  a  Goa,  y  ni  de  [alli,  en] 
el  barco  que  cada  año  viene  a  Macan,  trató  de  embiar  ni  aun  dicho 
caxon.  ¿Que  maior  vileza  [puede]  ver  dicho  nuestro  hermano  para 
tanto  fiarse  de  su  fídalgia?  Y  lo  que  agora  a  mi  me  pasma  es,  que 
con  la  [misma]  facilidad,  a  vista  de  lo  que  hizo  el  fidalgo,  entre-, 
gan  otro  tanto,  o  mas,  a  otro  portugués  sin  dexar  fiancas,  tenien- 
do ahi  barco  seguro  de  chinos,  en  quien  embiarnoslo,  dexando 
fiancas  en  el  [Padian].  Si  V.  C,  hermano  nuestro,  se  huuiera  hallado 
en  Manila,  quando  se  hizo  dicho  despacho,  seguro  nos  viniera  con 
el  barco  de  Juan  Cortes,  y  estuuieramos  ya  socorridos,  sin  hazer 
gastos  de  ir  a  buscarlo  a  Macan,  quando  el  tal  portugués  a[ca]  hu- 
uiera venido.  Siquiera  huuiera  diuidido  nuestro  socorro,  dando 
la  metad  a  un  barco  y  la  otra  al  otro,  como  hizo  Jacob  con  su 
fato,  diziendo:  si  percuserit  vnam  tnrmam,  saloabitur  altera  ^.  De 
quien  mas  deuian  fiar,  solo  le  dieron  vna  carta,  que  &i  con  ella  le 
huuieran  entregado  el  sayal,  que  V.  C.  nos  mandaua,  nos  huuie- 
ra muy  bien  servido  este  ybierno,  que  ha  echo,  y  aun  haze  no 
[poco]  frió. 

Hermano  nuestro,  no  ay  para  que  entregar  mas  plata  a  portu- 

Roto.  Faltan  dos  o  tres  palabras. 

*  Prosigue  diciendo,  que  teme  que  este  José  Piñero  va  a  hacer  lo  mismo  que 
hizo  el  hidalgo  portugués  Juan  Antunes  Portugal,  a  quien,  en  ManUa,  entregaron 
1.400  pesos  y  nn  cajón  de  cosas  para  la  misión. 

»     Gen.,  32,  8. 

OABTAS  — 18 
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gueses.  Por  manos  de  los  chinos,  afianzado,  viene  seguro;  y  que  se 
lo  entregue  el  Gouernador.  Para  los  engaños  que  suelen  hazer  los 
chinos,  ya  nuestro  hermano  Comissario  escriuira  a  V.  C,  cómo  se 
cuitarán,  para  que  no  defrauden  la  cantidad  en  el  peso. 

Por  ver  yo  a  V.  C.  tan  afecto  a  la  conuersion  de  los  gentiles,  le 
suplico  que  viniendo  de  Roma,  en  nuestro  fauor,  eximiéndonos  del 
juramento  (como  confio  en  Dios)  ^  V.  C.  ponga  calor,  para  que  en  el 
primer  Comissario  que  se  despachare  a  España  a  pedir  religiosos, 
presente  a  Su  Magestad  vna  petición  de  parte  o  en  nombre  del  Dif- 
flnitorio  pleno,  informando  de  cómo  [los  nueve  religiojsos  nuestros 
Descalzos,  que,  en  el  año  de  68,  Su  Magestad  la  Reyna  Gouernadora 
destinó,  para  venir  [a  este  reyno  de]  China  a  predicar  el  santo  euan- 
gelio,  decretando  [por]  otra  gedula,  que  de  la  caxa  real  de  [México 
fuessen  sojcorridos,  para  su  sustento,  del  real  del  Seño[reaje]  con 
1500  pesos  cada  años:  [los  quales  se  emple]aron  en  este  dicho  reyno 
trabajando  en  [el  ministerio]  appostolico,  y  el  dia  de  oy  tienen  fun- 
[dadas  muchas  yglesias  en]  distintas  ciudades  y  villas  con  much[o 
fruto  en  estos  últimos]  años.  Por  lo  qual  cada  casa  e  y[glesia  neces- 
sita  tener]  en  ella  de  asiento  vn  ministro,  para  [que  pueda]  infor- 
marles en  la  diuina  fe,  admi[nistrarles  los  sacramentos  y  a]traher  a 
otros  de  los  gentiles  a[l  conoci]miento  de  su  criador  y  al  gre[mio  de 
la  yglesia.  Para  lo  qu]al  necessita  nuestra  mission  de  6  [religiosos] 
mas,  que  sobre  los  supradichos  9  han  [de  ser  necessarios  para]  el 
numero  de  las  yglesias.  Con  el  so[corro  que]  Vuestra  Real  Magestad 
da  para  el  sustento  de  los  [9  dichos  religiosos,  no  basta;  por  lo  que 
se  ha  de  aumen]tar  mas.  Por  tanto  suplica  [el  Diffinitorio]  pleno  des- 
ta  santa  Prouincia  de  S.  Gregorio  [Magno  de  religosos  descalzos 
d]estas  yslas  Filipinas  s[ea  Su  Magestad]  servido  mandar  que  de  su 
caxa  [real  de  México  del  rea]l  de  señoreaje,  de  adonde  se  soco[rre  a 
los]  supradichos  9  religiosos  con  150[0  pesos,  se  den  900  pe]sos  mas 
para  el  sustento  de  6  re[ligiosos  mas]  para  esta  nuestra  mission  de 
Chi[na,  como  esperamos  de  su  ze]lo  catholico  de  la  conversión  de 

I     Sobre  el  resultado  de  las  gestiones  que  se  hicieron  en  Roma  para  eximir 
del  juramento  a  los  misioneros  regulares  de  China,  véase  Lobbnzo  Pérez,  O.  F. 
Origen  de  las  misiones  Franciscanas  en  la  provincia  de  Kwang-tung  (China).  Ex- 
tracto del  AIA,  Madrid,  1918,  pp.  102-107. 
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los  gent[iles.  Lo  qual]  nuestro  Señor  a  Vuessa  Catholica  Magestad 
[premiara  etc.]  ^. 

El  obispo  francés  don  Francisco  Palude,  en  su  muerte,  dexó  en 
su  lugar  por  su  Vicario  y  administrador  a  vno  de  sus  clérigos  lla- 
mado Carlos  Megrot,  el  qual  tiene  entimado  a  nuestro  hermano  Co- 
missario  algunas  notificaciones,  a  que  responda,  a  fin  de  escriuir  a 
Roma  según  la  respuesta.  Nuestro  hermano  se  exime  dél  con  dezir 
que  la  respuesta  depende  de  nuestro  Prouincial,  y  assi  le  dé  termi- 
no ultramarino  ^,  con  que  no  tendrá  que  escriuir  a  Roma  contra  nos 
de  inobedientes  a  la  Sacra  Congregación.  Lo  que  me  parece  adver- 
tir sobre  esto  es,  que  si  en  el  capitulo  prouincial  venidero  se  eligie- 
re nuebo  Comissario  desta  mission,  se  le  ordene  lo  mesmo:  que  no 
responda  otra  cosa  a  dichas  o  otras  intimaciones,  si  que  la  respues- 
ta depende  de  nuestro  Padre  Prouincial,  para  lo  qual  pide  termino 
ultramarino.  Con  esto  les  tapamos  la  boca.  Para  el  mes  de  Agosto 
de  este  año  confio  en  Dios  que  nuestro  obispo  tendrá  respuesta  de 
Roma  sobre  su  suplica,  y  que  sera  en  fauor,  con  que  nos  libraremos 
de  las  molestias  de  estos  clérigos. 

De  mi  parte  muchas  saludes  a  nuestros  hermanos  del  Diffínito- 
rio,  Padres  de  Prouincia  y  demás  religiosos,  en  cuyos  santos  sacri- 
ficios y  oraciones  me  encomiendo,  y  en  particular  en  las  de  V.  C,  a 
quien  nuestro  Señor  felices  años  guarde  ett". 

A  este  punto  sigue  otro  tan  destrozado  y  roto  que  es  imposible  su  recons- 
trucción. En  él  recomienda  al  Padre  Provincial,  Fr.  Francisco  de  Santa  Inés,  que 
mande  así  la  súplica,  sin  quitar  nada  de  los  puntos  referidos;  y  que,  si  el  goberna- 
dor de  Filipinas  es  opuesto  a  que  vayan  más  religiosos  a  la  misión  de  China  por 
ser  necesarios  en  aquellas  islas,  saquen  una  cédula  de  Su  Majestad,  en  que  prohi- 
ba a  los  gobernadores  y  Real  Audiencia  el  impedir  a  los  prelados  el  mandarlos. 

La  gracia  de  que  habla  en  el  párrafo  precedente,  fué  concedida  por  el  Rey  de 
España,  a  petición  del  Procurador  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  en  Madrid, 
por  una  Real  Orden  firmada  en  el  Retiro  a  3  de  mayo  de  1689.  Según  el  informe 
del  Comisario  general  de  Indias,  Fr.  Julián  Chumillas,  se  aumentaron  los  religio- 
sos misioneros  a  20;  pero,  en  vez  de  160,  sólo  se  les  señaló  a  cada  uno  140  pesos. 
Véase  Loeenzo  Pérez,  1.  c,  pp.  164  169. 

2  Era  el  tiempo  que  a  los  de  ultramar  se  concedía  para  presentar  las  prue- 
bas en  juicio.  El  que  se  concedía  a  los  de  Filipinas,  cuando  el  pleito  se  sustancia- 
ba en  Europa,  era  de  tres  años. 
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Desta  nuestra  casa  e  yglesia  de  nuestro  P.  S.  Francisco  extramu- 
ros de  la  metrópoli  de  la  prouincia  de  Cantón,  oy  dos  de  Abril  de 
1689  años. 

De  V.  C,  indigno  subdito, 

Fb.  Buenaventura  Ibañez.  —  (Rubricado.) 


XLV 

Relación  de  mi  nacimiento  y  vida  hasta  el  día  y  año  presente  de 
1690.  En  esta  relación  autobiográfica  repite  algunas  noticias  de  la 
de  1688,  pero  añade  otras  muy  importantes.  —  Cantón,  3Í  de  marzo 
de  1690. 

Original.  6  ff.  de  230  X  156  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Mi  padre  se  llamaua  Gerónimo  Ibañes,  ciudadano  de  la  ciudad 
de  la  metrópoli  del  reyno  de  Valencia,  y  familiar  del  Santo  Tribu- 
nal de  la  inquisición.  Mi  madre  se  llamaua  Anna  Alvado,  natural 
de  la  villa  de  Elche.  Y  después  de  tener  quatro  hijos:  dos  varones 
y  dos  hembras,  me  concibieron  a  mí;  y  muriendo  entonces  el  padre 
de  mi  madre,  y  no  teniendo  otro  hijo,  quedó  mi  madre  heredera. 
Para  esta  herencia  fueron  mis  padres  para  aquella  villa  a  tomar 
possecion  de  aquellos  bienes,  y  estando  alli,  naci  yo,  y  fui  bauti- 
zado en  la  catredal  de  aquella  villa,  de  titulo  nuestra  Señora  de  la 
Asumcion.  Y  antes  de  cumplir  vn  año  de  edad,  mis  padres  se  bol- 
uieron  a  Valencia,  donde  me  crié  hasta  la  edad  de  15  años. 

De  edad  de  5  años  tuue  vna  enfermedad  mortal.  Mis  padres  in- 
vocaron a  nuestro  Padre  San  Francisco,  que  si  me  alcan^aua  sa- 
lud, me  vestirían  con  su  habito.  Cobré  salud,  y  luego  fuy  vestido 
de  dicho  ^  y  lo  traxe  hasta  los  doze  años  de  edad,  en  que  me  vistie- 
ron de  estudiante  para  entrar  en  la  gramática.  A  los  15  años  de 
edad  quize  tomar  el  habito  de  religioso  de  nuestro  Padre  S*  Fran- 
cisco de  los  Descalzos;  mas  vn  hermano  mió  4  años  mayor  de  edad, 

1     Falta  la  palabra:  hábito. 
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me  inquietó  diziendo  que  yva  a  Roma  a  visitar  aquel  i  santos  luga- 
res, que  yo  desseaua  visitar;  con  que  determiné  de  ir  con  él  y  en  bol- 
uiendo  tomar  el  habito. 

Partimos  sin  que  lo  supieran  nuestros  padres,  y  vestidos  de  pele- 
grinos  trauezamos  -  a  Cataluña  y  a  toda  la  Francia  hasta  llegar  a  la 
ciudad  de  Genoua,  en  donde  estaua  vn  tercio  de  españoles  de  mil  sol- 
dados, que  vinieron  de  Ñapóles  para  echar  de  la  señoría  de  Genoua  a 
la  soldadesca  del  gran  Duque  de  Saboya,  que  ya  le  tenia  tomado  al- 
gunas placas  y  fortalezas  a  la  señoría;  y  después  de  cobradas,  esta- 
ua dicho  tercio  de  españoles  para  boluerse  a  Ñapóles.  En  dicho  ter- 
cio hauia  vn  capitán  valenciano,  llamado  Don  Juan  de  Monpalao: 
éste  nos  engañó  diziendo,  que  si  yvamos  a  Roma,  ellos  hauian  de 
entrar  en  su  puerto  de  Ciuita  Vieja,  que  ^  está  cerca  de  Roma,  y  que 
nos  lleuaria  hasta  alia;  mas  que  era  necessario  acentar  placa  ^  de 
soldados  para  podernos  embarcar  con  ellos.  Asentamosla,  y  quan- 
do  llegamos  a  dicho  puerto,  no  nos  dexó  salir  a  tierra,  diziendo  que 
tenia  orden  del  maesse  de  campo  para  que  ningún  soldado  saliera; 
y  assi  fuimos  llenados  a  Ñapóles,  donde  estuuimos  tres  años.  De  alli 
el  mesmo  tercio  de  soldados  fue  embiado  contra  el  francés,  que  se 
hauia  apoderado  del  estado  del  gran  duque  de  Mantua;  y  assi  fui- 
mos licuados  alli,  pusimos  cerco  a  vna  ciudad  llamada  Casal  de 
Monferrate,  que  es  placa  tan  fuerte,  que  solo  por  hambre  se  puede 
rendir.  Después  de  medio  año  que  asistimos  alli,  mi  hermano  y  yo 
nos  huymos  y  fuymos  a  Roma,  vno  tras  de  otro;  con  que  quando  yo 
llegue  a  Roma,  ya  mi  hermano  se  hauia  partido  para  España.  Yo 
después  de  visitar  los  santos  lugares,  me  parti  para  visitar  la  casa 
de  nuestra  Señora  de  Loreto,  y  de  paso  fui  a  la  ciudad  de  Asis  a 
visitar  el  cuerpo  de  nuestro  Padre  San  Francisco.  Luego  proseguí 
mi  camino,  y  llegado  ya  a  Loreto,  confeseme  y  comulgué  en  el  mes- 
mo aposento  donde  nuestra  Señora  se  recogia,  y  en  donde  recibió 
la  embaxada,  y  con  su  concentimiento  se  encarnó  el  hijo  de  Dios 
nuestro  Redemtor.  Después  parti  de  alia  para  España,  por  tierra, 


Aquello». 
2     Repite  dos  veces:  trauezamos. 
'     Borrado:  ya. 
*     Escribe:  placa. 
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hasta  la  ciudad  de  Genoua;  y  no  hallando  en  aquel  puerto  nauio 
que  fuesse  para  España,  proseguí  mi  camino  por  tierra  con  otro  es- 
pañol, trauesando  toda  la  Francia,  sin  dexarnos  entrar  en  ciudad 
ni  villa  alguna;  por  quanto  dezian  que  veníamos  de  tierra  apestada 
(esse  mal  informe  tuuieron).  Y  assi  pasamos  toda  la  Francia;  y  en- 
trando en  España,  el  compañero  se  fue  para  su  tierra,  y  yo  para 
Valencia. 

Y  estando  en  mi  casa  traté  de  repasar  la  gramática,  que  aunque 
estaua  determinado  de  tomar  el  habito  de  religioso  de  nuestro  Pa- 
dre S'  Francisco,  queria  antes  estudiar  y  oir  artes  y  teología;  mas 
estando  en  la  ficíca  vino  del  Papa  Vrbano  vn  decreto  en  ^  prohibía 
a  las  religiones  el  dar  el  habito  a  alguno  por  espacio  de  10  años,  a 
fin  de  reformar  las  religiones.  Yo  teniendo  noticia  desto,  dexé  lo» 
estudios  y  tomé  el  habito,  antes  que  se  publicara,  en  el  combento 
de  S.  ^  de  la  Ribera,  cabera  de  la  Prouincia  de  S.  Juan  Bautista  de 
religiosos  Franciscos  Descalzos,  donde  professé;  y  después  de  10 
años  de  habito,  en  vna  mission  de  religiosos  para  Manila,  vine  a 
ella.  Y  en  el  año  de  1649  pasé  a  China  con  otro  compañero  lla- 
mado Joseph  Casanoua  y  vn  donado  con  nuestro  hermano  Fr.  An- 
tonio de  Santa  María,  que  por  la  Santa  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide  estaua  constítuydo  por  prefecto  apostólico  desta  mis- 
sion. 

Llegados  al  puerto  de  Emuy,  nos  recibió  vn  china  christiano  en 
su  casa,  que  toda  su  familia  eran  christianos.  Por  este  china  tuuo 
noticia  nuestro  hermano  Fr.  Antonio,  cómo  el  Rey  de  Coria  tenia 
pedido  al  Padre  Juan  Adamo  le  embiara  vno  de  sus  compañeros,  y 
que  el  dicho  Padre  no  se  lo  embió.  Oyendo  esto  determinó  de  ir 
para  Coria.  Dexonos  alli  a  los  dos,  y  con  solo  el  donado  partió  para 
la  corte  de  Pe-king,  sabiendo  que  los  mercaderes  corias  todos  lo» 
años  venian  a  aquella  corte  al  contrato.  Llegado  a  Pe-king  e  infor- 
mado donde  se  aposentauan  los  corlas,  fue  alli  y  supo  de  que  lo» 
tales  mercaderes  corias  ya  se  hauian  ydo.  Determinó  aguardar  alli 
hasta  que  boluieran  el  siguiente  año:  alquiló  para  esto  un  aposento. 
Los  soldados  tártaros  reconocendole  por  hombre  estrangero,  temie- 

'     Falta  la  palabra:  que. 
*     San  Juan  de  la  Ribera. 
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ron  que  era  alguna  espia;  y  assi  le  dixeron  que  si  ^  les  daua  persona 
que  lo  abonase,  le  llenarían  al  tribunal  del  Ly  pú  para  ser  exa- 
mina[do]. 

El  viéndose  en  este  aprieto,  valióse  del  nombre  del  P.  Juan  Ada- 
mo, diziendo  que  era  gente  suya.  Llenáronle  alia.  El  dicho  Padre  le 
preguntó,  quien  era;  y  sabiendo  que  era  nuestro  hermano  Fr.  Anto- 
nio, le  abracó.  Con  esto  los  soldados  le  largaron  y  se  fueron.  El 
P.  Juan  Adamo  le  preguntó  la  causa  de  su  venida  a  aquella  corte. 
El  le  confessó  su  intento.  El  dicho  ^  le  dixo:  mal  informado  viene 
Vuestra  Reuerencia.  ¿Vuestra  Merced,  sabe  matemática?  pues  si  no  la 

sabe  '  El    por  quanto  llegan  a  su  mano  los  reportorios  annual  ^, 

desea  tener  alia  quien  sepa  de  esso;  y  por  tanto  le  pedia  un  compa- 
ñero mió.  Yo  quize  embiarselo,  mas  por  quanto  al  pasar  por  la 
Aduana  que  ay  para  salir  de  China,  donde  están  registrados  los  co- 
rias  que  entran,  y  las  señales  de  cada  vno,  no  es  possible  pasar  otro 
con  ellos;  por  tanto  determiné  pedir  licencia  al  emperador,  no  para 
ir  a  Coria,  sí  para  la  tierra  de  los  tártaros.  El  emperador  le  dixo; 
alia  no  ay  villas,  ni  ciudades;  nossotros  viuíamos  en  tiendas,  y  alli 
solo  han  quedado  algunos  para  coger  en  lazos  venados;  y  assi  no 
tiene  que  ir  alia:  la  China  es  bien  grande,  yo  le  daré  vna  chapa  para 
morar  donde  quiziere.  Supuesto  esto,  menos  podra  Vuestra  Reve- 
rencia pasar.  Nuestros  religiosos  han  dexado  a  la  prouincia  de  Xan- 
tung  sin  ministro,  si  Vuestra  Reverencia  quiere  ir  a  fundar  alia,  yo 
le  daré  vna  carta  para  el  Xéa  táo,  mi  amigo,  que  por  mi  le  fauore- 
cera.  No  le  respondió  de  si,  ni  de  no;  y  me  dixo  a  mi  que,  como  él 
estaña  tan  inclinado  a  querer  ir  a  Coria,  se  puso  de  rodillas  ante  un 
santo  crucifixo  pidiéndole  su  auxilio.  El  Señor  le  dixo  interiormen- 
te: si  yo  quiero  que  vayas  a  Xan-tung,  ¿no  yras  de  buena  voluntad? 
El  respondió  que  si,  y  el  Señor  le  dixo:  pues  anda. 

Con  esto  pidió  la  carta  al  P.  Juan  Adamo  y  partió,  y  llegado  a  la 

Falta  la  palabra:  no . 
2     Falta  la  palabra:  Padre. 

*  Aqaí,  sin  duda,  el  P.  Ibáñez  se  dejó  algo  sin  escribir.  Los  puntos  suspen- 
sivos los  hemos  puesto  nosotros. 

*  Se  refiere  al  rey  de  Corea. 
^  Anuales. 
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metrópoli  de  ^hy-nan  i,  se  aposentó  en  la  casilla  que  dexó  el  Padre 
de  la  Compañía,  y  en  ella  doxico,  para  que  la  vendiera  ^.  De  alli  fue 
a  visitar  al  dicho  mandarín  Xéu  táo,  y  le  entregó  la  carta.  El  fue  a 
pagarle  la  visita,  y  viendo  que  estaua  en  aquella  casilla,  le  dixo:  yo 
hablaré  a  los  dos  pü  ching  cü,  mis  amigos;  Vuestra  Reverencia  les 
visite;  y  entre  los  3  le  compraremos  vna  buena  casa.  Assi  lo  hizo;  y 
le  compraron  en  nombre  de  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  la  casa, 
que  oy  alli  tenemos.  Teniendo  casa,  despachó  al  hermano  donado 
para  nossotros,  llamándonos  para  ir  alli.  Mi  compañero  estaua  muy 
oprimido  de  la  asma;  y  assi  huuo  de  boluerse  para  Manila,  donde 
dentro  medio  año  murió.  Yo  fui  para  Xan-tung;  y  estando  alli,  nues- 
tro hermano  Fr.  Antonio  determinó  de  ir  a  vna  ciudad  llamada 
Tang-gan  cheu,  3  dias  de  camino,  donde  hauia  en  las  aldeas  de  su 
juridicion  mas  de  mil  cristianos,  los  quales  estuuieron  8  años  sin 
ver  ministro  alguno.  En  este  espacio  de  tiempo,  la  mayor  parte  de 
ellos  apostataron,  venerando  a  los  ydolos,  colocándoles  en  el  mesmo 
altar  ^  con  la  ymagen  del  Señor.  Trabaxó  en  reduzirlos,  mas  la  ma- 
yor parte  de  ellos  se  quedaron  en  su  apostasia.  Trabaxó  en  aquellas 
aldeas  dos  meses;  y  bautizó  de  los  gentiles  convertidos  mas  de  qui- 
nientos, y  se  bolvio  a  Chy-nan,  cuydando  de  bolver  alia  dos  vezes  al 
año,  quedando  entre  ellos  vn  mes  cada  vez  predicando  y  adminis- 
trándoles los  santos  sacramentos;  y  después  se  bolvia  a  nuestra  ygle- 
sia  de  la  metrópoli.  No  solo  en  dicha  ciudad  de  Tang-gan-cheu  y  sus 
aldeas,  tenia  ya  echos  hasta  4  mil  cristianos  por  espacio  de  5  años, 
que,  respecto  de  dicha  metrópoli  ^hy-nan,  está  a  la  parte  del  ponien- 
te; mas  también  a  la  parte  del  sur,  3  dias  de  camino,  tenia  habierto 
otra  cristiandad  en  vna  villa  llamada  Sin-ching  hien^,  y  sus  aldeas;  y 
cada  año  y  va  vna  vez  y  se  estaua  alia  vnos  dos  meses  predicando  a  los 
gentiles  y  administrando  a  los  cristianos  los  santos  sacramentos,  con 
que  en  el  año  de  1660  ya  tenia  mas  de  mil  cristianos.  Yo  en  estas  sus 


Tsi-nan  o  Tsi-nan-fu  es  la  capital  de  la  provincia  de  Xan-tung  o 
Chan-tung. 

2  Esto  está  un  poco  oscuro.  Quiere  decir,  que  el  Padre  de  la  Compañía  dejó 
en  la  casa  un  dóxico  para  que  la  vendiera. 

3  El  P.  Ibáñez  escribe  solamente:  al. 
*  Sin-tching-hien. 
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ausencias  cuydaua  de  la  cristiandad  de  la  metrópoli,  Qhy-nan-fu,  y 
sus  aldeas  comarcanas,  que  eran  mas  de  mil  cristianos. 

Sucedió  vn  año,  por  el  mes  de  mayo,  que  dicho  nuestro  herma- 
no Fr.  Antonio  estaua  para  partirse  para  las  cristiandades  de  Tang- 
gan  cheu,  y  para  el  gasto  del  camino  solo  Ueuó  vnos  sinco  reales,  y 
me  dexó  con  10  ó  doze  reales;  que  no  tenia  mas.  Alia,  por  el  mes  de 
julio  y  agosto,  es  la  cogida  del  trigo  y  legumbres,  y  entonces  se  ha 
de  comprar  lo  necessario  para  todo  el  ano;  para  lo  qual  eran  me- 
nester vnos  30  ducados.  Yo  dixe  a  dicho  nuestro  hermano  que  esta- 
uamos  cerca  de  la  cogida,  y  no  teníamos  con  que  hazer  nuestra  pro- 
uicion!  Respondióme:  a  buen  Señor  servimos,  acudamos  a  las  cosas 
de  su  servicio,  que  él  cuydará  de  darnos  lo  necessario  para  nuestro 
sustento.  Y  con  esto  se  partió  para  su  viaje. 

Sucedió,  pues,  que  estando  los  trigos  ya  para  granar,  en  que 
necessitauan  de  Uuuia  ^  para  esso,  el  Virrey  mandó  publicar  el 
ayuno  del  ydolo  Foé  ^,  de  yerbas  y  legumbres,  prohibiendo  el 
vender  carne,  ni  pescado,  y  prometiendo  al  bonzo,  que  alcanzare 
lluuia  del  ydolo,  de  premiarle  con  50  taes  o  ducados.  Vn  bonzo 
prometió  que  él  la  alcanzaría  dentro  8  días,  para  lo  qual  se  puso 
en  la  plaga  sobre  vn  tablado  alto,  donde  estuuo  noches  y  dias  con 
sus  rogatiuas.  Pasaron  los  8  dias,  y  no  llouio.  Entonces  el  Virrey 
juntó  los  grandes  mandarines  en  vn  templo  de  ydolos,  para  consul- 
tar lo  que  se  deuia  hazer.  Acordaron  de  llamar  al  que  predicaua  la 
ley  de  Christo,  para  ver  si  él  podia  alcanzar  del  Dios  que  deziamos, 
que  hiziera  llouer.  Despachó  el  Virrey  vn  criado  con  vn  caballo 
con  recado  suyo,  que  viniesse  a  nuestra  yglesia.  Quando  él  llegó,  es- 
taua yo  acabando  de  dezir  missa,  y  estando  en  la  sacristía  me  dio  el 
portero  noticia  de  ello;  y  desnudándome  de  las  sagradas  vestiduras, 
sali  a  verme  con  él.  El  qual  me  dixo  de  parte  del  Virrey,  que  él  con 
tales  mandarines  me  estauan  aguardando  en  el  templo  de  tal  ydolo. 

Subi  luego  a  caballo  y  quando  llegué  alia,  el  Virrey  con  dichos 
mandarines  me  recibieron  a  la  puerta  del  patio,  donde  todos  juntos 
hizimos  la  cortesía  chinica.  Y  en  el  mesmo  patio  estaua  puesta  vna 

Repite  dos  veces:  en  que  necessitauan  de  lluuia. 
*     ídolo  al  que  representan  los  chinos  con  cabeza  de  buey  y  cuerpo  de  dra- 
gón. Es,  según  ellos,  un  monstruo  marino  de  gran  talento  organizador. 
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mesa,  circuyda  de  sillas,  donde  todos  nos  sentamos.  Habló  el  Vi- 
rrey diziendo:  maestro,  ¿qué  ^  la  causa  de  no  llouer?  Yo  le  respon- 
dí: porque  lo  piden  a  quien  no  tiene  poder  alguno;  que  todo  depen- 
dia  del  que  crió  todas  las  cosas,  que  era  el  Dios  que  predicamos. 
Entonces  dixo  el  Virrey:  pues  si  es  assi,  alcanzad  de  esse  Dios  de 
que  llueua,  y  yo  le  premiare  con  50  ducados.  Yo  le  respondí:  que 
nossotros  ^  bonzos  que  ^  por  interés  hauiamos  de  pedir  a  Dios  agua, 
ni  veníamos  a  China  a  buscar  de  comer;  que  nuestra  tierra  distaua  * 
deste  reyno  3  años  de  viaje  por  mares  y  tierras,  para  el  qual  gasto  son 
necessarios  mil  ducados  cada  ministro;  y  que  quien  tenia  para  hazer 
esse  gasto,  no  le  faltaria  en  su  tierra  que  comer,  y  assi  nuestra  venida 
a  este  reyno  solo  era  para  darles  noticia  del  verdadero  Dios,  y  que 
supieran  que  los  ydolos,  que  venerauan,  eran  demonios,  y  otros,  es 
clauos  suyos,  que  ningún  poder  tenian  para  remediarlos  en  sus  ne- 
cessidades,  solo  le  tenian  de  Dios  para  atormentarles  en  el  infierno. 

Estando  diciendo  esto,  vino  alli  aquel  bonzo  que  prometió  el 
llover  dentro  tantos  dias,  por  lo  qual  le  hizo  llamar  el  Virrey.  Al 
qual,  estando  de  rodillas,  le  preguntó:  ¿cómo  no  ha  llouido,  como 
prometiste?  Respondió:  dentro  3  dias  Uouerá.  Dixole  entonces  el 
Virrey:  andad  y,  si  fuere  assi,  yo  os  premiaré  con  los  50  ducados.  Yo 
entonces,  delante  el  tal  bonzo,  dixe  al  Virrey  con  voz  alta:  Señor,  este 
bonzo  habla  locamente,  prometiendo  lo  que  él  no  puede  alcanzar 
por  medio  de  los  ydolos;  pues  esso  solo  puede  el  Dios,  que  predica- 
mos, hazerlo.  Dixome  entonces  el  Virrey:  pues,  si  es  assi,  el  maestro 
se  lo  pida.  Yo  le  respondí:  hasta  que  pasen  los  3  días  no  se  lo  pe- 
diré, para  que  todos  vean  que  los  ydolos  no  lo  pueden  hazer.  Des- 
pués, yo  con  los  cristianos,  se  lo  pediremos,  para  que  les  conste  ser 
verdad.  Con  esto  ^  beuímos  cha  con  vnos  frutillos,  y  me  despedí  de 
ellos,  acompañándome  hasta  la  puerta,  en  donde  estaua  el  mesmo 
cauallo  con  el  criado,  para  boluerme  a  nuestra  casa  e  yglesia. 

Pasaron  los  tres  dias,  y  no  llouió.  Al  4  día  junté  los  cristianos  y 


Falta  la  palabra:  es. 
'     Parece  que  falta  la  palabra:  somos. 
8     Falta  la  palabra:  no. 

*  El  P.  Ibáñez  escribe:  distaiia  de  deste  reyno. 
6     Antes  escribe:  lo  que  con  esto. 
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dixe  missa,  pidiendo  a  Dios  manifestara  a  aquellos  gentiles  ser  ver- 
dad lo  que  les  dixe,  y  rezé  con  los  cristianos  la  letanía  de  los  san- 
tos. Aquella  noche  y  todo  el  dia  siguiente  llouió  con  abundancia, 
con  que  confessauan  los  gentiles  que  nuestro  Dios  era  el  que  hazia 
llouer.  El  Virrey  hizo  Ueuar  a  su  tribunal  al  bonzo,  que  prometió 
dentro  3  dias  lluuia,  y  le  mandó  acotar;  luego  embió  a  vno  de  su 
audiencia  con  50  ducados,  para  que  me  los  diera  en  premio  de  ha- 
uer  alcanzado  de  nuestro  Dios  lluuia.  Yo  no  los  quize  recebir  di- 
ziendo,  que  no  por  interés  pedi  a  Dios  que  llouiera,  sí  solo  para  que 
conocieran  que  solo  el  Dios  que  les  predicamos  es  el  Dios  verdade- 
ro y  el  que  todo  lo  puede,  y  los  que  ellos  veneraban  eran  demonios; 
y,  pues,  que  su  Exelencia  tenia  visto  que  este  Dios  hizo  llouer,  de- 
uia  su  Exelencia  venir  a  su  templo  a  darle  las  gracias.  Fue  con  di- 
cho recado,  mas  el  Virrey  le  bolvio  a  mandar  con  los  50  ducados,  di- 
ziendome  que  aquellos  50  taes  o  ducados  los  ofrezia  a  Dios  en  hazi- 
miento  de  gracias,  y  que  él  por  sus  ocupaciones  no  podia  venir  en 
persona.  Entonces  recebi  la  plata,  dando  gracias  a  nuestro  Señor, 
que  por  aquel  medio  nos  socorrió  en  la  necessidad  que  estañamos. 
Con  que  tuuimos  con  qué  proueher  la  casa  de  todo  lo  necessario 
para  el  sustento  del  año  y  vistuario,  y  pagar  los  salarios  a  los  cria- 
dos y  al  doxico. 

Después  desto  sucedió  que  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  tuuo 
noticia,  que  en  vn  puerto  del  mar  de  aquella  prouincia  venian  al 
trato  barcos  del  reyno  de  Coria.  El,  con  desseos  de  fundar  alia  ygle- 
sia,  partió  para  el  tal  puerto  llamado  Ten-cheu,  y  llegado  alia,  se 
vio  con  el  capitán  de  vn  barco  de  Coria  y  asentó  con  él  su  pasaje; 
mas  nuestro  Señor  que  no  queria  que  fuesse,  sí  que  trabajase  en 
aquella  prouincia  de  Xan-tung  (como  se  lo  dixo  en  la  corte  de  Pe- 
king)  le  dio  una  enfermedad  de  cámaras  que  le  pussieron  en  los 
guesos,  con  que  no  pudo  embarcarse,  y  conociendo  que  no  era  vo- 
luntad de  Dios,  trató  de  bolverse;  mas  no  hallándose  con  fuerzas 
para  venir  a  cauallo,  formaron  como  vna  litera  entre  dos  borricos, 
en  donde  echado,  venia  perseuerando  las  cámaras.  Deste  modo 
llegó  a  nuestra  casa,  lla[mé]  ^  a  un  medico  chino  para  curarle,  y  lo 

■*  Lo  que  está  en  el  paréntesis  cuadrado,  lo  hemos  añadido,  por  habérsele 
pasado  al  autor. 
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que  le  daua  eran  caldos  de  tripas  de  perros,  y  con  esto  le  estancó 
las  cámaras,  y  le  costó  mas  de  vn  mes  para  poder  ponerse  en  pie. 
Con  que  ya  no  trató  más  de  querer  ir  a  Coria. 

Como  ya  teníamos  fundado  en  3  partes  distintas  cristiandad,  y 
no  eramos  mas  que  los  dos,  escriuio  a  nuestra  Prouincia  de  Manila, 
pidiendo  a  nuestro  hermano  Prouincial  de  ella,  nos  embiase  dos  mi- 
nistros; mas  no  teniéndoles  para  poderles  embiar,  no  los  embió.  En- 
tonces nuestro  hermano  Fr,  Antonio  determinó  de  ir  en  persona  a 
Roma  a  dar  cuenta  a  la  Sacra  Congregación  de  Propaganda  Fide  de 
el  estado  en  que  estaua  nuestra  mission,  y  pedir  determinara  cier- 
tos casos  y  nos  asignara  7  religiosos  y  vn  hermano  lego  de  la  Pro- 
uincia de  S'  Juan  Bautista  de  religiosos  descalzos  de  nuestro  Padre 
S'  Francisco.  Viendo  yo  su  determinación  le  dixe:  yo  haré  menos 
falta  acá,  y  estoy  mas  robusto  para  tan  largo  viaje,  y  assi  yo  iré. 
Vino  en  ello  y  despachóme  con  los  despachos  y  cartas  necessarias, 
y  llegando  a  Macao,  en  el  año  de  63,  por  enero,  en  que  ya  no  hauia 
barco  que  fuesse  para  la  India  Oriental,  aguardé  para  el  siguiente 
año.  Mas  sucedió  que  por  el  mes  de  deciembre  cahi  enfermo,  y,  vis- 
pera  de  Nauidad,  me  pulsaron  dos  médicos  (teniendo  ya  el  dia  an- 
tes recebido  los  santos  sacramentos  de  la  confession,  y  viatico  y  la 
santa  estremuncion)  y  ambos  convenieron  de  que  no  llegarla  a  la 
media  noche.  Yo  lo  ohi,  aunque  estañan  fuera  de  mi  celda,  y  leuan- 
té  mi  coraron  a  Dios  conformándome  con  su  diuina  voluntad.  Per- 
di  casi  los  sentidos,  y  assi  estuue  dos  dias,  y  después  fui  bolviendo 
en  mi,  y  estuue  dos  meses  sin  poder  tenerme  de  pies,  y  poco  a  poco 
cobré  salud. 

Ya,  aquel  año  de  64,  no  pude  hazer  viaje  y  aguardé  al  siguiente  ^ 
de  65,  en  que  me  embarqué  en  vn  barco  pequeño,  que  yva  a  la  cos- 
ta de  indias  y  puerto  de  Musolapatan.  El  barco,  ademas  de  ser  pe- 
queño, era  viejo  y  hazla  mucha  agua,  y  con  solos  5  marineros.  Tu- 
uimos  dos  borrascas,  en  que  todos  estañan  sin  esperanza  de  escapar 
con  la  vida.  Aliuiaron  el  barco,  echando  al  mar  hasta  cosas  para  el 
sustento.  Yo  les  animé  a  que  conñaran  en  Dios  que  nos  librarla;  hi- 
zeles  que  se  confessaran,  y  se  confessaron;  y,  estan[do]  ^  ya  cerca  de 

En  vez  de  siguiente  escribe;  siente. 
2     La  silaba  última  la  hemos  añadido  por  habérsele  pasado  al  P.  Ibáñez. 
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dar  en  vnos  arrasifes,  ^ezó  el  viento,  y  socegose  el  mar,  y  luego  tu- 
uimos  viento  fauorable  para  nuestro  viaje.  Otra  tormenta  nos  dio 
enfrente  del  reyno  de  Sian,  en  donde,  para  aliuiar  mas  el  barco, 
echaron  al  mar  hasta  el  fogón  de  cosina;  mas  nuestro  Señor  nos  li- 
bró. También  nos  vimos  en  otro  peligro,  saliendo  de  vna  ysla:  mas 
de  20  barcos  cargados  de  gente  con  langas  en  las  manos,  dando  al- 
cance a  nuestro  barco;  mas  en  el  barco  trahiamos  4  arcabuzes,  y 
tirándoles  con  bala,  no  se  atreuieron  a  llegarse  a  nuestro  barco,  y 
se  boluieron  a  su  ysla.  Nossotros,  con  viento  fauorable  pasamos  el 
estrecho  de  Malaca,  y  llegando  a  ella,  descansamos  8  dias;  y,  hazien- 
do  nueba  prouision  para  el  sustento,  prosegimos  nuestro  viaje,  tra- 
uezando  el  golfo  de  Bengala  con  bastante  trabajo. 

Al  fin  llegamos  a  la  costa  y  puerto  de  Musolapatan.  Alli  hallé  vn 
missionero  agustino,  y  en  su  casa  me  hospedó.  De  alli  por  dos  vías 
podia  proseguir  mi  camino,  o  por  mar  en  barcos  de  ingleses  o  olan- 
deses,  o  por  tierra  atrauezando  200  leguas  de  camino.  Para  lo  vno 
o  para  lo  otro  eran  necessarios  vnos  200  pesos,  y  yo  no  los  tenia.  Dixe 
a  Dios  en  mi  oración:  Señor,  bien  sabéis  que  mi  viaje  hago  por  la 
obediencia  de  vuestro  sieruo  Fr.  Antonio  en  servicio  vuestro  y  bien 
de  nuestra  mission  chinica;  vos  me  abrid  camino  para  poder  pro- 
seguirlo. Y  pasados  algunos  dias  me  dixo  vn  ingles:  en  vn  barco 
nuestro  ha  venido  vn  obispo  vuestro  que  viene  del  reyno  de  Sian. 
Fui  a  verle  en  donde  estaua  hospedado,  y  supe  dél  que  yva  para 
Roma.  Yo  le  dixe  cómo  venia  de  la  gran  China  y  que  yva  también 
para  Roma;  mas  que  no  tenia  para  el  gasto  necessario.  El  se  ofreció 
a  llenarme.  El  siguiente  año  de  66  partimos  por  tierra,  atrauezando 
el  reyno  de  Guloconda  y  el  del  gran  Mogol  hasta  llegar  a  su  puerto 
de  Surrate,  que  está  en  el  mar  indico.  No  huuo  barco  para  nuestro 
viaje  hasta  en  siguiente  año  de  67,  en  que  nos  embarcamos  en 
nauio  francés  que  yva  a  Liorna,  puerto  del  gran  Duque  de  Floren- 
cia. A  5  dias  de  viaje  llegamos  a  la  ysla  de  Chipre.  Alli  estuuimos 
8  dias,  donde  el  nauio  tomó  carga;  y  salidos  de  alli,  al  tercer  dia  de 
nauegacion,  descubrimos  vn  nauio  de  moros  piratas  que  nos  venia 
dando  caza;  mas  antes  que  llegara  cerca  de  nossotros,  nos  cogió  la 
noche,  y  con  la  escuridad  de  ella,  torzimos  el  rumbo,  nauegando 
descaminados;  con  que  quando  amaneció,  no  parecía  tal  nauio  y 
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entonces  boluimos  a  nuestro  rumbo.  Finalmente  llegamos  al  puerto 
de  Liorna.  Y  de  alli  en  vn  barco  pasamos  a  Roma. 

Y  entregando  las  cartas  que  traya  para  la  Sacra  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  y  a  su  presidente,  que  era  nuestro  protector 
Francisco  Barbarino,  meti  suplica  en  la  primera  junta  que  tuuieron 
(que  solo  es  vna  vez  cada  mes),  pidiendo  me  despacharan  presto 
por  quanto  en  nuestra  mission  de  China  solo  quadaua  nuestro  her- 
mano Fr.  Antonio  de  Santa  Maria.  Mas  por  diligencias  que  hize,  no 
pude  salir  de  alli  en  vn  año.  En  este  tiempo  me  dio  audiencia  el 
Papa  Clemente  nono  ,  a  quien  di  razón  de  mi  negocio  y  mission, 
pedile  pasta  de  Agnos  para  repartir  a  nuestros  cristianos  e  indul- 
gencias a  cada  missionario  que  yo  Ueuase,  para  aplicarlas  a  los 
rossarios,  cruzes  o  medallas  e  ymagenes  de  nuestros  neoñtos.  Con- 
cedióme 5  mil  para  cada  ministro.  Al  cabo  de  vn  año  salió  el  des- 
pacho de  dicha  Sacra  Congregación  para  lleuar  8  religiosos  descal- 
cos de  nuestro  Padre  S.  Francisco  de  la  Prouincia,  que  yo  escogie- 
re. Pedí  el  gasto  para  ^  conduzirlos.  Respondiéronme:  que  la  tal  Con- 
gregación solo  tenia  para  sus  missiones;  que  recurriesse  al  Rey  de 
España.  Pedi  facultad  para  en  el  viaje  poder  recebir  limosnas  de 
plata,  guardarlas  y  espenderlas  en  cosas  nessesarias  para  nuestro 
viaje  hasta  China.  Dioseme  con  la  autoridad  del  Papa.  Saqueles  tam* 
bien,  a  petición  mia,  vna  carta  para  nuestro  P.  General,  en  que  le  or- 
denaua  dicha  Sacra  Congregacionque  a  la  Prouincia  que  yo  le  asig- 
nase, escriuiera  al  Prouincial  de  ella,  notifícase  a  sus  subditos  que 
el  que  tuuiere  vocación  para  la  mission  de  China,  se  lo  manifestase. 

Antes  de  entregarle  yo  esta  carta,  traté  de  negociar  mi  mission 
por  via  de  nuestro  Rey.  Entonces  gouernaua  la  Reyna  Yo  le  pedi 
audiencia  y,  viéndome  con  ella,  no  quize  que  supiera  que  venia  de 
Roma  con  mission  despachado,  por  la  Sacra  Congregación  de  Pro- 
paganda  Fide;  sí  que  le  dixe  que  venia  desta  mission  de  China,  don- 
de teníamos  fundado  yglesias  en  distintas  ciudades  y  villas  con  mas 
de  4  mil  cristianos,  y  para  esto  solo  estañamos  dos  ministros,  y  assi 
pedia  a  su  Magestad  8  ministros  descalzos  de  nuestro  P.  S.  Francis- 

■>     El  P.  Ibáñez  escribe:  para  el  conduzirlos. 

2  Era  doña  Mariana  de  Austria,  que  gobernaba  por  la  minoría  de  su  hijo 
Carlos  II. 
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co  para  conduzirlos  acá  a  costa  de  la  real  hazienda.  Y  entregúele 
en  sus  manos  la  dicha  suplica  por  escrito.  Ella  la  remitió  al  Conse- 
jo de  Indias,  para  que  le  dieran  sus  votos.  Yo,  con  tiempo,  me  vi 
con  los  de  aquel  Consejo,  informándoles  de  mi  parte,  con  que  die- 
ron sus  votos  en  mi  fauor;  y  la  Reyna  por  Cédula  Real  me  dio  el  des- 
pacho, en  que  mandaua  a  los  oficiales  de  la  caxa  Real  de  Ceuila 
(sic)  nos  dieran  todo  auío  en  la  flota  que  aquel  año  fuesse  a  la  Nue- 
ba  España.  Teniendo  esto  negociado,  meti  otra  suplica  a  Su  Mages- 
tad  diziendo  que,  por  quanto  nuestra  Prouincia  de  S.  Gregorio  de 
las  Filipinas  de  Religiosos  Descalcos  de  nuestro  P.  S.  Francisco  era 
pobre  y  no  podia  sustentar  esta  mission,  suplicaua  a  Su  Magestad 
que  de  la  Real  caxa  de  México  se  nos  asignase  en  el  Real  del  Seño- 
reaje mil  y  500  pesos  para  los  nueue  ministros  cada  año.  Assi  dio  el 
despacho;  mas  por  solos  sinco  años;  y  perseuerando  la  mission,  se 
prolongarían  los  años. 

Di  a  su  tiempo  la  carta  de  la  Sacra  Congregación  de  Propaganda 
Fide  a  nuestro  P.  General,  y  preguntándome:  de  qué  Prouincia  que- 
ria  sacar  los  8  religiosos?  dixele  que  de  la  Prouincia  de  S.  Juan  Bau- 
tista de  Valencia.  Despachó  carta  para  el  Prouincial  de  ella,  dándo- 
le la  razón  de  la  orden  que  tenia  de  supradicha  Congregación;  y  assi 
lo  hizieron  notorio  a  sus  subditos,  para  que  el  que  tuuiesse  voca- 
ción para  esta  mission,  se  la  manifestase.  Assi  lo  hizo;  y  saqué  de 
ella  los  8  religiosos,  que  fuimos  para  Ciuilla.  Y  no  hauiendo  en  aquel 
año  flota  para  la  Nueba  España,  negocié  el  pasaje  en  vn  nauio  que 
y  va  a  un  puerto  de  Honduras,  400  leguas  de  México,  caminos  muy 
trabajozos  y  malsanos.  Llegaron  a  la  ciudad  de  Guatimala  todos 
enfermos.  Solo  yo  con  otro  llegamos  sanos.  De  los  enfermos  murie- 
ron dos;  y  hauiendo  los  demás  mejorado,  partimos  para  México, 
donde  estuuimos  vn  año;  porque  no  vino  la  ñaue  de  Manila.  Yo  en 
lagar  de  los  dos  que  se  murieron,  recebi  otros  dos  de  la  Prouincia  de 
S.  Diego  de  religiosos  descalcos;  y  despachándonos  los  oñciales  de 
la  caxa  Real  fuimos  al  puerto  de  Acapulco,  donde  nos  embarcamos 
y  partimos  de  alli  a  19  de  marco  del  año  1671.  Y  llegando  a  la  ysla 
de  Manila  no  pudimos  embocar,  assi  tomamos  el  puerto  de  Lam- 
pón y  por  tierra  pasamos  hasta  los  combentos  de  La  Laguna,  don- 
de descanzamos  algunos  dias. 

En  el  puerto  de  Acapulco  se  embarcó  con  nossotros  vn  ar^obis- 
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po  clérigo  que  venia  de  España  para  Manila.  Este  en  desembarcan- 
do, cayó  enfermo  y  llegando  a  La  Laguna  y  combento  de  Pangil 
murió.  Y  assi  lo  Ueuaron  a  Manila  ^. 

Nossotros  estuuimos  en  la  Prouincia,  aguardando  ocasión  para 
poder  pasar  a  nuestra  mission  ^  de  China,  que  no  huuo  hasta  el  si- 
guiente año  de  72  en  vn  barco  de  portugueses  de  la  costa  que  ve- 
nían a  Macao,  en  que  venimos  sinco  y  se  quedaron  tres  para  otra 
ocasión.  En  Macao  hallamos  oposición  para  dexarnos  pasar  a  Chi- 
na; mas,  de  secreto,  a  media  noche,  en  vn  barco  de  chinos  nos  em- 
barcamos tres,  quedándose  dos  alia,  y  por  interés  de  60  pesos  nos 
metieron  en  China,  caminos  de  montes,  huyendo  de  pasarnos  por 
donde  ay  registro  y  soldados  de  guardia.  Atrauezando  aquellos 
montes,  nos  llenaron  a  vna  aldea;  y  de  alli  en  otro  barco  fuimos  a 
Fo-xan.  Y  alli  nos  aposentamos  en  vna  casa  apartada  de  aquella 
población  ^  con  intención  de  partir  de  alli  lo  mas  presto  que  pu- 
diéramos para  la  prouincia  de  Xan-tung  y  cristiandad  nuestra;  mas 
faltándonos  el  doxico,  que  nos  hauia  de  acompañar,  para  pasarnos 
las  aduanas  y  registros  que  se  encuentran  y  alquilarnos  barcos  de 
paraje  en  paraje,  lo  qual  no  puede  hazer  el  que  es  estrangero;  vien- 
do, pues,  impedido  nuestro  viaje,  nos  fuimos  a  casa  del  chino  Bo- 
ñeca,  para  que  por  medio  suyo  nos  diera  viaje. 

Hospedónos  en  su  casa;  y,  entre  tanto,  no  faltó  quien  dio  noticia 

1  Aquí  el  P.  Buenaventura  Ibáñez  sufrió  una  equivocación,  atribuyendo  a 
8U  segunda  llegada  a  Filipinas  lo  que  pasó  en  la  primera  del  1644.  Pues  entre  el 
Arzobispo  de  Manila,  D.  Miguel  Poblete,  muerto  el  8  de  diciembre  de  1667,  y  su 
sucesor,  Fr.  Juan  López,  electo  en  1671,  teniendo  presente  el  tiempo  que  tardaría 
en  llegar  a  Madrid  y  Roma  la  noticia  de  la  muerte  del  primero  y  demás  requisi- 
tos que  eran  necesarios  hasta  que  el  sucesor  fuera  a  tomar  posesión,  no  es  creíble 
que  haya  habido  ningún  otro.  Además  consta,  por  otra  parte,  que  el  mes  de  julio 
de  1646  llegaron  a  Manila  los  navios  Encarnación  y  Rosario  con  pliegos,  en  que 
se  participaba  que  el  Arzobispo  electo  de  Manila,  Dr.  D.  Femando  Montero  de  Es- 
pinosa, había  desembarcado  en  Lampón,  puerto  del  actual  distrito  de  la  Infanta, 
para  proseguir  su  viaje  por  tierra;  y  que,  cuando  se  preparaban  para  recibirle  con 
universal  regocijo,  llegó  la  noticia  de  que  el  esperado  prelado  había  fallecido  de 
unas  fiebres  malignas  en  el  pueblo  de  Pila,  y  que  llevaban  su  cadáver  a  Manila. 
MoNTEEO  Y  Vidal,  1.  c,  t.  I,  p.  296. 

2  El  P.  Ibáfiez  escribe:  a  nuestra  mi  mission, 
8     El  P.  Ibáfiez  escribe:  pablan. 
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al  principe  Kung  ié  (que  estaua  gouernando  en  lugar  de  su  padre) 
de  que  3  ministros  de  la  ley  de  Dios  hauian,  desde  Macao,  pasado  a 
China  contra  el  mandato  del  emperador.  Hizonos  buscar,  y  sabien- 
do que  estañamos  en  casa  de  Boneca,  nos  mandó  ir  a  su  presencia. 
Y  dixome  a  mi,  que  cómo  hauia  entrado  y  con  aquellos  compañeros 
(que  eran  Fr.  Francisco  de  la  Concepción  y  Fr.  Jayme  Tarin).  Yo  íe 
respondí  que  yo  hauia  muchos  años,  que  estaua  en  China  con  ygle- 
sia  y  cristiandad  en  la  metrópoli  de  la  prouincia  de  Xan-tung  y  en 
sus  aldeas  y  juridicion,  y  que  sali  a  traher  aquellos  mis  compañe- 
ros, para  que  me  ayudaran  al  trabaxo.  Respondióme  que  no  pudia 
dexarnos  hazer  nuestro  viaje;  y  mandó  a  vno  de  sus  mercaderes, 
cristiano,  nos  hospedara  en  su  casa  con  orden  de  boluernos  para 
Macao mas  nuestro  Señor  dispuso  que  el  tal  Kung  ie  tenia  vnos 
reloxillos  de  pecho  desbaratados  o  dañados,  o  no  hauia  hallado 
quien  se  los  pudiera  remendar;  y  assi  embió  a  preguntarnos  si  sa- 
bíamos de  aquel  arte.  Quiso  la  diuina  Magestad  que  nos  estaua  sir- 
uiendo  vn  china,  que  siruio  muchos  años  a  vn  Padre  de  la  Compa- 
ñía, que  le  tenia  enseñado  ^  en  componer  y  aderezar  reloxes;  el  qual 
nos  dixo:  digan  que  ^  yo  les  enseñaré.  El  hermano  Fr.  Francisco, 
que  ya  sabia  gouernar  reloxes,  dixo  que  él  sabia  algo.  Con  este  in- 
forme, el  dicho  principe  Gouernado  *  mudó  de  intento,  y  nos  man- 
dó Ueuar  a  palacio;  y  en  él  nos  aposentó  en  vna  quadra  capaz  con 
3  aposentos  con  sus  camas  de  campo,  su  sala  y  dos  patios,  su  cosina 
y  oficinas  necessarias,  donde  él  venia  de  noche  a  conuersar  con  nos- 
sotros,  sentándose  parejas  con  nossotros.  Y  quando  traia  vn  hijuelo 
de  12  años  consigo,  le  hazia  sentar  mas  abaxo  de  nuestros  asientos, 
estando  sus  mandarinillos,  que  le  acompañauan^  siempre  en  pie. 
Su  conuersacion  todo  era  preguntar  del  gouierno  de  Europa  y  otras 
curiosidades.  Yo  procuraua  encaxarle  el  conocimiento  del  verdade- 
ro Dios  y  su  santa  ley,  de  que  en  distintas  ocasiones  le  di  entera  no- 
ticia; y  aunque  confessaua  creer  lo  que  le  dezia,  no  trató  de  ser  cris- 
tiano, sabiendo  la  disposición  que,  de  su  parte,  hauia  de  tener  en 

El  P.  Ibáñez  escribe:  Mas. 

2  El  P.  Ibáñez  escribe:  ensenado. 

3  Seguramente  falta  aquí  la  palabra  sí. 
*  Gouernador. 

5     El  P.  Ibáñez  escribe:  apañauan. 
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dexar  sus  concubinas  y  los  interezes  injustos,  que  sacaua  de  los  va- 
zallos. 

Traxo  vnos  4  reloxes  medianos  y  otros  de  pecho,  y  el  moco  que 
teníamos,  los  trabaxaua,  y  enseñaua  a  hazerlo  al  hermano  Fr.  Fran- 
cisco, el  qual,  con  su  capaz  entendimiento,  salió  maestro  en  aquel 
arte.  Con  que  el  regulo  estaua  contento  y,  para  asegurarnos,  nos  dio 
vna  casa  inmediata  a  su  palacio,  solo  calle  por  medio,  para  que  alli 
hizieramos  yglesia;  y  asistiendo  él  ^  con  sus  mandarinillos,  se  abrie- 
ron las  sanjas  de  la  grandeza  de  la  yglesia,  y  a  su  costa  se  leuantó  y 
perficiono  con  su  retablo  de  la  capilla  mayor  y  de  sus  colaterales  y 
demás  cosas  necessarias  hasta  incensó  para  incenzar  y  quemar.  Y 
el  sustento  de  almuerzo,  comida  y  cena  se  traya  aderezado  a  sus  ho- 
ras todos  los  dias;  y  mandaua  al  cosinero  que  supiera  de  nossotros 
lo  que  queríamos  comer  y  cómo  queríamos  que  lo  guisara,  y  que 
no  nos  hizíera  falta  alguna  en  eso. 

El,  de  noche,  pasaua  de  su  palacio  ^  por  vna  puerta  pequeña,  que 
correspondía  a  la  puerta  de  nuestra  casa,  atrauezando  la  calle  a  pie 
y  en  cuerpo  con  algunos  criados  a  vernos  y  a  conuersar  familiar- 
mente. Alli  fuimos  haziendo  cristiandad.  Nossotros  ^  viendo  que 
aquella  yglesia  y  casa  solo  podría  durar  mientras  el  dicho  príncipe 
gouernaua,  por  quanto  aquellas  casas  inmediatas  al  palacio  solo  sir- 
uen  para  los  mandarinillos  que  siruen  en  el  palacio,  y  assi  en  mu- 
dando de  gouierno  nos  echarían  de  allí,  por  tanto  pedímos  al  dicho 
principe  nos  diera  otra  casa  fuera  de  los  muros  para  aposentar  los 
compañeros  que  de  nuebo  nos  viniesen.  Mandó  buscarla,  que  fues- 
se  capaz,  para  en  ella  leuantar  yglesia.  Hallóse  ésta,  en  donde  estoy 
al  presente,  por  precio  de  mil  taes,  que  son  1.400  pesos.  El  regulo 
quería  pagarla,  mas  yo  no  quize,  sí  que  se  comprara  en  mi  nombre 
y  con  plata  de  la  mission,  temiendo  lo  que  después  sucedió,  como 
diré,  en  que  nos  huuieran  quitado  la  casa,  quando  por  el  empera- 
dor le  confiscaron  todos  sus  bienes;  mas  por  que  me  faltauan  300 
taes  para  dicha  compra,  nos  los  dio  de  limosna. 

Con  el  socorro,  que  el  siguiente  año  nos  vino  de  Manila,  traté  de 


El  P.  Ibáfiez  escribe:  en. 

2  Repite  dos  veces:  de  su  palacio. 

3  El  P.  Ibáñez  escribe:  no. 
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leuantar  desde  ^  los  fundamentos  yglesia  capaz,  y  con  gasto  de  500 
taes  se  acabó  la  obra  (fuera  de  los  ornamentos  necessarios)  con  su 
retablo  de  madera.  Después  de  esto,  sucedió  que  el  regulo  que  go- 
uernaua  en  lu-nan,  que  estaua  leuantado  contra  el  emperador,  vino 
con  grande  exercito  para  apoderarse  de  esta  prouincia;  y  estando  so- 
bre esta  metrópoli,  el  principe  Kang  ie  que  la  gouernaua,  le  abrió 
las  puertas  y  leuantose  con  él  contra  el  Tártaro,  si  bien  después  se 
boluio  al  Tártaro  entregándole  la  ciudad;  mas  el  emperador  no  se 
satisñzo  con  esto  ^  aunque  disimuló,  y  con  dolo  hizo  prender;  y, 
después,  a  sus  hermanos  y  hijos.  Y  viniendo  de  la  corte  vn  juez,  vn 
dia  a  media  noche  le  degolló,  y  a  sus  hermanos  y  hijos  y  hasta  120 
personas.  Y  luego  vino  nuebo  Virrey  tártaro  Confiscáronle  al  dicho 
Kang  ie  todos  sus  bienes;  dizen,  le  hallaron  vnos  8  millones  de  pla- 
ta, ademas  de  sus  bienes  en  cosas  muebles  de  valor,  de  rubies,  dia- 
mantes y  otras  preceas,  y  en  bienes  de  casas  y  boticas.  Quizieron- 
nos  quitar  esta  casa  por  bienes  del  dicho  Kung  ie;  mas  nos,  mostran- 
do la  compra  de  ella  en  mi  nombre,  la  libramos.  La  casa  de  aden- 
tro tuue  yo  por  perdido,  mas  nuestro  Señor  nos  la  dio  por  medio 
del  hermano  Predicador  Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  el  qual 
tenia  echo  vn  servicio  al  que  ponia  en  cuenta  los  bienes  '  del  dicho 
Kung  ie,  que  se  confiscauan  para  el  emperador,  y  pidióle  no  pusie- 
ra en  cuenta  aquella  casa;  y  assi  lo  hizo.  Con  que  quedamos  con 
ella;  donde  en  ella  y  ésta;  hasta  agora,  se  han  echo  millares  de  cris- 
tianos y  fundado  otras  yglesias.  Yo  estoy  en  ésta  de  extramuros,  si 
bien  inútil  para  administrar  los  santos  sacramentos  por  estar  toUi- 
do  por  todo  el  cuerpo  y  muy  debilitado  de  fuerzas,  con  que  solo  sir- 
uo  de  dar  a  merecer  al  hermano  Fr.  Blas,  que,  con  su  mucha  cari- 
I  dad  y  paciencia,  me  acude  a  mis  necessidades.  V.  C.  en  sus  santos  sa- 
i  criñcios  y  oraciones  no  se  oluide  de  mi;  que  yo,  aunque  ynutil,  no 
I  me  oluido  de  V.  C,  a  quien  su  diuina  Magestad  guarde  felices  años. 
I      De  esta  casa  de  nuestro  Padre  S*  Francisco,  extramuros  [de  Can- 
I  ton];  oy  31  de  marco  de  1690  años. 
I  De  V.  C.  indigno  hermano, 

I  Fr.  Buenau''  Ibañez.  —  ( Rubricado.) 

I  En  el  original  se  lee:  deste. 

■      2     La  palabra  «esto»  la  hemos  añadido,  por  pedirlo  el  contexto. 
I      *     El  P.  Ibáñez  escribe:  los  bien. 
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DOCUMENTOS  REFERENTES  AL  P.  BUENAVENTURA  IBÁÑEZ 
Y  A  SU  MISIÓN  DE  CHINA  i 

1 

Nombramiento  de  Comisario  de  los  siete  misioneros  que  iban  a 
China  con  el  P.  Fr.  Buenaventura  Ibáñez.  —  Madrid,  17  de  diciem- 
bre de  1668. 

Copia  autenticada  ante  notario  público  en  Macao,  6  de  enero  de  1677  . 

AP,  sign.  11-1. 

Fr.  Alonso  SaUzanes ,  Ministro  General  y  Sieruo  de  toda  la  Orden  de 
nuestro  Seraphico  Padre  S.  Francisco  etc .  =  Al  Padre  Fr.  Buenauentura 
Ibañes ,  Sacerdote  Predicador,  hijo  de  nuestra  Prouincia  de  S.  Gregorio 
en  las  Philipinas  y  Missionario  Apostólico  de  el  reyno  de  la  China ,  salud 
y  paz  en  nuestro  Señor  Jesuchristo. 

Por  quanto  Vuestra  Reuerencia  á  venido  de  dicho  reyno  de  la  China, 
y  nos  á  informado  de  la  gran  [fal]ta  que  ay  en  él  de  obreros  euangelicos,  que 
prosigan  los  grandes  progresos  que  han  echo  en  la  [con]uersion  de  las  al- 
mas los  religiosos  de  nuestra  sagrada  religión,  que  fueron  destinados  para 
eUa,  y  [perjseueraron  con  el  mismo  espiritu  y  zelo  que  la  an  comenzado 
hasta  ser  llamados  al  eterno  des[can]so  en  premio  de  tan  santo  trabajo;  y 

Véase  la  nota  de  la  p.  38,  en  la  que  se  indican  otros  docvunentos  refe- 
rentes al  P.  Ibáñez. 
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ademas  de  mouernos  el  zelo  de  Dios  y  prosecusion  [de]  tan  loable  ministe- 
rio, en  cumplimiento  de  los  ordenes  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propa' 
gan[da]  Fide,  hemos  señalado  los  siete  religiosos  siguientes:  el  P.  Fr.  Blas 
Domingo,  Predicador  y  Letor  de  Sagr[ada]  Theologia,  el  P.  Fr.  Juan  Marti, 
Predicador  y  Letor  de  Artes,  Fr.  Ignacio  Antonio  Rossado,  Predicador, 
Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  Predicador,  Fr.  Juan  Baptista  Martines, 
Predicador,  Fr.  Juan  de  Jesús,  Predicador  y  Fr.  Blas  Garcia,  layco  ■*.  Y  les 
hemos  dado  nuestra  bendición  y  licencia,  según  y  como  se  acostumbra, 
para  passar  a  dicha  mission  y  dedicarse  a  obra  tan  de  el  agrado  de  Dios 
nuestro  Señor  como  [es]  la  conuersion  de  las  almas,  a  que  con  feruoroso 
espíritu  y  ardiente  zelo  se  han  ofrecido  li[bre]  y  espontáneamente;  y  por  la 
esperiencia  y  conocimiento  de  aquel  pais,  y  del  camino  más  [se]guro  para 
llegar  a  él,  que  concurren  en  V.  R.,  nos  ha  parecido  conueniente  fiar  de  su 
cuyda[doso]  zelo  e  inteligencia  la  conduzion  de  dichos  religiosos.  Por  tan- 
to en  virtud  de  las  presentes  in[sti]tuimos,  nombramos  y  deputamos  a  V.  R. 
por  Comissario  de  la  conducion  de  dichos  religi[osos],  a  los  quales  ordena- 
mos y  mandamos  por  santa  obediencia,  en  virtud  de  el  Spiritu  Sancto, 
rec[onoz]can  a  V.  R.  como  a  tal,  y  le  obedescan  como  a  Prelado  hasta  lle- 
gar al  termino  de  su  miss[ion];  y  assi  mismo,  y  por  lo  que  a  nos  toca,  le 
damos  a  V.  R.  nuestra  bendición  y  licencia  para  qu[e  los  con]dusga  (sic) 
por  nuestra  Prouincia  de  S.  Gregorio  de  las  Philipinas,  donde  les  emos  in- 

De  la  lectura  de  este  y  de  los  documentos  publicados  por  el  P.  Lorenzo  Pé- 
rez se  nota  que  en  cuanto  al  número  de  los  religiosos  que  había  de  llevar  a  China 
el  P.  Ibáñez,  no  coinciden  las  facultades  concedidas  por  la  Sagrada  Congregación, 
el  General  de  la  Orden  y  la  Reina  gobernadora.  Por  las  dos  primeras  se  le  concede 
que  pueda  llevar  seis  sacerdotes  y  un  lego;  por  la  última,  siete  sacerdotes  y  un 
lego.  De  hecho  ocho  fueron  los  que  llevó.  ¿A  qué  fué  debido  esto?  El  P.  Martí,  en 
su  Relación,  f.  32  v.,  escribe:  «Llegó,  pues,  con  toda  felicidad  toda  la  mission 

a  Seuilla  a  fines  de  febrero  de  dicho  año  (1669)  Reconociendo  aquí  en  Seuilla 

nuestro  Comisario  que  podía  costear  otro  religioso  más  con  las  limosnas,  que  le 
iuan  entrando,  escribió  a  la  Prouincia  de  S.  Juan  para  que  le  enuiase  otro  sujeto, 
y   (fue  electo)  el  hermano  Predicador  Fr.  Jayme  Tarín.»  Es  cierto  que  el  P.  Ta- 
rín, según  se  desprende  de  la  misma  Rtlación,  no  llegó  a  Sevilla  hasta  estar  allí 
reunida  toda  la  misión,  y  en  las  letras  del  General  de  la  Orden  no  se  menciona 
a  este  religioso;  pero  es  indudable  que  ya  con  anticipación  tenía  el  P.  Ibáfiez  in- 
tención de  llevar  ocho  religiosos  en  vez  de  los  siete  concedidos  por  la  Sagrada  Con- 
gregación y  el  P.  General  de  la  Orden,  pues  ocho  fueron  los  religiosos  que  pidió 
a  la  Reina,  los  que  por  ésta  le  fueron  concedidos.  Tal  vez  tuviera  para  ello  licencia 
verbal  de  la  Sagrada  Congregación  o,  de  lo  contrario,  llevó  uno  de  contrabando. 
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corporado;  y  ma[ndamos]  que  ningún  inferior  nuestro  impida  la  execusion 
de  esta  nuestra  Patente.  Dada  en  nuestro  Combe[nto  de]  S.  Francisco  de 
Madrid  en  diez  y  siete  de  Diziembre  de  1668. 

Fr.  Alonso  Salizanes, 

Min.  anal. 

Por  mandato  de  su  Rvma., 
Fr.  Patricio  Tírelo. 

Secr.  Gral.  de  la  Orden. 

2 

Facultad  dada  por  el  Ministro  General  de  la  Orden  al  P.  Ibáñez 
para  poder  nombrar  otro  Comisario  en  su  lugar.  —  Madrid,  21  de  di- 
ciembre de  1668. 

Ck>pia  autenticada  en  Macao  el  5  de  enero  de  1677.  AP,  sign.  11-1. 

Fr.  Alonso  Salizanes,  Ministro  General  y  Sieruo  de  toda  la  Orden  de 
nuestro  Seraphico  Padre  S.  Francisco  etc.  =  Al  P.  Fr.  Buenauentura  Iba- 
ñes,  Predicador  y  Comissario  de  la  mission  catholica  de  China,  salud  y 
paz  en  nuestro  Señor  Jesuchristo. 

Por  quanto  emos  instituido  y  nombrado  a  V.  R.  por  Commissario  y 
conductor  [de]  los  religiosos,  que  de  orden  nuestro  ban  a  la  mission  appos- 
tolica  del  reyno  de  China,  fy]  puede  acontecer  que  por  algún  impedimento 
zibil  o  natural  no  pueda  V.  R.  conduci[r  a  di]chos  religiosos,  ni  asistir  y 
cuydar  de  ellos:  Por  tanto,  en  virtud  de  las  presentes  concede[mos  a  V.  R.] 
nuestra  bendición  y  licencia  para  que  en  casso  de  dicho  impedimento  pueda 
nombrar,  en  virtud  de  esta  nuestra  Patente,  a  vno  de  los  siete  religiosos 
que  ban  a  dicha  mission  por  Commissario  y  Superior  de  los  demás,  según 
y  como  viere  mas  conuenir:  que  para  ello  le  damos  la  authoridad  necessa- 
ria.  Y  a  dichos  religiosos  mandamos  por  Santa  obe[di]encia,  en  virtud  de  el 
Espíritu  Santo,  reconoscan  y  obedescan  como  a  su  Commissario  y  Supe- 
rior al  que  V.  R.  nombrare  en  el  casso  referido.  Dada  en  nuestro  comvento 
de  San  Francisco  de  Madrid  en  veinte  y  vno  de  Deziembre  de  1668. 

Fr,  Alonso  Salizanes, 

¿íin.  Gnal. 

Por  mandato  de  Su  P  ^  Revma., 
Fr.  Patricio  Tírelo, 

Secr.  Gral.  de  la  Orden. 
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Poder  que  dió  el  P.  Ibáñez  al  P.  Fr.  Sebastián  Rodríguez  para  co- 
brar la  limosna  concedida  a  la  misión  franciscana  de  China.  —  Manila, 
24  de  marzo  de  1672. 

Original.  2  ff.  de  306  X  216  mm.  AP,  sign.  11-1. 

En  la  ciudad  de  Manila  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Marcpo  de 
mili  y  seiscientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  mí  el  escriuano  y  testigos,  el 
P.  Fr.  Buenauentura  Ibañes,  religioso  de  la  Orden  descalza  del  S°'  San 
Francisco,  missionero  para  los  reynos  de  China,  que  doy  fee  conosco,  y 
otorgo  que  da  todo  su  poder  cumplido  qual  es  necessario  y  el  que  de  dere- 
cho se  rrequiere  y  más  firme  puede  ser  y  valer  al  P.  Fr.  Seuastian  Rodrí- 
guez, religioso  de  la  dicha  Orden,  especialmente  para  que  por  este  otor- 
gante y  en  su  nombre  y  rrepresentando  su  misma  persona  aya,  pida,  re- 
ziua  y  cobre  de  los  juezes  offiales  de  la  Real  Hazienda  destas  Islas  y  Real 
caxa  de  su  cargo  la  cantidad  de  reales  y  géneros  y  otras  cossas  que  en  su 
poder  entraren,  remitidas  por  el  Exmo.  Señor  Virrey  de  la  Nueua  España 
para  efecto  del  sustento  del  dicho  P.  Fr.  Buenauentura  Ibañez  y  de  los 
demás  religiosos  que  lleua  en  su  compañía  a  la  dicha  Míssion,  para  lo  qual 
se  presentará  donde  y  como  combenga  con  la  Real  Zedula  de  Su  Magestad 
la  Reyna  nuestra  Señora,  que  para  dicho  efecto  sera  con  este  poder,  su  fe- 
cha en  Madrid  a  quatorze  de  henero  del  año  passado  de  mili  seiscientos  y 
sesenta  y  nueue,  a  que  se  remite,  y  para  el  vsso  y  efectos  deste  dicho  poder 
se  le  da  también  al  Padre  Procurador,  que  es  o  fuere,  de  dicha  religión  des- 
calsa  del  S°'  S.  Francisco  para  que  por  qualquier  acontesímiento  que  a  di- 
cho P.  Fr.  Sebastian  Rodríguez  le  sobreuenga,  no  se  dexe  de  obrar  lo 
arriua  menzionado,  para  lo  qual  presenten  memoriales  al  Señor  Governa- 
dor.  Presidente  y  Capitán  general  destas  yslas  o  a  quien  y  con  derecho  de- 
uan,  pidiendo  y  suplicando  se  les  haga  merced  de  el  cumplimiento  de  lo 
que  en  dicha  Real  Zedula  se  menziona,  que  para  ello  y  lo  dependiente  les  da 
este  dicho  poder  con  libre  y  general  administración.  Y  de  lo  que  reziuieren 
y  cobraren,  den  y  otorguen  las  cartas  de  pago  que  se  les  pidieren  amplia  y 
cumplidamente,  que  valgan  como  si  este  otorgante  las  diesse  y  otorgasse 
pressente  siendo,  Y  cobrado  que  lo  aya,  dispondrán  dello  según  y  como  les 
dexa  comunicado.  Y  si  sobre  la  dicha  cobran(;a  y  cumplimiento  de  dicha 
Real  Cédula,  se  ofreciere  alguna  contradion  (sic),  mouida  del  Señor  fiscal 
de  Su  Magestad  en  esta  Real  Audiencia,  puedan  parecer  en  juicio,  pressen- 
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tar  escritos  y  todos  los  demás  recaudos  que  se  rrequieran  hasta  la  determi- 
nación de  la  contienda  que  vuiere  y  que  tenga  efecto  cumplido  la  dicha  Real 
Cédula.  Y  al  cumplimiento  de  lo  que  en  virtud  deste  dicho  poder  obraren, 
se  obligo  en  la  forma  que  por  derecho  puede  y  deue  según  sus  reglas  y  cons- 
tituciones con  poderlo  a  las  justicias  que  de  sus  caussas  puedan  y  deuan 
conozer  con  sumission  alias  (sic)  y  renunciación  de  leyes  en  forma  y  de  su 
pedimento  no  quedó  registro.  Y  assi  lo  otorgo  y  firmo  siendo  testigos  el 
capitán  Juan  de  Quintanilla ,  Pablo  del  Rossario  y  Gabriel  Antans .  = 
Fr.  Buenaventura  Ibañes  de  Aluado,  Comissario  Apostólico  de  la  mis- 
sion  de  China.  (Rubricado.)  =  Ante  mí  y  lo  signé,  Francisco  de  Guzman, 
escribano  publico  y  Real.  (Rubricado.)  Coste  de  limosna.  Doy  fee.  (Rú- 
brica.) 


4 


Súplica  del  P.  Ibáñez  pidiendo  al  Definitorio  de  la  Promncia  de 
San  Gregorio  la  incorporación  a  dicha  Provincia  de  los  misioneros  que 
lleva  a  China.  —  Manila,  5  de  abril  de  1672. 

Original.  1  f.  de  220  X  160  mm.  AP,  sign.  11-1. 

Hermanos  nuestros  y  Padres  del  Diffinitorio  y  Discretorio. 

Fr.  Buenauentura  Ivañes,  Comissario  appostolico  de  la  mission  de 
China  dize  que  tiene  presentada  a  nuestro  hermano  Prouincial  Fr.  Juan 
Baptista  Marfá  vna  patente  de  nuestro  Rmo.  General  de  toda  la  Orden 
Seraphica  en  que  dize;  que  en  cumplimiento  de  las  ordenes  que  tiene  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  para  que  el  dicho  suplicante 
lleue  a  la  mission  de  China  siete  religiosos  descalzos,  los  ceis  sacerdotes  y 
vn  lego,  los  quales  se  le  entregaron  de  la  Prouincia  de  S.  Juan  Baptista  del 
reyno  de  Valencia,  y  por  quanto  la  dicha  mission  de  China  fue  initiada  por 
los  religiosos  desta  Santa  Prouincia,  ansi  conuiene  que  los  que  agora  em- 
bia  alia  la  Sagrada  Congregación  sean  hijos  della,  por  tanto,  y  en  virtud  de 
dichas  ordenes  los  daua  por  incorporados  a  los  siete  dichos  religiosos. 

Demás  desto  dize  el  suplicante  que  tiene  entregada  vna  carta  de  la 
mesma  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  a  nuestro  hermano 
Prouincial  en  orden  para  el  mesmo  effecto  de  que  dichos  siete  religiosos 
sean  encorporados  en  esta  sancta  Prouincia  de  S.  Gregorio,  a  todo  lo  qual 
dixo  nuestro  hermano  que  por  sí  solo  no  podia  dar  cumplimiento  a  dichas 
letras. 
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Por  tanto,  el  suplicante  de  su  parte  y  en  nombre  de  los  dichos  siete  re- 
ligiosos, pide  y  suplica  a  nuestros  hermanos  y  Padres  del  Diffinitorio  y  Dis- 
cretorio  se  dignen  de  ver  dichas  letras,  y  dar  cumplimiento  a  ellas,  de  que 
ansí  el  suplicante  como  los  dichos  siete  religiosos  recebiran  fauor  y  chari- 
dad,  y  quedarán  obligados  al  deuido  agradecimiento  en  sus  sacrifficios  y 
oraciones.  Oy  a  5  de  Abril  de  1672  años.  =  El  supradicho  suplicante.  Fray 
Buenauentura  Ivañes,  Comissario  appostolico  de  China.  (Rubricado.)  = 
Fr.  Juan  Marti.  (Rubricado.)  =  Fr.  Francisco  de  la  Concepción.  —  Fray 
Jayme  Tarín.  (Rubricado.)  =  fr.  Juan  Baptista  Martines.  =  Fr.  Pedro 
de  la  Piñuela.  (Rubricado.)  =  Fr.  Miguel  Pérez.  (Rubricado.)  =  Fr.  Blas 
Garfia.  (Rubricado)  V 


5 

Real  Cédula  prorrogando  por  ocho  años  la  limosna  concedida  a 
la  misión  franciscana  de  China.  —  Aranjuez,  30  de  abril  de  1682. 

Copia  autenticada  por  notario  público  en  Méjico,  15  de  julio  de  1687. 

AP,  sign.  2-1. 

El  Rey.  —  Conde  de  Paredes,  Marques  de  La  Laguna,  pariente,  de  mi 
Consejo  de  Cámara  y  Junta  de  Guerra  de  Indias,  mi  Virrey  desa  Nueba 
Spaña  etc. 

Por  zedula  de  veinte  y  cinco  de  Abril  de  mili  y  seissientos  y  setenta  y 
ocho  tube  por  vien  de  prorrogar  por  cinco  años  a  los  nuebe  religiosos  des- 
calsos  de  el  orden  de  San  Francisco,  que  el  de  mili  seissientos  y  setenta  y 
nuebe  pasaron  a  la  China  a  emplearse  en  la  predicazion  del  Santo  Evange- 
lio, la  limosna  de  mili  y  quinientos  pesos  cada  año  para  su  sustento,  libra- 
dos en  efectos  extraordinarios  de  esa  Nueba  Spaña,  que  no  salgan  de  mi 
Real  Hazienda,  con  calidad  que  no  hauiendolos,  se  pagasse  del  derecho  de 
el  señoreaxe  de  la  cassa  de  la  moneda  en  esa  ciudad  de  México  y  que  el 
dicho  tiempo  se  contase  desde  que  se  cumplió  la  consesion  antesedente, 
cuya  execusion  le  encomendé,  preuiniendole  lo  que  tube  por  conueniente 
en  orden  a  que  solo  se  pague  esta  limosna  a  los  religiosos  que  estubieren 

Los  misioneros  fueron  incorporados  a  la  Provincia,  como  consta  del  acta 
defiaitorial  de  7  de  abril  de  1672,  publicada  por  el  P.  Lorenzo  Pérez,  AIA,  t.  VIII, 
pp.  403-6. 
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ocupados  en  el  ministerio  referido,  como  mas  particularmente  se  contiene 
en  la  zedula  zitada  a  que  me  refiero. 

Y  aora  Fr.  Francisco  de  Santa  Cathalina,  de  la  misma  Orden,  Custodio 
actual  y  Procurador  General  de  su  Proulncia  de  San  Gregorio  de  las  yslas 
Philipinas  y  de  los  religiosos  que  están  de  (sic)  China,  me  a  representado 
que  el  tiempo  de  la  vltima  prorrogazion  de  dicha  limosna  a  espirado,  res- 
pecto de  que  empeso  a  correr  desde  que  cumplió  la  antesedente,  y  que  en 
aquel  ymperio  an  echo  los  dichos  religiosos  el  gran  fruto  espiritual  que  es 
notorio,  teniendo  fundadas  tres  Iglesias,  donde  publicamente  se  selebran 
los  diuinos  officios,  de  que  se  espera  mayor  fruto  con  general  consuelo 
de  el  gran  numero  de  chatolicos  que  ay  alli  reduzidos,  suplicándome  que 
para  que  se  puedan  mantener,  fuese  seruido  de  prorrogársela  por  dilatado 
tiempo. 

Y  hauiendose  visto  en  mi  Consexo  Real  de  las  Indias  o  consultadose- 
me  sobre  ello,  atendiendo  a  lo  referido,  e  tenido  por  uien  de  prorrogar, 
como  por  la  presente  prorrogo  a  los  dichos  nuebe  religiosos  la  limosna  de 
mili  y  quinientos  pesos  cada  año  por  otros  ocho  mas,  contados  desde  que 
se  cumplió  la  consesion  antesedente  con  calidad  de  que  os  aya  de  constar 
que  están  en  el  empleo  referido.  Y  assi  os  mando  que  en  esta  conformidad 
le  agais  acudir  con  ella  de  los  efectos  exstraordinarios  de  ese  reino  y  no  ha- 
uiendolo,  de  lo  prosedido  y  que  prosediere  del  señoreaxe  de  la  cassa  de  la 
moneda  de  México.  Estando  aduertido  que  si  alguno  o  alguno  de  los  nuebe 
religiosos  que  fueron,  vbieren  faltado  de  el  ynstituto  a  que  pasaron  haueis 
de  hazerlo  prorratear  y  ordenar  se  pague  solamente  a  los  que  asistieren  y 
estubieren  ocupados  en  actual  exeri^ifio,  que  así  es  mi  voluntad;  y  que  de 
la  presente  tomen  la  razón  mis  contadores  de  quentas  que  residen  en  el 
dicho  mi  Consexo  de  las  Indias.  Fecha  en  Aranjues  a  treinta  de  Abril  de 
mili  seissientos  y  ochenta  y  dos  años.  =  Yo  EL  Rey.  =  Por  mandado  de  el 
rey  nuestro  Señor,  Don  Francisco  de  Altamira  Angulo. 
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CARTAS  DIRIGIDAS  AL  P.  BUENAVENTURA  IBÁÑEZ, 
O  QUE  TRATAN  DE  LA  MISIÓN  DE  CHINA  SIENDO  ÉL  COMISARIO 

1 

Carta  del  P.  Provincial,  Fr.  Fernando  de  la  Concepción,  al  P.  Ibáñez, 
en  que  dice  le  envía  los  cuadros  que  le  había  pedido,  expone  las  dificul- 
tades que  encuentra  para  mandar  misioneros  a  China,  trata  del  socorro 
a  los  ministros  de  Fu-kien  y  de  la  muerte  de  algunos  religiosos,  entre 
ellos,  Fr.  Alonso  de  San  José,  cuando  pretendía  entrar  en  el  Japón.  — 
Dilao,  30  de  septiembre  de  1679. 

Minuta.  1  f.  de  300  X  210  mm.  AP,  slgn.  9-1. 

Nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  Ibañez:  Repebi  la  de  V.  C.  su  fe- 
cha en  Cantón  a  20  de  Margo  deste  presente  año,  que  fue  para  mi  de  nota- 
ble consuelo  por  sauer  V.  C.  y  los  demás  religiosos  gogan  salud  y  del  esta- 
do de  essa  mission;  porque  doy  a  Dios  nuestro  Señor  las  gracias  y  tam- 
bién a  todos  Vuestras  Caridades,  por  lo  mucho  que  han  tolerado  y  pade- 
(;iáo  por  su  amor  y  bien  de  las  almas  de  essos  pobres  infieles. 

Respondiendo  a  la  de  V.  C.  digo  que,  nuestro  hermano  Fr.  Matheo  de 
la  Assumpcion  vino  de  España  libre  y  absuelto  de  todos  sus  pleytos,  y  tru- 
xo  25  religiosos  sacerdotes  y  quatro  legos  de  mission;  y  nuestro  hermano 
Fr.  Pedro  de  Torrenueba  se  quedó  en  la  Prouincia  de  S.  Juan,  por  aver  en- 
fermado de  suerte,  que  no  le  fue  posible  conducir  la  mission:  con  que  se 
vio  obligado  a  renunciar  los  poderes  en  nuestro  hermano  Fr.  Matheo,  el 
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qual  sacó  (^edula  de  su  Magestad,  para  que  se  continué  la  limosna  de  essa 
mission  por  otros  cinco  años;  y  nuestro  hermano  Fr.  Pedro  de  Torrenue- 
ba,  quando  sallo  la  mission,  quedaba  Guardian  de  Lorito.  La  nao  en  que 
vino  nuestro  hermano  Fr.  Matheo  aun  no  ha  llegado,  y  la  estamos  aguar- 
dando. El  hermano  Fr.  Agustín  de  la  Magdalena  me  escribe  que  embia  el 
quadro  de  nuestra  Señora  para  essa  mission;  que  viene  en  la  nao.  No  sé  si 
llegara  antes  que  salga  el  barco,  y  me  holgaré  que  llegue  antes  por  ver  si 
viene  el  cacao,  que  V.  C.  di(;e,  aunque  hasta  agora  no  he  tenido  noticia, 
ni  avisso  de  tal  cacao,  ni  de  carta  para  V.  C.  Lleba  el  capitán  del  barco 
los  quadros  que  acá  ha  mandado  pintar  el  Señor  Gouernador  según  la  des- 
cripción del  hermano  Fr.  Francisco,  que  juzgo  han  de  ser  a  gusto. 

Los  hermanos  de  Fo-kien  embian  a  pedir  ministros,  y  V.  C.  pide  dos; 
y  según  lo  estendido  y  la  mucha  gente  que  ay  en  esse  imperio,  aunque  fue- 
ra alia  toda  esta  Prouincia,  aun  fueran  ne(;essarios  muchos  mas  ministros. 
La  dificultad  no  está  solo  en  embiarlos,  ni  en  comprar  alia  cassas  para 
yglesias,  porque  si  esto  no  se  puede  conserbar,  es  como  si  no  fuera.  Pero 
no  es  ésta  la  raípon  por  qué  este  año  no  embio  religioso  en  este  barco,  sino 
porque  de  los  antiguos  no  ay  ninguno  en  la  Prouincia  [de]  las  calidades  que 
V.  C.  pide;  porque  son  muy  pocos  los  que  no  pasan  de  40  años,  otros  en- 
fermos y  otros  q[ue]  no  son  aproposito;  y  los  bagos  no  han  hecho  mas 
que  llegar,  y  por  no  errarlo,  no  nos  suceda  lo  que  con  el  hermano  Fr.  Mi- 
guel Pérez,  porque  si  no  es  boca(;ion  y  van  contra  su  voluntad,  es  no  ha^er 
nada.  Para  el  año  que  viene,  con  el  fabor  de  Dios,  embiaré  dos  que  bayan 
ya  con  sus  principios  de  lengua,  que  sean  de  los  mas  ágiles. 

En  quanto  al  socorro,  le  he  encargado  al  hermano  Predicador  Fr.  Juan 
de  S.  Buenaventura  cuyde  de  ello;  y  le  he  dicho  que  embie  la  plata  que 
está  em  bruto  que,  dicpe,  pessa  mil  y  quarenta  y  tantos  pesos,  y  que  embie 
más  quinientos  pesos  que,  con  otros  quinientos  que  embia  el  Señor  Go- 
uernador, son  mas  de  dos  mil  pesos;  y,  ademas  de  esto,  vino,  candelas  y 
todo  lo  demás  que  Vuestras  Caridades  embian  a  pedir;  para  que  V.  C, 
desde  ay,  socorra  a  los  hermanos  de  Fo-kien  y  Xan-tung  con  la  plata  que  a 
V.  C.  le  pareciere;  que  de  acá  no  ba  señalado  nada,  por  no  sauer  si  ay  al- 
guna nouedad,  y  por  auer  oido  que  el  hermano  Fr.  Agustín  de  S.  Pascual 
vino  ay  a  Cantón,  no  se  sabe  la  causa:  solo  que  el  hermano  Fr.  Agustín 
escribió  que  abía  hallado  assi  la  cassa  como  aquella  christiandad  muy 
perdida.  Y  con  lo  vno  y  con  lo  otro  son  de  parecer  acá  algunos  religiosos, 
de  que  aquella  yglesia  se  dé  al  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  nues- 
tros religiosos  se  retiren  a  Fo-kien,  por  escribir  el  hermano  Fr.  Pedro  de  la 
Piñuela,  se  puede  fundar  allí  otra  yglesia  y  aun  otras;  y  que  lo  mismo  es 
trabajar  en  vna  parte  qu[e]  en  otra,  y  estar  allí  los  religiosos  mas  a  mano 
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para  poderlos  socorrer,  assi  de  religiosos  como  de  todo  lo  demás.  No  obs- 
tante esto,  no  me  he  resuelto  a  determinar  en  el  punto.  V.  C.  y  el  herma- 
no Fr.  Agustin,  si  esta  ay,  lo  comuniquen  y  vean,  según  el  estado  de  las  co- 
sas, si  conviene;  y  siendo  assi,  embie  V.  C.  orden  al  hermano  Fr.  Miguel 
Flores  para  que  se  buelba  a  Fo-kien,  y  el  hermano  Fr.  Agustin  se  quedará 
ay  con  Vuestras  Caridades.  Si  vieren  que  conviene,  que  yo  procuro  no 
errarlo,  y  desde  acá  no  puedo  sauer  las  nouedades  y  sucpessos  que  por  alia 
puede  aver  avido;  y  assi  sin  aguardar  otro  orden,  puede  V.  C.  obrar  lo  que 
le  pareciere  convenir,  y  avisarme  de  todo. 

En  quanto  a  la  quexa  del  capitán  del  barco,  tengo  por  fertissimo  que  es 
falsa  y  tra^a  suya,  porque  me  consta  que  el  Señor  Gouernador  le  hi<;o  todo 
agasaxo;  y  me  consta  que  bendio  muy  bien  hendido  lo  que  traxo,  y  llebó 
mucha  plata.  Los  pobres  españoles  sí  que  se  han  perdido;  pues,  los  vnos 
apenas  han  sacado  el  principal,  y  los  otros  han  perdido  principal  y  ganan- 
cias. Como  el  decir  que  pidió  vn  poco  de  sayal  y  no  se  le  quisieron  dar;  y 
miente,  porque  yo  le  di  diez  baras  de  sayal.  Ellos  son  gente,  hijos  de  la 
falsedad  y  de  la  mentira,  y  están  habiendo  burla  y  mofa  de  nosotros;  y,  no 
obstante,  agora  le  he  mandado  dar  otras  diez  baras. 

Murió  nuestro  hermano  Fr.  Sebastian  Rodriguez,  el  hermano  Fr.  Fran- 
cisco de  Colmenar  y  el  hermano  Fr.  Alonso  de  San  Joseph  .  A  éste  mata- 
ron los  sangleyes  en  Siam.  Salió  de  aqui  en  compañía  del  hermano  Predi- 
cador Fr.  Francisco  de  San  Juan  Evangelista  y  otro  religioso  agustino,  en 
vn  champan  de  sangleyes,  que  yba  a  Siam,  diciendo  el  capitán  que  él  los 
meteria  en  el  Japón;  y  los  trataron  en  el  viaje  como  quien  ellos  son;  en 
fin,  en  el  rio  de  Siam,  yendo  Fr.  Alonso  y  el  P.  Agustino  a  ver  el  cham- 
pan, para  embarcarse  para  Japón,  trataron  de  matarlos  a  entrambos,  y 

El  Venerable  Alonso  de  Saw  José  era  natural  de  Lillo  (León)  y  profesó  en 
la  Provincia  de  San  Pablo.  Agregado  a  la  Provincia  de  San  Gregorio  el  año  de 
1674,  fué  nombrado  Maestro  de  novicios  y  después  Secretario  provincial.  Desean- 
do pasar  a  las  misiones  del  Japón,  se  embarcó  en  1679  en  un  barco  chino  para 
Siam,  donde  permaneció  predicando  nuestra  fe  algún  tiempo,  hasta  que  tratando 
pasar  de  allí  al  Japón  fué  muerto,  como  en  esta  carta  se  refiere.  El  limo.  D.  Luis 
Laneau,  Obispo  de  Siam,  hablando  de  la  muerte  de  este  religioso,  escribe:  «Li- 
cet  autem  praefatus  Rev.  Frater  in  laponiam  non  pervenerit,  nec  priscorum  Mar- 
tyrum  sanguini  proprium  admiscere  potnerit,  mérito  tamen  martyris  apud  Deum 
insignitum  fuisse,  ausim  afferre:  vita  enim  prodigus  suique  immemor  tanto  dis- 
crimine laetus  atqne  bilaris  se  commítere  minime  dubitauit  etc.»  Carta  del  De- 
finílorio  al  Comisario  General  de  Nueva  España,  de  20  de  mayo  de  1680.  AP, 
sígn.  6-1,  y  CB,  pp.  30.S-304.  P.  Huerta,  Estado,  p.  413. 
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después  degir  que  los  abian  dejado  en  Japón;  pero  quiso  Dios  que,  aun- 
que los  dexaron  en  el  agua  por  muertos,  volvió  en  sí  el  Agustino  y  escapó, 
con  que  se  descubrió  la  maldad  de  los  infames.  Ello  es  cierto  que  ba  ben- 
dido  el  religioso  que  se  embarca  con  ellos,  sino  es  que  baya  en  el  champan 
numero  de  christianos,  que  con  esso  no  se  atreberan  a  hager  lo  que  les  dita 
su  infernal  natural.  El  capitán  es  de  Cantón,  llamado  Chabacu,  que  lo  ha 
hecho  como  quien  él  es.  Nuestro  Señor  les  dé  a  Vuestras  Caridades  pacien- 
cia para  sufrir  tan  mala  canalla.  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  C.  como  de- 
seo. —  Dilao  y  septiembre  30  de  1679, 


2 

Carta  del  mismo  ProiHncial  al  P.  Ibáñez,  en  la  cual  le  manifiesta 
que  no  se  debe  abandonar  la  iglesia  de  Chan-tung;  que  los  misione- 
ros anoten  los  sucesos  que  vayan  ocurriendo,  y  que  en  todo  obedez- 
can a  lo  que  el  Comisario  ordenare.  —  Dilao,  septiembre  de  1680. 

Minuta.  2  ff.  de  300  X  210  mm.  AP,  sign.  9-1. 

Nuestro  Hermano  Comissario  Fr.  Buenauentura.  —  El  Espíritu  Santo 
sea  en  el  alma  de  V.  C.  y  de  todos  sus  subditos  y  hermanos,  y  les  comu- 
nique mucho  de  su  diuino  amor  para  que,  con  las  buenas  nueuas  que 
todos  me  dan  de  su  salud,  se  continúen  las  que  también  me  escriuen 
de  las  mejoras  de  essa  mission  y  christiandad. 

Ante  todas  cosas  digo,  que  en  quanto  a  lo  de  Xan-tun,  me  parece  muy 
bien  no  se  desampare  aquella  iglesia  que  tanto  costó,  y  siendo  como  es  la 
primitiua  de  nuestra  Sagrada  Religión  en  essos  reynos;  y  por  todas  las 
demás  razones  que  V.  C.  me  propone,  y  demás  hermanos,  que  cada  vna 
de  ellas  es  bastante  para  que  no  permitiesse  yo  que,  en  mi  tiempo,  se  de- 
xasse.  Que  si  alia  se  embió  a  consultar,  fue  mas  por  lo  que  Vuestras  Cari- 
dades nos  auian  escrito  en  las  cartas  antecedentes,  que  por  otra  cosa.  Por- 
que, aunque  el  hermano  Fr.  Agustín  ponderaua  mucho  la  distancia  y  difi- 
cultad grande  de  socorrer  a  los  ministros  que  allí  estuuiessen,  nunca  á 
hablado,  ni  se  á  atreuido  a  hablar  con  resolución.  Y,  pues,  V.  C.  halla  ya 
vencida  esta  dificultad,  no  nos  queda  acá  ninguna  en  orden  a  la  materia. 

Lo  que  resta  es  (y  se  lo  suplico  a  V.  C.  con  toda  eficacia)  que,  si  a  V.  C. 
le  pareciere  embiar  a  dicha  iglesia  de  Xan-tun  dos  religiosos  de  los  que 
tiene  consigo,  que  con  mas  efecto  desseen  promouer  y  adelantar  aquello, 
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hágalo  V.  C.  norabuena,  y  a  Fr.  Agustín  ordénele  que  venga  a  Cantón,  donde 
podía  trabajar  con  los  demás.  Y  de  no  tener  efecto  esto  se  sírua  V.  C.  de 
embiarle  vn  compañero,  qual  a  V.  C.  le  pareciere  mas  conveniente,  o  el 
que  va  aora  de  nueuo,  o  otro  de  los  que  tiene  consigo;  el  qual  estará  sugeto 
en  todo  a  dicho  hermano  Fr,  Agustín,  como  si  fuera  su  prelado,  y  los  dos 
a  V.  C.  como  superior,  que  es,  de  todos.  Pido  a  V.  C.  que  lo  dicho  sea  lo 
mas  presto  que  se  pudiere. 

En  quanto  a  que  el  Comissario  sea  el  vníco  refugio  a  quien  todos  los 
missioneros  deuan  recurrir  para  su  socorro  y  menesteres,  y  que  solo  el 
Comissario  tenga  el  cargo  y  obligación  de  examinar  la  necessidad  de  cada 
vno  y,  respecto  de  esso,  embiar  a  pedir  a  la  Prouincia  lo  necessario,  nos 
ha  parecido  a  todos  de  perlas,  y  en  esta  conformidad  lo  ordeno  y  mando 
assi  a  los  de  Fo-kien  y  Xan-tun;  y  assimismo,  el  que  ninguno  funde  iglesia 
de  nueuo  sin  consulta  y  parecer  del  Comissario,  que  es  o  fuere  de  essa 
mission.  Y  para  que  también  les  conste  estar  V.  C.  aduertido  de  ello,  y  que 
es  a  quien  se  le  ha  encomendado  (como  por  las  presentes  se  lo  encomiendo) 
la  execucion  y  dirección  de  todo,  les  boluera  á  aduertir  de  nueuo  y  hará 
notorios  los  dos  puntos  dichos.  Y  también  que  ninguno  escriua  carta  a 
seglar,  pidiéndole  cosa  alguna,  que  no  sea  dirigida  por  mano  de  los  prela- 
dos de  esta  Prouincia  para  que,  si  a  ellos  les  pareciere  conveniente  darla, 
la  den;  y  si  no,  no.  Item,  que  todos  se  abstengan  de  fundar  en  partidos  de 
los  Padres  de  la  Compañía;  y,  si  miradas  bien  las  circunstancias,  pareciere 
alguna  vez  conueniente;  que,  con  el  auiso  de  la  misma  fundación,  se  embie 
juntamente  el  informe  de  todos  los  motiuos  y  razones  que  huuo  para  la 
justificación  de  dicha  fundación,  que  todo  es  necessario  para  prevenir  acá 
las  querellas  que  contra  nosotros  forman  o  suelen  formar  los  dichos  Pa- 
dres de  la  Compañía. 

Y  en  quanto  a  las  controuersias  de  los  missioneros,  mandará  V.  C.  por 
precepto  de  santa  obediencia  a  cada  vno  de  sus  subditos,  que  informen  fiel 
y  legítimamente  del  factum  y  practica  de  China,  conforme  a  lo  que  cada 
vno  huuíere  experimentado,  y  noticias  que  huuiere  adquirido;  que,  pues, 
los  Padres  de  la  Compañía  quieren  venir  a  conuenio,  y  tratan  de  remitirse 
a  las  resoluciones  de  Manila,  no  nos  harán  ningún  daño  los  informes  dichos, 
para  quando  huuieremos  de  dar  la  nuestra.  Estos  tendrá  V.  C.  con  cuydado 
de  remitirlos  y  de  reconocerlos  y  firmarlos,  ya  que  por  otra  vía  no  se  les 
pueda  dar  mas  fé. 

Encargarales  V.  C,  assimesmo,  que  vayan  hazíendo  relación  de  todo  lo 
que  les  fuere  sucediendo  digno  de  memoria,  poco  o  mucho,  ya  por  días  ya 
por  semanas,  como  mejor  les  pareciere,  de  suerte  que  no  se  les  oluide 
passe  de  la  memoria;  y  si  alguno  fuere  tan  perezoso  o  tan  humilde,  qu 
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por  qualquiera  de  los  dos  títulos  lo  quisiere  dexar,  mandárselo  por  santa 
obediencia  etc. 

Viniendo  aora  al  socorro,  digo,  que  va  todo  lo  que  V,  C.  pide,  y  aun 
más;  y  de  las  demás  cosillas  y  trastos,  todo  lo  que  se  ha  podido  auer.  Yo 
he  descuydado  con  el  Procurador  y  aun  con  el  portador  (que  no  es  bobo), 
satisfecho  de  que  cada  vno  por  su  parte  avrá  hecho  lo  que  avrá  podido;  con 
que  no  lo  sé  de  cierto,  ni  he  tenido  lugar  para  saberlo.  Tales  son  a  vezes 
las  ocupaciones,  que  se  atropellan.  También  van  algunas  cosillas  para  algu- 
nos en  particular,  que  les  embian  sus  conocidos  y  bienhechores  particula- 
res: disponerlas  de  modo  que  passen  seguras  a  sus  manos,  pero  no  circun- 
cidadas, no  sea  que  digan  que  esse  es  el  registro  y  aduana  de  todo  lo  que 
passa.  Descuidar,  que  de  oy  en  adelante  se  procurará  que  no  passe  cosa  per- 
teneciente al  común  de  la  mission,  porque  no  ira  mas  de  lo  que  V.  C.  pidie- 
re, ni  se  gastará  vn  real,  que  no  sea  con  su  dirección.  Y  assi  en  ocasión  de 
despacho  preuenirse  con  tiempo,  para  que  de  lo  que  acá  fuere,  pueda  acudir 
y  consolar  a  todos.  Lo  de  los  mil  pesos  de  la  mission  que  hurtaron  los  ne- 
gros, no  ay  que  tomarlo  en  la  boca,  porque  en  lo  que  V.  C.  pretende  defen- 
derse, es  contra  sí  mismo,  y  quando  auia  de  hazer  su  hecho,  se  claua.  Huuo 
rompimiento  de  arcas,  puertas  y  ventanas;  y  de  parte  del  que  lo  guardaua 
(que  también  estaua  señalado  por  Procurador  de  essa  mission)  ni  la  mas 
leue,  ni  leuissima  culpa,  ni  aun  otro  dinero  mas  que  el  de  la  mission;  con 
que  según  justicia,  V.  C.  se  auia  ya  dado  la  sentencia.  Pero  ni  yo,  ni  nues- 
tro hermano  Prouincial  passado,  en  cuyo  tiempo  sucedió,  no  hemos  tomado 
tal  cosa  en  la  boca,  siendo  de  la  Diuina  Prouidencia  que  nos  ha  de  reme- 
diar a  todos. 

La  certificación  de  los  religiosos  de  esse  reyno,  se  corroboró  acá  con  las 
firmas  del  Difinítorio  y  con  lo  demás  que  nos  pareció  necessario,  para  que 
hiziesse  entera  fe.  Lléuala  el  Procurador  que  vá  este  año  a  México.  Nuestro 
hermano  Custodio,  que  fue  el  año  passado,  no  ha  de  passar  a  Roma,  por 
ser  el  capitulo  general  en  Toledo;  con  que  no  sé  qué  medio  tomar,  para 
que,  lo  que  V.  C.  escriue  acerca  de  las  indulgencias  y  cofradías  de  Xan-tun, 
tengan  el  efecto  que  Vuestras  Caridades  pretenden.  Boluer  a  mirar,  si 
dichas  cofradías  y  indulgencias  pueden  admitir  alguna  estension  para  las 
demás  iglesias;  y,  para  que  lo  puedan  hazer  bien,  embío  ai  vn  parraphillo 
del  compendio  de  Fr.  Manuel  Rodríguez,  que  puede  ser  que.  cotejado  con 
las  circunstancias  de  essas  concessiones,  sea  de  algún  prouecho,  que  es 
como  sigue:  «Príuilegia  et  gratiae  concessae  aliquibus  domíbus  singu- 
laríbus  ob  causam  particularem  in  ordine  Sancti  Hierongmi,  extendun- 
tur  per  Pium  IV  ad  omnes  domos  illius  ordinis  tantum,  etiamsi  in  ijs 
aedem  causae  concessionis,  et  dictarum  indultorum  non  subsint,  sed 
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aliae.  Et  hoc  ídem  priuüegium  communicatur  ómnibus  Ordinibus  Men- 
dicantibus;  vnde  et  indulgentiae  Portiunculae  extenduntur  ad  omnes 
ecclesias  nostri  ordinis  etc.  ' . »  Y  si  lo  dicho  no  fuere  bastante,  por  mejor 
tengo  que  funden  la  cofradía  de  la  cuerda,  que  tiene  casi  las  mismas  indul- 
gencias: por  alia  podrá  ser  que  aia  libro,  en  que  esté  todo. 

Por  remate  de  todo  aduierto,  que  siendo  ya  V.  C.  de  la  edad  que  es, 
está  muy  a  pique  de  quedarse  essa  mission  sin  Prelado,  a  quien  pueda 
recurrir  con  facilidad.  Y,  pues,  este  ha  de  ser  por  election  o  nombramiento, 
vsando  de  la  autoridad  que  para  ello  tenemos,  y  remitiendo  para  el  capi- 
tulo prouincial  proxime  futuro  la  resolución  que  se  ha  de  tomar  en  esto, 
nombro  en  el  interim  por  prelado  de  dicha  mission  (a  falta  de  V.  C.)  al 
religioso  mas  antiguo  de  religión.  Esto  se  entiende,  que  de  los  de  Cantón 
este  es  su  prelado,  que  tuuiere  mas  años  de  habito,  y  de  los  de  Fo-kien  y 
Xan-tun  lo  mismo;  reconociendo  los  de  cada  partido  su  prelado;  pero,  en 
quanto  al  acudir  con  la  prouission  y  socorro,  y  embiarle  a  pedir  acá,  co- 
rrerá con  ello  el  que  estuuiere  o  lo  fuere  de  los  de  Cantón. 

No  embio  letras  selladas,  porque  ya  sé  están  alia  desde  el  tiempo  de 
nuestro  hermano  Prouincial  passado,  y  que  hablan  en  esta  misma  confor- 
midad; y  assi,  en  quanto  a  esto,  quiero  que  tengan  el  mismo  valor,  como  si 
no  se  le  huuiera  acabado  su  oficio.  No  sé  que  aya  otra  cosa  que  aduertir. 
Si  por  alia  se  ofreciere,  V.  C.  se  seruira  de  auisarnos,  para  que  en  el  capi- 
tulo que  viene,  se  determine  lo  que  pareciere  mas  conueniente.  Al  hermano 
Predicador  Piñuela  le  mando  que,  si  los  Padres  de  la  Compañía  no  quisie- 
ren ceder  de  su  voluntad,  alargue  el  nueuo  partido,  [en  quej  se  ha  introdu- 
cido; no  dudo  lo  executará  al  instante,  [si  no]  es  que  ya  lo  aya  executado. 

Dos  religiosos  tuue  preuenidos,  desde  el  principio,  para  [essa]  mission, 
y  por  falta  de  vno,  señalé  otro,  y  ambos  se  desgraciaron;  el  vno  por  auer 
caido  enfermo,  y  el  otro  por  lo  que  dirá  nuestro  Hermano  Difinidor,  que 
es  el  que  vá  ^.  Ha  sido  necessario  hazer  esta  demonstracion,  para  que  conoz- 
can y  tengan  entendido  algunos  hermanitos  de  acá,  que  no  han  de  gouernar 
ellos  essa  mission,  y  que  ni  tampoco  está  a  su  cargo  el  adiuinar  los  que  son 
idóneos,  o  no.  No  digo  todo  lo  que  siento:  alia  dirá  dicho  nuestro  hermano 
lo  que  huuiere  alcanzado. 

Los  religiosos  difuntos  de  mi  tiempo  son  los  siguientes:  Nuestro  her- 
mano Fr.  Sebastian,  Fr.  Francisco  de  Colmenar,  Fr.  Alonso  de  S.  Joseph, 
que  mataron  en  Sian,  Fr.  Fernando  de  Talauera,  Nuestro  Hermano  Fr.  Lu- 
cas Sarro,  N.  H.  Fr.  Miguel  de  Santa  Maria,  Padre  de  Prouincia,  Fr.  Joan 

1  En  la  palabra  Communicatio. 

2  Era  el  P.  Fr.  Lucas  Esteva.  Véase  CB,  p.  302. 
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de  S.  Joseph,  el  ciego,  y  Fr.  Bartolomé,  laico.  Encomendarlos  a  todos  a 
Dios  en  la  forma  que  pudieren;  y  lo  mismo  dirá  V.  C.  de  mi  parte  a  los 
demás  hermanos  y  compañeros;  y  que  se  acuerden  de  mi  en  sus  oraciones, 
encomendándome  muy  de  veras  a  Su  Magestad,  que  guarde  a  todos  Vues- 
tras Caridades  por  muchos  aflos  ett".  —  Dilao  y  septiembre  de  1680. 


3 

Carta  del  R.  P.  Magín  Ventallol,  O.  P.,  al  P.  Ibáñez,  en  que  le  dice 
que  el  P.  Fr.  Francisco  Varo,  Vicario  Provincial  de  los  Dominicos  en 
China,  había  hecho  un  escrito  sobre  la  obediencia  a  las  determinacio- 
nes de  la  Santa  Sede.  —  Chan-cheu     1  de  diciembre  de  1683. 

Original.  1  f.  de  225  X  150  mm.  AP,  sign.  11-1. 

M.  R.  M.  Padre  Fr.  Buenaventura:  El  Spiritu  del  Señor  le  conserve  en 
su  santo  amor.  —  Dias  passados  tuvimos  en  esta  iglesia  de  Santo  Thomas 
de  Chang-cheu  a  Li  pe  ming,  le  ospedamos,  por  ser  muy  benefactor  de  esta 
casa  y  toda  esta  cristiandad;  y  mas  siendo  assi,  que  el  mesmo  lo  pidió,  con 
que  no  pudimos  escusar  el  lance  y  el  desasosiego  de  su  baraúnda;  pero  él 
nos  remuneró  el  agasajo  muy  exactamente:  pues,  con  su  santa  diligencia  y 
actividad,  nos  alcanzó  un  cáu  xy  con  un  vuén,  muy  onroso  de  nuestra  san- 
ta fe,  para  la  iglesia  de  ^hiuen-cheu  con  que  el  P.  Fr.  Arcadio  del  Rosa- 
rio está  (como  juzgo)  oy  en  dia  quieto  y  con  paz  en  su  iglesia  de  Santa  Ca- 
tharina  Mártir  de  dicha  ciudad.  E  dicho  (como  juzgo),  porque  hasta  oy  no 
tengo  nuevas  de  su  persona,  ni  cómo  van  sus  negocios;  pero  persuadome 
que  irán  con  toda  tranquilidad.  No  e  querido  escusar  dar  esta  noticia  a 
Vuestra  Paternidad  Reverenda,  porque  sé  que  su  santa  caridad  se  ha  de 
dilatar  con  nuevo  gozo,  viendo  que  se  propaga  nuestra  santa  ley. 

El  P.  Vicario  Provincial  Fr.  Francisco  Varo,  dias  passados,  hizo  un  pa- 
pel (acerca  de  que  deviamos  dar  la  obediencia  a  los  Señores  limos.  Obis- 
pos según  nos  mandasse  la  Sede  Apostólica)  muy  donoso  y  de  muy  urgen- 
tes razones,  con  que  nos  ha  dexados  (sic)  convencidos  a  mi  y  al  P.  Fr.  Ar- 
cadio; si  bien  estoy  con  animo  de  responderle,  que  siendo  tan  urgentes  los 
ordenes  que  con  suavidad  y  sin  contradicción  no  se  pueden  totalmente  sus- 
pender; pero  que  siempre  sera  prudente  medio  obedecer  o  sugetarnos  con 

Tchang-tcheu,  ciudad  de  primer  orden  de  la  provincia  de  Fu-kien. 
2     Thsiuen-tcheu,  ciudad  de  primer  orden  en  la  provincia  de  Fu-kien. 
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una  protesta,  diciendo:  que  los  ordenes  de  la  Sede  Apostólica  se  derivan  a 
los  inferiores  por  los  aqueductos  superiores,  pues  este  es  el  modo  con  que 
la  Iglesia  y  la  eterna  sabiduría  disponen  las  cosas  a  fine  usque  ad  finem 
suaiñter;  pero  que,  por  no  alterar  ni  violar  un  ápice  los  mandatos  apostó- 
licos, obedecemos  y  nos  sugetamos  con  protesta  hasta  que  nos  venga  de 
nuestros  superiores  clara  resolución  acerca  de  la  justicia  y  obligación,  que 
tenemos.  Y  assi,  protestamos;  con  que  también  servamos  illesos  los  serios 
ordenes  que  con  maturo  concilio  esperamos  de  Manila. 

Tenemos  muchas  nuevas,  de  que  este  año  empecpará  el  viage  ordinario 
del  puerto  de  Emuy  para  Manila.  El  Señor  disponga  como  conviniera  mas 
para  su  honra.  Perdone  vuestra  P.  R.  si  le  escrivo  con  papel  tan  miserable, 
que  no  me  hallo,  al  presente,  con  otro  apto;  pero  ame  parecido  que  era  in- 
escusable  comunicar  estas  nuevas  a  Vuestra  P.  R.,  y  assi  atropello  con  el 
mién  ly.  A  todos  esses  (sic)  mis  Padres,  muy  amorosas  memorias;  y  el 
Señor  a  vuestra  Reverencia  guarde  en  su  infinita  caridad,  y  le  ruego  muy 
entrañablemente  me  encomiende  al  Señor.  A  1  de  deziembre  de  1683.  = 
S.  J.  H.  =  Fr.  Magino  Ventallol. 

Suplico  a  V.  P.  que  si  se  le  ofrece  occasion,  se  digne  embiarme  algún 
par  de  libros  de  los  llamados  Kiao  yáo  súe  lún,  que  por  acá  no  tenemos, 
y  son  dezeados.  El  Señor  le  remunera  el  beneficio.  No  digo  nada  del  Señor 
Obispo  Don  Fr.  Gregorio,  porque  jusgo  que  viene  ya  i. 


4 

Carta  del  Definitorio  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  al  Rmo.  Pa- 
dre Comisario  General  de  Indias,  dándole  cuenta  del  estado  de  la  mi- 
sión de  China  y  de  lo  mucho  que  favorece  a  nuestros  religiosos  el  régu- 
lo de  Cantón.  —  Manila,  1  de  junio  de  1678. 

Minuta.  AP,  sign.  6-1. 

Nuestro  Reuerendo  Padre  Comissario  General  de  Indias   De  la  mi- 
sión que  esta  Prouincia  tiene  en  los  reinos  de  la  gran  China,  solo  tenemos 
que  anisar  de  nueuo  a  V.  Rma.  que  los  religiosos,  que  se  ocupan  en  tan 

Esta  carta  tiene  la  siguiente  dirección:  «Al  M.  Rdo.  M.  P.  Fr.  Bonaventu- 
ra  Ibañes  Orden  de  N.  P.  S.  F^»  y  Comisario  de  su  Misión  en  este  Reyno  de  China 
que  el  Soi'  g'J<=  muchos  años  =  en  =  Kuang-tung .  >  Sobre  este  Padre  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  que  después  fué  Administrador  Apostólico  de  toda  la  provin- 


DEL  P.  BUENAVENTURA  ¡BÁÑEZ 


263 


apostólico  empleo,  son  dies;  los  quatro  están  en  la  prouincia  de  Fo-quien 
y  Xan-tun,  y  los  seis  en  la  prouincia  de  Cantón,  de  donde  auisa  el  P.  Co- 
missario  Prouincial  Fr.  Buenaventura  Ibañez,  cómo,  fuera  de  la  iglesia  que 
tienen  dentro  de  la  dicha  ciudad  y  cabeí^a  de  prouincia,  tienen  ia  extramu- 
ros de  ella  nueuo  sitio  y  fundación  para  otra.  Foméntales  mucho  el  regulo 
o  principe  de  ella,  de  quien  escriuen  que  es  tan  piadoso,  que  en  todo  le  pa- 
recen bien  los  mandatos  y  ceremonias  de  nuestra  santa  ley.  Es  tan  apasio- 
nado de  las  cosas  de  España,  por  solas  las  noticias  que  los  religiosos  le 
participan  (con  los  quales  los  mas  de  los  dias  comunica),  que  por  medio  de 
ellos  nos  a  enuiado  a  pedir  el  retrato  de  nuestro  rey  y  Señor  y  fruteros  y 
paises  de  España.  Impide  mucho  a  la  conuersion  de  aquellas  almas  las 
continuas  guerras  que  entre  si  an  tenido  aquellas  prouincias,  ocasionadas 
del  leuantamiento  que  algunas  an  tenido  contra  el  Tártaro,  que  abra  qua- 
renta  años  que  se  apoderó  de  dicho  reino.  Nuestro  Señor  disponga  las  co- 
sas de  modo  que,  libres  los  chinos  del  temor  y  sobresalto  ocasionado  de  la 
gerra  (sic)  y  pusilanimidad  de  su  animo,  puedan  con  toda  paz  atender  a  la 
uoz  del  euangelio  para  bien  y  remedio  de  sus  almas. 

Cuesta  mucho  la  conseruacion  de  la  dicha  mission  en  dicho  reino;  pues, 
desde  estas  islas,  se  les  está  enuiando  todo  lo  nesesario  para  su  sustento. 
Política  que  an  obseruado  todas  las  religiones  que  tienen  misión  en  él,  que 
son  los  religiosos  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo  y  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  consideración  de  ser  los  chinos  tan  uanos  y  altiuos  que,  si  el  mi- 
nistro por  una  parte  predicara,  y  por  otra  pidiera  limosna,  dijeran  que  el 
predicar  era  medio  que  tomauan  para  comer.  Y  para  que  entiendan  que 
solo  buscamos  sus  almas,  no  se  les  pide  limosna  alguna,  ni,  aunque  la  ofres- 
can,  se  admite,  sino  es  que  sea  alguna  persona  muy  particular  y  de  toda  sa- 
tisfacion,  como  el  dicho  principe  o  regulo  de  Cantón,  que,  para  la  compra 
de  dicha  cassa,  llamando  aparte  a  uno  de  los  religiosos  le  dijo:  pareceme 
que  la  cassa  á  de  ser  cara  y  tenéis  poca  plata,  y  asi  io  os  embiaré  trecientos 
pesos;  como  lo  hizo.  Fian  los  religiosos  en  Dios,  que  su  diuina  Magestad  a 
de  mouer  el  coracon  deste  gentil,  para  que  se  conuierta  a  nuestra  santa  fe 
catholica,  y  a  su  ejemplo  sera  la  cosecha  de  la  euangelica  mies  mas  abun- 
dante. 

Para  la  conseruacion  de  dicha  misión,  que  esta  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad, nos  á  dado  en  cinco  años  cinco  mil  pesos;  y  en  carta  que  a  su  real  Con- 
sejo de  Indias  escriuimos,  pedimos  a  Su  Magestad  que,  para  que  tan  santa 

cia  de  Fu-kien  y  Obispo  titular  de  Carisco,  no  llegando  a  consagrarse  por  humil- 
dad. Véase  Alvarez  del  Manzano,  1.  c,  pp.  242-43. 
1  ¿Paisajes? 
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obra  se  prosiga,  nos  dé  por  el  tiempo,  que  fuere  seruido,  la  limosna  que  le 
pareciere  conuenir.  En  este  punto  es  nesesario  que  V.  Rma.  interponga  su 
autoridad,  pues  ia  ve  que  la  pobreza  de  nuestro  estado  no  es  suficiente  para 
lleuar  y  conseruar  tan  exesiuo  gasto;  pues  a  no  auer  este  inconuiniente  de 
por  medio,  no  ai  duda  sino  que  huuieramos  poblado  ya  aquel  dilatado  rei- 
no de  ministros.  Y  asi  suplicamos  humildemente  a  V,  Rma.,  pues  es  nues- 
tro Padre  y  pastor,  procure  con  esos  señores  del  Consejo  nos  socorran  con 
las  limosnas  que  pudieren;  pues  cede  no  solo  en  maior  honrra  y  gloria  de 
Dios,  sino  en  crédito  y  reputación  de  nuestro  católico  Rei  y  Señor   Ma- 
nila y  Junio  1  de  1678. 


III 


HISTORIA  Y  RELACIÓN  ESCRITA  POR  EL  P.  Fr.  JAIME  TARÍN  ^ 

« 

Historia  y  relación  breue  de  la  entrada  en  el  Reyno  de  China  la  Mission 
que  truxo  de  España  nuestro  Hermano  Comissario  Fray  Buenaventura 
de  Ibañez  escrita  por  Fray  Jayme  Tarin,  Religioso  Descalzo  de  N.  P. 
S.  Francisco  y  Compañero  de  la  misma  Mission.  Año  de  1689. 

t 

CAPITULO  PRIMERO 

DEL  VIAJE  DE  ESTA  MISSION  HASTA  LAS  YSLAS  PHILIPPINAS  DE  MANILA, 
ENTRADA  DE  ALGUNOS  RELIGIOSSOS  COMPAÑEROS  EN  EL  REYNO  DE  CHINA,  Y 
DEL  MODO  QUE  CONSIGUIERON   LA  PRIMER   FUNDACION  DE  YGLECIA,    EN  LA 
METROPOLI  DE  LA  PROUINCIA  DE  CANTON 

La  Mission  que  trujo  de  España  (dirigida  para  el  imperio  de  la  gran  Chi- 
na) nuestro  charíssimo  hermano  Fr.  Buenaventura  Ibañez,  de  la  qual  in- 
tentamos dar  una  breue  relazion  en  esta  historia,  constaua  del  numero  de 

El  P.  Jaime  Tarín  profesó  en  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista  de  religio- 
sos descalzos  de  San  Francisco.  Entró  en  China  el  año  de  1672  con  el  P.  Buena- 
ventura Ibáñez  y  sus  compañeros  de  misión,  permaneciendo  en  este  imperio  has- 
ta su  muerte,  acaecida  el  13  de  diciembre  de  1719.  Fué  el  cuarto  comisario  de  la 
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ocho  religiosos  Descalzos  de  Nuestro  P.  S.  Francisco,  hijos  todos  de  la 
Prouincia  de  S.  Juan  Bauptista,  en  el  reino  de  Valencia.  De  los  quales, 
dos  eran  lectores  actuales  en  dicha  Prouinzia;  el  uno  lector  de  Theologia, 
llamado  Fr.  Blas  Domingo,  y  el  otro,  lector  de  artes,  llamado  Fr.  Juan 

Misión  franciscana  de  China,  y  en  el  desempeño  de  este  cargo  y  durante  su  largo 
ministerio  apostólico  adquirió  muchos  méritos  y  virtudes.  CB,  p.  299. 

En  el  AP,  sign.  11-2,  además  de  la  Relación,  que  ahora  publicamos,  se  conser- 
van cuarenta  y  dos  cartas  autógrafas,  fechadas  en  varios  lugares  de  China,  desde 
el  año  de  1676  al  de  1712,  de  las  cuales  publicó  el  P.  Otto  Maas  dieciocho.  Cartas 
citadas,  t.  II,  pp.  93-144. 

El  P.  Maas  no  copia  íntegras  estas  cartas,  pues  suprime  algunas  cláusulas  que 
considera  de  menos  importancia.  Compendia,  además,  o  sólo  transcribe  algunos 
párrafos  de  otras.  El  P.  Lorenzo  Pérez  ha  publicado  varios  fragmentos  de  cartas 
del  P.  Tarín.  AJA,  t.  VIII,  pp.  39,  72-74,  244-49,  259,  271-79,  409-10;  t.  X,  pp.  132- 
34;  t.  XI,  p.  56. 

El  P.  HuEBTA,  Estado,  p.  531,  dice  que  el  P.  Tarín  escribió  un  Tratado  del 
modo  de  evangelizar  el  reino  de  Dios,  y  que  fué  traducido  al  francés  e  impreso  en 
Colonia  el  año  de  1699,  y  del  francés  al  latín  e  impreso  en  Colonia  el  año  de  1700. 
Este  Tratado  es  una  carta  que  el  P.  Tarín,  siendo  Comisario  de  la  Misión  francis- 
cana de  China,  escribió  a  M.  Maigrot.  Cantón,  24  de  julio  de  1693.  Esta  carta  se 
ha  publicado  en  Apologie  des  Dominicains,  Cologne,  1699,  pp.  480-1,  y  en  Histo- 
ria, Cultus  Smensium,  Coloniae,  1700,  pp.  424-5.  Véase  Stbeit,  Bibliotheca  Mis- 
sionum,  t.  V,  nn.  2.692  y  2.781. 

La  Historia  o  Relación  del  P.  Tarín,  que  ahora  publicamos  íntegra,  por  pri- 
mera vez,  se  conserva  en  AP,  sign.  11-2.  Es  una  copia  hecha  tal  vez  por  el  mismo 
P.  Tarín  y  remitida  desde  China  a  Filipinas  por  si  se  perdía  el  original.  Consta  de 
74  folios,  más  dos  al  principio  y  otros  dos  al  fin  de  guarda,  de  210  X  156  mm.,  y 
sin  foliar.  Antes  del  título  puesto  tiene  este  otro:  f  Relación  breue  de  la  entrada 
en  el  Reyno  de  China  la  Mission  que  truxo  de  España  N.  H.  Comissario  Fr.  Bue- 
naventura Ibañez.  El  P.  Civezza,  Saggio,  n.  910,  menciona  otro  manuscrito  de 
esta  Relación,  el  cual  recientemente  se  ha  colocado  en  el  Archivo  de  la  Curia  Ge- 
neralicia  de  la  Orden. 

Como  entre  ambos  manuscritos  existen  algunas  variantes,  sí  bien  de  escasa 
importancia,  damos  nuestro  texto  conforme  al  original  de  Pastrana,  pero  corregido 
en  los  defectos  de  transcripción  y  omisiones  según  la  copia  de  Roma,  poniéndolos 
entre  corchetes  y  en  subrayado  dentro  del  mismo  texto. 

La  Relación  del  P.  Tarín  fué  utilizada,  copiando  largos  fragmentos  de  ella,  por 
el  P.  LoBKNZO  PÉEEz,  Origen  de  las  Misiones  Franciscanas  en  la  provincia  de 
Kwang-tung  (China),  AI  A,  t.  VII,  pp.  203  ss. 
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Martti;  y  los  otros  finco,  predicadores,  cuyos  nombres  son  los  siguientes: 
Fr.  Juan  de  Jesús,  Fr.  Ignacio  Anttonio  Rosado,  Fr.  Francisco  de  la  Con- 
zepcion,  Fr.  Juan  Martínez,  Fr.  Jayme  Tarin;  y  Fr.  Blas  Garcia,  laico;  y 
con  nuestro  hermano  Comissario  de  la  Mission  Fr.  Buenaventura  Ibañez, 
cumplían  por  todos  el  numero  de  nuebe. 

Ajustó  nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  esta  Misión  con  inmenzos 
trabajos,  que  padezio;  primero  para  conseguir  su  yntento,  saliendo  prime- 
ro del  imperio  de  la  gran  China,  donde  ya  años  asistía,  ocupado  en  la  con- 
uerssion  de  aquella  numerossa  gentilidad  en  compañía  de  nuestro  charis- 
simo  hermano  Fr.  Antonio  de  Sancta  Maria,  Prefecto  Apostólico  de  la 
Mission.  Y  siendo  los  dos  solos  y  los  christianos  multiplicándose  de  cada 
dia,  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  ya  mui  viejo,  y  nuestro  hermano  Fray 
Buenaventura  también  de  hedad,  conziderando  entrambos  la  necessidad 
de  la  Mission,  y  de  Manila  no  benir  nueuos  religiosos  (por  no  auer  sobra  de 
ellos)  y  otras  sircunstancias  pertenezientes  a  la  conseruazion  y  a[u]gmen- 
tos  de  la  Mission,  con  negocios  particulares  que  tenia  nuestro  hermano 
Fr.  Anttonio  que  dar  noticia  a  la  Silla  Apostólica,  para  satisfazer  a  sus 
obligaziones  de  Prefecto,  intentaron  de  unánime  consentimiento,  saliera 
nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  de  China,  haziendo  viaje  a  la  Europa, 
ajustando  dichos  negocios  y  trayendo  nuevos  ministros  que  pudiesen  cul- 
tibar  y  augmentar  la  mies  del  Señor. 

Sallo,  en  fin,  nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  a  su  viaje  con  orden 
de  nuestro  hermano  Fr.  Antonio,  y  pasando  desde  la  ciudad  de  Macan  de 
portugueses  hasta  la  India  Oriental  con  notables  trabajos  y  peligros  que 
padezio,  ya  por  los  mares  ya  por  largos  caminos  que  hizo  por  tierra,  atra- 
uezando  los  reinos  de  la  Persia  y  gran  Mogor  (cuios  sucezos  piden  mui 
larga  historia)  llego,  en  fin,  a  la  Europa,  ofreziendole  Dios  en  el  camino  la 
compañía  de  un  Señor  obispo  francés,  llamado  Don  Francisco  Palu,  que 
también  yba  a  Roma  con  negocios  de  Missiones.  Y  assi  entrambos  llega- 
ron a  la  ciudad  de  Roma,  presentando  sus  despachos,  y  dando  noticia  a 
la  Silla  Apostólica  de  todo  lo  que  pasaba  en  las  Missiones;  y  nuestro  her- 
mano Fr.  Buenaventura  entrego  los  despachos  y  cartas  de  nuestro  herma- 
no Fr.  Antonio  a  los  Eminentísimos  Cardenales  de  Propaganda  Fide,  pi- 
diendo al  Summo  Pontífice  algunos  religiosos  reformados  de  las  Prouiri- 
cias  de  la  Descalzes  de  España,  que  se  hallaren  con  espíritu  y  zelo  de  ve- 
nir a  China  a  propagar  el  sancto  Euangelio.  Fue  mui  bien  rezeuido  y  oido 
con  gusto  del  Sumo  Pontífice,  remitiendo  el  negocio  que  traya  a  la  Con- 
gregación de  Propaganda;  y  salió  despacho  de  ella  para  poder  juntar  su 
Mission  de  religiosos  descalzos  en  la  conformidad  que  pedia  y  deseaua. 

Partióse  nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  de  Roma  a  España,  y  lie- 
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gando  primero  a  la  Prouincia  de  S.  Juan  Bauptista,  en  el  reino  de  Valencia, 
propuso  el  negocio  que  traya  con  el  Prouinzial  de  ella,  que  actualmente  lo 
era  nuestro  hermano  Fr.  Miguel  Repio,  y  le  ofrezio  éste  y  nuestros  herma- 
nos del  Difinitorio  que,  pudiéndose  ajustar  la  Mission,  venziendo  las  difi- 
cultades que  tendría  en  sacar  despachos  del  Rey  para  conduzir  los  religios- 
sos  misioneros,  abria  tantos  en  la  Prouincia  que  pedirían  el  ir  a  China, 
que  no  abria  necessidad  de  ir  a  buscarlos  a  otras.  Quedó  nuestro  herma- 
no Fr.  Buenaventura  mui  consolado  con  esto;  y  todos  los  religiosos  del 
conuento  de  Valencia  (donde  se  trataba  este  negocio)  mui  edificados  de 
oir  a  nuestro  hermano  Comissario  Fr.  Buenaventura  referir  los  trabajos 
que  hauia  padezido  en  su  largo  viaje,  la  comberzion  de  almas  que  se  hagia 
en  el  reino  de  China,  la  falta  grande  que  auia  de  ministros,  con  lo  qual  no 
fueron  pocos  religiossos  los  que  comenzaron  a  sentir  en  sí  los  impulsos  de 
la  diuina  vocazion  para  ir  entre  infieles  (efectuándose  esta  Mission)  logran- 
do sus  deseos,  siendo  elegidos  para  compañeros  de  nuestro  hermano  Fray 
Buenaventura,  pasando  juntamente  con  él  a  predicar  el  Santo  Euangelio 
en  la  gran  China. 

Salió  nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  de  la  ciudad  y  combento  de 
Valencia,  haziendo  su  viaje  a  la  corte  de  Madrid;  y  llegando  a  la  prezen- 
cia  de  nuestro  Reuerendisimo  Padre  General,  entrególe  los  despachos  que 
traya  de  la  Congregación  de  Cardenales  de  Propaganda  Fide,  en  que  le 
pedian  diera  orden  Su  Reuerendissima,  para  que  Fr.  Buenaventura  Ibañez 
pudiese  juntar  algunos  religiossos  reformados  de  las  Prouinzias  de  España, 
que  se  hallaren  con  espíritu  de  passar  al  reino  de  China  a  propagar  el  San- 
to Euangelio.  Obedezio  nuestro  Padre  Reuerendissimo  al  instante,  lo  que 
se  le  pedía.  Y  preguntando  a  nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  de  qué 
Prouincia  quería  Ueuar  los  religiosos  missioneros,  díxo:  «Que  el  Prouin- 
zial de  la  Prouincia  de  S.  Juan  Bauptista  de  Valencia  le  auia  ofrezido  darle 
todos  los  religiosos  necezarios,  y  assí  que  de  allí  los  tomaría.»  Díole  pa- 
tente el  General  y  cartas  para  dicha  Prouinzía,  pidiendo  a  nuestro  herma- 
no Prouinzial  cumpliese,  lo  que  tenía  ofrezido. 

No  era  esta  la  maior  dificultad,  la  qual  ya  quedaba  venzida,  sino  el  sa- 
car del  Rey  las  lizencias  y  despachos  necesarios  para  conduzir  los  religios- 
sos, y  el  sustento  necesario  para  ellos,  tanto  en  el  viaje  que  hauian  de  ha- 
zer,  quanto  mientras  [vivieren]  en  China,  cuya  Misión,  en  sus  prínzípíos, 
no  se  puede  hazer  sin  muchos  gastos,  comprando  casas  para  yglezlas, 
componer  estas  y  sustentarse  los  religiossos  en  las  necesidades  occurren- 
tes  de  sus  míssiones.  Prosiguió,  en  fin,  nuestro  hermano  Fr.  Buenaventu- 
ra con  susyntentos,  fiando  del  auxilio  del  Señor  el  buen  suceso  y  fin  de 
ellos,  y  llegando  a  los  pies  de  la  Magestad  Catholica,  la  Reyna  Nuestra 
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Señora  Doña  Mariana  de  Austria,  que  actualmente  gouernaba  la  monar- 
chia  de  España,  y  manifestándole  los  yntentos  con  que  auia  salido  de  Chi- 
na y  passado  a  la  Europa  con  tantos  trabaxos,  que  solo  era  a  fin  de  reme- 
diar aquella  mission  de  la  necesidad  en  que  estaua  de  nueuos  ministros 
que  lleuasen  adelante  y  prosiguiesen  la  conuersion  de  las  almas,  cuios  pro- 
gressos  y  augmentos  de  la  fe  (en  lo  que  tocaba  a  lo  temporal)  estribaba  en 
el  zelo  y  piedad  de  su  Magestad,  concediendo  las  licenzias  necesarias  para 
poder  conduzir  nueuos  ministros  y  obreros;  suplicándole  también  fuese 
seruida  de  conzeder  alguna  limosna  en  la  caxa  real  de  México,  en  la  Nue- 
ua  España,  para  que  pudiesen  estos  religiossos  missioneros  viuir  en  Chi- 
na, haziendo  nueuos  frutos  en  la  convercpion  de  las  almas.  Oyó  su  Mages- 
tad Catholica  con  piadosos  afectos  lo  que  se  le  pedia;  y  mandó  se  dieran 
luego  los  despachos  necessarios,  y  se  hiziese  la  limosna  de  mil  y  quinientos 
pesos  todos  los  años  en  su  caxa  real  de  la  ciudad  de  México,  para  susten- 
tar en  China  nueue  religiosos  descalzos  de  la  orden  de  N.  P.  S.  Francisco. 

Quedó  nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  lleno  de  gosso  y  consuelo  de 
ver  sus  despachos  en  tan  buen  estado  y  allanadas  ya  las  mayores  dificulta- 
des de  su  Mission,  y  escriuio  al  punto  a  la  Prouincia  de  S.  Juan,  dando  no- 
ticias de  todo  al  Prouincial,  pidiendo  le  despachase  pattente  por  la  Prouin- 
cia, dándole  los  religiosos,  que  la  Reina  nuestra  Señora  le  concedía.  Reci- 
uio  nuestro  hermano  Prouinzial  el  auiso  muy  contento,  despachando  pa- 
tente por  toda  su  Prouincia:  y  fueron  tantos  los  religiossos  que  se  ofrezie- 
ron  a  la  impressa  de  esta  Mission  de  China,  que  hasta  los  de  mayores  pren- 
das y  estimazion  en  la  Prouinzia,  deseaban  y  pedian  lograr  tan  buena  suer- 
te. En  fin,  como  la  empressa  era  grande  y  los  religiossos  que  ponian  efica- 
zes  medios  para  yr  muchos,  determinó  nuestro  hermano  Prouincial  hazer 
la  elección  de  ellos  en  junta  de  todo  el  diffinitorio:  la  qual  se  hizo,  y  publi- 
cándose los  escogidos,  no  fueron  pocos  los  que  quedaron  lastimados  sus 
corazones,  atribuyendo  a  falta  de  méritos  no  auer  sido  la  voluntad  diuina, 
de  que  cayese  tan  venturosa  suerte  en  ellos. 

Acauando,  pues,  nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  de  ajustar  todos 
sus  negocios,  y  llegándose  ya  el  tiempo  de  juntar  su  Mission  en  el  puerto 
de  Cádiz,  salieron  los  religiossos  sobredichos  de  sus  comventos,  y  llegan- 
do a  dicho  puerto,  no  hallaron  despacho  de  flotta  para  la  Nueba  España,  ni 
nauio  alguno  que  saliese  para  la  Veracruz,  por  causa  que  aquel  año  era  el 
despacho  de  los  galeones  del  Perú.  Solo  se  hallaba  vn  nauio,  que  salia  en 
compañía,  y  hazia  viaje  al  puerto  de  Onduras  de  la  ciudad  de  Guattimala. 
El  viaje,  para  poder  llegar  a  México  embarcándose  los  religiossos  en  este 
nauio,  era  mui  extrauiado,  siendo  prezisso  el  caminar  después  muchas  le- 
guas por  la  tierra  de  Nueua  España  para  poder  llegara  México.  Mas,  con- 
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ziderando  nuestro  hermano  Comisario  la  nezessidad  en  que  quedaba  la 
Mission  de  China,  solo  con  un  ministro,  y  ese  cargado  de  años,  y  también 
el  trabajo  que  tendrían  los  religiossos  missionarios  en  boluerse  a  sus  com- 
uentos,  determino  pasar  en  dicho  nauio  de  Guatimala;  y  assi,  puestos  sus 
despachos  de  la  Mission  delante  de  los  ofüziales  reales,  luego  se  dio  cum- 
plimiento a  ellos,  embarcándose  los  religiossos  en  dicho  nauio. 

Salió  la  flotta  de  galeones,  que  yba  al  Perú,  del  puerto  de  Cádiz,  y  jun- 
tamente con  ella  nuestro  nauio  con  la  Mission,  que  yba  al  puerto  de  On- 
duras,  en  el  año  de  1669;  y  con  felix  y  prospero  viaje  llegamos  al  puerto  de- 
seado. Y  saltando  los  religiossos  a  tierra,  procuraron  hazer  sus  diligencias, 
para  pasar  deprissa  a  la  ziudad  de  Guatimala  (que  dista  del  puerto  vnas 
ochenta  leguas),  temiendo  el  mal  clima  y  temple  de  aquella  tierra,  que  po- 
cos son  los  que  allí  desembarcan  y  moren  algunos  dias,  que  no  caigan  lue- 
go enfermos.  Mas,  aunque  se  hicieron  eficazes  diligencias,  no  pudo  efec- 
tuarse tan  aprissa  nuestro  despacho;  por  lo  qual  comenzaron  algunos  reli- 
giosos a  caer  enfermos,  y  otros  que  se  hallauan  mas  fuertes,  a  pocas  jorna- 
das, después  de  partidos,  yban  enfermando  en  el  camino;  de  manera  que 
llegando  a  un  pueblo  de  indios  llamado  Chiquimula,  ya  estábamos  todos 
enfermos,  y  no  pedimos  pasar  de  alli  en  muchos  dias.  Estubimos  algún 
tiempo  alli,  curándonos  de  la  enfermedad  de  frios  y  calenturas,  que  cada 
uno  padezia;  y  no  siendo  possible  la  mejoría,  ni  el  lugar  a  propositto  para 
poder  convalezer,  los  que  se  hallaban  ya  mas  ahulados  fue  necesario  par- 
tirnos de  alli,  padeziendo  los  trabajos  de  los  caminos,  y  juntamente  la  en- 
fermedad que  cada  uno  tenia. 

De  esta  manera,  en  ombros  de  indios,  llegamos  (perca  de  la  ziudad  de 
Guattimala,  a  un  pueblo  que  es  administrazion  de  los  PP.  de  Sancto  Do- 
mingo; y  hallándose  el  hermano  Predicador  Fr.  Juan  de  Jesús  agrauado  de 
su  enfermedad,  reziuio  al  Señor  por  biatico;  y  al  otro  dia,  llegando  a  la  ziu- 
dad de  Guatimala,  al  combento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  la  Obseruancia, 
breuemente  pasó  de  esta  vida;  y  no  muchos  dias  después  de  nuestra  llega- 
da, murió  también  nuestro  hermano  Lector  Fr.  Blas  Domingo.  Y  fueron  se- 
pultados entrambos  compañeros  en  aquel  combento  con  mui  grande  solem- 
nidad y  asistencia  de  las  dos  comunidades  de  religiossos  nuestros  y  de 
nuestro  Padre  Sancto  Domingo,  que  con  la  hermandad  que  tienen  entre  sí 
para  estas  fun(;iones,  se  hazen  los  entierros  de  quarquier  religiosso  difunto 
con  mucha  copia  de  religiosos,  que  siempre  ay  en  entrambos  cómbenlos 
por  ser  cauezeras  de  Prouinzias. 

Estuvimos  en  aquel  comuento,  curándonos  de  las  enfermedades,  hasta 
lo  ultimo  de  aquel  año;  y  con  la  gran  caridad  y  cuidado  de  todos  los  reli- 
giosos, vnos  mejoraron  de  las  enfermedades,  y  otros  aun  estauan  mui  ma- 
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los  en  la  enfermería,  sin  poder  lebantarse  de  las  camas;  y  nuestro  hermano 
Comissario  y  el  hermano  Predicador  Fr.  Ignacio  Rosado  (que  fueron  los 
que  escaparon  de  caer  enfermos)  negociando  los  negocios  de  la  Mission.  Y 
llegándose  ya  el  año  siguiente  de  1670,  determinó  nuestro  hermano  Comis- 
sario partirse  de  Guatimala  para  la  ciudad  de  México  (que  es  un  viaje  de 
mas  de  [trescientas]  i  leguas)  con  los  religiosos  missionarios  que  estañan 
ya  algo  mejorados  de  sus  enfermedades,  dexandose  en  la  enfermería  a 
nuestro  hermano  Fr.  Juan  Martínez  y  a  Fr.  Jayme  Tarin,  que  aun  estañan 
mui  enfermos  y  no  podian  ponerse  en  camino.  Salieron  a  hazer  su  viaje,  y 
a  pocas  jornadas,  se  hallaron  todos  mas  alentados  de  salud  y  fuerzas,  que 
pudieron  padezer  los  trabajos  de  tan  dilatado  viaje,  y  las  incomodidades 
que  en  él  se  padezen,  por  ser  tierras  ásperas,  montuosas  y  despobladas.  Y 
asi  no  es  dezible  lo  que  se  sufrió  por  Dios  en  este  largo  viaje,  que  si  se  hu- 
viera  de  poner  por  menudo  en  historia,  hauia  mucho  que  narrar  della;  mas 
por  ser  cossa  mui  dilatada  y  de  muchos  dias,  no  es  fazil  el  acordarse  tan 
por  menudo,  remitiéndolo  todo  al  Señor,  por  cuyo  seruicio  y  amor  se  hizo 
tan  áspero  y  dilatado  camino.  Los  otros  dos  compañeros  supranombrados, 
que  quedaron  en  la  enfermería,  hallándose  algún  tanto  mejorados  de  su  en- 
fermedad, deseando  no  perder  el  viaje  con  los  demás  missionarios,  pasando 
juntos  a  Philipinas,  trataron  luego  de  ponerse  en  camino;  y  con  el  mismo 
trabajo  que  los  antecedentes,  hizieron  su  viaje,  y  nuestro  Señor  les  fauore- 
cio  mejorándoles  de  salud  en  el  camino,  de  suerte  que,  quando  llegaron  a 
la  ciudad  de  México,  ya  estañan  buenos  y  sanos.  Y  hallándose  todos  jun- 
tos en  compañía,  alabaron  al  Señor  con  notable  rregocijo,  contando  cada 
uno  las  marauillas  de  Dios  en  darles  salud  y  fuerzas  para  pasar  los  traua- 
jos  de  tan  dilatado  viaje. 

Aquel  año  de  70  no  huvo  nao  para  las  yslas  Philipinas  de  Manila;  y  assi 
no  pudo  pasar  nuestra  Mission;  con  que  les  fue  forzosso  a  los  religiossos 
missioneros  yr  a  viuir  vn  año  más  en  el  hospicio  de  S.  Augustin  de  las  Cuc- 
has, ocupándose  en  aprender  la  lengua  sínica,  que  la  enseñaua  nuestro  her- 
mano Comissario,  y  en  otras  funciones  espirituales.  Y  siendo  ésta  la  prime- 
ra Misión  que  ocupó  aquella  cassa  del  hospicio,  todo  el  pueblo  de  San 
Augustin  los  buscaba  a  la  fama  de  su  buen  exemplo  y  doctrina  sancta,  que 
les  administrauan,  encaminando  sus  almas  al  seruicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  frequenzia  de  los  sanctos  sacramentos.  Y  fue  tanto  el  amor,  con  que 
los  estimauan,  que,  quando  quisieron  despedirse  de  aquel  lugar,  para  ha- 
zer su  viaje  a  Philipinas,  hombres  y  mujeres  derramaban  ternísimas  lagri- 
mas y  sallan  de  sus  casas  a  encontrarse  con  ellos  en  las  calles,  mostrando 
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con  sollozos  el  sentimiento  y  dolor,  que  les  quedaba  en  sus  corazones.  Y 
algunos  de  los  hombres  no  quisieron  perderlos  de  vista  algunos  dias,  acom- 
pañándolos algunas  jornadas  de  camino. 

Como  en  la  ziudad  de  Guattimala  fallecieron  los  dos  compañeros  supra- 
dichos,  quiso  nuestro  hermano  Fr.  Buenaventura  cumplir  el  numero  de  su 
Misión  en  México,  tomando  otros  dos  religiosos,  en  su  lugar,  de  la  Prouin- 
zia  de  Descalzos  de  S.  Diego  de  Nueua  España.  Consulttó  el  negocio  con 
el  Prouinzial  de  aquella  Prouinzia,  y  no  faltaron  muchos  religiosos  en  ella, 
que  con  espíritu  y  feruor,  pedian  entrar  en  esta  Mission  de  China.  Fueron 
escogidos  y  nombrados  para  tan  sancta  empressa  el  hermano  predicador 
Fr.  Miguel  Pérez  y  el  hermano  predicador  Fr.  Pedro  de  la  Piñuela,  que 
acababan  por  entonzes  el  curzo  de  su  Theologia,  los  quales  comenzaron 
desde  aqui  su  viaje,  caminando  con  los  demás  al  puerto  de  Acapulco  para 
embarcarse. 

Este  año  de  70,  por  el  mez  de  Diziembre,  llegó  la  nao  deseada  de  Phili- 
pinas  al  puerto  de  Acapulco,  y  dispuesta  y  auiada  de  todo  punto,  en  el  año 
siguiente  de  71,  por  el  mez  de  Marzo,  vizpera  del  gloriosso  Patriarcha  San 
Joseph,  se  embarcaron  los  religiosos  y  partió  el  nauio  En  el  viaje,  muy 
cerca  de  las  islas  llamadas  Marianas,  enfermó  grauemente  el  hermano 
predicador  Fr.  Ignazio  Antonio  Rossado,  religiosso  de  graues  prendas  y 
señalado  espíritu,  que  en  la  Nueua  España  auia  dejado  grande  exemplo,  y 
aiudó  siempre  (al  lado  del  Comissario,  por  su  compañero)  a  todos  los  nego- 
cios de  la  mission.  Y,  agrauandosele  la  enfermedad,  se  lo  lleuo  nuestro 
Señor  de  esta  vida,  dejando  a  los  compañeros  lastimados  de  tan  grande 
perdida,  y  con  sentimientos  de  su  muerte  a  todos  los  del  nauio:  premián- 
dole nuestro  Señor  muy  temprano  los  méritos  y  trauajos  ya  padezidos. 
Hizosele  en  medio  de  la  mar  un  entierro  muy  solemne  con  missa  y  sermón 
de  sus  honrras  y  asistencia  de  los  religiosos  de  tres  missiones  que  alli 
venian,  tomando  a  su  cuenta  estafunzion  los  missioneros  de  nuestro  Padre 
Sancto  Domingo,  que  la  efectuaron  con  el  amor  y  caridad  fraternal  de  ver- 
daderos hermanos. 

Llegó,  en  fin,  la  nao  a  vistas  de  las  islas  Philipinas;  y,  hallando  los 
vientos  contrarios,  no  pudo  pasar  el  embocadero,  y  asi  dio  fondo  en  el 
puerto  de  Palapa  ^.  Y  desembarcándose  los  religiosos,  aportaron  a  la  pro- 
uincia  de  Camarines,  ministerios  que  son  de  nuestra  Santa  Prouincia  de 

1  El  P.  Martí,  en  su  Relación,  f.  68  r.,  dice:  «Se  señaló  el  día  que  había  de 
salir  la  nao  del  puerto,  que  fué  día  del  santo  patriarca  San  José.»  AJA,  t.  VII, 
p.  224. 

^     Está  en  la  costa  septentrional  de  la  isla  de  Samar. 
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San  Gregorio.  Y  descansando  algún  poco  de  su  viaje,  fueron  caminando 
por  los  combentos,  y  por  el  mez  de  Agosto  llegaron  a  los  ministerios  de 
La  Laguna,  [y  esperando  el  orden  de  nuestro  hermano  Provincial,  que 
actualmente  lo  era  nuestro  hermano  Fr.  Juan  Bautista  Marzá,  algunos 
de  los  compañeros  se  quedaron  moradores  en  los  conventos  de  La  La- 
guna], otros  pasaron  con  obediencia  al  combento  de  Manila,  esperando 
el  tiempo  oportuno  de  poder  pasar  a  su  mission  del  imperio  de  la  China. 

En  aquel  año  de  71  no  se  pudo  hazer  viaje  al  reyno  de  China;  mas  el 
año  siguiente  de  1672,  por  el  mez  de  Marzo,  se  ajustó  nuestro  viaje  en  un 
champan  de  portuguezes,  que  salia  de  las  islas  para  la  Ciudad  de  Macan. 
Mas,  como  la  enbarcazion  era  muy  pequeña,  solo  pudo  traer  a  algunos  de 
la  mission,  que  fueron:  nuestro  hermano  Comissario  Fr.  Buenaventura, 
nuestro  hermano  lector  Fr.  Juan  Martti,  nuestro  hermano  predicador 
Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  Fr.  Jaime  Tarin  y  el  hermano  Fr.  Blas 
Garcia,  quedándose  los  otros  en  Manila,  esperando  lograr  su  entrada  en 
otra  ocazion  mas  oportuna.  Embarcáronse  los  sinco  compañeros  en  el 
puerto  de  Cauite,  y  partieron  de  alli  dia  de  la  Resurrección  del  Señor.  Y  ha- 
ciendo su  viaje  para  dicha  ciudad  de  Macan,  a  pocos  dias  después  que  se 
apartaron  de  las  yslas  en  el  puerto  de  Bolinao  sucedió  que  un  dia  por  la 
tarde  comenzó  el  cielo  a  obscurezerse,  con  grandes  truenos  y  relámpagos, 
anunciando  tempestad  de  vientos,  y  cerrándose  en  esta  conformidad  la  no- 
che, se  lebanto  tan  fuerte  la  tempestad,  que  nos  vimos  (entre  las  soberuias 
olas  del  mar  que  querían  tragar  la  embarcazion)  mas  perca  ya  de  la  otra  vida 
que  de  ésta.  No  fue  este  el  mayor  peligro  de  perderse  el  champan,  sino  el 
de  unos  bajos  que  ay  antes  de  llegar  a  las  yslas  de  Macan,  que  llaman  de 
la  plata,  donde  an  naufragado  varias  embarcaciones;  y,  sin  duda,  nos 
sucedería  a  nosotros  lo  mismo  en  ellos,  si  Dios  nuestro  Señor,  con  su 
diuina  prouidenzia  no  hubiera  acudido  a  librarnos  de  ellos.  El  caso  fue 
que,  aquella  noche  de  la  tempestad,  sosegó  un  poco  el  viento,  y  el  pilotto 
del  champan  mando  a  los  marineros  á  izar  las  velas,  y  aplicando  ellos 
sus  fuerzas,  no  pudieron  lebantarlas,  con  que  se  dexaron  estar  hasta  por 
la  mañana.  Y,  haziendose  el  pilotto  muy  lejos  de  dichos  baxos,  se  hecho 
á  dormir  en  su  camarotte.  Por  la  mañana  yba  caminando  el  barco  viento 
en  popa,  y  uno  de  los  marineros  reparó,  en  que  se  leuantaban  las  olas 
azia  arriua  muy  cerca  de  la  proa;  y  despertando  al  pilotto,  reconozieron 
ser  los  baxos  de  la  plata,  y  mareando  aprisa  las  velas,  no  se  hizo  poco. 

El  puerto  de  Bolinao  está  en  la  isla  de  Luzón,  y  provincia  de  Zambales. 
Es  muy  peligroso  por  estar  combatido  por  todos  los  vientos  y  existir  muchos 
escollos  cercanos. 
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en  tener  tiempo,  para  poder  escapar  de  ellos:  que  si  las  velas  del  barco  se 
hubieran  podido  lebantar  de  noche,  como  se  intentó,  miserablemente 
hubiéramos  alli  dado  nuestras  vidas.  Caso  que  se  atribuyó  a  particular 
prouidencia  de  Dios  nuestro  Señor,  que  quizo  ayudarnos  en  tan  mani- 
fiesto peligro. 

Llegó,  en  fin,  el  champan  a  la  ciudad  de  Macan  a  los  primeros  del  mez 
de  Mayo,  y  desembarcándose  los  religiosos  de  la  mission,  se  hospedaron 
en  el  comuento  de  la  Orden  que  ay  en  dicha  ciudad,  festejando  nuestros 
religiosos  portuguezes  con  mucho  agazajo  y  caridad  nuestra  llegada.  Y 
aunque  yntentamos  luego  entrar  en  el  reyno  de  China,  con  deseos  que 
tenia  nuestro  hermano  Comissario  de  cobrar  nuestra  yglezia  de  la  metro- 
poli  de  Xan-tung  (que  después  de  la  persecuzion  que  auia  sucedido  en  la 
mission  y  muerte  de  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria,  quedó 
en  manos  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús)  no  faltó  en  Macan  quien 
nos  puso  mili  impedimentos  contradiziendo  (ocultamente)  nuestra  entra- 
da, tanto  por  medio  del  Capitán  general  portuguez,  que  gouierna  aquella 
plaza,  quanto  por  medio  de  otros  seculares,  induziendoles  con  razones 
aparentes  para  que  no  nos  dexaran  passar  adelante,  sino  que  nos  boluiera- 
mos  a  Manila.  Por  lo  qual  nos  yntimó  el  Capitán  general  que  no  trata- 
ramos  de  hazer  nuestro  viaje  para  dentro  de  China,  sino  que  nos  despuzie- 
ramos  para  boluernos,  so  pena  de  caer  en  desgracia  suya.  A  vistas  de  esta 
contradizion  no  se  hallaua  en  Macan,  de  los  chinos,  quien  quisiese  acom- 
pañarnos para  adentro,  ni  nuestra  entrada  se  podia  tratar  sino  mui  de 
secreto;  ni  para  esto  se  hallaua  comodidad  alguna,  y  el  tiempo  se  yba 
pasando,  y  temíamos  mucho  llegase  la  monzón  de  partir  a  sus  viajes  los 
barcos  de  Macan,  y  nos  obligara  por  fuerza  el  Capitán  general  a  que  nos 
boluieramos.  Y  assi  andana  nuestro  hermano  Comissario  muy  afanado, 
buscando  el  medio  competente  para  librarnos  de  la  bexacion,  logrando 
nuestra  entrada  en  China.  Lo  qual  no  era  fazil,  teniendo  por  contrarios  los 
mesmos  que  deuieran,  de  obligación  christiana,  ayudarnos  a  ella. 

Mas,  si  faltó  el  auxillio  de  estos,  no  falttó  el  del  Señor  (que  nos  trujo 
a  este  fin  a  las  puertas  de  China  con  tan  inmenzos  trauajos  padezidos) 
abriendo  el  camino,  que  el  enemigo  tenia  cerrado  con  sus  maquinas  y 
enrredos.  Dos  o  tres  chinos,  moradores  en  la  ciudad  de  Macan  (aunque 
medrossos  del  castigo  que  les  podia  benir  del  Capitán  y  de  otros  conzexe- 
ros  suyos  que  ympedian  nuestra  entrada),  llenados  del  ynterez  de  coger 
alguna  platta,  que  les  ofrezio  el  Comissario,  se  determinaron  a  entrarnos 
en  Cantón  y  guiarnos  hasta  la  prouincia  de  Xan-tung.  Y  assi  se  ajustó  con 
ellos  muy  de  secreto  nuestra  salida  de  Macan,  embarcándonos  en  un  barco 
de  un  mercader  chino  cristiano,  que  hacia  viaje;  y  no  siendo  possible  de 
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una  vez  entrar  los  sinco  juntos,  determinó  lleuar  a  tres  religiosos,  que  fue- 
ron: nuestro  hermano  Comizario  Fr.  Buenaventura,  Fr.  Francisco  de  la 
Concepción  y  Fr.  Jaime  Tarin,  dejándose  los  otros  dos  para  mejor  ocazion. 

Nuestra  salida  de  Macan  pedia  mucho  secreto;  porque,  siendo  descu- 
biertos, era  infalible  el  ponernos  bien  guardados,  para  que  no  pudiéramos 
otra  vez  intentar  la  fuga.  Y  assi,  día  de  la  fiesta  de  la  gloriosa  Santa  Lucia, 
Mártir,  en  la  noche,  en  la  infraoctaua  de  la  Conzepcion  de  Nuestra  Señora, 
tomando  la  bendición  de  nuestro  hermano  Guardian  (que  solo  sauia  de 
nuestra  yda)  nos  salimos  del  combento  de  Macan,  embarcándonos  en  vn 
pequeño  barquillo  para  caminar  aquella  noche  una  o  dos  leguas,  apartán- 
donos de  la  ciudad,  esperando  fuera,  entre  montes,  hasta  que  llegase,  un 
dia  o  dos  después,  el  dicho  mercader  cristiano  con  su  barco,  que  venia 
acompañado  de  otros  barcos  de  gentiles  que  yban,  de  compañía,  a  Cantón. 
El  qual  nos  rreziuio  en  el  camino,  escondiéndonos  en  su  barco  en  un  lugar 
muy  aprettado,  entre  fardos  de  ropa,  para  que  no  fuéramos  vistos  de  los 
gentiles,  por  la  gran  dificultad  que  entonces  auia  de  entrar  nueuos  minis- 
tros en  el  reino.  De  esta  manera,  encerrados  y  apretados,  de  suerte  que  no 
podíamos  reboluernos,  ni  alargar  mucho  los  pies  para  el  descanzo,  sin 
dexarnos  salir  de  alli  ni  aun  a  las  comunes  necessidades,  pasamos  tres  o 
quatro  dias  de  viaje  hasta  llegar  los  barcos  cerca  del  registro  y  vijia  o  cen- 
tinela de  soldados,  que  está  puesta  en  la  entrada  de  la  tierra  de  Cantón. 
Y  como  el  estilo  suio  es  registrar  hasta  lo  interior  de  los  barcos,  temiendo 
el  ser  descubiertos,  dispuso  el  christiano  un  pequeño  battel,  y  él  con  nos- 
otros saltamos  a  tierra  a  la  falda  de  vnos  montes;  y,  dando  orden  al  batel 
que  pasara  del  rregistro  a  la  otra  vanda  de  los  montes,  comenzamos  a 
caminar  subiendo  cuestas  y  pasando  valles  y  sementeras,  y  juntamente  el 
cielo  a  un  mismo  tiempo  comenzó  a  llouer.  Y  caminando  con  buen  trabaxo 
una  legua  y  más,  y  muy  bien  moxados  y  canzados,  llegamos  a  la  otra 
banda  del  registro,  donde  nos  esperaba  el  barquillo,  y  recogiéndonos  otra 
vez  en  él,  caminamos  aquel  dia  y  hizimos  noche  en  una  aldeguela;  y  al  otro 
dia,  muy  temprano,  partimos  de  alli  y  fuimos  a  parar  a  una  aldea  grandí- 
sima de  Cantón,  llamada  Fo-xan;  y  acomodándonos  el  christiano  en  casa 
de  un  amigo  suyo  gentil,  boluiose  a  los  barcos  a  cuydar  de  su  mercanzia. 

Este  gentil,  a  los  prin<;ipios  que  entramos  en  su  cassa,  nos  agasajo  muy 
bien.  Y,  aunque  nos  tenia  muy  bien  escondidos  en  vn  estrecho  apopentillo, 
sin  dexarnos  salir  de  alli,  de  miedo  no  supieran  otros  que  tenia  en  su  casa 
gente  estrangera,  por  ultimo  le  entró  tanto  el  miedo  que  trató  de  echarnos 
fuera  a  otro  lugar  mas  apartado,  por  si  acazo  nos  descubrían,  pudiera  él 
quedar  libre  del  daño  que  temia.  Y  assi,  vn  dia  nos  sacó  fuera  del  lugar  en 
un  barco  y  nos  puso  en  una  huerta  fuera  del  lugar,  sin  gente,  y  solamente 
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nos  acompañauan  alli  dos  mozos  christianos  que  venían  con  nosotros, 
que  estauan  tan  llenos  de  miedo  como  nuestro  gentil  casero.  En  este  lugar 
nos  dexó  por  muchos  dias;  y  aunque  yba  de  quando  en  quando  a  vizitar- 
nos,  mas  siempre  abscondite  por  lo  que  podia  suceder  en  adelante. 

Estuvimos  en  esta  huerta  passando  muy  malas  noches  de  frio;  porque 
solamente  teníamos  entre  los  tres  vn  catre  de  cañas,  vna  estera  y  una  sola 
manta  para  cubrirnos,  la  qual  no  era  suficiente  para  abrigar  tres  cuerpos  y 
defenderlos  del  frio  que  hazia.  Porque,  como  nuestras  camas  y  toda  la  rro- 
pa  se  quedó  en  el  barco  grande,  en  que  venimos,  y  este  tubo  alia  sus  dro' 
gas  y  embargos  y  varios  accidentes  que  le  subcedieron,  no  se  pudo  sacar 
dél  rropa  alguna  en  mucho  tiempo. 

En  este  lugar  y  con  este  desabrigo,  nos  cogió  la  solemne  fiesta  del  Na- 
zimiento  de  nuestro  Redemptor;  y  la  zelebramos  padeziendo  frio,  sin  mas 
consuelo  que  el  ressar  los  maitinez  a  la  luz  de  vna  candileja  y  penzar  en  el 
frio  y  desabrigo  que  padezio  aquella  noche  por  nosotros  nuestro  amable  y 
tierno  infante  Jesús,  reclinado  entre  humildes  pasajas  (sic),  en  un  peze- 
bre.  Aunque  el  trauajo  del  cuerpo  era  lo  dicho,  mas  (grazias  al  Señor)  el 
conzuelo  de  nuestras  almas  de  vernos  ya  dentro  de  China  era  mucho;  y 
assi  pasauamos  todos  los  dias  que  alli  estuvimos,  con  mucha  alegría  y  con- 
suelo espiritual,  estudiando  feruorosamente  la  lengua  de  China  y  esperan- 
do de  Dios  el  auxilio  de  poder  salir  de  alli,  haziendo  viaje  para  Xan-tung. 
Este  estribaba  en  los  dos  christianos,  que  nos  seruían,  y  principalmente 
en  otro,  llamado  Josseph  de  Acosta,  que  quedó  en  Macan,  quando  de  alli 
partimos,  dizíendo  que  él  se  vendría  por  tierra  para  llegar  a  tiempo  y  ha- 
llarse junto  con  nosotros  a  la  llegada  de  los  barcos  a  Cantón.  Mas  los  dos 
chinos  que  nos  seruían,  estauan  ya  sin  animo  y  muertos  de  miedo,  y  el 
otro,  que  era  el  principal  para  poder  hazer  el  viage,  no  solo  faltó  en  venirse 
luego,  sino  que  escriuio  vna  cartta,  dizíendo  que  no  se  atreuia  a  benir  a 
acompañarnos.  La  rropa  que  estaua  embargada,  no  se  podía  cobrar,  ni  el 
christiano  que  nos  trujo  en  su  barco  y  encomendó  a  este  gentil,  parezia;  y 
el  cazero  gentil  embarazado  con  nosotros  y  lleno  de  miedo,  como  queda 
dicho;  y  assi  nos  estañamos  allí  padeciendo  disgustos  y  sinsabores,  sin  po- 
der dar  un  passo  adelante. 

Después  de  este  desamparo  de  tantos  dias,  llegó  el  gentil  a  vissitarnos, 
y  nos  díxo:  Que  ya  se  dibulgaba  por  fuera  que  estañamos  alli  escondidos;  y 
assi  auía  determinado  pasáramos  a  otro  lugar  mas  seguro.  Y,  dejándolo  a 
su  voluntad  y  disposizion,  vino  por  nosotros  con  un  barco,  y  nos  lleuó  pri- 
mero a  una  alfondiga,  y  de  alli  salimos  la  noche  siguiente,  guiandonos  un 
hijo  del  gentil  con  una  linternilla  por  delante,  apartándose  con  la  luz 
quanto  podia,  para  que  no  conosieran  otros  que  nos  guiaua.  Y  nos  hizo 
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caminar  muy  aprissa  cerca  de  media  legua,  tropesando  por  las  calles  del 
pueblo  de  Fo-xan,  que  es  bien  dilatado.  Y  sacándonos  fuera  del  pueblo, 
venimos  a  encontrar  con  una  grandísima  y  bien  onda  acequia  de  agua,  y 
por  puente  para  poder  pasar  a  la  otra  vanda  (a  la  casa  donde  nos  llebaba) 
solamente  tenia  un  palo,  que  apenas  cabian  los  pies  en  él;  y  diziendonos  el 
mozo  gentil  que  pasáramos,  cada  uno  comenzó  a  temblar  de  considerar  el 
riesgo  de  caer  abaxo.  Y  nuestro  hermano  Comissario,  como  hombre  ya  de 
hedad,  temia  mucho  mas  la  cayda  y  dixo:  «ciertamente  que  del  modo  que 
estos  nos  lleuan  y  el  peligro  en  que  aora  nos  ponen,  mas  nos  traen  para 
matarnos  que  para  escondernos».  En  fin,  el  pasar  por  alli  era  forzosso;  y 
assi,  confiados  en  la  ayuda  del  Señor,  pasamos  vno  a  uno  con  grande  susto. 
Y  fue  prouidenzia  de  Dios  el  no  suceder  alguna  desgrazia,  y  particularmente 
con  vno  de  nosotros;  porque,  al  querer  passar,  se  le  atrabezó  entre  los 
pies  un  perro,  queriendo  pasar  juntamente,  que  fue  milagro  no  derribar  al 
religioso  abajo. 

Pasado  este  peligro  y  el  cansanzio  del  viaje,  llegamos  a  la  casa  de  hos- 
picio, donde  nos  llebauan  a  esconder  y  descanzar  de  nuestros  trauajos 
(que,  según  el  lugar  y  traza  de  ella,  mejor  le  podíamos  llamar  carzel  de  an- 
gustias y  cruz  de  nueuas  tríbulaziones,  que  aliuio  de  trauajos).  Y  entrando 
en  ella,  solo  descubrimos  las  paredes  de  una  perca  y  a  lo  ultimo  un  solo 
apopentillo,  fabricado  enzima  de  un  grande  tanque  de  agua,  que  no  distaba 
mucho  del  suelo;  la  mitad  dél,  descubierto  al  viento,  y  la  otra  mitad,  cu- 
bierto de  tejas.  Aqui,  en  esta  carzelilla,  nos  acomodamos  como  podimos, 
y  el  gentil  se  despidió  para  bolverse  a  su  casa,  diziendo  que  por  la  maña- 
na bolueria  atraernos  de  comer.  Aqui  estubimos  algunos  dias,  padeziendo 
mayores  frios  y  desconzuelos  que  los  pasados,  sin  saber  qué  auia  de  ser 
de  nosotros.  Los  dos  mopos  que  nos  asistían,  ninguno  aprouechaua  para 
nada,  antes  bien  nos  seruian  dedos  menzajeros,  para  traernos  nuebas  de 
aflicción.  Yavenian  con  una  embaxada,  diziendo  que  nuestra  ropa  embar- 
gada era  impossible  cobrarse;  ya  dezian  que  el  mandarín  de  aquel  territorio 
auia  sabido  que  estauan  allí  escondidos  algunos  estrangeros,  y  auia  manda- 
do gente  a  registrar  la  cassa,  y  el  dueño  de  ella  dio  alguna  plata  a  los  men- 
sajeros, para  que  dixesen  no  hauia  alli  tales  hombres;  ya  con  nuebas  de  poca 
seguridad  del  lugar,  y  que  los  ladrones  nos  podían  asaltar  de  noche  y,  pen- 
sando tendríamos  plata,  nos  maltratarían;  ya  con  otras  nouedades  de 
disgusto,  que  el  miedo  les  hazia  creer;  y  assi  estábamos  intus  et  foris  pa- 
deziendo aflicciones,  sin  parezer  por  alli  ninguno,  que  nos  consolase,  ni 
sin  hallar  algún  remedio  y  camino  para  aliuiar  nuestros  ahogos.  Haziamos, 
en  fin,  varios  discursos  sin  dar  un  acierto  a  ninguno  de  ellos,  por  la  impo- 
sibilidad de  remedio  que  por  todas  partes  ocurría,  hasta  que  por  ultimo 
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determinó  nuestro  hermano  Comissario  embiar  uno  de  los  mozos  christia- 
nos  hasta  la  metrópoli  de  Cantón  (que  dista  de  alli  tres  o  quatro  leguas)  a 
cassa  de  un  gentil  llamado  Boneca,  que  era  un  mercader  que  yba  y  venia 
muchas  vezes  a  Macan,  y  muy  conozido  y  amigo  de  todos  los  moradores 
portuguezes,  significándole  el  estado  y  desamparo  en  que  nos  hallábamos, 
y  suplicándole  si  nos  queria  hazer  fauor  de  rrezeuir  en  su  cassa,  hasta  que 
pudiéramos  auiarnos  para  poder  pasar  a  nuestra  yglesia  de  la  metrópoli 
de  Xan-tung.  Fue  el  mosso  christiano  con  el  recaudo,  y  vino  la  respuesta, 
diciendo  fuéramos  luego  a  su  cassa,  que  él  ofrezia  el  cuidarnos  y  ayudar 
en  todo  a  nuestro  viaje. 

Con  esta  nueua,  que  vino  del  cielo,  se  dilataron  nuestros  corazones  en 
la  suma  tristeza  y  aflicción  que  estos  dias  hauiamos  conzeuido.  Buscóse 
luego  un  barco,  y  partimos  de  aquel  lugar  para  la  ciudad  de  Cantón;  y  lle- 
gando a  casa  del  dicho  Boneca,  salió  a  rrezeuirnos  con  notable  agazajo, 
compadeziendose  de  nuestros  trauajos;  que,  aunque  gentil,  era  de  suyo 
hombre  de  buenas  entrañas  y  sauia  muy  bien  las  cossas  de  la  christian- 
dad,  y  se  lastimaba  mucho  de  ver  cómo  nos  auian  engañado,  dejándonos 
en  vn  rincón  padeziendo  sin  remedio.  Tenia  este  gentil  particular  afecto  a 
los  frayles  de  la  Orden  de  San  Francisco,  por  lo  que  veya  en  Macan  de  la 
pobresa,  en  que  viuen;  y  assi  nos  reziuio  en  su  cassa,  acomodándonos, 
con  todo  agazajo  y  entrañable  afecto,  en  lo  mas  ynterior  y  lugar  cómodo  de 
ella,  determinando  gente  que  nos  asistiera  y  siruiera;  y  él  continuamente 
estaua  con  nosotros,  habiéndonos  compañía.  Viéndonos,  pues,  tan  bien  aga- 
zaxados,  no  es  dezible  el  consuelo  que  tubimos  estos  dias;  alabando  al  Se- 
ñor que,  por  medio  de  un  gentil,  nos  hallábamos  tan  acariziados  y  ahula- 
dos en  tan  gran  parte  de  las  angustias  y  trauajos  ya  pasados. 

En  este  tiempo,  los  dos  compañeros  nuestros,  que  quedaron  en  Macan, 
escriuieron  cartas,  diziendo  que,  en  muchos  dias,  no  se  supo  en  la  ciudad 
de  nuestra  huida;  y  después  que  se  publicó,  quedaron  con  mucho  disgusto 
los  que  antes  nos  impedían  la  entrada,  y  daban  mil  nueuas,  de  que  esta- 
uamos  presos  en  Cantón  y  en  muy  mal  estado.  Y  no  faltó  quien  auissó  a 
Cantón  de  nuestra  entrada;  y  se  dieron  tan  buena  maña  en  publicarlo  a  to- 
dos, que  hasta  el  regulo  de  Cantón  tubo  noticia,  de  que  auian  entrado  tres 
nueuos  ministros  y  andauan  escondidos  en  la  ciudad;  por  lo  qual  mandó 
se  hizieran  todas  las  diligenzias  para  buscarnos. 

La  rropa  que  trayamos  de  la  mission,  aun  no  se  auia  podido  sacar  de 
manos  de  los  gentiles  que  la  tenian  embargada,  y,  por  recaudos  que  se  les 
embiaban,  no  querían  entregarla:  que  sin  duda,  en  su  modo,  querían  apro- 
uecharse  de  ella;  porque  nos  veian  perseguidos  y  escondidos  por  rincones, 
sin  tener  hombre  de  prouecho  que  diligenziara  nuestras  cosas.  Afligíanos 
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mucho  esto;  mas  nuestro  amigo  Boneca  nos  consolaua,  diziendo  que  no 
estubieramos  con  miedo,  que  él  la  sacarla  mui  apesar  de  ellos.  Para  este 
fin,  vrdio  una  linda  traza,  y  fue  que  un  mandarín  de  otra  proulnzla,  que 
alli  estaba,  medio  tártaro,  que  era  muy  intimo  amigo  de  Boneca,  le  intro- 
duxo  a  hazerse  amigo  de  nosotros,  y  le  contó  lo  que  nos  pasaba.  Y  este, 
viendo  la  maldad  de  los  mercaderes,  y  compadeziendose  mucho  de  nos- 
otros, dlxo  a  nuestro  hermano  Comissario  que  se  alquilara  un  barco,  y  los 
dos  juntos  partirían  en  él  a  Fo-xan,  y  veria  cómo  luego  venia  la  rropa  sin 
tardanza.  Assl  se  hizo;  y  llegando  allá,  entró  en  la  alfondiga  el  mandarín 
tártaro  y  comenzó  a  dar  vozes  de  enojado,  llamando  a  los  cabezas,  y  dán- 
doles primero  vna  agria  reprehenzion,  y  amenazándolos  que  los  aula  de 
acuzar,  les  dijo:  que  entregaran  luego  la  ropa  de  aquel  europeo  sin  falta  al- 
guna; que  si  aula  fraude  en  ella,  lo  auian  de  pagar  al  ynstante.  Repararon 
los  canezas  de  la  alfondiga  en  el  animo  y  determinación  del  tártaro,  y  tem- 
blando de  miedo,  comenzaron  a  pedirle  perdón,  entregando  luego  al  punto 
toda  la  ropa.  Reziulola  el  Comissario,  y  el  mandarín  le  dijo;  que  abriera 
sus  petacas  y  rreconoslera  mui  bien,  si  le  faltaba  alguna  cossa,  para  que 
aquellos  atreuidos  lo  satisfazieran  luego  al  ynstante.  Visto  no  faltar  nada, 
aun  binleron  otra  uez  los  cabezas  al  barco  a  pedir  perdones  a  nuestro  her- 
mano Comissario  y  al  tártaro,  dando  de  todo  lo  pasado  sus  escussas.  El 
tártaro  mui  ufano  les  dlxo,  el  castigo  que  merezian  de  no  auer  querido  en- 
tregar antes  la  rropa,  y  que  si  no  mirara  el  daño  que  auian  de  padezer,  los 
haula  de  acuzar  luego  al  Virrey.  Despidiéronse  de  ellos,  quedando  nuestro 
hermano  Comissario  mui  alegre;  reparando  todos  nosotros  en  el  modo  del 
sucezo,  la  especial  prouidencia  del  Señor,  sacándose  libre  la  ropa  de  la  mis- 
sion,  dejándoles  a  ellos  tan  bien  castigados. 

Boluiendo,  pues,  a  proseguir  con  nuestra  historia,  no  faltó  de  Macan, 
quien  quisso  aun  impedirnos  en  Cantón,  para  que  no  pudiéramos  pasar 
adelante,  sino  que  nos  boluieramos  otra  vez  a  la  ciudad  de  Macan.  Y  assi 
se  dio  auiso  al  regulo  de  Cantón  de  nuestra  entrada,  y  el  regulo  que  lo 
supo,  dio  orden  para  que  nos  buscaran.  La  qual  diligenzia  se  encomendó  a 
un  cristiano  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  llamado  Lipe  ming, 
y  por  nombre  cristiano  llamado  Juan.  Este  hizo  sus  diligencias,  siguiendo 
el  orden  que  le  auian  dado,  y  supo  que  el  dicho  Boneca  nos  tenia  escondi- 
dos en  su  cassa;  y  llegando  a  preguntar  por  nosotros,  le  negaron  la  verdad; 
porque  también  temía  Boneca  nos  hallaran  dentro  de  su  cassa.  Mas  como 
el  regulo  y  sus  mandarines  hablan  nueuas  instancias  para  buscarnos,  y  Lipe 
ming  tenia  bien  aueriguado  que  alli  estañamos,  instaua  también  a  Boneca 
para  que  nos  manifestara.  No  queriendo  éste  confezar  la  verdad,  y  temién- 
dose no  vinieran  por  fuerza  a  dar  busca  dentro  de  su  cassa,  dispuso  escon- 
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demos  muí  bien  detras  de  un  leñero,  en  un  rincón,  que  allí  tenia.  Assi  lo 
executó,  diciendo  tubieramos  pacpienzia  unos  quantos  días,  mientras  se  dis- 
ponía otra  cossa.  Estubimos  alli  estos  dias,  padeziendo  nueuos  trauajos, 
muy  contentos  de  vernos  otra  vez  encarzelados,  esperando  el  auxilio  de 
Dios,  dando  fin  a  nuestra  tragedia,  que  ya  estaua  puesta  en  sus  manos,  o 
para  padezer  mayores  trauajos  por  manos  de  un  regulo  gentil  o  para  que  el 
Señor  se  apiadara  de  nosotros,  mouiendole  el  corazón  a  piedad,  logrando 
el  fin  de  nuestra  entrada. 

No  vinieron  a  registrar  la  cassa;  mas  el  Lipe  ming  cada  dia  instaua  a 
que  nos  manifestaran,  que  el  regulo  ya  lo  sauia  y  nos  quería  ver,  con  lo 
qual  Boneca  no  pudo  negarlo;  y  assi  dixo  que  alli  estañamos  en  su  casa; 
que  nos  hauia  rrecogido,  porque  no  teníamos  dónde  yr,  etc.  Quizo  el  cris- 
tiano Lipe  ming  ver  a  nuestro  hermano  Comissarío,  y  salió  a  fuera  a  verse 
con  él,  y  en  la  conberzacion  le  dixo:  que  el  regulo  ya  sauia  que  estañamos 
en  Cantón,  y  le  hauia  mandado  nos  buscara;  que  no  tubieramos  miedo  al- 
guno, que  era  fuerza  auizarle  que  ya  nos  hauian  hallado,  y  sin  duda  nos 
mandaría  luego  llamar  para  vernos.  Con  esto,  se  despidió  y  dio  auisso;  y 
al  otro  dia  vino  orden  del  regulo,  que  fuéramos  a  su  precensia;  que  nos  que- 
ría ver.  Partió  alia  nuestro  hermano  Comissarío  y  Fr.  Francisco  de  la  Con- 
zepcion;  y  Fr.  Jayme  quedó  en  casa;  porque  dixeron  bastauan  los  dos  para 
la  funzion.  Llegaron  a  la  presencia  del  regulo,  el  qual  los  rrecíuío  con  aga- 
zajo  y  rrostro  beneuolo,  mandándoles  sentar  y  que  les  dieran  cha  a  beuer. 
Y  preguntando  el  regulo  primero  por  el  alcuña  o  apellido  de  cada  vno,  res- 
pondió nuestro  hermano  Comissarío  se  llamaba  Vuen;  y  el  compañero 
Pien.  Dijo  el  regulo,  que  cómo  se  auían  entrado  en  China.  Respondióle  el 
Comissarío,  que  él  ya  auía  estado  muchos  años  morador  en  China,  en  una 
yglesia,  que  tenia  en  la  metrópoli  de  la  prouíncía  de  Xan-tung;  y  por  hallar- 
se ya  viejo,  se  salió  de  China  y  fue  a  la  Europa  a  traer  otros  nueuos  minis- 
tros mancebos,  que  pudiesen  cuidar  de  aquella  yglesia,  y  aora  se  hauia  en- 
trado con  dos  de  ellos;  y  auíendole  faltado  los  mo(;os  para  poder  yr  adelan- 
te, estaua  detenido  en  Cantón.  Respondió  el  regulo:  «Esta  bien.  Al  Pien 
Siang  Kung,  su  compañero  (que  en  nuestro  idioma  es:  al  letrado  o  lizen- 
zíado  Pien,  porque  el  apellido  se  pone  primero  en  China),  no  ay  que  darle 
culpa  en  auer  entrado  en  China,  por  ser  manzebo  y  nueuo,  y  no  sauer  aun 
las  cosas  de  nuestro  reino;  mas  el  Vuen  Siang  Kung,  que  ya  saue  de  ellas, 
¿no  a  oído  dezir  la  prohiuizion,  que  ay,  del  emperador,  de  entrar  nueuos 
ministros  en  China?»  Respondió  nuestro  viejo  Comissarío:  «ya  lo  auía  oído 
dezir,  mas  yo  nunca  le  di  crédito,  y  asi  me  e  entrado.»  Dio  una  [rrisada] 
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de  gusto  el  regulo,  oyendo  tan  zazonada  respuesta,  y  mandó  luego  a  sus 
mandarines  preparar  un  banquette  y  que  les  [combidaran]  a  comer;  y 
dixo  a  nuestro  hermano:  «muy  mala  intenzion  tenia,  quien  os  queria  impe- 
dir el  entrar  en  China;  no  ay  que  tener  miedo,  que  aqui  estoy  yo.»  Despi- 
dióles para  que  fueran  al  combitte  con  los  mandarines;  y  ellos,  los  reli- 
giossos,  le  batieron  cabeza,  agradeziendole  el  gran  fauor  que  les  hacia,  y 
se  boluieron  a  cassa  muy  alegres  y  consolados. 

El  dia  siguiente  vino  el  cristiano  Lipe  ming,  para  llenarnos  a  su  cassa  y 
sacarnos  de  aquella  carzel,  en  que  estauamos  escondidos,  y  despidiendo - 
nos  de  nuestro  amigo  Boneca,  agradeciéndole  la  merced  que  nos  auia  he- 
cho, nos  llenaron  de  aqui  a  una  alfondiga,  perteneciente  al  regulo,  de  la 
qual  cuydaua  Lipe  ming.  Aqui  nos  aposentó,  y  luego  vino  un  mandarin 
del  regulo  a  vissittarnos,  encomendándole  al  cristiano  Lipe  ming  cuidara 
mui  bien  de  nosotros,  hasta  que  el  regulo  estubiera  desocupado  de  nego- 
cios y  determinara  a  dónde  hauiamos  de  yr.  Mui  afecto  se  mostró  este  man- 
darin en  esta  ocazion;  y  reparando  en  la  pobreza  de  nuestras  camas,  man- 
dó al  ynstante  traer  pauellones  para  componerlas,  diziendo  que  si  necesi- 
tábamos de  otras  cosas,  se  lo  dixeramos  a  Lipe  ming,  que  luego  nos  acu- 
diria  a  todo. 

Estando  en  este  lugar  hospedados,  llegó  de  Macan  el  Joseph  de  Acostta, 
de  quien  dijimos  ya  estar  conzertado  con  él  nuestro  viaje  a  Xan-tung;  y, 
por  el  miedo  que  le  cogió  en  Macan,  no  quiso  entrar,  dexandonos  burlados 
y  sin  gentte  que  nos  acompañase.  Aora  que  ya  supo  que  no  auia  miedo, 
porque  ya  el  regulo  nos  tenia  a  su  quenta,  vino  a  vemos,  dando  mil  escu- 
sas (o  por  mexor  dezir  rrepitiendo  mil  mentiras)  de  no  auer  podido  venir  a 
tiempo  para  llenarnos,  a  Xan-tung,  como  lo  tenia  prometido  y  teníamos  he- 
cho conzierto  con  él,  pidiendo  perdones  de  lo  que  nos  hauia  sucedido.  Mas 
Dios  Nuestro  Señor  que  sauia  lo  que  nos  auia  echo  padezer;  pues  él  fue  la 
prinzipal  causa  de  no  poder  yr  adelante,  y  de  estar  la  rropa  sin  poderse  sa- 
car, detenidos  en  Cantón  tantos  dias,  padeziendo  los  trauajos  ya  rreferidos, 
no  quizo  el  Señor  se  quedaran  sus  culpas  sin  algún  castigo,  como  adelante 
se  yra  diciendo,  y  juntamente  nos  lo  trujo  aora  a  tiempo  para  que  nos  sir- 
uiera  de  ynstrumento,  teniendo  mexor  entrada  con  el  regulo,  dándole  gusto 
en  lo  que  deseaua;  que  era  el  [conzertarle]  '  los  reloxitos  de  pecho  que  te- 
nia desconzertados,  y  no  se  hallaba  en  todo  Cantton  quien  pudiera  conzer- 
tarlos. 

Entendía  el  Joseph  de  Acosta  en  esta  materia;  y  assi,  estando  alli  hos- 
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pedado  junto  con  nosotros,  vino  el  dicho  mandarin  del  regulo  con  los  dos 
reloxitos  y  preguntó,  que  si  alguno  de  nosotros  podia  ajusfarlos;  porque,  si 
se  conzertaban,  seria  de  grande  gusto  para  el  regulo.  De  los  tres,  ninguno 
entendía  de  la  materia;  y  asi  diximos  que  no  sauiamos  de  aquella  facultad. 
Fuese  el  mandarin  y  dexose  los  reloxes  para  que  los  viéramos  de  espazio; 
y  el  Lipe  ming  nos  dixo  que  viéramos,  si  auia  algún  camino  para  conzer- 
tarlos,  porque  el  regulo  reziuiria  grande  gusto  de  ello  y  nos  haria  muchos 
fauores;  mas,  si  no  se  ajustaban,  podria  ser  nos  mandarla  boluer  a  Macan. 
Solo  auia  alli  el  Joseph  de  Acosta  que  entendía  algo,  y  asi  para  satisfazer 
en  parte  [el]  daño  que  nos  auia  echo,  y  también  ayudarnos  un  poco  a  dar 
gusto  al  regulo,  dixo;  que  él  se  atreuia  a  conzertarlos,  mas  con  una  condi- 
zion,  que  uno  de  nosotros  auia  de  aprender  luego  a  armarlos  y  desarmar- 
los, y  sin  dezir  quien  los  ajustaua;  él  lo  haria  mui  a  escondidas  por  que,  si 
el  regulo  o  su  gente  llegauan  a  sauer  que  él  entendia  de  reloxes,  le  auian 
de  hazer  esclauo  suyo,  ocupándole  toda  su  vida.  El  hermano  predicador 
Fr.  Francisco  de  la  Concepción  se  aplicó  a  aprender  un  poco,  y  luego  que 
supo  cómo  se  armaban  y  desarmaban,  se  dio  respuesta  al  regulo  que  se 
podian  poco  a  poco  ajustar. 

Al  punto  que  hallaron  esta  respuesta,  mandó  el  regulo  a  sus  mandari- 
nes nos  licuaran  dentro  de  su  palazio,  adonde  nos  hospedaron  en  un  quar- 
to  dél,  mui  bien  conzertado  de  camas,  sillas,  mezas  y  gente  de  seruicio  y 
todo  magestuoso  aparato.  Vino  luego  el  regulo  a  vernos,  monstrandonos 
mucho  afecto  y  amor,  y  preguntando  si  estaua  cómodo  el  lugar  para  viuir 
en  él;  encomendando  a  toda  su  gente  el  cuidado,  y  que  le  auisaramos  sifal- 
taua  alguna  cossa  para  nuestro  [regalo]  ^.  Agradezimosle  todos  tres  el  fa- 
uor,  batiéndole  la  cabeza,  dando  mil  grazias  al  Señor  que  obraba  tales  ma- 
rauillas  por  manos  de  un  gentil,  hauiendo  padezido  antes  tantas  apreturas 
y  trauajos,  por  no  auer  querido  ayudarnos  los  cristianos,  que  más  obliga- 
zion  tenian.  Sacáronse  los  reloxitos,  y  el  regulo  quisso  ver  cómo  se  desarma- 
uan,  y  el  hermano  predicador  Fr.  Francisco  (que  ya  tenia  aprendido  estas 
primeras  licciones)  los  desarmó  y  boluio  a  armar  delante  del  regulo,  y  él 
quedó  contentísimo  y  satisfecho,  que  era  muy  scientifico  en  ésta  y  en  otras 
materias.  Este  regulo,  desde  sus  principios,  fue  mui  afecto  a  los  ministros 
europeos,  y  les  tenia  por  hombres  de  grandísima  verdad;  y  tenia  hecho  con- 
cepto dellos,  que  sauian  mucho  mas  de  lo  que  monstrauan.  Y  solia  dezir  a 
su  gente,  que  estos  europeos  siempre  dizen  que  no  sauen  por  humildad,  y 
después  no  ai  cossa  que  no  sepan. 
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El  Joseph  de  Acosta  no  entró  con  nosotros  en  el  palazio  del  regulo,  ni 
tenia  aun  enseñado  al  hermano  Fr.  Francisco  el  modo  de  conzertar  reloxes. 
Mas  antes  que  hiciera  lo  que  en  esto  tenia  promettido,  quisso  Nuestro  Se- 
ñor que  pagara  primero  un  poco  su  pecado,  de  lo  que  nos  auia  hecho  pade- 
zer,  impidiéndose  por  su  culpa  el  viage  para  Xan-tung.  Y  aora  que  auia  tan- 
ta nezesidad  dél  para  la  obra,  que  el  Señor  tenia  determinado,  dándonos 
yglesia  en  Cantón,  contentando  al  regulo  con  el  conzierto  de  sus  reloxes 
(que  era  el  motibo  humano  de  traernos  y  agazajamos  dentro  de  su  palacio), 
lo  qual  era  impossible.  si  el  Joseph  no  encaminaba  al  hermano  predicador 
enseñándole  su  abilidad,  lo  uno  y  lo  otro  se  siguió  con  el  sucezo  siguiente. 
Era  el  cristiano  Joseph  de  algunas  hauilidades,  y  los  mandarines  del  regulo 
que  le  conozian,  hauia  mucho  tiempo  que  deseaban  cogerle,  y,  por  fuerza 
o  de  grado,  meterle  en  su  seruicio.  Mas  él,  temiendo  el  cauttiuerio,  huya  el 
cuerpo  quanto  podia.  Supieron  que  auia  benido  aora  a  Cantón,  con  que 
agarraron  dél  y  lo  lleuaron  a  su  cassa;  y  diziendole  que  hauia  de  seruir  al 
regulo,  él  se  rezistio,  por  lo  qual  le  dieron  de  puntapiés  y  bofetadas,  que  lo 
lastimaron  (sin  tener  nosotros  noticia  de  ello);  y  después  lo  tenían  muy 
apretado,  afligiéndole  cada  dia.  Pudo  él,  acaso,  ver  á  otro  cristiano,  y  llo- 
rando, le  dixo:  que  fuera  a  auizarnos  del  estado  en  que  estaua,  y  que  no  ha- 
uia otro  medio  para  librarlo,  sino  es  pidiendo  al  regulo,  de  fauor.  nezesita- 
uamos  dél  para  que  nos  siruiera  de  interprete.  Vino  un  dia  el  regulo  a  ver- 
nos, y  pedimosle  esta  merced,  por  la  falta  que  teníamos  de  lengua.  El  re- 
gulo, como  no  sauia  lo  que  pasaua  con  él,  lo  conzedio  al  ynstante;  y  man- 
do llamar  y  le  ordenó  estuuiera  alli  siruiendonos  y  enseñándonos  la  lengua 
china.  Con  esto,  quedó  él  libre  de  la  bejazion  de  los  mandarines,  agrade- 
ziendo  el  beneficio  que  le  hauiamos  echo,  reconoziendo  claramente  el  cas- 
tigo que  nuestro  Señor  le  hauia  dado  de  su  culpa  pasada  y  dependiente  in 
íotum  de  nosotros,  para  que  los  reloxitos  se  conzertaran  y  nos  enseñara 
la  lengua  sinica,  que  era  excelente  maestro  de  ella,  y  nuestro  hermano 
Fr.  Francisco  aprendiera  dél  su  abilidad  de  conzertar  reloxes,  para  dar  gus- 
to al  regulo;  y  después  desto  conseguir  el  fauor  de  las  dos  yglesias,  que  con- 
seguimos en  Cantton,  como  adelante,  poco  a  poco,  se  yra  diciendo  en  esta 
historia. 

Con  el  trauajo  de  algunos  dias  y  aplicazion  del  cristiano  Josseph  queda- 
ron de  todo  punto  ajustados  los  dos  reloxitos,  de  manera  que  hazian  muy 
bien  su  curzo  y  dauan  las  oras  a  su  tiempo.  Vino  el  regulo  a  vernos,  y,  ofre- 
ziendoselos,  quedó  contentísimo  en  extremo;  porque  ya  mucho  tiempo  que 
los  tenia  arrimados,  sin  poder  vsar  de  ellos;  y  hauia  echo  notables  dilíxen- 
zias  en  Cantón  y  en  Macan,  y  no  pudo  hallar  persona  que  se  los  ajustara. 
Y  asi  el  regulo,  mostrando  afectos  de  amor  y  agradezímiento,  encargó  de 
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nueuo  a  su  gentte  cuydaran  con  diligenzia  de  nosotros;  y  boluiendose  a 
nuestro  hermano  Comissario,  lo  persuadió  no  fuese  a  Xan-tung;  que  mexor 
era  estar  en  Cantón;  que  él  nos  ofrezia  dar  una  yglesia.  Porque  Xan-tung 
(dezia)  estaua  mui  lexos,  y  la  tierra  mui  fria,  y  que  él  ya  estaua  viejo,  y  este 
Cantón  era  mas  cómodo  para  predicar  la  doctrina  de  Dios  ett^.  Agradezi- 
mosle  todos  tres  los  fauores  que  nos  hazia,  y  azepttamos  el  ofrezimiento 
de  darnos  en  Cantton  yglesia. 

Mui  de  ordinario  venia  este  regulo  a  confabular  con  nosotros;  y  pregun- 
taba varias  cossas;  y  gustaua  de  oir  referir  las  de  Europa.  Predicabasele  de 
quando  en  quando  la  santa  ley  de  Dios,  y  él  mostraba  grande  afectto  a  ella. 
Vna  noche  nuestro  hermano  Comisario  le  predicó  de  la  falzedad  de  sus 
ydolos,  y  estuuo  el  regulo  con  grande  atención  oyéndolo;  y  se  hechaua  de 
ver  en  lo  exterior  que  hazia  grande  imprezion  en  su  corazón  la  palabra  di- 
uina.  Fuese  de  alli,  y  no  sauemos  lo  que  habló  con  su  gentte.  Lo  que  supi- 
mos después  fue,  que  auia  tenido  efecto  la  predicazion  de  nuestro  herma- 
no, y  que  muchos  de  la  gente  de  su  palazio,  temiendo  no  les  cogiera  el  re- 
gulo con  sus  ydolos,  los  sacaron  arrastrando  fuera  de  los  muros  de  la  ziu- 
dad,  destrozándolos,  para  quemarlos  en  el  fuego.  Oyendo  otro  dia  otras 
predicaziones,  dixo  que  él  tenia  una  ymagen  de  la  Virgen,  venerada  dentro 
de  su  palazio,  que  se  la  hauia  pedido  al  P.  Juan  Adamo  de  la  Compañía  de 
Jesús  (quando  él  asistía  en  Peking).  Y  mandó  traerla  para  que  la  viéramos, 
que  era  una  pintura  admirable;  y  dixo  la  tubieramos  alli,  para  que  fuese 
mas  bien  rreuerenziada;  porque  dentro  de  su  palazio  no  auia  cristianos,  que 
supieran  nuestras  (peremonias.  Estuvo  esta  ymagen  siempre  con  nosotros, 
y  aora  aun  está,  y  se  conserua  en  nuestra  yglezia  de  Cantton. 

Aunque  el  hermano  predicador  Fr.  Franzisco  conzerttó  los  dos  primeros 
reloxes,  y  aprendió  de  Joseph  de  Acostta  la  abilidad,  no  le  faltaron  después 
otros  muchos  que  ajustar;  porque  el  regulo  era  muy  afizionado  y  compró 
varios  de  ellos.  Y  assi,  continuamente  estaua  muy  ocupado  en  este  exerci- 
cio  y  en  otras  abilidades  que  tenia,  para  dar  en  todo  gusto  al  regulo,  con 
esperanzas  de  sacar  el  frutto  de  hazer  la  yglezia,  que  nos  tenia  prometido. 
La  comodidad  corporal  dentro  de  su  palazio  era  muy  buena,  sustentando- 
nos  el  regulo  a  su  costa  con  bastante  regalo  y  gente  de  seruicio;  mas  como 
uiuiamos  dentro  del  palacio  y  sujetos  en  todo  a  sus  mandarines,  no  podía- 
mos salir  afuera.  Y  assi  deseauamos  con  grandes  anzias  la  yglezia,  que  nos 
tenia  prometido,  para  poder  en  ella  emplear  nuestros  afectos  de  predicar 
con  libertad  la  ley  de  Dios  a  los  gentiles;  mas  nuestros  deseos  no  se  cum- 
plían después  de  mucho  tiempo,  que  alli  estauamos,  ni  se  trattaua  de  ha- 
zer yglezia,  ni  auia  señales  algunas  de  ajustarse  esto  tan  aprissa. 

En  el  año  de  1673,  en  el  mes  de  Marzo  (si  mal  no  me  acuerdo),  entramos 
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a  viuir  en  el  palazio  del  regulo,  y  llegamos  al  mez  de  octtubre,  y  aun  no 
auia  rastro  de  tal  yglezia,  ni  esperanzas  de  salir  de  aquella  honrrada  pri- 
zion,  en  que  estauamos.  Y  asi,  viéndonos  quasi  suficientes  en  la  lengua  si- 
nica,  para  poder  administrar  y  predicar  la  santa  ley,  y  no  pudiendo  tener 
este  consuelo  de  nuestra  vocazion,  todos  los  demás,  sin  él,  nos  eran  aflic- 
ción. Y  asi,  solo  se  viuia  de  esperanzas,  sin  sauer,  si  veríamos  el  fin  de 
ellas,  consiguiendo  la  yglezia  prometida;  porque,  como  los  chinos  son  de 
su  naturalesa  muy  faziles  en  prometer  cossas  y  tardos  en  cumplirlas;  ya 
por  el  poco  creditto  en  sus  palabras,  ya  porque  se  imaginan  inmortales 
para  hacer  sus  cosas,  todo  esto  disminuya  nuestras  esperanzas;  allegándo- 
se también  algunas  nueuas  que  auia  de  la  cortte,  que  el  emperador  manda- 
ua  llamar  y  rretirar  a  la  prouincia  de  Leao-tung  este  regulo  con  toda  su 
casa.  No  menos  era  fundamento  bastante  el  considerar  el  precpeptto,  pues- 
to por  el  emperador  (después  de  la  persecuzion  pasada)  prohiuiendo  a  los 
ministros  leuantar  de  nueuo  yglezias,  cuio  prezeptto  era  difizil  quebrantar 
el  regulo;  y  assi  la  rrazon  dictaua,  no  cumplirla  su  palabra,  y  si  lo  hazia, 
seria  o  mui  tarde  o  tan  poco  a  poco,  que  quisas  no  veríamos  el  fin  de  ello. 

Por  estas  razones  y  fundamentos  supradichos,  pretendía  nuestro  herma- 
no Comissario  tratar  de  yr  con  un  compañero  a  Xan-tung  a  cobrar  aquella 
yglezia,  que  estaua  guardada  por  los  RR.  Padres  de  la  Compañía  de  Jesus; 
mas  esto  no  se  podia  efectuar,  sin  que  el  regulo  nos  diese  lizenzia  para  yr;  y 
hauia  fundamentos  grandes  que  no  la  conzederia,  y  negada  una  vez,  no  que- 
daua  camino  para  nueua  petizion,  quedando  frustrados  nuestros  intentos. 
Por  lo  qual  determinamos,  de  común  consentimiento,  pedir  al  regulo  diera 
licenzia  a  nuestro  hermano  Comissario  y  a  Fr.  Jayme,  para  yr  a  Macan,  que 
teníamos  alia  varios  negocios  que  ajustar;  y  nuestro  hermano  Fr.  Francis- 
co quedaría  allí,  siruiendo  al  regulo  en  las  ocupaziones  que  lo  tenia  em- 
pleado. El  fin  nuestro  de  yr  a  Macan  era,  para  hallarnos  libres,  para  po- 
der negociar  viaje  para  Xan-tung;  lo  qual  no  tenia  al  presente  las  dificulta- 
des, ni  contradiziones  de  los  portuguezes,  que  antes  experimentamos.  Por- 
que después  que  el  regulo  comenzó  a  fauorezemos  en  Cantón,  ya  no  se 
atreuian  con  nosotros;  porque  también  ellos  en  sus  cosas  de  la  ziudad  es- 
tauan  dependientes  del  fauor  del  regulo;  y  assi,  voluiendo  alia,  seria  fazil 
buscar  por  otro  camino  viaje  para  Xan-tung.  Y  el  hermano  predicador  Fray 
Francisco,  quedando  en  seruicio  del  regulo,  se  satisfazla  sufizientemente  a 
su  gusto  y  voluntad,  quedando  siempre  dispuesto  para  pedir,  rezeuir  el 
fauor  de  la  yglesia  en  Cantón,  si  es  que  en  algún  tiempo  la  daua. 

Hecha  la  pettizion,  no  hubo  dificultad  en  conzedernos  lizencia.  Mandó 
el  regulo  accomodaran  vn  barco  y  que  nos  licuara  a  Macan,  diziendonos  a 
la  despedida  que  fuéramos  a  nuestros  negocios,  que  si  acaso  él  no  yba 
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para  Peking,  mandaría  luego  por  nosotros,  quando  quisiermos  (sic)  boluer 
a  entrar.  Llegamos  a  Macan  en  los  prinzipios  del  mez  de  Octubre,  y  luego 
nuestro  hermano  Comissario  comenzó  a  hazer  varias  diligencias  para  hazer 
viaje  a  Xan-tung;  mas  no  pudo  hallar  camino  por  falta  de  chinos,  que  le 
acompañasen  y  por  otras  sircunstanzias  que  ocurrieron;  o  porque,  sin 
duda,  nuestro  Señor  tenia  determinado  el  que  quedáramos  en  la  prouincpia 
de  Cantón  a  fundar  vna  y  muchas  yglezias,  estableziendo  con  mayores  fun- 
damentos una  dilatada  misión. 

Después  de  pasado  algún  tiempo,  escriuio  el  hermano  predicador  Fray 
Francisco  la  gran  falta  que  le  hazia  vn  compañero,  tanto  para  su  conzuelo 
espiritual  quanto  para  que  le  ayudase  en  las  cossas  corporales  del  serui- 
cio  del  regulo;  y  también  que  era  este  muy  nezesario  para  cuydar  y  trazar 
la  obra  en  la  fabrica  de  la  yglezia,  que  nos  quería  ya  dar  el  regulo,  porque 
estaua  muy  contento  de  que  el  emperador  ya  auia  mudado  parezer,  y  no  le 
mandaua  yr  a  la  corte;  y  asi,  auia  dado  orden  se  hiziera  la  yglezia  que  te- 
nia prometido;  por  lo  qual  pidió  a  nuestro  hermano  Comisario  le  embiara 
por  compañero  a  nuestro  hermano  lector  Fr.  Juan  Martti,  que  tenia  bas- 
tante abilidad  para  acudir  a  todo.  Determinóse  que  fuera,  para  lo  qual 
dio  auiso  al  regulo  nuestro  hermano  Fr.  Francisco,  y  luego  mandó  lo  fue- 
ran a  buscar  a  Macan;  y  con  mucha  honrra  y  crédito,  a  vista  de  toda  la 
ciudad,  y  despidiéndose  de  todos  (sin  atreuerse  ninguno  a  abrir  su  boca) 
se  embarcó  y  llegó  a  Cantón.  Y  el  regulo  vino  luego  a  vizitarle  y  darle  el 
parabién  de  su  llegada. 

De  alli  a  poco  tiempo,  escogiendo  lugar  a  propo^itto,  mui  perca  del  pa- 
la(;io  del  regulo,  se  comenzó  a  fabricar  la  yglezia,  estando  nuestros  dos 
hermanos  contentísimos  de  ver  se  daua  prinzipio  ya  a  la  obra  del  Señor, 
dándoles  a  los  oíiziales  la  dispopizion  y  modo  que  hauia  de  tener.  Mas 
aunque  la  obra  no  era  de  tanto  tiempo,  por  no  ser  mui  grande  y  los  ofizia- 
les  mui  faziles  de  buscar,  y  assi  se  podia  en  breue  tiempo  concluir  con 
todo,  se  yba  tan  poco  a  poco,  ya  trabajando  en  la  obra,  ya  dexandola  por 
muchos  dias,  que  duró  mui  largo  tiempo  y  aun  no  se  acabaña  de  ajustar. 
Y  después  de  estar  ajustado  lo  prinzipal  de  la  casa  e  yglezia,  no  trataban 
de  que  fueran  nuestros  hermanos  a  ella.  En  el  año  de  1674  se  comenzó  a 
hazer  la  yglezia  y  hasta  el  de  76  no  se  entró  en  ella.  Y  ciertamente  que 
viendo  tanta  dilazion,  estauamos  ya  todos  desconfiados  de  que  no  quería 
dárnosla;  pues  estando  tanto  tiempo  há  concluido  el  trauajo,  no  se  trata- 
ba de  mudar  a  los  religiosos. 

Muchas  diligenzias  y  estratagemas  buscó  el  hermano  predicador  Fray 
Francisco,  manifestando  sus  deseos  de  querer  salir  del  palazio  y  ir  a  mo- 
rar a  la  yglecia,  mas  ninguna  aprouechaua,  y  assi  se  pasaban  en  deseos  los 
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dias  y  mezes  enteros.  Al  regulo  era  difizil  tocar  la  materia,  [hablandolej  ^ 
con  claridad,  porque  si  no  gustaua  de  ello,  podia  hechar  a  perder  el  nego- 
cio. Los  mandarines  suyos,  no  se  sauia,  si  ocultamente  lo  impedían  o  si  por 
falta  de  ellos,  no  se  determinaua  el  regulo  en  darnos  este  gusto.  Por  vltimo, 
viendo  tantas  dilaziones,  para  azelerar  el  negocio  y  juntamente  investigar 
la  volunttad  del  regulo,  fingió  el  hermano  Fr.  Francisco  una  linda  traza, 
diziendo  al  regulo  que  su  madre  auia  muertto  en  la  Europa,  y  assi  le  pedia 
lizencia  para  llegarse  a  Macan  con  su  compañero  a  zelebrar  unas  hon- 
rras;  que  alli  no  hauia  comodidad  para  ello,  por  auer  pocos  religiossos  y 
falta  de  yglezia  y  en  Macan  todo  lo  hauia.  Son  los  chinos  en  esta  materia 
de  honrrar  padre  y  madre  extremados,  de  manera  que  al  mandarín  que  le 
coje,  gouernando,  la  muerte  de  ellos,  pierde  luego  el  mandarínatto  por  tres 
años,  para  que  vista  lutto  y  haga  sus  honrras  y  entierre  a  sus  padres  difun- 
tos; porque  este  es  mayor  negocio  que  ser  mandarín.  Y  assi,  oyendo  el  regu- 
lo la  pettizion  y  el  motibo  por  qué  quería  ir  a  Macan,  no  pudo  negarlo.  Y  fue 
uno  este  de  los  mejores  medios  que  se  pudo  discurrir  para  no  disgustarle 
y  juntamente  instarle  a  que  diera  luego  la  yglezia  como  en  el  efecto  se  vio. 

Mandó  el  regulo  a  sus  mandarines,  díspuzieran  un  barco  para  que  fue- 
ran los  dos  a  Macan.  Embarcáronse  y  llegaron  alia  serca  de  la  fiesta  de 
Natiuidad .  Después  de  descanzar  algunos  días ,  vinieron  carttas  de  los 
mandarines  del  regulo,  diziendo  que,  acauada  su  funzion,  anisaran  luego 
para  ir  a  traerlos.  De  alli  a  otro  poco  tiempo  mandó  el  regulo  cartta,  di- 
ciendo que  no  tardasen  en  venir,  que  la  yglezia  ya  estaua  ajustada  y  dis- 
puesto todo  para,  en  boluiendo,  yr  a  morar  en  ella.  Temían  los  mandari- 
nes no  faltase  el  hermano  predicador  Fr.  Francisco  a  la  palabra  que  auia 
dado  de  boluer  luego  o  quiziese  yrse  a  su  tierra,  y  con  esto  el  regulo  se  dis- 
gustara y  les  castigara  a  todos;  y  assi  eran  vinas  y  eficazes  las  instanzias 
que  hazian  (mientras  estubo  en  Macan)  para  que  no  tardase  en  boluer,  di- 
ziendo que  la  yglecia  ya  estaua  ajustada.  En  fin,  como  el  yntento  de  yrse  ha- 
uia ssido  para  boluer  luego  y  conseguir  depríza  la  yglesia,  estando  ellos  tan 
deseossos  de  darla  y  hallándose  preuenido  el  hermano  predicador,  anisán- 
doles primero  de  que  auia  de  Ueuar  dos  compañeros,  vinieron  con  barcos 
a  buscarlo;  y  disponiendo  nuestro  hermano  Comissario  entraran  con  el 
hermano  predicador  Fr.  Francisco,  Fr.  Jayme  Tarin  y  el  hermano  Fr.  Blas 
García.  Todos  tres  se  embarcaron  en  Macan,  no  ocultos  y  huyendo  como 
en  la  primera  entrada,  sino  despidiéndose  de  los  moradores,  honrrados 
del  regulo  y  atadas  las  manos  de  nuestros  émulos,  para  no  poder  impedir 
que  los  Frayles  de  San  Franzisco  entraran  en  la  metrópoli  de  Cantton , 
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fundando  alli  yglesia,  principiando  su  mission,  dilatándose  después  a  fun- 
dar otras,  abriendo  nueuas  cristiandades  (como  adelante  se  dirá),  y  hazien- 
do  mucho  fruto  en  la  comberzion  de  las  almas. 

Llegados  a  Cantton,  fuimos  muy  bien  rrezeuidos  del  regulo  y  sus  man- 
darines, mostrando  mucha  alegría  de  nuestra  llegada  por  las  sospechas 
que  tenían,  de  que  no  bolueriamos.  Y  aunque  tardaron  unos  pocos  de  dias 
en  licuarnos  a  la  yglezia  a  morar  (que  quisas  fue  permisión  diuina  para 
que  fuera  en  día  mas  solemne  y  señalado  la  posesión  de  ella),  por  ultimo, 
día  del  glorioso  patrón  de  nuestra  santa  Prouincia  de  Philipinas,  que  es 
San  Gregorio  Papa,  nos  mandaron  a  nuestra  yglezia;  que  fue  un  dia  éste 
de  tanto  consuelo  y  alegría  qual  se  puede  imaginar,  dando  millares  de  gra- 
zias  al  Señor  de  auer  rezeuido  de  su  mano  tan  grande  beneficio.  Viendo  ya 
cumplidos  nuestros  deseos,  y  aunque  fueron  las  esperanzas  muchas  y  de 
tan  largo  tiempo,  y  los  trabajos  que  se  padezieron  para  este  fin  los  ya  refe- 
ridos y  otros  muchos  corporales  y  espirituales  que  no  están  en  esta  historia, 
todos  se  oluidaron  este  dia,  con  el  superabundante  consuelo  que  tubimos. 

Después  que  nos  mudamos  a  nuestra  yglezia,  vino  el  regulo  a  vernos; 
y  entrando  dentro  de  la  yglezia  a  uer  el  retablo ,  que  se  auia  fabricado 
para  colocar  en  él  la  ymagen  del  Saluador  y  el  misterio  de  nuestra  Se- 
ñora de  Porciuncula  (a  quien  se  auia  dedicado  la  yglesia  desde  que  se 
comenzó  a  fundar),  estubo  mirándolo  todo  muy  despazio,  y  a  lo  ultimo 
nos  dixo:  «Ya  estáis  moradores  en  esta  casa;  es  nesesario  viuir  muy  so- 
breauiso,  porque  aora  no  es  como  antes,  quando  asistíais  dentó  de  mi 
palazío.  Alli  ninguno  de  afuera  podia  entrar  sin  lizencia,  aora  bendran 
muchos  aqui  a  oir  predicar  la  doctrina  de  Dios.  Mirad  que  nuestros  chinos 
no  son  como  vuestra  gente  de  Europa:  vosotros  todos  sois  de  sana  ynten- 
zion  y  hombres  de  verdad;  los  nuestros  son  de  corason  e  intenzion  dañada. 
Es  necesario  yr  poco  a  poco,  no  sea  que,  con  capa  de  querer  ser  cris- 
tianos, vos  engañen.»  Y  de  esta  manera  nos  estubo  dando  tan  buenos  con- 
zejos  que  no  podia  hablar  mejor,  si  fuera  vn  cristiano  europeo.  Era  notable 
el  gusto  que  tenia  este  regulo  de  oir  contar  las  cosas  de  Europa,  y  enemigo 
de  las  falzas  sectas  de  China  y  de  sus  bonzos;  y  también  aborrezia  a  los 
moros.  Y  en  esta  ocazion  le  predicó  el  hermano  Fr.  Franzisco,  y  le  contó 
algunos  prodigios  y  casos,  en  que  los  moros  fueron  de  Dios  castigados 
milagrosamente;  y  él  lo  oya  todo  con  notable  gusto  y  se  reya  mucho  de  su 
secta  disparatada. 

Muy  amenudo  venia  a  vizitarnos  y  ver  sus  reloxes  y  otras  cosas,  que 
guardaua  en  nuestra  yglecia,  para  su  diuertimiento;  y  quando  estubo  puesta 
la  santa  ymagen  en  el  altar,  batia  cabeza  a  ella;  y  dezia  a  sus  mandarines, 
al  entrar  por  la  puerta  de  la  yglezia:  «el  que  de  vosotros  no  tubiere  volun- 
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tad  de  batir  cabeza  a  la  santa  ymagen,  no  tiene  que  entrar  conmigo  en  la 
yglesia;  quédese  afuera.»  Mas  ellos  se  guardaban  mui  bien  de  quedarse,  ni 
dexar  de  batir  cabeza,  y  asi,  velis  nolis,  les  hazia  se  postraran  delante  de 
la  santa  ymagen.  Mandó  después  que  se  puziera  lampara  delante  de  la 
santa  ymagen,  y  que  ardiera  por  su  cuenta.  Y  juntamente  ordenó  dieran 
todos  los  mezes  la  zera,  pastillas  e  inzienso  sufiziente,  para  quemar  en  la 
yglesia.  Y  en  fin,  con  estas  y  otras  acciones  daua  muestras  de  estimar  mu- 
cho la  santa  ley;  y  se  alegraua  que  su  gente  fueran  cristianos,  y  los  fauo- 
recia  mucho. 

Los  RR.  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  (por  medio  del  hermano 
predicador  Fr.  Francisco)  alcanzaron  varios  fauores  del  regulo,  para  sus 
cristiandades,  y  algunas  chapas  fauoreziendo  a  su  yglecia  de  Cantón. 
Y  assi,  siempre  que  nezesitaban  de  algo,  acudían  a  nuestra  yglesia,  y  el 
hermano  Fr.  Francisco  hablaua  al  regulo,  y  luego  conzedia  lo  que  se  le 
pedia.  Con  que  nuestra  yglecia  era  el  refugio  de  todos  y  medio,  para  que 
libremente  se  pudieran  dilatar  las  cristtiandades;  y  lo  fue  siempre,  mien- 
tras  viuio  el  regulo. 

Dios  nuestro  Señor  que  dio  esta  yglesia  en  Cantón  a  los  pobres  frailes 
descalzos  de  N.  P.  S.  Franzisco,  haziendoles  padezer  antes  de  conseguirla 
tantos  trauajos,  es  cierto  que  fue  para  grandes  frutos,  dilatación  de  su 
santa  fee  en  este  reino  y  prinzipios  de  toda  la  misión  seraphica.  Pues  en 
este  tiempo  de  fundar  ésta,  solo  tenia  nuestra  religión  la  yglesia  y  cristtian- 
dad  de  la  prouincia  de  Xan-tung;  y  por  la  muerte  de  nuestro  hermano 
Fr.  Antonio  de  Santa  Maria  (que  murió  en  Cantón  durante  el  tiempo  de  la 
persecuzion)  no  quedó  por  entonzes  religioso  [nuestro]  en  China,  y  aque- 
lla yglezia  quedó  sin  ministro;  y  al  tiempo  que  se  tomó  la  fundazion  de 
esta  de  Cantón,  aun  no  estaua  cobrada  aquella  ni  auia  llegado  aun  ministro 
nuestro  a  Xan-tung.  Porque,  aunque  es  verdad  que  nuestro  hermano  lector 
Fr.  Augustin  de  San  Pascual  estaua  ya  dentro  de  China,  al  tiempo  que 
nosotros  llegamos  a  Cantón,  y  entró  también  con  deseos  de  yr  luego  a 
Xan-tung  a  ocupar  aquella  yglesia,  mas  no  pudo  conseguirlo  tan  aprissa,  y 
asi  se  fue  a  viuir  a  Fo-Kien  a  las  yglezias  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo; 
y  assi,  ésta  de  Cantón  se  puede  dezir  que  fue  la  primera,  que  tuvo  nuestra 
religión  después  de  la  persecuzion,  y  la  que  nos  dio  el  Señor  para  funda- 
mento y  principio  de  otras  muchas.  Y  assi  la  elección  que  se  hizo  de  patrón 
de  ella,  escogiendo  a  nuestra  Señora  de  la  Porsiuncula,  fue  anuncio  de  la 
dilatazion  que  auiamos  de  tener  en  este  reyno,  mediante  el  patrocinio  de  la 
Virgen  Santissima,  méritos  suios  y  de  nuestro  Padre  San  Franzisco,  el  qual 
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por  diuina  inspirazion  intituló  la  primera  de  su  sagrada  religión  con  el 
mesmo  titulo,  siendo  después  cabeza  de  su  dilatada  religión  por  todo  el 
mundo.  Y  assi,  confiamos  en  Dios  no  menos  sera  ésta  de  toda  la  mission 
seraphica  de  China,  como  luego  se  ira  viendo  en  adelante  en  otras  funda- 
ziones  hechas  de  otras  yglezias  en  ésta  y  en  otras  prouinzias. 

Luego  que  en  la  nueba  yglesia  de  nuestra  Señora  de  Por^iuncula  se 
comenzó  a  predicar  la  santa  ley,  comenzó  a  acudir  gente  a  oiría,  yrrezeuir 
varios  el  santo  bauptismo,  con  que  en  breue  tiempo  hubo  una  buena  chris- 
tiandad.  Y  aora,  al  pressente,  esta  mucho  mas  dilatada,  tanto  en  la  ziudad 
quanto  en  varias  christiandades,  que  ai  en  las  aldeas  de  su  jurisdizion, 
donde  esta  siempre  el  ministro  mui  bien  ocupado,  predicando  el  santo 
euangelio  y  administrando  los  santos  sacramentos,  cuios  sucezos,  dignos 
de  memoria,  yran  saliendo  con  el  tiempo.  Y  para  que  se  sepa  mas  por  me- 
nudo la  dilatación  y  augmento  de  nuestra  mission  en  esta  prouinzia,  me- 
diante el  auxilio  diuino  y  piedra  fundamental  que  aquí  se  hechó,  tratare- 
mos, en  lo  que  se  sigue,  la  fundación  de  otras  yglezias.  Después  diremos 
la  muerte  del  regulo  y  medios  con  que  nuestro  Señor  entonzes  conseruó 
las  yglezias  de  Cantón,  para  que  no  se  perdieran,  antes  bien  quedaron  mas 
fíxas  y  permanentes  que  antes  lo  estañan. 


CAPITULO  SEGUNDO 

DE  LA  YGLEZIA  DE  LAS  MUGERES  CHRISTIANAS,  QUE  ESTÁ  INTRAMUROS  DE  LA 
CIUDAD  DE  CANTON:  PRIMER  FRUTO  DE  LA  VGLEZIA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE 

PORCIUNCULA 

El  recato  y  honestidad  de  las  mugeres  en  este  reyno  de  China  siempre 
es  y  ha  sido  mui  grande.  Y  assi  en  la  administrazion  de  los  sacramentos 
(en  las  que  se  conuierten  a  nuestra  santa  fee)  siempre  procuran  los  minis- 
tros acomodarse,  quanto  pueden,  a  sus  buenas  costumbres  y  estilos,  cui- 
tando juntas  de  varones  y  mugeres;  y  para  el  fin  de  cuidar  de  sus  almas  y 
que  oigan  missa,  confiesen  y  comulguen  y  reziuan  el  pasto  espiritual  de  la 
santa  doctrina,  procuran  erigir  alguna  yglesia,  a  quien  llamamos  Xin  mu 
tang,  esto  es,  yglezia  de  nuestra  Señora.  Tienen  sus  dias  señalados  para 
congregarse  en  este  lugar,  donde  ba  el  ministro  a  confezarlas,  dezirles  misa 
y  encaminarlas  a  la  obseruanzia  de  los  diez  mandamientos.  Luego  que 
nuestra  misión  plantó  la  primera  yglezia  y  conuirtio  a  la  fee  a  varios  hom- 
bres y  mugeres,  procuró  buscar  un  lugar  decente  y  cómodo,  conzertando 
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yglezia  para  ellas.  Para  lo  qual  ofreció  vn  christiano  su  casa,  y  en  ella  se 
ajustó  una  bonita  yglezia,  a  la  qual  acudían  con  mucho  feruor  y  edificazion 
a  sus  funziones.  Y  siendo  las  mugeres  en  este  reino,  las  que  abrazan  la  fe 
mas  de  veras  y  las  que  con  mas  deuocion  se  emplean  en  el  seruicio  de  Dios, 
en  poco  tiempo  se  bauptizaron  otras  muchas,  y  cada  dia  se  hazian  mayo- 
res frutos  en  la  comberzion  de  las  almas. 

El  regulo  tenia  ya  prometido  al  hermano  predicador  Fr.  Franzisco  de  ha- 
zerle  vna  buena  yglezia  para  las  mugeres;  y  sin  duda  ubiera  cumplido  su 
palabra,  si  las  muchas  ocupaziones,  que  tenia,  no  lo  huvieran  estorbado,  y 
el  faltarle  la  vida,  como  adelante  contaremos  en  esta  historia.  No  solo  per- 
dimos con  su  muerte  alcanzar  este  benefizio  y  otros  muchos  fauores,  que  es- 
perábamos rezeuir  dél  con  el  tiempo;  sino  que  con  su  muerte  se  perdió  tam- 
bién este  lugar,  donde  teníamos  la  yglezia,  quitándole  al  christiano  la  cassa. 
Por  lo  qual  fue  necesario  transladar  la  yglezia  a  otra  parte;  y  aora,  al  pres- 
sente,  esta  permanente  en  cassa  de  otro  christiano,  conseruandose  con  la 
mesma  dispocizion  que  antes,  acudiendo  las  mugeres  christianas  con  fer- 
uor y  deuoipion  a  sus  exercicios  espirituales. 

Y  supuesto  que  estamos  aqui  refiriendo  lo  perteneziente  a  la  yglezia  de 
la  Virgen  nuestra  Señora,  aunque  no  soy  mui  amigo  de  escriuir  milagros, 
y  mas  de  los  que  se  hazen  en  China,  donde  al  pressente  es  tan  dificultosso 
comprouar  la  verdad  de  ellos  con  testimonios  fidedignos,  no  obstante,  quie- 
ro añadir  a  esta  historia  vn  caso  que  subcedio  en  Cantón  en  este  tiempo, 
referido  por  los  christianos  a  los  ministros  de  las  dos  yglezias  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  nuestra.  El  qual  no  se  pudo  acauar  de  aueriguar  de  todo 
punto,  por  ser  el  suceso  en  parte,  donde  no  podian  entrar  los  ministros, 
para  poder  examinarlo  por  si  mesmos. 

Tenia  el  regulo  un  hermano,  a  quien  llamaban  Kuán  gil  ye;  su  muger 
de  este  comunicaua  de  ordinario  con  la  muger  christiana  de  nuestra  ygle- 
zia de  las  mugeres,  oia  sus  razones,  que  le  dezia  de  la  doctrina  de  Dios,  y, 
entre  ellas,  le  explicaua  algunas  alabanzas  y  exelencias  de  la  Virgen  nues- 
tra Señora;  con  lo  qual  la  Señora  Doña  N.  se  le  mouia  el  afecto  de  querer 
ser  christiana  y  seruir  a  la  Virgen  nuestra  Señora.  Dixo  un  dia  a  la  christia- 
na que  queria  aprender  el  resso  y  comenzar  desde  luego  en  su  casa  a  rreue- 
renziar  a  la  Virgen;  que  comunicara  con  el  Padre  de  la  yglezia  sus  dezeos  y 
juntamente  le  pidiesse  alguna  ymagen  de  nuestra  Señora,  para  colocarla  en 
su  casa  en  un  altar,  donde  pudiesen  ressar  sus  hijos  con  algunas  christia- 
nas, entre  tanto  que  ella  se  yba  disponiendo,  para  poder  bauptizarse.  Fue- 
ron los  christianos  con  esta  nouedad  a  la  yglesia  de  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  esta  extramuros  de  la  ciudad,  y  el  R.  P.  Francisco  Xa- 
uier  Philippuchi,  que  alli  asistía  por  ministro,  se  alegró  en  extremo  de  oír- 
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la  y  le  embió  a  la  Señora  una  linda  ymagen  del  Populo,  que  tenia.  Púsola 
en  lo  interior  de  su  casa,  descentemente  adornada  con  candelas  y  olores,  y 
acudían  algunas  christianas,  y  ella  con  sus  hijos  aprendieron  el  rezo,  y  to- 
dos rezauan  y  pedian  el  fauor  de  la  Virgen;  y,  al  mesmo  tiempo,  oyan  doc- 
trina y  se  iban  poniendo  claros  en  la  santa  ley,  esperando  el  tiempo  que  es- 
tubiessen  determinados  de  hazerse  christianos.  Lo  qual  no  se  dudaua  re- 
zultaria  el  efecto,  viendo  la  deuocion  y  feruor  con  que  comenzauan. 

Andando  en  este  exerzicio  de  rezar  y  seruir  a  la  ymagen  de  nuestra  Se- 
ñora, pedíanle  su  diuino  fauor,  y  juntamente  diera  salud  al  Kuan  gu  ye, 
de  un  oido  que  tenía  sordo  por  una  desgrazia  que  le  sucedió,  siendo  man- 
zebo,  Y  dizen  que  un  dia  caminando  al  palazio  del  regulo,  su  hermano,  re- 
pentinamente se  halló  bueno  y  sano,  pudiendo  oir  claramente.  Con  lo  qual 
quedaron  todos  mas  feruorossos  en  la  deuocion  de  la  Virgen,  y  se  esperaua 
del  suceso  se  conuirtirian  todos  aprissa,  haziendose  christianos,  siendo  este 
un  gran  prinzipio  para  dilatarse  la  santa  ley,  haziendose  otros  muchos  a 
ymitazion  suia.  Todos,  en  fin,  esperauamos  este  buen  supesso,  y  en  entram- 
bas yglezias  se  encomendaua  a  Dios  este  negocio. 

Sucedió,  después,  que  un  dia  le  vieron  el  rostro  a  la  ymagen  de  Nuestra 
Señora  cubierto  de  sudor  y  los  ojos  con  lagrimas,  y  admirado  del  prodigio, 
llamó  la  señora  a  las  christianas  que  acostumbraban  yr  a  rezar,  para  que 
vieran  y  repararan  en  el  milagrosso  sucesso,  Y  dizen  que,  limpiando  el  su- 
dor del  rostro  de  la  virgen  con  un  lienzo,  luego  otra  vez  se  cubría  de  él.  To- 
dos quedaron  admirados,  sin  sauer  qué  sería  aquello;  y  anisando  al  Padre 
de  la  Compañía,  de  lo  que  hauia  passado,  mandó  la  muger  del  Kuan  gu  ye 
preguntaran  al  Padre,  que  dixese  la  causa  del  sudar  aquella  santa  ymagen 
y  el  misterio  que  en  ello  auía.  El  Padre  Francisco  Xauier,  con  la  nouedad 
y  preguntas  que  le  hazian,  se  vino  luego  a  nuestra  yglezia  a  consultar  con 
nosotros  el  negocio,  preuiniendo  una  buena  respuesta,  a  lo  que  pregunta- 
uan.  Consulttamos  entre  todos,  y  parezio  rresponder  de  que  «quisas  la  Vir- 
gen sudaría  pidiendo  al  Señor  la  combercion  y  saluazion  de  toda  su  cassa», 
esperando  que  con  esta  respuesta  quedarían  satisfechos  y  juntamente  se 
acabarían  de  determinar  a  ser  christianos  (que  con  los  embarazos  del  mun- 
do, que  tiene  esta  gente  graue,  es  dificultosso  que  se  conviertan)  rrecibien- 
do  el  santo  bauptismo. 

Dieron  los  christianos  la  rrespuesta  a  la  señora  gentil,  y  aunque  la  oio 
de  buena  gana  y  mucho  mas  se  enferuorizó  en  seruir  a  la  Virgen;  mas  se- 
gún los  efectos  de  después  (suponiendo  el  suceso  verdadero,  que  solo  pu- 
dieron ver  los  de  su  cassa  y  pocas  mugeres  christianas)  sin  duda  fueron 
anunzios  de  su  ingratitud,  por  lo  qual  Dios  la  auía  de  castigar  con  traua- 
jos.  Pasado  algún  tiempo,  no  se  quisso  bauptízar  ni  ella  ni  ninguno  de  su 
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casa;  y  resfriándose  en  la  devoción  de  la  Virgen  o  por  miedo  que  le  tomó  o 
porque  halló  muchos  embarazos  del  mundo,  no  pudiendo  romper  con  él. 
Despidiéndose  de  ser  christiana  en  su  interior,  mandó  dezir  al  Padre  de  la 
yglezia,  que  quizas  la  Virgen  en  su  casa  no  estaría  bien  seruida  y  que  me- 
xor  estarla  en  la  yglezia;  y  assi  tomando  vna  grande  silla,  puso  en  ella  a  la 
Virgen,  y  con  acompañamiento  se  la  embió,  y  juntamente  la  messa  dorada 
que  seruia  en  su  cassa  de  altar,  mandando  olores  y  candelas  para  que  sir- 
uiera  delante  de  la  Virgen  en  la  yglesia.  Con  lo  qual  se  acauaron  los  rezos, 
y  el  trattar  de  ser  christiana,  ni  entrar  en  la  ley  de  Dios  ninguno  de  ellos. 

De  alli  a  un  poco  tiempo  quisso  manifestar  el  Señor  algunos  efectos  de 
los  sudores  de  su  Madre  Santísima,  que  sauia  mui  bien  el  poco  logro  que 
auia  de  lleuar  de  aquella  cassa,  donde  la  honrraban  con  los  labios  y  culto 
exterior,  y  su  corazón  estaua  muy  lejos  de  seruirla,  haziendose  indignos  de 
rezeuir  los  efectos  de  la  díuina  grazia.  Cayo  enfermo  el  Kuang  gu  ye,  y  agra- 
bandosele  su  enfermedad,  se  murió,  siruiendo  a  sus  ydolos  y  oluidado  del 
beneficio  de  la  Virgen.  Aun  estaua  su  muger  haziendo  sus  honrras  al  modo 
gentílico,  sin  sacarle  de  cassa  a  enterrar,  quando  enfermó  una  hija  suia, 
muí  querida,  y  se  murió  también.  No  faltó  quien  le  dijo  que  seria  castigo 
de  Dios,  y  ella  respondió,  aluzinada  en  sus  errores,  que  cómo  Dios  la  ha- 
uia  de  castigar,  si  ella  aun  no  hauia  entrado  en  su  doctrina?  No  fue  solo 
este  aluzinamíento  y  desacato  que  Dios  y  su  Madre  Santísima  rrezíuieron 
en  su  cassa,  quedando  ellos  rrebeldes  a  las  ínspirazíones  diuinas,  que  tu- 
bieron,  para  ser  chrístíanos,  sino  que,  estando  en  su  cassa  haziendo  mil  (ce- 
remonias ydolatrícas,  celebrando  las  obsequias  de  los  dos  difuntos,  insti- 
gados algunos  del  demonio,  queriendo  vengarse  de  Dios  y  despreziar  su 
doctrina  santa,  cogieron  una  ymagen  pequeña  de  nuestra  Señora  (que  aca- 
so la  obtubieron  de  algún  christiano)  y  comenzaron  a  hazerle  agrauios  y 
menosprecios  indescentes. 

Supo  el  Padre  de  la  Compañía,  Francisco  Xauier,  lo  que  pasaua,  ani- 
sándole algunos  chrístíanos;  y  vínose  luego  a  nuestra  yglezia  a  conzultar 
con  el  hermano  predicador  Fr.  Francisco  y  los  demás  el  casso,  buscando 
el  rremedio  competente.  Porque,  como  la  casa  era  de  gente  graue,  cómbe- 
nla ir  muí  a  tiento  con  ella.  Fuimos  de  parezer  de  anisar  al  regulo,  el  qual 
podía  poner  el  remedio.  Para  lo  qual  embió  el  hermano  Fr.  Francisco  un 
recaudo,  diziendo  que  quería  yr  a  verle,  que  tenía  que  hablarle.  Embió  el 
regulo  un  mandarín  suyo,  diziendo  que  estaua  muy  ocupado;  que  dixera  a 
su  mandarín,  lo  que  quería  hablarle.  Dixosele  a  éste,  lo  que  pasaua  en  casa 
de  su  hermano  el  Kuang  gu  ie,  pidiéndole  de  fauor  pusiera  remedio,  para 
que  la  santa  ymagen  no  fuera  vltrajada.  Oío  el  regulo  el  negocio,  y  al  ins- 
tante mandó  llamar  a  un  eunucho  suyo,  y  le  mandó  fuera  a  casa  de  su  cu- 
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ñada  y  le  preguntara  la  causa  de  que  permitiera  en  su  casa  tratar  con  des- 
prezio  la  ymagen  de  la  doctrina  de  Dios,  y  que  se  la  diera  luego.  Llegó  el 
eunucho  con  el  recaudo  a  la  señora,  y  respondió  ella  y  los  de  su  cassa  que 
no  hauia  tal  ymagen,  ni  se  hauia  cometido  tal  culpa.  Boluio  el  eunucho 
con  esta  respuesta,  y  dijo  el  regulo:  «No  ai  tal  imagen?  Bolued  alia  y  dezid- 
le  que  lo  examine  muy  bien,  que  el  Pien  Siang  Kung  (este  era  el  nombre 
chinico  que  tenia  el  hermano  Fr.  Francisco)  es  hombre  de  verdad  y  que  no 
saue  mentir;  que  él  me  ha  anisado  y  sin  duda  sera  assi,  como  dice.»  Fue  el 
eunucho  otra  vez  a  dar  su  recaudo,  y  todos  los  de  la  casa  temblando  de 
miedo  del  regulo  no  les  coxiere  en  mentira  y  les  castigara,  respondió  la  se- 
ñora, su  cuñada:  «Que  era  verdad  que  hauia  vna  ymagen  pequeña  de  la  Vir- 
gen, que  los  muchachos  yban  jugando  con  ella  sin  sauer  lo  que  se  hazian, 
y  ella  la  mandó  coger  y  quemar,  por  que  no  andubiera  con  desacato  en  sus 
manos.»  Vino  el  eunucho  con  la  respuesta,  y,  oiendola  el  regulo,  dixo: 
«Bien  dezia  yo  que  el  Pien  Siang  Kung  no  hablaba  mentira;  él  me  auizó 
y  es  cierto  lo  sauia  muy  bien.  Si  la  quemaron  ya,  basta.  Andad,  dezidle 
al  Pien  que  ya  esta  remediado;  que  la  ymagen  ya  disen  la  quemaron,  por- 
que no  la  ultrajaran  los  muchachos.» 

Este  fue  el  fin  y  paradero  de  la  deuocion  de  la  Virgen  y  feruor  de  aque- 
lla cassa,  en  querer  ser  christianos.  Y  porque  no  cooperaron  a  la  diuina 
vocazion,  que  los  llamaba,  experimentaron  los  castigos  de  Dios,  no  solo 
en  estaocazion,  sino  en  la  muerte  del  regulo,  siendo  todos  vniberzalmente 
castigados  y  desterrados  por  el  emperador  a  la  prouinzia  de  Leao-tung, 
cerca  de  la  Tartaria,  como  adelante  se  rreferira  en  esta  historia,  quando 
tratemos  de  la  muerte  del  regulo. 

Otro  casso,  aunque  mas  corto,  sucedió  en  esta  yglesia  de  las  mugeres,  y 
fue:  Que  vn  dia  entró  vn  christiano  en  ella  y  arrodillándose  delante  de  la 
santa  ymagen,  comenzó  a  darse  grandes  golpes  en  el  pecho,  sollozando 
con  suspiros  de  contrito;  y,  de  su  modo,  parezia  que  trahya  algún  negocio 
de  su  alma  que  le  daua  grande  pena;  salió  el  christiano  de  la  casa  con  su 
muger,  y  preguntáronle,  qué  le  hauia  sucedido;  y  él  llorando,  dixo:  que 
hauia  cometido  vna  grande  culpa  y  pedia  a  Dios  perdón  de  ella.  Imbesti- 
garon  de  la  culpa  cometida,  y  dixo:  que  hauia  en  el  camino  encontrado  con 
un  bonzo,  acompañado  de  mucha  gente,  que  estaban  mirando  las  ceremo- 
nias ydolatricas  que  hazla  y,  entre  ellas,  tomó  vn  cuchillo  y  se  dio  vna  cu 
chillada  en  un  brazo,  de  la  qual  no  salia  sangre  alguna.  Todos  estauan  ad 
mirados,  y  yo  también  (dixo)  me  admire  mucho  y  hize  conmigo  la  señal 
de  la  cruz,  y  dixe:  Jesús,  Jesús,  Jesús;  y  luego,  al  ynstante  corrió  muchis- 
sima  sangre  de  su  herida.  Yo,  uiendo  que  por  mí  hauia  rezeuido  tal  daño, 
me  escape  corriendo  y  vine  aqui,  pidiendo  a  Dios  perdón  de  mi  culpa  co- 
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metida.»  Dixo  el  cazero:  «pues  no  veis  que  eso  es  Dios  Nuestro  Señor,  que, 
haziendo  vos  la  señal  de  la  cruz  y  invocando  el  nombre  de  Jesús,  le  dejó 
el  demonio  que  le  ayudaba  a  hazer  aquellas  ceremonias,  causando  admira- 
zion  a  la  gente?»  Conozio  el  christiano  la  verdad,  cayendo  en  la  cuenta  de 
su  simpleza;  y  otros  confirmados  en  la  fee  de  la  virtud  grande  de  la  señal 
de  la  cruz  y  poder  del  santissimo  nombre  de  Jesús :  Cui  flectitur  omne 
genu,  coelestium,  terrestrium  et  infernorum  ^. 

Boluiendo,  pues,  a  proseguir  con  nuestra  historia,  ajustadas  las  dos 
yglezias  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  vieja  (que  llaman),  y  mui  co- 
rriente ya  nuestra  ocupazion  de  missionarios,  predicando  la  santa  ley  y 
administrando  los  santos  sacramentos  a  los  nueuamente  convertidos,  de 
cada  dia  se  iua  augmentando  la  cristiandad,  haziendose  muy  publica  la 
leí  de  Dios,  que  con  los  miedos  de  la  persecuzion  uniuerzal  pasada,  que 
cayo  sobre  todos  los  ministros  e  yglezias,  apenas  se  atreuian  los  nueba- 
mente  entrados  en  China  a  manifestarse  en  publico.  Mas  Dios  truxo  a  los 
frayles  de  S.  Franzisco  a  esta  metrópoli  de  Cantón,  para  que,  mediante  el 
auxilio  diuino  y  fauor  de  este  regulo,  ajustassen  esta  primera  planta  de  su 
mission,  que  hauia  de  dar  después  mayores  frutos,  fundando  nueuas  ygle- 
zias en  otras  partes,  quitando  los  impedimentos  que  el  demonio  tenia 
puestos  a  la  predicazion  y  dilatazion  del  Santo  Euangelio.  Y  assi,  no  sola- 
mente se  consiguió  dentro  de  la  ziudad  las  dos  yglezias  dichas,  sino  que 
también  fuera  de  sus  muros  se  fundó  otra  mexor  que  la  de  adentro,  a  la 
qual  ayudó  también  el  regulo  (como  se  dirá  en  el  capitulo  4°  de  esta  histo- 
ria, quando  tratemos  de  dicha  fundazion),  descendiendo  primero  a  tratar 
del  modo  que  tomamos  fundazion  de  yglezia  en  la  villa  llamada  Tung- 
Kuon,  de  esta  prouinzia  de  Cantón,  que  fue  ésta  la  segunda  hija  y  terzera 
fundazion  de  nuestra  seraphica  mission. 


CAPITULO  TERCERO 

DE  LA  FUNDACION  DE  LA  YGLEZIA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  CONCEPCION ,  EN  LA 
VILLA  DE  TUNG-KUON,  DESTA  PROUINCIA  DE  CANTON 

La  villa  llamada  Tung-Kuon,  es  jurisdicion  de  esta  metrópoli  de  Can- 
tón; y  solo  ai  de  camino  poco  menos  de  vna  jornada.  Es  tierra  mui  amena, 
abundante  de  todas  cossas  y  un  paiz  mui  dispuesto  para  predicar  la  santa 
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ley  y  dilatarse  la  cristiandad  a  gran  multitud  de  aldeas  que  están  debajo  de 
su  jurisdicion.  En  lo  material  puede  competir  con  qualquier  ciudad  de  esta 
prouinzia;  y  aun  dizen  que  antiguamente  lo  fue,  y  después  (no  sé  por  qué 
causa)  la  rreduxeron  a  villa.  Grandes  deseos  teníamos  todos  los  misiona' 
rios  de  dilatar  la  misión  a  otras  partes  de  esta  prouinzia;  y  oyendo  referir 
las  calidades  de  tan  buena  villa,  y  el  estar  tan  cerca  de  la  metrópoli,  que- 
ríamos fundar  alli  yglezia;  mas  el  regulo  (con  la  estimazion  que  hazia  de 
nosotros)  era  dificultosso  que  diese  lizencia  para  yr  alia,  como  ya  en  otra 
ocazion  se  hauia  experimentado,  pidiéndosela  para  otra  parte  y  nególa,  di- 
ziendo  que  hauia  ladrones  en  la  tierra;  que  alli  estauamos  mas  seguros  etc. 
Mas  Dios  nuestro  señor,  que  hauia  comenzado  aqui  nuestra  misión,  no 
solo  para  la  metrópoli,  sino  para  ampliarla  con  mayores  augmentos  a  otras 
ciudades  y  villas,  dispuso  el  medio  para  que  tuuieramos  yglezia  en  Tung- 
Kuon,  sucediendo  esto  por  un  modo  mas  diuino  que  humano;  ajustándose 
tan  en  breue,  que  todos  nos  admiramos  de  tan  feliz  sucezo  y  presteza  con 
que  se  alcanzó,  que  fue  el  caso  como  se  sigue: 

Auia  en  la  corte  de  Peking  un  gran  mandarín,  natural  de  esta  villa  de 
Tung-Kuon,  que  era  conzejero  del  tribunal  que  llaman  Ly  pu,  por  nombre  el 
Yun  laoye.  Murió  el  padre  de  este  mandarín  en  su  villa,  y  él  dexó  su  man- 
darinatto  y  bino  de  la  cortte  a  hazer  sus  honrras,  traer  luto  de  tres  años 
(según  su  costumbre)  y  enterrarle.  Determinó  nuestro  hermano  Fr.  Franzis- 
co  de  la  Conzepcion  tener  amistad  con  él,  para  poder  conseguir  por  su  vía 
una  yglezia  en  dicha  villa;  y,  como  la  amistad  no  se  sigue  sin  prezeder  pri- 
mero la  vissita,  y  ésta  ha  de  ser  con  algún  presente,  para  este  fin  intentó 
pedir  de  favor  al  regulo  una  lizenzia  para  yr  a  vizítar  al  dicho  mandarín  por 
oblígaziones  que  le  deuia.  Comunicó  primero  el  negocio  con  un  mandarín 
del  regulo,  mas  éste  le  respondió  que  podría  ser  no  conzederle  el  regulo 
esta  lizencia;  y  assi  que  si  solo  era  su  yntenzion  ir  a  visitar  al  Yun  laoye, 
pagándole  alguna  buena  correspondenzia  que  le  deuia,  escríuiendole  una 
carta,  dizíendole  en  ella  sus  muchas  ocupaziones  con  el  regulo,  las  quales 
no  le  dauan  lugar  a  vizítarle  en  persona,  y  junto  con  la  carta  mandándole 
su  papel  de  visita,  según  el  estilo  sínico,  podía  pagar  con  esto  su  obligación 
con  dicho  mandarín,  sin  disgustarle.  Mas  para  que  la  vizita  baya  con  ma- 
yor cumplimiento  y  satisfazion,  creyendo  lo  que  la  carta  dixere,  yo  también 
(dijo  este  mandarín)  escriuire  de  mí  parte  otra,  y  ira  junta  con  la  del  Píen 
laoye,  y  en  ella  le  diré  sus  muchas  ocupaziones  con  el  regulo,  las  quales  le 
impiden  ir  en  persona  a  hazer  la  vizita. 

Reziuío  el  conzejo  el  hermano  predicador  Fr.  Francisco,  y  el  mandarín 
escriuio  su  carta,  dándosela  a  leer  antes  de  ^errarla,  la  qual  estaua  muy  al 
intento  que  llebaba.  Ajustó  también  el  hermano  predicador  la  suya  y  jun- 
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lamente  dispusso  un  pressente,  y,  conzultando  el  nego<;io  con  un  chino  le- 
trado, que  estaua  en  nuestra  yglesia,  diziendole  el  modo  que  hauia  de  tener 
en  pedirle  una  cassa  en  su  villa  para  yr  alia  a  predicar  la  santa  doctrina, 
hizo  su  despacho  con  este  chino  letrado.  Y  llegando  a  dicha  villa,  dio  sus 
cartas  y  otrezio  el  pressente  al  Yung  laoye,  informándole  de  palabra  de  la 
€stimazion  con  que  estaua  nuestro  hermano  Fr.  Francisco  con  el  regulo,  y 
que  por  sus  continuas  occupaziones  que  tenia,  no  podia  venir  en  persona  a 
vizitar  a  su  Exellencia.  Como  este  mandarín  [era]  ''  tan  amigo  del  regulo,  y 
vio  el  afecto  de  Fr.  Franzisco,  el  pressente  que  le  mandaua  y  cartas  que  ha- 
uia leydo,  no  atinaba  la  intenzion  y  fin  de  querer  ir  a  vizitarle,  y  assi  pre- 
guntó al  letrado  menzajero:  que  a  qué  fin  deseaba  yr  a  su  villa  el  Pien 
Siang  Kung,  y  en  qué  cossa  podría  seruirle  que  fuera  a  su  gusto?  Respon- 
dió el  chino  letrado  que  el  Pien  Siang  Kung  solo  queria  venir  a  vissitar  a 
su  Exellencia,  satisfaziendo  su  obligazion  y  pedirle  de  fauor  una  casa  en 
Tung-Kuon,  para  yr  y  benir  de  quando  en  quando  (quando  las  ocupaziones 
del  regulo  le  diesen  lugar)  a  predicar  la  santa  ley  de  Dios;  cuio  fin  le  hauia 
traido  desde  la  Europa  a  este  imperio  de  China.  Preguntó  el  mandarín  por 
la  ley  de  Dios,  y  el  chino  le  dio  alguna  razón  de  ella,  con  que  el  mandarín 
quedó  muy  satisfecho  de  ser  vna  ley  muy  ajustada  a  la  razón;  y  que  hauia 
un  verdadero  señor,  criador  y  gouernador  de  cielos  y  tierra.  Y  assi  luego  al 
puntto  ofrezío  una  hermosa  casa  que  tenia  para  su  recreo,  en  un  lugar  muy 
ameno,  con  tanques  de  agua  y  varios  arboles  frutales,  que  la  sercan  por  de 
fuera.  Respondió  a  la  carta  del  hermano  Fr.  Franzisco,  diziendole  ofrezia 
aquella  su  casa,  para  que  se  síruíera  de  ella  a  su  voluntad,  predicando  en  su 
villa  tan  santa  y  verdadera  doctrina.  Y  juntamente  escriuio  en  letras  muí 
grandes  un  letrero  (para  que  se  puciese  en  la  cassa)  con  su  firma  y  sello,  el 
qual  constaua  de  quatro  letras  sínicas  que  dezían:  Tien  ty  chin  cha,  que 
en  nuestro  ydíoma  quieren  dezír:  El  verdadero  Señor  de  cielos  y  tierra, 
mostrando  con  esto,  le  conozía  y  adoraua  por  tal. 

Boluío  el  chino  letrado  con  la  respuesta  de  la  cartta,  diziendo  estar  ya 
ajustada  la  casa,  y  que  el  Yun  laoye  deseaua  mucho  fuéramos  a  su  tierra 
a  predicar  tan  buena  doctrina,  trayendo  el  letrero  que  hauia  dado  en  hon- 
rra  y  alabanza  de  Dios,  para  que  lo  pucieramos  en  la  yglezía.  Con  lo  qual 
todos  nos  alegramos  infinito,  dando  grazias  a  Dios  nuestro  señor  de  tan 
feliz  sucesso,  consiguiendo  con  tanta  breuedad  el  cumplimiento  de  nues- 
tros deseos.  Boluio  el  hermano  Fr.  Francisco  los  agradezimientos,  dándo- 
le en  retorno  un  reloxillo  que  le  pedia.  Vino  después  el  regulo  a  nuestra 
yglezia  y  diole  parte  el  hermano  Fr.  Francisco  de  la  merzed  que  le  auia  he- 
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cho  el  Yun  laoye,  dándole  vna  casa  para  yglezia  en  su  villa  de  Tung-Kuon. 
Y  el  regulo  se  alegró  mucho,  con  lo  qual  se  fixó  mas  bien  la  dadiba,  que  te- 
nia hecho. 

Ajustado  este  negocio,  no  se  pudo  luego  ir  a  tomar  la  pocezion  de  la 
cassa  por  otras  cossas,  que  ocurrían  en  la  mission,  más  vrgentes;  mas  des- 
pués de  algún  tiempo,  vino  de  la  prouinzia  de  Xan-tung  el  hermano  predi- 
cador Fr.  Miguel  Flores,  y,  hallándose  este  desocupado  y  aptto  para  poder 
yr  a  tomar  la  pocezion,  logrando  su  espíritu  el  consuelo  de  ocupar  aquella 
nueua  yglezia,  trauajando  y  empleando  su  talento  en  la  comberzion  de  las 
almas,  fue  luego  a  la  villa  de  Tung-Kuon  y  visitó  al  Yun  laoye,  y  fue  dél 
rrezeuido  con  mucho  agazajo,  aposentándole  en  la  casa  que  tenia  dado  para 
hazer  yglezia,  boluiendole  en  persona  la  vizita  y  ofreziendosele  en  todo  lo 
que  fuera  de  su  gusto.  Vissitó  también  los  mandarines  de  la  villa,  dándoles 
noticia  de  la  yglesia  que  auia  dado  el  Yun  laoye,  y  todos  le  reziuieron  mui 
bien,  alegrándose  de  su  benida.  Estubo  alli  algún  tiempo  y  puso  en  la  casa, 
mui  bien  conzertado,  el  letrero,  que  dio  el  Yun  laoye,  grauando  las  quatro 
letras  doradas;  y  juntamente  dispuso  otro  letrero  con  el  titulo  de  la  ygle- 
sia y  nombre  del  Comisario,  que  lo  era  aun  entonzes  nuestro  hermano 
Fr.  Buenaventura  Ibañez,  y  el  año  que  se  tomó  la  pocezion  (que  si  mal  no 
me  acuerdo)  fue  el  de  1677  ó  78.  Y  después  de  ajustado,  hallándose  con 
algunos  desconsuelos,  le  mandó  la  obedienzia  boluer  a  la  metrópoli  de 
Cantón. 

Después  de  algún  tiempo  que  passó,  hallándose  la  cassa  de  Tung-Kuon 
sin  ministro,  dispuso  nuestro  hermano  Comisario  dexara  Fr.  Jayme  la  ygle- 
zia extramuros  que  ya  teníamos  en  Cantón  (donde  asistía),  y  le  mandó  fue- 
ra a  Tung-Kuon,  y  el  hermano  predicador  Fr.  Francisco  salió  de  adentro  de 
la  ciudad,  asistiendo  en  la  yglezia  de  afuera,  y  la  yglesia  de  adentro  se  en- 
comendó al  hermano  predicador  Fr.  Miguel  Flores.  Llegó  en  este  tiempo  de 
Manila  nuestro  hermano  Fr.  Lucas  Esteuan,  y  le  pusieron  en  Tung-Kuon, 
para  estudiar  la  lengua;  y  de  alli  a  poco  tiempo  embiaron  también  al  mes- 
mo  fin  al  R.  P.  Fr.  Juan  de  Riuera,  religioso  de  la  orden  de  Nuestro  Padre 
San  Augustin;  y  todos  tres  asistían  en  esta  cassa,  que  siendo  el  lugar  tan 
deleytable  a  la  vista,  era  muy  a  propocito  para  vn  exerzicio  tan  penosso 
como  el  que  todos  los  nueuos  misionarios  pasan,  principiando  las  muchas 
dificultades,  que  en  sí  tiene  este  ydioma  sínico. 

Mui  gustossos  y  alegres  nos  hallauamos  alli  todos  tres  religiossos,  aun- 
que, por  estar  la  cassa  en  los  arrabales  de  la  villa  y  lo  ultimo  de  su  pobla- 
zion,  eran  pocos  los  que  venían  a  oír  predicar  la  santa  doctrina,  y  también 
la  gente  de  sí  incrédula;  y  así  ninguno  se  combertia.  Viendo  el  poco  frutto 
y  la  incomodidad  del  lugar  para  el  exerzicio  de  nuestro  prinzipal  intento,  y 


DEL  P.  BUENAVENTURA  IBÁÑEZ 


299 


juntamente  conziderando  el  peligro  en  que  estauamos  de  ladrones  por  es- 
tar la  cassa  desamparada  de  vezinos,  y  cada  dia  se  oian  rrobos  en  otras 
partes,  se  conzultó  con  nuestro  hermano  Comissario  que  seria  mejor  com- 
prar casa  dentro  de  la  villa,  y  lo  que  se  auia  de  gastar  en  la  de  afuera,  en 
conzertarla,  gastarlo  en  la  de  adentro. 

Pareció  bien  a  todos  el  dictamen,  y  assi  se  trattó  luego  de  ponerlo  en 
execuzion.  Buscáronse  algunas  cassas,  y  entre  ellas  se  halló  una  muy  a  pro- 
pocito  y  en  buen  citio,  y  tratándose  ya  de  precio,  supieron  los  dueños,  que 
el  comprador  la  queria  para  templo  de  la  ley  de  Dios,  y  retrocedieron  de  la 
venta.  Mas  otro  gentil,  no  rreparando  en  este  punto,  quiso  hender  la  suia, 
que  aunque  pequeña,  por  ser  el  zitio  alegre  y  que  se  podía  ensanchar  com- 
prando otras  cazillas  al  lado,  ajustóse  el  conzierto,  haziendo  la  escritura  y 
entregando  el  precio  de  ella.  De  alli  a  algunos  dias,  después  de  la  compra, 
entró  Fr.  Jayme  a  viuir  en  ella,  intentando  concertarla  primero  un  poco, 
porque  no  bastaua  la  viuienda  para  los  tres  religiosos.  Mas  no  bien  puso  los 
pies  en  la  cassa  de  adentro,  quando  sucedió  luego  inmediatamente  a  los 
dos  compañeros  suyos  el  infeliz  suceso  del  robo  de  ladrones,  que  se  temia; 
cuyo  suceso  fue  en  el  modo  que  se  sigue: 

Dominica  del  buen  Pastor  estuvimos  los  tres  compañeros  juntos  en  la 
casa  de  afuera,  y  por  la  tarde  se  boluio  Fr.  Jayme  adentro.  La  noche  si- 
guiente, estando  todos  durmiendo,  entraron  en  la  casa,  disfrazados,  gran 
cantidad  de  ladrones  armados  de  catanas,  lanzas  y  achones  de  fuego;  y 
llegando  primero  al  apogentto  del  Padre  Fr.  Juan  de  Riuera,  le  derriuaron 
la  puerta,  y,  de  repente,  le  cogieron  en  la  cama  y  poniéndole  una  catana  al 
pescuezo,  le  dijeron  que  no  se  meneara,  ni  abriera  su  voca,  que  sino  le 
auian  de  matar.  Acudieron  otros  al  apocento  de  nuestro  hermano  Fr.  Lu- 
cas y  le  agarraron  en  la  misma  conformidad,  y  lo  mesmo  a  todos  los  mo- 
zos, amenazándolos  a  todos  con  las  armas.  Fueron  rompiendo  los  caxo- 
nes  y  cestos  que  tenian,  hurtando  de  ellos  quanto  les  contentaua;  y  lo  que 
no  querían,  arrojauan  por  el  suelo,  quemándose  algunas  cosas  con  los 
achones  que  traiyan  encendidos.  Del  altar  se  lleuaron  parte  de  dos  orna- 
mentos, cáliz  y  patena,  que  siendo  de  calein,  pensaron  ser  de  platta.  El 
ara  sagrada,  aforrada  de  paño,  reconosiendo  ser  de  piedra,  la  arrojaron 
para  fuera;  y  de  esta  manera,  como  unas  obejas  entre  los  lobos,  fueron 
despoxados  de  quanto  tenian;  y  dejándose  algunas  cossillas  que  les  podían 
seruir  o  sacar  plata  de  ellas,  se  presumió  no  era  gente  tan  pobre.  Echo  el 
robo,  se  salieron  de  la  casa  rompiendo  puertas,  sin  miedo  alguno  de  ser 
vistos  y  sentidos  de  los  vezinos,  quedando  los  religiosos  dando  grazias  al 
Señor,  de  que  les  dejasen  con  las  vidas. 

Por  la  mañana  anisaron  adentro  a  Fr.  Jayme  de  lo  sucedido,  quien  sa- 
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lio  afligido  de  oir  el  desastrado  sucezo;  y  mirando  todo  lo  que  se  auian  lic- 
uado, subia  hasta  doscientos  pesos,  poco  mas  o  menos.  Consultamos  con 
los  chinos  de  lo  que  se  podia  obrar  en  el  caso,  y  fueron  de  parezer  de  ani- 
sar a  los  mandarines,  para  ver  si  por  medio  de  ellos  se  allana  algún  rastro 
del  hurto.  Fui  para  este  fin  a  visitarlos,  y  mostraron  sentimiento  de  lo  que 
nos  auia  sucedido.  El  mandarín  de  armas,  que  guarda  la  tierra  con  sus  sol- 
dados, llamado  Ching  Xeu,  prendió  a  los  vezinos  de  la  casa  y  examinán- 
doles, no  se  pudo  descubrir  el  hurtto.  El  mandarín  de  la  corte  (dueño  de 
la  casa)  no  estaua  en  este  tiempo  en  la  villa,  porque  ya  se  hauia  buelto  a 
la  corte  de  Peking,  Vn  hijo  suyo  que  quedaua  en  su  lugar,  aunque  se  le 
auisó  del  caso  sucedido,  floxamente  se  hubo  en  él,  fauoreziendonos,  antes 
bien  los  vezinos  que  era  gente  que  viuia  en  casas  suyas,  se  valieron  de  su 
yntercezion,  para  que  el  mandarín  de  armas  los  dexara.  Con  que  viendo 
no  se  sacaua  nada  en  limpio  y  atendiendo  a  la  interzezion  que  hazia  el  hijo 
del  Yun  laoye,  se  dejó  estar  el  negocio,  ofreziendo  a  Dios  este  trauajo  con 
los  muchos  que  padezemos  en  China  los  ministros  en  esta  y  en  otras  ma- 
terias, que  cada  dia  se  ofrezen. 

Los  dos  religiosos  compañeros  se  boluieron  luego  a  Cantón,  dejando 
aquel  lugar;  y  Fr.  Jayme  se  quedó  en  la  casa  de  adentro.  No  se  pudo  des- 
pués sauer  por  ningún  camino,  de  dónde  eran  los  ladrones  que  hizieron  el 
robo,  aunque  algunos  dixeron  ser  moradores  de  la  misma  villa  y  mui  (perca 
de  la  casa.  Y  si  acasso  fueron  de  alli,  juzgo  no  se  quedaron  sin  castigo  del 
Señor;  porque  en  otro  robo  que  se  hizo  en  otra  parte,  cogió  el  mandarín  a 
un  ladrón  y  le  dio  tormentos  y  en  ellos  confeso  varios  compañeros  suyos 
moradores  de  la  villa,  y  algunos  lo  pagaron  quitándoles  las  vidas.  Otros 
nos  dixeron  que  los  ladrones  que  nos  robaron  auian  ssido  los  ministros 
del  diablo,  que  viuen  hechos  bonzos  en  aquellos  templos  (que  son  muchos 
los  que  percan  aquel  lugar)  los  quales  con  odio  que  nos  tenian,  porque 
siempre  predicamos  contra  sus  falzas  sectas,  vrdieron  esta  maldad  para 
hecharnos  de  alli:  lo  qual  se  puede  muy  bien  creer  de  esta  maldita  canalla, 
que  con  capa  de  virtud  falza  ay  hombres  de  malos  y  peruersos  corazones. 

No  faltó  también  en  la  cassa  de  adentro  su  poco  de  tribulación  y  algu- 
nas aduerzidades,  contradiziendo  ocultamente  algunos  vezinos  el  que  alli 
estubiera  la  yglesia  de  la  doctrina  de  Dios;  y  assi  tomaban  algunos  medios 
para  que  el  mandarín  de  la  villa  se  mostrara  enemigo  nuestro;  y  valiendo- 
nos  de  él  para  que  la  escritura  de  la  casa  se  sellara  con  su  sello,  fixando 
mas  bien  la  compra  della,  cogió  el  mandarín  la  escritura  y  después  de  mu- 
cho tiempo,  ni  queria  sellarla,  ni  boluerla.  Tanto  que  fue  necesario  que 
nuestro  hermano  Fr.  Francisco  de  la  Conzepcion  (que  estaua  en  la  ciudad 
de  Hoey-cheu,  solicitando  la  fundazion  de  aquella  yglezia)  anisara  a  los 
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mandarines,  y  le  dieron  estos  carta  de  fauor  para  el  mandarín  de  la  villa 
de  Tung-kuon,  diziendole  entregara  y  sellara  la  escritura  de  la  cassa,  y  jun- 
tamente alcanzó  un  Kaoxy  o  chapa  del  Tyto,  mandarin  de  Hoey-cheu  para 
la  yglezia.  Con  lo  qual  no  pudo  el  mandarín  de  Tung-Kuon  dexar  de  ex- 
ciuir,  luego  al  punto  la  escritura  sellada. 

Acabó  este  mandarin  de  la  villa  su  oficio,  y  vino  otro  de  nueuo,  y  visitán- 
dole Fr.  Jayme,  también  se  mostró  poco  afecto  a  la  doctrina  de  Dios  e  ygle- 
zia que  alli  se  hauia  fundado.  Y  assi  un  día  por  medio  de  un  mandarin  de  su 
audienzia,  que  llaman  el  Quya.  mandó  vn  orden  a  los  vezinos  de  la  calle, 
mandándoles  fueran  luego  los  canezas  a  su  audienzia  a  dar  razón  de  vn 
templo  de  una  doctrina  falza,  que  hauia  entrado  y  fundadose  en  su  calle. 
Luego  que  llegó  el  orden,  se  alborotaron  todos  los  vezinos  y  vinieron  a  la 
yglezia  a  darme  parte  de  lo  que  pasaba.  Dixeles  que  se  sosegaran,  que  aquel 
pleytto  no  era  con  ellos,  sino  conmigo.  Fui  luego  al  punto  a  visitar  al 
Quya  y  lleué  conmigo  un  par  de  libros  de  la  doctrina  de  Dios  y  juntamen- 
te el  Kaoxy,  que  tenia  en  la  yglezia,  del  Tyío  de  Hoey-cheu.  Reziuiome  la 
visita,  y  en  ella  le  dixe  los  fundamentos  de  la  ley  de  Dios  y  los  fauores  en 
Peking,  del  emperador,  y  le  monstré  el  Kaoxy,  que  conmigo  llebaba,  y  le 
dixe  que,  si  quería  su  merced  sauer  mas  claramente  la  doctrina  verdadera 
que  se  predicaba  (por  si  acaso  aun  no  tenia  de  ella  noticia),  que  alli  le 
ofrezia  aquellos  libros  de  la  ley  de  Dios,  para  que  los  leyera.  Pidióme  mil 
perdones  de  lo  hecho,  diziendo  que  no  sauia  lo  que  era;  que  algunos  le  auian 
dicho  ser  doctrina  falza.  Que  perdonase  etc.  Acompañóme  con  muchas 
cortezias  hasta  la  puertta,  y  se  acauó  el  pleyto,  quedando  mis  vezinos  muy 
contentos  y  satisfechos  de  que  la  ley  de  Dios  era  muy  buena  y  verdadera. 

Dos  años  o  más  estubo  Fr.  Jayme  en  esta  cassa  de  Tung-Kuon,  y  aun- 
que procuró  todos  los  medios  posibles  para  publicar  la  santa  ley,  tanto  con 
predicaziones  como  con  libros  de  la  doctrina  que  esparzia,  fueron  bien  po- 
cos los  que  se  comvirtieron;  porque  esta  gente  de  Tung-Kuon  es  sumamen- 
te holgasana,  llena  de  varias  sectas  idolátricas,  y  aun  se  hallan  alli  doctri- 
nas inuentadas  por  ellos,  que  en  otras  partes  no  se  hallan  tales  ficciones  y 
chimeras  del  demonio. 

Después  se  acabó  de  ajustar  la  compra  de  casa  en  la  ciudad  de  Hoei- 
cheu,  y,  no  auiendo  religioso  ministro  que  poner  en  aquella  nueba  funda- 
zion,  le  mandó  la  obedienzia  dejara  Tung-Kuon  y  se  pasara  a  Hoey-cheu. 
Otros  religiosos  ministros  an  empleado  también  su  espíritu  y  talento  en 
aquella  yglezia,  predicando  y  deseando  convertir  aquella  gente;  y  aunque 
el  trauajo  ha  sido  mucho  hasta  aora,  su  incredulidad  de  ellos  es  mayor,  si 
la  Virgen  purísima  de  la  Conzepcion,  titular  de  esta  yglecia,  no  les  abre  los 
corazones  haziendolos  dignos  del  beneficio  grande  de  la  fee. 


302 


CARTAS,  INFORMES  Y  RELACIONES 


CAPITULO  CUARTO 

DE  LA  FUNDACION  DE  LA  YGLESIA  DE  NUESTRO  SERAPHICO  PADRE  S.  FRANCISCO 
QUE  ESTA  EXTRAMUROS  DE  LA  CIUDAD  Y  METROPOLI  DE  CANTON 

Supuesto  lo  que  ya  queda  rreferido,  en  el  prinzipio  de  esta  historia,  de 
las  grandes  dificultades  que  hubo  para  poder  entrar  nuestra  mission  en  el 
reyno  de  China,  y  los  trauajos  que  padezieron  los  primeros  missionarios, 
angustiados,  afligidos  y  escondidos  por  los  rincones,  impidiéndoles  no  el 
fundar  yglezias  en  la  ciudad  de  Cantón  (que  esso  no  era  imaginable,  ni  Ue- 
gaua  al  discurso  humano),  sino  solo  pretendiendo  hazer  su  viaje  para  po- 
der llegar  a  una  sola  yglezia,  que  tenían  sin  ministro  en  la  prouinzia  de  Xan- 
tung:  ¿quien  auia  de  dezir  que  Dios  nuestro  señor  les  traya  entonzes  no  a 
fundar  vna  sola  yglezia  en  la  metrópoli  de  Cantón,  sino  una,  dos  y  tres, 
y  otras  muchas  en  otras  ciudades  y  villas,  abriendo  muchas  christiandades 
en  las  aldeas,  siendo  señores  de  quasi  toda  la  viña  del  Señor?  Y  aun  abrien- 
do el  camino  a  otros  missionarios  de  otras  religiones  para  entrar  a  traua- 
jar  en  ella,  diligenciándoles  nueuas  yglezias?  Esto  lo  experimentó  la  reli- 
gión de  Nuestro  Padre  S.  Augustin,  que,  llegando  a  China  el  R.  P.  Fr.  Al- 
uaro  de  Venavente  con  su  compañero  el  P.  Fr.  Juan  de  Riuera,  el  año  de 
1680,  con  deseos  de  prinzipiar  su  mission,  y  recomendados  de  nuestro  her- 
mano Prouinzial,  que  lo  era  entonzes  nuestro  hermano  Fr.  Fernando  de  la 
Conzepcion,  fueron  dichos  Padres  missionarios  muy  bien  rrezeuidos  y  hos- 
pedados por  mucho  tiempo  en  nuestras  yglezias  de  Cantón,  hasta  que  se  les 
díligenzio  y  ajustó  para  ellos  otras  dos  yglecias,  una  en  la  ciudad  llamada 
Xao-King  y  la  otra  en  otra  ciudad  llamada  Nan-huing,  donde  al  presente 
esta  trauaxando  su  misión  con  mucho  fruto  en  la  comberzion  de  las  almas. 

También  los  religiosos  missionarios  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo, 
el  R.  P.  Fr,  Saluador  de  Santo  Thomas  y  su  compañero  Fr.  Juan  de  Santo 
Thomas,  experimentaron  la  mesma  fraternal  charidad  y  ayuda  de  sus  her- 
manos los  religiossos  de  nuestra  mission,  estando  bien  de  tiempo  morado- 
res en  nuestras  yglezias;  y  después,  quando  quisieron  partirse,  haziendo  via- 
je a  su  mission  de  la  prouinzia  Fo-Kien,  se  les  sacó  chapa  de  los  mandarines 
para  yr  seguros  en  su  viaje.  Y  en  fin,  son  tantos  los  exemplares  que  se  po- 
dian  traer  a  este  yntento,  quantos  fueron  y  son  los  huespedes,  que  no  son 
pocos  los  que  han  sido  y  son  hospedados  y  ayudados  en  todo  por  los  reli- 
giosos de  nuestra  mission.  No  solo,  pues,  nos  ayudó  la  diuina  grazia  (me- 
diante los  fauores  de  un  regulo  gentil)  para  poder  fundar  vna  yglezia  den- 
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tro  de  los  muros  de  la  ciudad,  sino  también  para  fundar  otra  extramuros, 
que  fuera  el  timbre  de  nuestra  mission  y  en  donde  Dios  nuestro  señor  exal- 
tara la  religión  de  los  pobres  Menores  Descalzos  de  San  Francisco  con  mu- 
chas comberziones  de  gentiles,  exemplos  grandes  de  caridad,  augmentes 
de  nuestra  santa  fe  y  glorias  de  su  santísimo  nombre. 

El  fundar,  pues,  esta  nueua  yglezia,  mas  fue  dispossicion  diuinay  ayuda 
de  Dios,  que  humanas  diligenzias.  Y  siendo  preziso  ynecessario  interuinie- 
ra  primero  la  voluntad  del  regulo,  sin  la  qual  en  aquel  tiempo  nada  se  po- 
día obrar,  parezia  impossible  a  nuestro  discurzo  que  quisiera  permitirlo,  ya 
porque  adentro  temamos  yglezia  suficiente  paraviuir,  ya  porque  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  tenían  muchos  años  á  fundado  la  suya  extramu- 
ros, y  assi  dificultoso  que  el  regulo  conzediera  la  licencia;  ¿quanto  más  in- 
tentar que  nos  ayudara  a  ello?  Mas  conziderando  que  a  la  voluntad  diuina 
nada  ay  impossible,  no  reparando  en  nuestros  discurzos  humanos,  sino  in- 
tentando dilatar  la  misión  y  disponer  lugares  a  propozito  para  el  aumento 
de  ella,  y  que  los  religiossos  pressentes  y  venideros  tubiesen,  donde  exerzi- 
tar  los  afectos  de  su  caridad  en  la  comberzion  de  este  reino  gentílico,  se 
determinó  buscar  ocazion  oportuna,  diziendo  al  regulo:  que  el  fin  de  todos 
nosotros,  en  venir  a  China,  era  de  predicar  la  santa  doctrina  de  Dios,  para 
lo  qual  cada  misionario  procura  tener  su  yglesia,  empleándose  en  esta  ocu- 
pazion.  Que  nuestro  hermano  Fr.  Franzisco  estaua  muy  contento  con  la 
yglezia,  que  el  regulo  le  hauia  echo,  para  emplearse  en  su  seruicio  y  en  pre- 
dicar la  ley  de  Dios;  mas  que  el  Lin  Siang  Kung  (que  es  Fr.  Jayme),  su 
compañero,  deseaua  mucho  yr  a  otra  yglezia,  occupandose  en  el  mesmo 
exerzicio;  y  assi  que  se  le  suplicaba  al  regulo  le  consolara  y  hiziera  fauor 
de  dejarle  yr  a  otra  ciudad  a  fundar  otra  cassa  o  darle  lizencia  para  com- 
prar ésta  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Cantón;  porque  ya  mucho 
tiempo  que  estaua  en  China  y  sabia  la  lengua  para  poder  predicar.  Que 
hasta  aora  (sin  mérito  ninguno)  estaua  reziuiendo  el  sustento  y  fauores  del 
regulo  sin  poder  retribuir  estos  beneficios  con  abilidad  alguna,  porque  no 
la  tenia.  Este  motiuo  y  fundamento  discurrimos  entre  nosotros  para  hazer 
la  petición,  encomendando  a  Dios  el  buen  efecto  de  ella,  y  luego  ofrezio 
nuestro  Señor  la  ocazion  muy  a  nuestro  deseo  e  intento  en  la  forma  y  modo 
que  se  sigue: 

Estaua  el  regulo  con  sus  mandarines,  disponiendo  vn  jardín  dentro  de 
su  palacio;  y,  para  fabricar  en  él  algunas  fuentes  y  tanquez  de  agua,  le  pa- 
rézio  era  necesario  que  ubiera  dentro  algunos  montezillos,  para  que  la  obra 
saliera  mas  perfecta  en  lo  natural.  Y  quadrandoles  para  el  yntento  un  peda- 
zo de  peñasco  que  estaua  dentro  de  la  ciudad,  en  una  antigua  huerta,  de- 
seaban traerlo  al  jardín;  mas  las  trazas  de  los  chinos,  sus  ofizíales,  no  He- 
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gabán  a  discurrir  el  medio  para  mouerlo  y  sacarlo  del  lugar,  donde  estaua, 
por  ser  tan  grande  y  pesado.  Recurrió  el  regulo  al  hermano  predicador 
Fr,  Francisco,  preguntándole,  si  sauia  alguna  traza  para  poder  lebantar 
aquella  grande  piedra  y  sacarla  fuera  de  un  penagal,  donde  estaua  metida, 
trayendola  a  su  jardin.  Fue  a  ver  la  piedra,  y  conzirando  ser  cosa  mui  difi- 
cultosa y  que  solo  con  algunas  imbenziones  y  maquinas  de  fuerza  se  podia 
menear  y  traer  al  lugar  que  querían,  pidió  tiempo  para  discurrir  el  medio. 
Y,  a  lo  ultimo,  mandó  fabricar  algunos  tornos  y  otras  trazas  que  se  le  ofre- 
zieron  para  el  yntento;  y  llegando  a  la  obra  y  usso  de  ellos,  pudieron  con 
mucha  fazilidad  lebantar  y  suspender  la  piedra,  sacándola  de  su  lugar,  y 
con  un  raro  modo  de  asiento  a  manera  de  dos  aquillas  de  nauio,  y  una  ex- 
traordinaria invención  de  cabrestante,  sin  duda  se  hubiera  traydo  al  jardin, 
si  el  regulo  no  hubiera  mandado  parar  la  obra,  por  tener  orden  del  empe- 
rador que  saliese  a  la  guerra  (que  fue  quando  le  prendieron). 

Quedó  el  regulo  contentissimo  de  esto;  y  nuestro  hermano  Fr.  Francis- 
co, viendo  la  buena  ocazion  para  hazerla,  la  supradicha  petición,  le  dixo 
le  conzediera  este  fauor.  Oyó  el  regulo  lo  que  le  pedia  con  alegre  rostro,  y 
respondió  que  en  quanto  yr  a  fundar  a  otra  ciudad  nueua  yglesia  para  su 
compañero  el  Lin  Siang  Kung,  no  se  atreuia  a  conzederlo,  porque  no  le 
sucediera  algún  trauajo  y  no  pudiera  él  sauerlo,  acudiendo  a  rremediarlo; 
que  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Cantton  era  mas  fazil  el  comprar 
casa  y  podria  cuydar  de  nosotros,  y  aun  él  ofrecía  de  su  parte  el  a)udar- 
nos  con  alguna  platta  para  comprarla.  Preguntó  que,  a  quien  se  podia  en- 
comendar la  diligencia  de  buscar  la  casa?  Respondió  el  hermano  predica- 
dor, que  el  christiano  llamado  Lype  ming,  era  gente  que  seruia  al  regulo  y 
sauia  muy  bien  nuestras  cosas  de  la  doctrina  y  lo  que  era  necesario  para 
vna  yglezia,  que  a  éste  se  le  podia  encomendar  este  negocio.  Pareziole 
muy  bien,  y  al  instante,  mandó  a  su  gente,  lo  llamaran,  vino  a  su  precensia 
y  el  regulo  le  mandó  a  él  y  a  otro  mandarín  suyo  buscaran  vna  buena  cas- 
sa,  para  que  el  Píen  Siang  Kung  hiziera  una  yglezia  para  viuir  en  ella  sus 
compañeros. 

Hechas  las  diligencias,  no  pudieron  hallar  casa  a  proposito.  Solamente 
auia  una  grande  y  de  mucho  precio,  la  qual  fue  de  vn  mandarín,  a  quien 
el  regulo  mandó  matar  por  culpas  que  auia  cometido;  y  después  de  quitar- 
le la  vida,  confizcó  su  hazienda  para  el  emperador.  Esta  casa  estaua  a  hen- 
der en  manos  del  mesmo  mandarín,  a  quien  el  regulo  encomendó  esta  di- 
ligencia, porque  ex  oficio  tenia  el  cuidar  de  la  hazienda  real.  Preguntaron 
si  queríamos  comprarla,  que  era  muy  buena  para  nuestro  yntento  y  en 
buen  zitio;  que  aunque  el  prezio,  que  se  pedia  por  ella,  eran  mil  taes  o  du- 
cados, solo  por  la  desgracia  que  hauia  sucedido  a  su  dueño  (que  es  cossa 
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que  temen  los  chinos  gentiles  comprar  casas  de  hombres  de  tan  infeliz 
fortuna),  no  hauia  muchos  compradores;  que  si  no  fuera  assi,  darian  por 
ella  mucha  más  plata. 

Fuimos  a  verla,  y  nos  contentó  mucho;  y  asi  se  respondió  que  si  el  re- 
gulo nos  ayudaba  (como  lo  tenia  prometido),  aun  podíamos  comprarla. 
Diese  auiso  al  regulo  de  la  diligencia  hecha  en  buscar  cassa,  y  que  solo 
uia  esta  a  propocito.  Mas  como  él  sabía  que  era  muí  grande  y  de  mucha 
plata,  dixo:  podra  ser  que  el  Píen  Siang  Kung  no  tenga  posibilidad  para 
poder  comprarla.  Respondieron  Lype  ming  y  su  mandarín  que  el  Pien 
Síang  Kung  la  auia  visto  y  estaua  muy  contento  de  ella,  y  dezia:  que  si  el 
regulo  le  hazia  fauor  de  ayudarle  con  la  limosna  prometida,  que  aun  po- 
día comprarla.  Dixo  el  regulo  que  sí;  que  él  le  ofrecía  trezientos  taez  de 
plata  para  la  compra. 

Hizose  luego  despacho  a  nuestro  hermano  Comissario  Fr.  Buenaventu- 
ra (que  estaua  entonces  en  Macao),  auisandole  de  todo  el  negocio,  y  nues- 
tro hermano  quedó  muy  contento  y  determinó  que  se  comprara.  Embió  la 
plata  suficiente  para  la  compra  y  ajustado  todo  ya  de  nuestra  parte,  ofrezio- 
le  al  regulo  un  viaje  bien  largo,  y  con  los  negocios  que  llebaba,  se  le  oluidó 
de  mandarnos  entregaran  los  trezientos  taes  prometidos.  Partióse  de  Can- 
tón a  su  viaje,  y  quedamos  mui  desconzolados,  temiendo  algún  infeliz  su- 
(peso,  dexandose  de  comprar  la  casa.  Por  lo  cual,  dilatándose  el  negocjo 
sin  remedio,  no  quedaua  mas  consuelo  que  el  encomendarlo  a  Dios  muí  de 
veras,  suplicándole,  diera  cumplimiento  a  nuestros  deseos.  Parezia  moral- 
mente  imposible  que  estando  el  regulo  de  viaie,  ocupado  en  graues  nego- 
cios que  lleuaua,  se  acordase  de  vna  cosa  tan  pequeña.  Mas  Dios  nuestro 
señor,  que  quiso  se  efectuara  luego,  le  hizo  acordar  en  el  camino;  y  assi 
despachó  luego  al  instante  vn  mandarín  suyo,  mandando  se  nos  entrega- 
ran luego  los  trezientos  taez.  Vino  el  mandarín  con  ellos;  y  refiriendo  el 
sucesso  de  acordarse  en  el  camino,  lo  atribuímos  a  particular  prouidencia 
del  Señor,  dándole  gracias  del  beneficio  rezeuído.  Junta  la  platta  y  anisado 
el  mandarín  que  corría  con  el  negocio,  se  hizo  luego  la  escritura;  y  quedó 
la  casa  por  nuestra.  Cuya  compra  se  hizo  en  el  año  de  1678  por  el  mez  de 
Mayo. 

Boluio  el  regulo  de  su  viaxe,  y  fuimos  a  agradezerle  el  fauor  que  nos 
auia  hecho,  dándole  quenta  de  estar  ya  comprada  la  casa.  Solo  nos  faltaua 
para  mayor  firmesa  de  la  compra,  que  se  sellara  la  escritura  con  el  sello  del 
mandarín,  a  quien  compete  autorizar  estas  compras  y  venttas.  Lo  qual  no 
se  haze  sin  gastar  con  él  alguna  plata  de  costumbre  suya,  que  es  mas,  si  la 
compra  es  de  mucha  cantidad;  y  menos,  si  es  de  poca.  Y  hauiendose  com- 
prado esta  cassa  en  mil  taez,  correspondían  algunos  t[aez]  al  fauor  del  sello. 
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Pidióse  al  regulo  esta  merced,-  y  él  por  sí  mesmo  mando  al  christiano  Lype 
ming  con  recaudo  al  mandarín,  llamado  Nan  hay  hien,  que  cuyda  de 
aquel  territorio,  para  que  pusiera  su  sello.  Y  éste  obedeziendo  el  mandato 
del  regulo,  despachó  luego  la  escritura  sellada,  sin  atreuerse  a  hablar  en 
negocio  de  platta. 

Pocos  dias  después  de  la  compra,  dio  orden  el  mandarin  del  regulo  a  to- 
dos los  moradores,  que  quedauan  en  la  cassa  (que  aun  estañan  alli  la  mu- 
ger  e  hijos  del  mandarin  muerto),  que  trataran  de  buscar  donde  víuir,  por- 
que la  casa  estaua  ya  hendida,  y  queria  su  dueño  heñir  a  morar  en  ella.  Y 
como  el  orden  venia  de  quien  ellos  temían  mucho,  al  ynstante  la  despeja- 
ron. Y  siguiéndose  después  la  solemne  fiesta  de  la  Acenzion  del  Señor,  en 
día  tan  festino  y  señalado,  determinamos  yr  a  dezir  en  ella  la  primera  mis- 
sa,  dando  primero  pocezion  de  ella  al  alttíssimo  Señor  de  cielos  y  tierra, 
de  cuyas  liberales  manos  rezeuimos  el  mayor  de  todos  los  beneficios  y 
consuelos  (que  un  ministro  puede  rrezeuir  de  Dios  en  medio  de  estas  gen- 
tilidades), siendo  el  Señor  glorificado,  en  los  cielos,  de  los  angeles,  y  en  la 
tierra,  de  los  hombres,  mediante  el  mayor  de  los  sacrificios,  que  en  el  altar 
se  le  ofreze,  de  su  sanctisimo  cuerpo  y  preziossa  sangre:  Don  inestimable 
para  gratificar  a  Dios  la  deuda  de  todos  los  fauores  y  merzedes  rrezeuidas. 

Acabada  esta  primera  y  prinzipal  funzion,  de  alli  a  algunos  dias  vino  el 
regulo  avernos,  y,  postrándonos  los  tres  en  el  suelo  para  darle  los  agrade- 
zimientos  de  los  fauores  que  nos  hazia,  también  el  regulo  se  arrodilló  y 
postró  junto  con  nosotros  (acción  de  humildad  que  él  hazia  quasi  siem- 
pre que  le  queríamos  honrrar  con  esta  cortezia  de  su  reyno),  y  no  quiso  le- 
bantarse  hasta  que  nosotros  nos  lebantaramos  primero.  Y  esto  hazia  por  el 
respecto  que  nos  tenia;  lo  qual  causaua  no  pequeña  admiración  a  todos  sus 
mandarines  y  gente  que  le  seguía.  Después  de  estar  comberzando  vn  poco, 
díxo:  ya  tenéis  ajustada  la  casa,  que  me  pedisteis  fuera  de  los  muros,  para 
hazer  yglezia.  El  Lín  Siang  Kung  (que  es  Fr.  Jayme),  y  el  Gay  Siang  Kung 
(que  es  Fr.  Blas),  pueden  yr  siempre  que  gustaren  a  morar  en  ella;  y  el  Pien 
Siang  Kung  (que  es  nuestro  hermano  Fr.  Francisco),  quedará  aquí,  cuidan- 
do de  ésta.  Y  baxando  todos  la  caueza,  haziendole  cortezia,  y  llenos  degos- 
so  nuestros  corazones  con  la  buena  dispocission  de  nuestro  prelado  y  bien- 
hechor (que  nos  lo  dio  el  Señor  por  ynstrumento  para  consolarnos  en  Chi- 
na, dando  aumentos  a  nuestra  misión),  tratamos  de  disponernos'  luego 
para  yr  a  cumplir  la  obedienzia,  tomando  pocesion  de  nuestra  nueba  fun- 
dazion  de  yglezia. 

Mas  discurriendo  todos  tres  sobre  la  elección  del  patrón  y  titular  de  la 
yglezia,  vnanimes  en  un  parecer,  escogimos  a  nuestro  Seraphico  Padre 
S.  Francisco,  y  consultándolo  con  nuestro  hermano  Comissario  Fr.  Bue' 
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naventura,  aprouo  la  elección;  siendo  ésta  la  primera  de  nuestra  religión, 
en  China,  dedicada  a  nuestro  Sanctissimo  Padre,  que  sin  duda  sus  grandes 
méritos  e  intercezion  la  alcanzó  de  Dios  nuestro  señor  para  todos  sus  hi- 
jos misionarios,  que,  abrasados  sus  corazones  del  diuino  Espiritu  y  zelo  ar- 
diente de  la  comberzion  de  las  almas,  llegaren  a  esta  cassa,  o  para  quedar 
en  ella  moradores,  o  para  pasar  adelantte  a  cuydar  de  otras  missiones  e 
yglezias;  siendo,  como  es,  y  ha  sido  el  camino  por  donde  an  entrado  tantos 
missionarios  en  China,  no  solo  de  nuestra  religión,  sino  de  las  otras,  que  es- 
tan  en  este  reyno  del  glorioso  Padre  S.  Augustin  /y  de  nuestro  P.  Sto.  Do- 
mingo, y  aun  Obispos  y  Vicarios  Apostólicos]  y  clérigos  seculares;  expe- 
rimentando todos  ellos  mil  beneficios  y  fauores  de  la  caridad  feruorosa  de 
los  hijos  de  N.  P,  S.  Francisco,  tanto  que,  quando  de  alli  se  despiden  para 
yr  a  otras  partes,  queden  sus  corazones  lastimados  de  dolor  de  dexar  tan 
buena  compañía,  no  pudiendo  oluidar  las  muchas  caridades  rezeuidas. 

Despedidos,  pues,  del  regulo  Fr.  Jayme  Tarin  y  Fr.  Blas  Garzia,  se  fue- 
ron a  viuir  a  la  nueba  casa,  hallándose  tan  alegres  y  consolados  estos  dias, 
que  no  es  dezible  el  gozo  que  inchia  sus  corazones,  dando  mili  alabanzas  a 
Dios  nuestro  señor,  viendo  nuestra  mission  dilatada  en  dos  yglecias  en 
esta  metrópoli  de  Cantón  y  abierto  el  camino  para  otras  partes,  sin  la  de- 
pendenzia  que  auia  en  la  cassa  de  adentro  en  qualquier  cossa  que  se  quería 
obrar,  o  en  viajes  de  aldeas  o  en  otras  cossas  de  conziderazion,  que  siem- 
pre era  necesario  anisar  al  regulo  o  a  sus  mandarines,  y  aqui  quedauamos 
ya  libres  y  señores  de  nuestra  voluntad  para  todo.  Los  christianos  de  Can- 
tón venian  a  vizitarnos,  dándonos  los  parabienes;  y  mui  alegres  todos  de 
ver  tan  buena  y  grande  casa.  Ajustamos  luego,  en  el  lugar  mas  capaz  de 
ella,  una  pequeña  yglezia,  entre  tanto  que  se  disponían  mejor  las  cossas, 
para  edificar  otra  mayor,  según  la  capazidad  que  dentro  auía,  que  no  era 
pequeña.  Escriuimos  luego  cartas  a  Macan,  a  nuestro  hermano  Comíssa- 
rio,  Fr.  Buenaventura,  y  a  nuestro  hermano  lector  Fr.  Juan  Marti,  refirién- 
doles el  buen  sucesso  de  la  compra  de  la  casa,  pocezion  de  ella  etc.,  dispo- 
niéndoles el  viaxe  para  que  boluieran  a  Cantón  a  viuir  en  esta  yglezia,  ca- 
paz para  todos,  empleando  cada  uno  su  espiritu  y  fuerzas  en  seruicio  de 
Dios  Nuestro  Señor.  Llegaron  nuestros  hermanos;  y  llenos  todo  de  consue- 
lo de  vernos  juntos  dentro  de  China,  alabamos  al  Señor  de  auer  dado  tan 
buena  comodidad,  logrando  el  fin  de  nuestros  deseos. 

Luego  que  estubimos  todos  en  Cantón,  discurriendo  la  mucha  necessi- 
dad  que  hauia  de  fabricar  dentro  de  la  cassa  vna  buena  yglezia,  donde  Dios 
nuestro  señor  fuese  honrrado  y  seruido,  y  los  christianos,  que  se  yban  com- 
birtiendo,  pudiesen  acudir  a  sus  exercicios,  lo  qual  no  era  fazil  de  hazer,  en 
este  tiempo,  sin  tener  el  resguardo  de  los  mandarines,  por  la  prohiuigion 
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que  quedó  del  emperador,  después  de  la  persecussion  pasada;  y  al  pressen- 
te  nos  hallábamos  fauorezidos  del  regulo  y  sus  mandarines,  que  no  lo  impe- 
dirían, determinamos  lograr  tan  oportuna  ocazion,  como  el  Señor  nos  ofre- 
zia,  que,  con  la  comodidad  que  ay  en  esta  tierra  de  muchos  ofiziales  y  ma- 
teriales que  auia  dentro  de  la  casa,  era  obra  de  pocos  mezes.  Y  assi,  en  el 
prinzipio  de  Nouiembre  del  mismo  año,  que  se  compró,  se  comenzó  la  obra, 
leuantando  a  fundamentas  la  yglezia,  poniendo  todos  los  religiosos  mucho 
cuidado  en  que  saliera  fuerte  y  bien  compuesta.  La  qual  obra  quedó  de  todo 
punto  acauada  el  año  siguiente  de  1679.  De  manera  que  a  16  de  Julio  de  este 
año,  dia  del  triumpho  de  la  Cruz,  se  pudo  celebrar  la  dedicazion  de  la 
yglezia. 

Luego  que  comenzó  la  obra,  comenzaron  también  los  vezinos  de  la  ca- 
lle (ynstigados  del  demonio)  areboluerse  con  contradiziones,  buscando  me- 
dios y  trazas  para  ver  si  podrían  impedirla.  Y,  vniendose  todos,  convoca- 
ron a  otros  moradores  pircumvezinos,  persuadiéndoles  padecerían  muchos 
daños  en  sus  casas  con  faltas  de  gananzia  y  mal  sucesso  en  sus  mercanzías, 
si  se  dejaba  lebantar  a  su  lado  de  ellos  este  templo  de  la  ley  de  Dios,  fun- 
dando su  rrazon  en  disparattes,  que  creen,  de  falzas  doctrinas.  Con  lo  qual 
amotinándose  todos,  no  pudiendo  yr  al  regulo  a  darle  quejas,  porque  le  te- 
mían, fueron  al  mandarín  priuado  suio,  diciendole  no  querían  morar  en  sus 
casas  y  tiendas  de  mercanzia,  porque  temían  su  mala  fortuna,  rrespecto  del 
templo  de  la  ley  de  Dios  que  allí  se  fabricaba.  Mas  este  mandarín,  oyendo 
sus  quejas,  no  hizo  caso  de  ellas,  dizíendoles  no  pasaran  adelante,  porque 
el  regulo  estimaba  mucho  a  estos  europeos  y  les  hauía  ayudado  a  comprar 
aquella  casa;  y  si  sauia  que  alguno  los  molestaua,  no  quedaría  su  culpa  sin 
castigo.  Boluíeronse  todos  a  sus  casas  muy  tristes,  sin  atreuerse  a  abrir  su 
voca  mientras  duró  la  obra;  y  si  querían  conzultar  con  nosotros  alguna 
cossa  de  combeniencía  suia,  venían  con  grande  sumizion,  pidiéndola  de  fa- 
uor,  y  aun  tenían  notable  miedo  a  un  cristiano  que  pusimos  sobreestante 
de  la  obra,  creyendo  todos  que  el  tal  era  puesto  allí  por  orden  del  regulo. 
Y  assi  el  miedo  guardaua  la  viña,  como  dizen;  y  nuestra  obra  yba  adelante 
con  el  fauorable  viento  de  la  ayuda  diuína. 

Al  passo  que  crezia  la  obra  material,  también  comenzó  la  espiritual,  vi- 
niendo muchos  gentiles  a  oír  predicar  la  sancta  doctrina;  y  de  los  ofiziales 
que  trauajaban  se  bauptízaron  parte  de  ellos.  Y  assi,  quando  se  acauó  la 
obra,  ya  tubimos  un  rebañuelo  de  christianos  que  cuydar,  augmentando 
nuestro  gozo,  en  los  trauajos  corporales,  el  frutto  que  yba  dando  esta  nueba 
planta  de  la  viña  del  Señor,  que  auia  de  ser  después  la  mas  luzida  zepa, 
dando  frutos  en  abundanzia,  viéndose  aquí  raras  marauillas  de  la  grazia  de 
Dios.  Salió  en  lo  material  la  obra  tan  primorossa  (sin  guardar  reglas  del 
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arte  de  arquitectura)  que  después  que  la  vieron  algunos  ministros  que  en- 
tendían de  la  materia,  se  admiraban  de  su  perfección,  no  pudiendo  creer 
no  entendía  de  la  artte  quien  dirigía  la  obra.  Mas  en  la  verdad  se  hizo  a 
ojo  y  como  cada  uno  discurría  el  modo  mejor,  teniendo  la  mayor  parte  del 
mérito  en  el  trauajo  nuestro  hermano  lector  Fr.  Juan  Marti  y  el  hermano 
Fr.  Blas  García,  que  el  uno  dando  las  reglas  y  el  otro  mandándolas  execu- 
tar  con  dilígenzia  a  los  ofiziales,  dexaron  cada  vno  su  nombre  para  muchos 
días  V 

Muchos  ministros  nueuos,  que  an  llegado  aquí,  an  tomado  reglas  que 
ymitar  tanto  el  modo  para  fabricar  otras  semexantes,  quanto  en  algunos 
dibuxos  de  varías  flores,  pintadas  de  oro,  en  los  retablos  de  tres  altares, 
que  tiene  dentro. 

Toda  ella  infunde  devoción  por  su  azeo,  adorno  de  altares,  tribunas,  con- 
fezionarios,  [ventanajes]  ^,  pinturas  de  bello  pinzel,  y  muí  en  particular  una 
virgen  de  la  Conzepcion  que  esta  en  vn  colateral,  que  gentiles  y  cristianos 
se  admiran  de  su  lindo  rostro  y  hermosura,  con  vnos  angeles  que  la  acom- 
pañan que  pareze  huelan  en  el  ayre  fuera  del  lienzo.  Y  aun  los  ministros, 
que  entienden  mas  bien  lo  perfecto  del  pinzel,  dizen  auía  de  estar  colocada 
en  vna  cathedral,  y  quisieran  todos  rrobar  con  el  afecto  la  perfección  y  her- 
mosura de  esta  Señora,  transladandola  cada  vno  a  su  yglezia,  para  admi- 
rar los  chinos  y  atraer  los  chrístianos  a  venerarla  con  deuocion,  infundién- 
doles por  el  retratto  el  amor,  culto  y  reuerencia  que  se  deue  a  su  verdadero 
y  primero  original. 

Acauose  la  obra  con  toda  paz  y  quietud;  y  bendijose  la  nueba  yglezia; 
y,  dando  auiso  a  todos  los  cristianos  de  Cantón  del  día  determinado  para 
celebrar  la  fiesta  de  su  dedícazion,  acudió  buena  cantidad  de  ellos,  confe- 
sando y  comulgando  en  la  misa  que  se  díxo  con  toda  solemnidad  y  asisten- 
cia de  religiosos  nuestros  y  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  asistían 
entonzes  en  su  yglezia  de  Cantón,  a  quien  combídamos  para  esta  funzion, 
quedando  todos  gustosísimos  de  ver  la  obra  tan  hermosa  y  perfectamente 
acauada,  honrrado  y  seruido  el  Señor  con  el  solemne  culto  y  aparatto  de 
este  día,  que  cayendo  en  la  festiuidad  y  triumpho  de  la  santa  Cruz,  dedi- 

En  cuanto  al  modo  que  se  tuvo  en  la  fábrica  de  la  iglesia  extramuros  de 
la  ciudad  de  Cantón,  escribe  el  P.  Martí,  en  su  Relación  citada,  f.  11:  «Lo  prime- 
ro que  se  asentó  y  pactó,  para  que  no  huuiese  alguna  turbasion,  o  se  originasen 
algunos  disgustos,  fue  que  solos  el  Hermano  Fr.  Blas  y  yo  auíamos  de  ordenar 
esta  obra,  y  que  otro  ninguno  se  auía  de  entremeter  en  ello;  y  el  primero  que  lo 
pactó  fue  nuestro  comisario  Fr.  Buenauentura.» 
2     El  texto  dice:  ventanejas. 
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candóse  esta  yglezia  a  nuestro  seraphico  P.  S.  Francisco,  que  en  China  era 
la  primera  que  se  erigia  de  su  nombre,  auia  suficiente  motiuo  a  la  conzide- 
racion,  celebrando  triumphos  y  dando  glorias  a  Dios,  alabando  juntamen- 
te a  nuestro  gran  Patriarcha  y  seraphin  abrasado  en  el  amor  de  Christo  Je- 
sús, cuyos  hijos  verdaderos  ymitadores  de  su  espiritu,  sus  mayores  glorias 
y  triunfos  deuen  celebrarlos  con  las  memorias  de  la  pascion  y  dia  en  que 
la  yglezia  sancta,  con  solemne  fiesta,  haze  memoria  de  los  beneficios  reze- 
uidos,  con  milagrossos  sucezos,  mediante  el  fauor  de  su  sanctisima  Cruz. 

No  solamente  en  este  dia  festino  de  la  dedicazion  se  comenzó  en  esta 
yglezia  de  N,  P.  S.  Franzisco  el  culto  y  honrra  de  Dios  nuestro  señor,  a 
vistas  de  estas  gentilidades,  con  consuelo  uniberzal  de  todos  los  cristianos 
y  ministros  del  euangelio,  exaltando  el  Señor  este  dia  la  humildad  y  pobre- 
za de  los  Menores,  sino  que  todos  los  años  hasta  aora,  se  á  zelebrado  la 
festiuidad  de  N.  P.  S.  Francisco  con  particular  devoción  y  culto  diuino;  y, 
con  especial  prouidenzia  del  Señor,  suelen  concurrir  aquel  dia  varios  mi- 
nistros, tanto  de  nuestra  religión  quanto  de  las  otras  que  están  en  China; 
los  quales  se  hallan  huespedes  en  esta  casa,  diligenziando  negocios  de  sus 
yglezias  o  que  son  recient  venidos  a  China,  y  están  alli  detenidos,  apren- 
diendo la  lengua  sinica.  El  año  de  1687  concurrieron  a  la  festiuidad  de 
N.  P.  S,  Francisco  16  religiosos  de  las  quatro  ordenes  que  están  en  China; 
cosa  que  no  es  fácil  de  suceder  en  China  en  vna  sola  yglezia.  Y  solamente 
en  la  percecuzion  general  pasada,  en  que  fueron  desterrados  juntos  a  Can- 
tón los  más  de  los  ministros  de  China,  se  pudo  ver  tal  numero  de  religio- 
sos. Y,  pues,  auemos  comenzado  aqui  a  referir  algunas  marauillas  del  Se- 
ñor, que  ba  obrando  en  esta  yglezia,  no  sera  bien  dexar  en  oluido  otras 
mayores. 

Es  esta  yglezia  de  N.  P.  San  Francisco  la  primera  y  única  que  (después 
de  la  perzecuzion  general  y  mandato,  que  quedó,  del  emperador  prohi- 
uiendo  lebantar  nuebas  yglezias)  la  que  se  lebantó  en  China  a  fundamen- 
tis,  siendo  comprada  la  casa  de  los  mesmos  bienes  imperiales;  pues,  como 
ya  diximos,  fue  confiscada  a  su  dueño,  después  de  quitarle  la  vida.  Es  tam- 
bién la  única  y  primera  de  China  que  con  toda  asistencia  de  ministros  cele- 
bró de  pontifical  el  limo.  Sr.  Don  Fr.  Bernardino  de  la  Iglezia,  obispo  y 
vicario  apostólico  de  China,  religioso  reformado  de  nuestra  borden,  consa- 
grando en  ella  obispo  al  limo.  Sr.  Don  Fr.  Gregorio  López,  el  primero  de 
la  nación  sinica  que  reziuio  esta  dignidad  episcopal,  siendo  este  señor 
bauptizado  por  manos  de  nuestro  hermano  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria, 
religioso  de  nuestra  Orden,  gran  missionario  y  prefecto  apostólico  de  la 
gran  China.  El  qual,  cuydandole  desde  pequeño,  ademas  de  la  fe  que  le  dio 
bauptizandole,  le  lleuó  consigo  a  Manila  y  enseñó  a  leer  y  escriuir,  y  enea- 
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minó  para  que  estudiase  nuestras  cienzias,  y  después  tomó  el  habito  en  la 
illustre  y  esclarezida  religión  de  N.  P,  Santo  Domingo,  y  por  sus  grandes 
virtudes  y  fama  de  gran  missionario  le  escogió  Su  Santidad  para  obispo  y 
vicario  apostólico  de  China.  Y  siendo  assi  que  para  rrezeuir  la  consagrazion 
fue  a  Manüa  (padeziendo  muchos  trauajos)  buscando  a  otros  señores  obis- 
pos que  le  consagrasen,  no  pudo  alia  conseguirlo.  Y  boluiendose  a  China, 
llegó  en  este  tiempo  nuestro  señor  obispo  .4rgolicenze,  Don  Fr.  Bernardino 
de  la  Iglezia,  el  qual  le  consagró  en  esta  nuestra  yglezia  de  Cantton.  Y  des- 
pués de  tan  solemne  acto,  lleno  de  admirazion  y  gozo  el  lUmo.  Señor  Don 
Fr.  Gregorio,  dixo  a  todos  los  pressentes;  «Vn  religiosso  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco me  dio  la  fee  y  carácter  del  santo  bauptismo,  y,  después  de  mis  viajes 
y  trauajos  padecidos,  á  permitido  el  Señor  que  otro  de  su  misma  religión 
me  ponga  la  mitra  en  la  caueza.»  Y  assi,  agradezido  a  los  beneficios  de  Dios 
y  a  lo  mucho  que  se  hallaua  obligado  a  su  primer  Padre  espiritual,  nuestro 
hermano  Fr.  Antonio  de  Santa  Maria,  en  señal  de  afecto  y  amor  gastó  al- 
guna plata  consertando  de  nueuo  su  sepulcro  que  esta  en  esta  metrópoli 
de  Cantón  (donde  fallezio  en  el  tiempo  de  la  persecuzion),  erigiendo  en  su 
sepultura  vn  epitaphio  escrito  con  letras  sínicas  y  europeas,  dexando  escul- 
pido en  el  marmol  agradezidas  memorias  a  la  posteridad. 

El  citio,  donde  está  esta  nuestra  yglecia,  es  lo  mejor,  extramuros  de  la 
ciudad,  y  mui  cómodo  a  los  ministros  para  todo  quanto  se  les  ofreze  en  lo 
espiritual  y  temporal  de  sus  ministerios.  Cuida  oy  esta  yglezia  de  mui 
buena  porción  de  aldeas,  donde  ay  hechas  varias  cristiandades,  con  otras 
que  de  nuevo  se  ban  haziendo.  De  lo  qual  se  rrequiere  nueuas  relaziones, 
que,  con  el  fauor  de  Dios,  yran  saliendo  con  el  tiempo.  El  nombre  antiguo 
de  la  calle,  donde  está  la  yglezia,  impuesto  por  los  gentiles,  parece  fue 
anunzio  del  cielo,  de  lo  que  oy  se  experimenta,  mediante  el  fauor  y  sancto 
celo  de  los  ministros  de  nuestra  Seraphica  Religión.  Llamanle  a  aquel  citio 
Yang  jin  Ly,  que  quiere  dezir:  lugar  donde  se  manifiesta  y  publica  la  cari- 
dad y  misericordia.  Y  assi  lo  que  antes  impropiamente  y  sin  verdad  se 
dezia  de  aquel  lugar,  oy  con  las  caridades  que  rreziuen  todos  los  huespe- 
des, que  alli  llegan  (de  lo  qual  se  podia  aqui  rreferir  mucho),  queda  el  nom- 
bre de  aquel  sitio  muy  hadequado,  con  lo  que  significa;  siendo  Dios  nues- 
tro señor  por  todo  glorificado  en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Amen. 
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CAPITULO  QUINTO 

DE  LA  MUERTE  DEL  REGULO  DE  CANTON,  PELIGRO  EN  QUE  ESTUVIERON  NUES- 
TRAS DOS  YGLEZIAS  DE  PERDERSE,   Y  CÓMO  DIOS  LAS  CONSERUÓ  QUEDANDO 
CON  MAYOR  FIRMEZA  QUE  ANTES  TENIAN 

De  todo  lo  que  queda  ya  referido,  escriuiendo  las  fundaziones  de  nues- 
tras yglezias  de  Cantón,  se  conoze  clara  y  manifiestamente  los  grandes 
fauores  que  rezeuimos  del  regulo,  por  culo  medio  podimos  conseguir  lo 
que  no  esperauamos,  teniendo  yglecias,  conseruandonos  en  paz  y  quietud 
en  ellas,  dilatando  y  predicando  la  santa  ley  de  Dios,  sin  atreuerse  nin- 
guno, ni  a  impedirnos,  ni  a  ofendernos.  Y  assi,  en  el  tiempo  que  tuvimos 
al  regulo,  no  solo  nuestra  religión  asentó  buenos  prinzipios  de  mission, 
haziendo  nueuas  christiandades,  sino  también  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  pudieron  adelantar  las  suyas,  bautizando  a  muchos  en  la  ciudad 
y  en  las  aldeas;  siendo  para  todos  el  fauor  del  regulo  el  que  daua  crédito 
entre  los  gentiles  a  la  sancta  ley,  quitando  miedos  para  predicarla  con 
libertad,  acudiendo  a  los  cristianos  sin  atreuerse  ninguno  a  hazer  el  menor 
agrauio;  y,  si  acaso  lo  hazia  y  el  regulo  lo  sauia,  luego  lo  pagaua  de  con- 
tado. Lo  qual  se  experimentó  en  algunas  ocaziones  que  los  gentiles  maltra- 
taron a  los  christianos,  y  se  dio  auiso  al  regulo,  y  luego  acudió  al  remedio, 
pagándolo  mui  bien  los  atreuidos. 

Mas,  assi  como  el  fauor  y  ayuda  en  los  principes  y  señores  es  medio 
único  para  alentar  y  fortificar  a  los  desvalidos  y  flacos  de  fuerzas,  defen- 
diéndolos de  sus  contrarios,  siéndoles  fazil  executar  el  mas  arduo  y  difizil 
negocio,  assi  también  la  falta  de  ellos,  careziendo  de  su  ayuda,  haze  dificul- 
toso la  mas  mínima  y  pequeña  empreza.  No  ay  duda  que  el  regulo  era  el 
arrimo  de  todos  (mientras  viuio),  y  en  particular  los  ministros  de  las  ygle- 
zias fueron  bastantemente  fauorezidos  con  el  buen  afecto  que  les  tenia  y  la 
luz  natural  con  que  alcanzaba  ser  hombres  sanctos  y  buenos,  y  ser  la  ley 
de  Dios  verdadera,  aunque  las  cosas  del  mundo,  en  que  estaua  metido,  le 
ofuscauan  el  corazón  para  no  acabar  de  entender  y  determinarse  a  abrazar 
el  camino  verdadero  de  su  saluazion.  Todos  esperauamos  que  en  algún 
tiempo  sucedería  esto,  pagándole  Dios  en  la  otra  vida  y  en  esta  las  virtudes 
naturales  que  tenia  y  las  sobrenaturales  que  con  el  santo  bauptismo  Dios 
nuestro  señor  le  infundirla.  Mas  ¡o  juicio  de  Dios,  y  qué  distintos  son  de 
los  de  los  hombres!  No  solo  no  merezio  el  regulo  este  beneficio  de  ser  chris- 
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tiano,  sino  que  aun  tubo  una  muerte  tan  inhumana  como  le  dieron  y  muy 
en  particular  en  no  poder  llegar  algún  ministro  a  su  lado  en  la  ora  de  la 
muerte,  persuadiéndole  a  ser  christiano,  administrándole  el  santo  bautis- 
mo, que,  según  lo  que  él  ya  tenia  preguntado  en  varias  ocaziones,  quizas 
entonzes  se  comvirtiria.  Llegando,  pues,  a  tratar  de  su  muerte,  la  qual  rrezi- 
uio  del  emperador  con  falzas  acusaziones  de  sus  enemigos,  fue  en  el  modo 
y  manera  que  se  siguen: 

Era  este  regulo  de  Cantón  hombre  de  grande  animo,  en  riquezas  abun- 
dante, y  amigo  de  la  verdad,  castigando  con  justicia  a  los  delinquentes;  y 
assi,  aunque  tenia  a  los  buenos  por  amigos,  los  malos  (que  son  los  más  en 
China)  eran  sus  enemigos,  y  muy  en  particular  los  otros  mandarines  que 
gouernaban  la  tierra,  en  pressencia,  le  temian  y  agazajaban,  y,  en  ausienzia 
(sic).  deseauan  consumirle  y  acauarle  con  rabiossa  embidia  que  le  tenian. 
Buscauan  para  esto  ocaziones;  y,  valiéndose  de  la  falzedad  y  mentira  y 
juntamente  tomando  pie  de  algunos  vizios  y  defectos  que  tenia  (como  gen- 
til), dieron  los  mandarines  de  Cantón  varias  acuzaziones  contra  él  a  los 
tribunales  de  la  cortte;  con  que  anisando  estos  al  emperador,  trataron  de 
prenderle  y  quitarle  de  Cantón.  No  se  atreuian  a  ejecutar  el  orden  estando 
dentro  de  la  ziudad,  por  temerse  no  saldrían  con  ello  y  causarían  algún  al- 
boroto de  lebantamiento,  por  estar  mui  bien  admitido  y  estimado  de  sus 
soldados;  y  assi  procuraron,  poco  apoco,  con  ordenes  del  emperador,  sa- 
carle fuera  a  otras  prouincias  (que  estauan  alborotadas)  para  que  las  apa- 
ziguara.  Estando,  pues,  en  la  prouinzia  de  Kuang-Si  con  su  exerzito,  quando 
ya  le  tubieron  seguro,  le  prendieron  por  orden  del  emperador;  y  al  mismo 
tiempo  en  Cantón,  prendieron  a  todos  sus  hijos  y  familia,  embargándole 
toda  quanta  plata  y  hazienda  tenia. 

Truxeronle  presso  a  la  metrópoli  de  Cantón,  poniéndole  en  vna  carzel 
muy  bien  guardado  de  soldadesca,  sin  permitirle  viera  persona  alguna,  ni 
que  entrara  o  saliera  recaudo  alguno  para  afuera.  Dieron  parte  a  la  corte 
de  Peking  de  lo  obrado,  y  entre  tanto  gobernaua  la  ciudad  vn  mandarín 
suyo,  que  auia  sido  primero  esclauo  suio  y  después  por  buen  soldado  le 
auia  leuantado  el  regulo  a  alto  puesto  y  pribado  suyo.  Juntamente  con 
este  gouernador  auia  otro,  que  era  séptimo  hermano  del  regulo,  que  de- 
cían ser  bastardo  o  prohijado  de  su  padre.  Los  quales  dos  quedaron  gouer- 
nando  por  hauer  ssido  los  prinzipales  motores  que  entraron  en  las  acusa- 
ziones falzas  que  se  hizieron  a  la  corte  para  destruirle.  Este  séptimo,  her- 
mano bastardo,  aun  se  portaba  en  su  gouierno  mexor  que  el  otro  gouerna- 
dor, que  deuiera  de  ser  mas  mirado  con  los  hijos  y  familia  del  regulo,  y 
mas  humilde,  acordándose  de  sus  primeros  y  bajos  prinzipios.  Mas  luego 
que  se  vio  en  tan  alto  puesto,  se  hizo  mas  soberuio,  y  trataba  con  vil  des- 
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prezio  a  los  parientes  y  hermanos  del  regulo,  y  les  hizo  tales  agrauios  que, 
un  dia  que  yba  el  tal  al  palazio  de  la  reina  vieja  (madre  de  nuestro  regulo), 
no  pudiendo  sufrirle  sus  desprezios  y  atreuimientos,  hecharon  mano  a  las 
catanas  dos  o  tres  hermanos  del  regulo  y  combocando  la  gente  de  guardia 
que  asistía  en  el  palazio  [le]  ■*  hicieron  en  tajadas,  quitándole  la  vida. 

Supo  el  Virrey  lo  que  pasaua,  y  llamando  a  otro  capitán  general  que 
estaua  en  la  ciudad  nueua  con  vna  compañía  de  soldadesca  tártara,  acu- 
dieron luego  depriza  y  prendieron  a  todos  los  culpados  que  hizieron  el  ho- 
micidio. Anisaron  luego  ala  corte  del  caso  sucedido,  y  para  mejor  hacer 
su  hecho,  destruyendo  de  una  vez  al  regulo  y  toda  su  casa,  añadieron  di- 
ziendo  al  emperador  que  el  regulo  tenia  la  culpa  de  todo,  y  que  se  auia  le- 
bantado,  y  que  esta  era  la  causa  de  la  muerte  sucedida. 

Oyendo  el  emperador  las  nuebas  del  lebantamiento  y  muerte  de  su  go- 
uernador,  mandó  luego  vn  mandarín  grande  de  la  corte  con  orden,  que  qui- 
tara la  vida  al  regulo  y  ajusticiaran  a  todos  los  demás,  que  concurrieron  a 
su  muerte.  Llegó  este  mandarín,  o  Tajin  (que  assi  le  llaman),  y  dando  parte 
desús  despachos  al  Virrey  de  Cantón,  juntando  éste  la  soldadesca  de  la 
ciudad,  muy  de  secreto  y  de  noche  llegaron  a  la  carzel,  donde  estaua  prezo 
el  regulo,  y  le  leyeron  la  sentenzia;  y  tomándola  en  las  manos  la  veneró  y 
dixo:  Al  cielo  tengo  ofendido,  mas  a  mi  emperador  no  le  tengo  ofendido 
en  nada.  Y  dándole  vna  pieza  de  seda  (por  un  gran  fauor)  para  que  se  ahor- 
case a  sí  mesmo  (que  en  China  es  el  mayor  timbre  de  los  grandes  señores 
que  nayde  los  matte,  sino  que  ellos  se  maten  a  si  mismos,  cuía  acción  pre- 
guntó al  hermano  Fr,  Francisco  algunas  vezes,  si  eralizita,  y  el  dicho  her- 
mano le  dijo  que  no)  por  lo  qual  no  quiso  el  regulo  hazerlo,  diziendo:  Que 
a  ninguno  le  era  lizito  matarse  a  si  mesmo;  que  si  merezia  la  muerte 
se  la  dieran.  Como  él  no  quiso  consentir  en  ser  homicida  de  sí  mismo,  re- 
conosiendo  ser  culpa  en  lo  natural,  al  instante  los  verdugos  mandados  por 
el  Virrey,  con  tres  tormentos  de  cordeles  qu.e  le  dieron  en  su  cuerpo,  le 
despacharon  mui  aprissa,  y  haciendo  un  grande  fuego,  lo  echaron  en  él,  ha- 
ciéndole su  cuerpo  en  cenizas. 

Inmediatamente  que  aqui  executaron  esta  inhumana  (y  sin  duda)  injus- 
ta muerte,  partieron  a  ajusticiar  los  dos  hermanos  del  regulo,  que  fueron 
los  prinzipales  en  la  muerte  del  dicho  gouernador  de  la  ciudad,  y  a  golpe 
de  catana  les  quitaron  las  cauezas.  A  la  demás  gente  de  guardia  que  ayu- 
daron a  la  muerte  (que  eran  según  decian  mas  de  zient  personas),  a  todos 
quitaron  la  vida.  Con  que,  al  amanezer  del  dia,  ya  estaua  executada  la 
sentenzia  que,  en  el  regulo,  que  era  para  ellos  el  mas  aborrezido  y  mas  lim- 
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pió  de  la  culpa  en  la  muerte  del  gouernador  y  lebantamiento  que  le  ympo- 
nian,  fue  mas  iniquo  e  injusto  el  castigo. 

Luego  que  quedó  executada  la  sentenzia  en  su  vida,  aplicaron  las  manos 
codiziosas  a  su  hazienda,  metiendo  parte  de  ella  en  los  almazenes  reales  y 
parte  aplicando  para  sí  los  mandarines  juezes.  Y  fue  éste  el  medio  para  que 
después  también  pagaran  ellos  sus  culpas,  pues  todos  los  mas  murieron 
(según  dizen)  castigados  por  el  emperador  por  éste  y  otros  delitos  que 
tenían. 

Vino,  asimismo,  orden  de  la  corte,  para  que  fueran  desterrados  todos  los 
de  la  familia  del  regulo  y  quantta  gente  a  él  pertenezia.  Todo  Cantón  an- 
dava  en  este  tiempo  rrebuelto;  y  assi,  quantas  casas  pertenezían  al  regulo, 
se  escriuian  en  aranzel  para  ser  confizcadas  y  perdidas.  Nuestra  yglezía  de 
dentro  de  los  muros,  que  lebantó  el  regulo  de  su  hazienda  y  la  [otra]  de 
afuera,  que  ayudó  a  comprarla  con  su  plata,  estauan  en  manifiesto  peligro; 
y  por  lo  menos,  de  las  dos,  la  de  adentro  no  auia  esperanzas  de  que  queda- 
ra libre;  y  assi  juzgauamos  se  perdiese,  si  Dios  nuestro  señor  no  acudia 
con  su  diuina  prouidencia  a  conseruarla.  Mas,  o  altos  juicios  de  Dios  y 
consuelos  de  su  misericordia  con  los  pobres  de  S.  Francisco.  Bien  se  vio 
en  esta  ocazion  ser  obra  ésta  comenzada  de  Dios  y  que  él  que  nos  metió 
en  Cantón  con  mano  poderosa,  dándonos  yglezias,  aora  en  estos  trauajos 
y  peligros  en  que  estauan,  corria  a  su  cuenta  y  amparo  diuino  la  conserua- 
zion  de  ellas.  Quien  dijera  que  no  solo  no  se  hauian  de  perder,  sino  que  an- 
tes auian  de  tener  nueuos  aumentos,  fauoreziendolas  con  nuebos  beneficios 
los  mesmos  enemigos  del  regulo,  de  quien  se  temia  el  perderlas?  Assi  suce- 
dió con  admirazion  de  todos  los  ministros,  como  en  lo  que  se  sigue  se  yra 
diziendo. 

Luego  que  vino  de  la  corte  el  supradicho  Tajin,  para  executar  en  el  re- 
gulo y  en  los  demás  las  ordenes  que  traya,  procuró  el  hermano  predicador 
Fr.  Francisco  de  la  Conzepcion  vizitarle  y  agazajarle,  preuiniendo  los  daños 
que  se  temían  en  las  yglezias.  Y  también  con  el  séptimo  hermano  (que  go- 
uernaua  la  ciudad)  procuró  más  intrínseca  amistad;  y  assi  el  uno  como  el 
otro  quedaron  muy  afectos  a  él  y  deseosos  de  fauorezerle  en  todo.  Llegó  el 
tiempo  de  poner  en  lista  las  casas  que  pertenezían  al  regulo,  y  dejaron  fue- 
ra de  la  lista  nuestra  casa  e  yglezía  intramuros  de  la  ciudad.  Y  no  solamen- 
te se  rreziuio  este  fauor  de  este  hermano  del  regulo,  sino  que,  no  conten- 
tándose con  esto,  aun  hizo  donazion  a  la  yglezía  de  otras  casillas  vezínas 
para  engrandezer  el  lugar,  mudando  la  puerta  de  la  yglezía  en  mejor  pues- 
to y  forma  que  antes  tenía;  y  assi,  quando  esta  se  temía  confizcada  y  perdi- 
da, se  halló  mas  augmentada  de  (pittio. 

No  fue  éste  el  mayor  prodigio  y  beneficio  del  Señor,  sino  que  el  mesmo 
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Tajin  con  la  grande  amistad  y  afecto  que  auia  (pobrado  al  hermano  predi- 
cador Fr.  Francisco  y  al  hermano  predicador  Fr.  Miguel  Flores  (que  tam- 
bién le  vissitó  y  entró  en  amistad  con  él)  les  dio  a  conzerttar  algunos  relo- 
xitos  y  espejos  que  le  hauian  presentado  otros  mandarines;  y  siruiendole 
en  conzertarselos,  quedó  el  mandarín  tan  contento  que  en  agradezimiento 
ofrezio  un  dia  al  hermano  Fr.  Francisco  alguna  plata  para  vsso  de  entram- 
bos, y  no  queriéndola  rezeuir,  porfió  el  mandarín  en  que  la  rezíuiera,  y  el 
hermano  predicador  a  rreusarlo;  y,  viendo  sus  ynstancias,  le  dijo  que  sola- 
mente se  atreuia  arezeuirla,  si  su  Exelencia  la  ofrezia  para  conziertos  de  la 
yglezia,  que  ne^esitaua  de  ellos;  mas  por  el  trauajo  de  seruirle,  no  ttenia 
aun  mérito  adquirido.  Tomó  entonzes  el  mandarín  la  plata  y,  postrándose 
en  tierra,  la  pusso  sobre  su  cabeza  y  dixo:  yo  la  ofresco  a  Dios  para  su  ygle- 
zia. Reziuiola  entonzes,  dándole  los  agradezimientos,  y  con  ella  comenzó 
la  obra  el  hermano  predicador  Fr.  Miguel  Flores,  abriendo  nueba  puerta  a 
la  yglezia,  y  conzertandola  toda  ella  de  lo  que  necesitaua. 

Los  que  no  sauian  lo  que  pasaua  y  temian  que  la  yglezia  de  adentro  se 
perderia,  llegauan  a  preguntar  el  estado  en  que  estaua;  y  respondiéndoles 
que  se  estaua  conzertando  mui  apriza  con  cantidad  de  ofiziales  que  anda- 
ban en  la  obra,  no  podian  creerlo;  y  después  de  visto  y  sauido  el  caso,  que- 
dauan  admirados  de  la  gran  prouidenzia  de  Dios  con  nosotros;  pues  en  me- 
dio de  tantas  tribulaziones  y  quando  la  ciudad  toda  andaba  rrebuelta,  re- 
cogiendo la  hazienda  del  regulo,  confizcando  todas  sus  cosas  con  ordenes 
tan  apretadas,  que  no  podia  salir  por  las  puertas  de  la  ciudad  vna  paja  sin 
rexistro;  y  para  que  no  se  huyera  del  regulo  gente  suia,  no  dexauan  salir 
para  afuera  ni  muger  ni  muchacho  de  poca  hedad;  y  algunos  gastaron  su 
platta  solo  para  que  les  dexaran  moradores  en  Cantón,  y  no  pudieron  ni 
aun  conseguir  esto.  En  medio,  pues,  de  tanta  tribulazion  y  de  tan  rigurosso 
examen  con  las  cosas  del  regulo,  estañan  los  frayles  de  San  Francisco  muy 
quietos  en  su  yglezia,  conzertandola  mui  aprissa,  gastando  en  ella  la  plata 
de  los  mandarines,  en  cuias  manos  estaua  el  poder  para  quitarla  y  destruir- 
la. ¿Quien  no  ve  en  este  prodigio  las  marauillas  del  Señor  con  los  pobres 
hijos  de  San  Francisco?  Cierto  que,  si  milagros  auiamos  de  referir  sucedi- 
dos en  China,  se  podia  muy  bien  escriuir  éste  entre  los  mayores;  y  mas 
para  quien  vio  el  rrigor  que  entonzes  pasaba  con  las  cosas  del  regulo,  que 
aun  el  hermano  predicador  Fr.  Francisco  quisso  librar  a  algunos  mozos 
serui(;iales  de  la  yglezia,  que  era  gente  perteneziente  al  regulo,  y  con  varías 
dilígenzias  que  hizo  por  ellos,  hablando  a  los  mandarines  y  dándole  estos 
palabra  de  dexarlos  libres,  no  pudo  de  ninguna  suerte  conseguirlo  y  a  lo 
ultimo  fueron  con  toda  la  demás  gente  desterrados  a  otras  prouinzías. 
Solo  nuestra  yglezia  fue  priuilegiada  del  Señor,  quedando  libre  de  los  peli- 
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gros  en  que  estaua,  siendo  aun  mas  augmentada,  en  citio,  que  antes  esta- 
ua.  y  compuesta  y  aderezada  con  plata  de  los  mandarines  gentiles;  quedan- 
do fija  y  permanente  y  en  mejor  estado  que  antes  tenia. 

No  solamente  en  esta  ocazion  ayudó  el  Tajin  de  la  cortte  a  nuestra 
yglezia,  conzertandose  con  la  limosna  dicha,  sino  que  en  quantas  cosas  se 
ofrecian  de  las  yglezias  y  christiandades  de  Cantón,  acudia  con  particular 
afecto.  Y  assien  el  tiempo  que  estuvo  aqui,  haziendo  su  oficio,  estubimos 
tan  quietos  y  fauorezidos,  como  sino  hubiera  faltado  el  regulo. 

Acabó  este  mandarín  sus  funziones  y  embiaronle  a  llamar  de  la  cortte;  y, 
a  la  despedida  de  Cantón,  salieron  a  acompañarle  en  barcos  los  prinzipa- 
les  mandarines  de  la  ciudad.  Salió  también  nuestro  hermano  Fr.  Francisco 
en  un  barco  al  mesmo  fin.  y  juntamente  despedirse  dél,  agradeziendole  los 
muchos  beneficios  que  le  auia  hecho.  Luego  que  el  Tajin  le  vio.  le  hizo 
grande  agazajo;  y  se  alegró  mucho,  y  llamándole  entrara  en  su  barco,  don- 
de estañan  conuerzando  el  Virrey  y  demás  mandarines,  le  hizo  sentar  in- 
mediato a  sí,  y  tomándole  en  la  mano  la  barba  (que  es  una  señal  de  grande 
estima  e  intimo  amor  entre  gente  grande)  dijo  el  Tajin  al  Virrey;  Vuestra 
Exellencia  se  sirua  de  cuydar  mui  bien  del  Píen  Siang  Kung,  que  es  mi 
amigo  y  le  estimo  y  le  amo  mucho;  yo  me  voy  y  queda  aqui  al  fauor  de 
Vuestra  Exellencia.  Respondió  el  Virre}- que  ya  conozia  mui  bien  al  Pien 
Siang  Kung,  y  assi  que  se  fuese  descansado  a  su  viaje,  que  alli  quedaua  su 
persona  para  cuidar  dél. 

Acauose  la  vizitta  y  el  Tajin  partió  a  su  viaje:  y  después  llamó  el  Vi- 
rrey a  su  audiencia  al  hermano  Fr.  Francisco;  y  en  la  combersazion  le  pre- 
guntó varias  cosas  y  se  le  ofrezio  a  ayudarle  en  todo.  Agrade<;iole  el  fauor, 
y  quedó  la  amistad  establezida.  Visitábale  el  hermano  predicador  muy  a 
menudo,  comunicando  con  él  qualquier  negocio  con  mucha  familiaridad, 
y  empleándole  el  Virrey  en  ajustarle  algunos  reloxes  y  otras  cosas  de  su 
gusto.  Si  nezesitaban  las  yglezias  alguna  cosa,  se  la  pedia  al  Virrey  y  lue- 
go la  conzedia.  Y  assi  consiguió  dél  chapas  de  fauor  para  todas  nuestras 
yglezias,  con  las  quales  gosauamos  de  toda  paz  y  quietud,  sin  atreuerse 
ninguno  a  ofendemos.  Y  assi  con  esto  corrían  las  cosas  con  la  misma  pros- 
peridad que  quando  el  regulo  viuia.  Mas  en  este  tiempo,  aun  se  estauan  es- 
cudriñando las  cosas  pertenezientes  al  regulo,  viniendo  cada  día  nuebos 
ordenes  de  Peking  sobre  jente  suya  que  se  auia  escondido,  hacienda  que  se 
auia  vsurpado  y  criados  que  se  auian  [huido]  ^  examinando  con  nueuos  ri- 
gores todas  estas  cosas.  La  yglecia  intramuros  ya  nuestro  Señor  la  libró  del 
peligro  y  la  puso  en  el  buen  estado  que  diximos.  La  yglezia  extramuros 
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que  ayudó  el  regulo  a  comprar  la  casa  con  platta  suia  (como  también  se 
dixo  en  su  fundazion),  no  auia  ninguno  que  se  acordara  de  esto,  ni  pade- 
zio  entonzes  riesgo  alguno.  Mas  no  quiso  el  Señor  quedara  intacta  de  la 
persecuzion,  que  tubo  la  hazienda  del  regulo  en  lo  poco  o  mucho  que  aquí 
auia  gastado;  que  sin  duda  lo  permitió  asi  el  Señor  para  quedar  trium- 
phante  de  sus  enemigos  y  contrarios  de  su  santa  ley,  continuando  el  mila- 
gro comenzado  en  conseruar  las  yglezias. 

Quitó  el  emperador  el  oficio  a  este  Virrey,  y  lo  mandó  llamar  a  Peking; 
porque  estaua  acusado  de  varias  culpas.  Partióse  a  su  viaje,  y  faltando  él, 
nos  faltó  el  arrimo  que  para  quarquier  negocio  teníamos.  Viendo,  pues,  la 
suia  los  enemigos  ocultos  que  tenia  nuestra  yglesia  extramuros,  que  lo  eran 
mui  en  particular  los  vezinos,  intentaron  estos  conseguir  aora  lo  que  antes 
no  pudieron.  Y  assi  dieron  acusazion  a  los  mandarines,  diziendo  ser  esta 
casa  perteneziente  al  regulo  y  comprada  con  su  platta;  y  que  nosotros  es- 
tubimos  primero  dentro  de  su  palazio  y  después  nos  dio  aquella  casa  para 
viuir  en  ella.  Fue  la  acuzacion  a  los  tribunales  de  los  mandarines,  acudien- 
do también  nuestros  religiosos  a  dar  satisfazion  y  probar  que  la  auiamos 
comprado  con  nuestra  plata,  y  no  era  cosa  que  pertenezia  al  regulo,  sacan- 
do para  esto  la  escritura  de  la  casa  que  era  el  testimonio  de  la  verdad,  don- 
de manifiestamente  se  declaraba  el  comprador,  y  que  era  de  los  bienes  del 
emperador,  vendiéndola  el  mandarín  del  fizco.  Corrió  la  causa  por  varios 
tribunales,  y  salió  la  verdad  en  limpio,  quedando  los  acusadores  venzidos 
y  bien  mortificados  en  alguna  plata  que  (sin  duda)  abrian  gastado,  para  po- 
der hazer  semejante  acusazion,  la  qual  no  se  haze  en  China  sin  [untar]  ^  pri- 
mero las  manos  a  los  oficiales  de  las  audiencias,  y  nuestra  yglezia  (que  ellos 
querían  quitar  de  alli)  mas  fija  y  permanente  que  antes,  continuando  el  Se- 
ñor el  milagro  en  conseruarla. 

No  fue  solo  este  el  peligro  en  que  estubo  en  este  tiempo  esta  yglezia,  te- 
niendo por  sus  contrarios  a  los  vezinos  de  ella;  sino  que  también  los  tubo 
en  la  corte  de  Peking,  padeziendo  otro  riesgo  maior  de  perderse.  El  casso 
fue  que  después  de  muerto  el  regulo,  los  hijos  herederos  del  dueño  de  esta 
casa  se  fueron  a  la  corte,  y  metieron  memorial  en  los  tribunales,  alegando 
y  prouando  hauer  ssido  injusta  la  muerte  que  dio  el  regulo  a  su  padre,  con- 
fizcandole  los  bienes,  sin  tener  la  culpa  de  leuantamiento  que  le  imponían. 
Luego  que  nos  dieron  estas  noticias,  teníamos  miedo  que,  reuista  su  causa 
en  los  tribunales,  saliera  sentencia  en  su  fauor  y,  ordenando  se  les  restitu- 
yesen sus  bienes,  también  esta  casa  se  hauia  de  boluer  a  ellos.  Mas  dizen, 
no  sucedió  assi;  sino  que  se  vio  la  causa  otra  vez  en  el  tribunal  de  Peking, 
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y  se  aprouo  lo  que  el  regulo  auia  obrado  en  quitar  la  vida  a  aquel  hombre, 
que  por  sus  culpas  merezia  la  muerte  y  ser  confizcada  toda  su  hazienda. 
Con  lo  qual  quedó  libre  esta  yglezia  del  peligro  que  le  amenazaba;  [y  más 
fija  y  permanente  que  antes  lo  estaba]  conseruandola  Dios  por  todos  ca- 
minos, manifestando  en  estos  casos  su  Prouidenzia  diuina  y  consolando 
nuestros  corazones  para  que,  alegres  y  contentos  en  el  Señor,  le  simamos 
dándole  siempre  muchas  gracias  de  tan  altos  beneficios  rezeuidos. 
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de  las  almas. 
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